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A  GUISA  DE  PRÓLOGO. 


Sr.  D.  Marcelino  Menendez  y  Pelayo. 

Mi  muy  querido  amigo  y  paisano:  Pasan  los  años, 
marchítanse  las  ilusiones,  las  esperanzas  terrenales 
se  disipan,  los  desengaños  aumentan,  desfallecen  á 
una  cuerpo  y  espíritu,  el  círculo  de  la  existencia 
se  va  cerrando;  pero  el  amor  al  suelo  natal  perma- 
nece vivo  en  mi  corazón:  ni  el  tiempo  ni  la  ausencia, 
ni  los  trabajos  y  dolores  le  extinguen,  antes  bien 
crece  con  ellos  de  dia  en  dia,  haciéndose  cada  vez 
más  íntimo,  enérgico  y  profundo.  Paréceme  estar 
oyendo  de  continuo,  tristes  y  dulces  al  alma  como 
la  memoria  de  las  pasadas  alegrías,  los  ecos  va- 
gos y  soledosos  de  las  distantes  campiñas  y  de  las 
apacibles  tonadas,  á  cuyo  arrullo  dormí  los  sueños 
primeros,  cual  si  me  llamasen  á  terminar  esta  vida 
de  tribulaciones  allá  donde  empecé  á  correrla,  feliz 
y  descuidado,  entre  juegos  y  risas,  caricias  y  flores. 
Sumido  en  amargura  y  desaliento,  sin  porvenir  ya 
en  el  mundo,  pocas  ideas  me  apenan  tanto  como  la 
de  exhalar  el  último  suspiro  fuera  del  suelo  bendito 
en  que  reposan  las  cenizas  de  mis  abuelos  y  aún 
alientan  mis  padres  y  hermanos  muy  amados.  ¡Cuán 
á  menudo  se  me  vienen  á  los  labios,  con  indecible 
emoción  y  humedecidos  los  ojos,  aquellos  tiernos 
versos  de  Lista: 
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Dichoso  quien  nunca  ha  visto 
Más  rio  que  el  de  su  patria, 
Y  duerme  anciano  á  la  sombra 
Do  pequeñuelo  jugaba! 

Poseido  yo  de  tales  sentimientos,  natural  es  que 
me  complazca  en  explayar  la  imaginación  por  esas 
tierras  cántabro-asturianas,  como  para  consolarme 
de  su  ausencia,  recorriendo  en  espíritu  sus  amení- 
simos valles  y  enriscadas  cumbres,  evocando  sus  an- 
tiguas glorias,  fantaseando  mejoras  y  progresos  y 
deleitándome  con  el  cuadro  halagüeño  de  su  futura 
prosperidad  y  bienandanza.  Sin  dificultad  se  com- 
prenderá el  inmenso  gozo  qne  experimento  al  re- 
cibir de  esas  montañas  y  marinas  señales  de  cariño, 
noticias  de  hechos  que  enaltezcan  á  sus  hijos,  ó  tes- 
timonios de  su  saber  y  culturaban  elocuentes  como 
las  notabilísimas  epístolas  literarias  que  usted  ha 
tenido  la  bondad  de  encabezar  con  mi  humilde 
nombre,  honrándole  sobre  todo  encarecimiento  y 
poniendo  el  suyo  y  el  de  nuestra  común  patria  á 
grande  altura.  Nuevo  y  muy  preciado  título  de  glo- 
ria será  el  libro  de  usted  para  nuestra  literatura" re- 
gional, hoy  en  alto  grado  rica  y  floreciente,  pues, 
aparte  de  otros  prosistas  y  poetas  estimabilísimos, 
posee  uno  de  los  primeros  filósofos  contemporá- 
neos en  Fr.  Zeferino  González,  en  Campoamor 
uno  de  los  líricos  más  egregios,  un  insuperable  no- 
velista y  pintor  de  costumbres  en  Pereda,  untan, 
soberano  artífice  y  maestro  de  la  palabra  como  Juan 
García,  y  anticuarios  y  eruditos  tan  hábiles,  labo- 
riosos y  concienzudos  como  Caveda,  Arias  de  Mi- 
randa, Assas  y  Rios  y  Rios,  dignos  sucesores  de  los 
Campoman.es,  La  Serna  Santander,  Cean,  Floranes, 
Martínez  Marina,  La  Canal  y  Pidal  de  otras  épocas. 
Justo  era  que  de  ella  saliese  la  valiente  y  animada 
defensa  de  los  merecimientos  del  espíritu  nacional 
que  usted  hace  en  sus  Cartas. 

Angustíame  sólo  el  motivo  que  le  indujo  á  es- 
cribirlas, que  es  ciertamente  para  afligir  al  más  in- 
sensible el  ver  que,  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX, 


cuando  tanto  ha  avanzado  en  todas  direcciones  el 
genio  de  la  investigación  histórica,  aún  esté  casi 
enteramente  inexplorada  la  ciencia  ibérica  de  los 
pasados  tiempos,  hasta  el  punto  de  que  escritores, 
nada  vulgares  por  otros  estilos,  no  teman  descon- 
ceptuarse negándola  ó  menospreciándola  con  singu- 
lar uniformidad  é  insistencia,  y  haya  sido  preciso 
desenterrar  la  péñola  apologética  "de  Matamoros, 
Lampillas,  Forner  y  Cavanilles,  no  contra  mengua- 
dos enciclopedistas  traspirenáicos,  ni  frivolos  abates  i 
italianos  de  la  anterior  centuria,  sino  contra  fa- 
mosos literatos  y  filósofos  españoles  del  dia  pre- 
sente. . 

Pero  bien  mirado  todo,  no  tenemos  por  qué  la- 
mentarnos de  su  conducta.  Oportet  hcereses  esse. 
Si  ellos  no  hubiesen  caido  en  la  mala  tentación  de 
remedar  las  añejas  ocurrencias  del  asendereado  co- 
laborador de  la  Enciclopedia,  habríale  faltado  á  us- 
ted ocasión  de  enriquecer  la  literatura  española  con 
sus  preciosas  Cartas,  en  que  tan  brillantes  muestras 
da  de  estar  cortado  por  el  patrón  de  los  Nebrijas, 
Vives  y  Brocenses.  El  caudal  de  doctrina  y  de  noti- 
cias (muchas  harto  nuevas),  la  madurez  y  penetra- 
ción de  juicio,  la  destreza  polémica,  el  orden  ám- 
plio  y  desembarazado,  y  la  soltura,  originalidad  y 
abundancia  (Je  estilo  que  usted  ostenta  en  ellas, 
hácenlas  dignas  de  ponerse  con  los  dechados  del  gé- 
nero en  nuestra  lengua.  Maravilloso  en  verdad  es, 
en  un  jóven  de  veinte  años,  tal  conjunto  de  cuali- 
dades, que  pocas  veces  aparecen  reunidas.  Y  el 
asombro  sube  de  punto  al  considerar  que  esas 
Cartas  han  sido  improvisadas  ex  abundantia  cordis, 
sin  desatender  otras  tareas  literarias,  de  mucho 
mayor  empeño  algunas.  Ahí  están,  para  no  dejarme 
por  hiperbólico,  los  Estudios  poéticos,  donde  en 
breve  conocerá  el  público  la  maestría  envidiable 
con  que  usted,  émulo  dichoso  de  Búrgos,  Castillo  y 
Ayensa  y  otros  preclaros  traductores  nuestros,  in- 
terpreta en  verso  castellano  las  inspiraciones  de  la 
musa  griega,  latina,  italiana,  lemosina,  portuguesa, 
francesa  é' inglesa;  los  Estudios  clásicos,  de  que  es 


un  fragmento  el  bello  discurso  acerca  de  La  Novela 
entre  los  latinos,  por  usted  leido  al  recibirla  inves- 
tidura de  doctor  en  filosofía  y  letras;  el  Ensayo  bi- 
bliográfico y  crítico  sobre  los  traductores  españoles 
de  Horacio,  escrito  en  1873,  y  posteriormente  acre- 
cido con  nuevos  y  peregrinos  datos,  por  donde  ya 
alcanza  honores  de  libro;  el  Bosquejo  de  la  his- 
toria científica  y  literaria  de  los  jesuítas  españoles 
desterrados  á  Italia  por  Carlos  III,  del  cual  han  sa- 
lido á  luz,  valiéndole  á  usted  no  pocos  plácemes, 
'  diversos  é  interesantes  trozos  en  La  España  Cató- 
lica; los  Estudios  críticos  sobre  escritores  montañe- 
ses, inaugurados  con  el  tomo  relativo  á  Trueba  y 
Cosió,  modelo  de  esta  clase  de  monografías,  digna- 
mente ensalzado  por  el  sabio  Milá  y  Fontanals  en  el 
Polybiblion;  la  Biblioteca  de  traductores  españoles, 
vasto  tesoro  de  erudición  biográfica  y  bibliográfica, 
en  su  mayor  parte,  y  con  infatigable  aplicación  y 
diligencia,  ya  reunida*  y  ordenada;  la  Historia  de  la 
Estética  en  España,  en  que,  por  decirlo  así,  saca 
usted  de  bajo  tierra  una  de  las  corrientes  más  fe- 
cundas y  copiosas  de  la  ciencia  patria;  y  finalmente, 
la  de  los  heterodoxos  españoles,  cuya  introducción, 
que  ahora  se  publica  anticipadamente  y  á  manera  de 
sjpecimen,  manifiesta  bastante  la  magnitud  é  impor- 
tancia de  la  empresa  y  el  talento  y  saber  con  que, 
de  fijo,  será  desempeñada.  Opimos  frutos  prometía 
para  el  porvenir  la  lucidísima  carrera  universitaria 
de  usted,  discípulo  fiel  de  la  escuela  catalana,  edu- 
cado por  los  Milá,  los  Rubio  y  los  Llorens,  que  su- 
pieron cultivar  y  desarrollar  sus  nativas  disposicio- 
nes... la  cosecha  lleva  trazas  de  exceder  á  las  más 
galanas  esperanzas.  Niéguenle  su  admiración  con 
afectada  superioridad  la  ruin  envidia  y  la  vanidosa 
pedantería;  yo  no  sé  reprimirla,  ni  quiero  disimu- 
larla; hallo  en  abandonarme  á  ella  especial  fruición, 
mezclada  de  noble  y  legítimo  orgullo.  ¿Qué  mucho, 
si  me  cabe  parte  en  la  gloria  de'  usted  por  conter- 
ráneo, por  amigo  y  por  identificado  con  sus  ideas, 
sentimientos  y  aspiraciones? 
Pero  volvamos  á  la  materia  de  sus  Cartas,  de  la 
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cual  insensiblemente  me  he  venido  apartando.  Com- 
prendo cuán  en  lo  vivo  herirían  á  usted  en  su  cora- 
zón de  español  y  en  su  alma  de  erudito  los  reitera- 
dos menosprecios  y  negaciones  de  que  es  objeto 
nuestra  ciencia,  y  no  extraño,  por  tanto,  el  tono 
cáustico  y  desenfadado  con  que  á  veces  habla  de 
sus,  en  esta  parte,  desalumbrados  autores.  ¿Qué 
buen  hijo,  y  más  en  el  hervor  de  la  juventud,  si 
acaso  tiene  que  vindicar  la  honra  de  su  madre,  per- 
tinaz y  sistemáticamente  denigrada  (no  por  malicia 
de  la  voluntad,  sin  duda,  pero  denigrada  al  cabo), 
sabe  contener  su  indignación,  medir  con  absoluta 
serenidad  sus  expresiones  y  respetar  escrupulosa- 
mente al  agresor,  sobre  todo  cuando  la  reputación 
de  este  es  lo  único  que  da  alguna  fuerza  y  autori- 
dad á  sus  palabras  en  la  opinión  del  vulgo  circuns- 
tante? Paciencia  heroica  habría  menester,  y  los  Job 
son  rara  aves. 

Harto  más  duros  é  incisivos,  y  de  ordinario  sin 
tantas  circustancias  que  lo  atenuaran,  han  sido  la 
mayor  parte  délos  polemistas  antiguos  y  modernos. 
Al  cabo  usted  solamente  descarga  su  vis  satírica 
sobre  flaquezas  literarias,  cuando  ellos  se  entra- 
ban por  la  vida  privada  de  sus  contradictores,  y 
hasta  de  sus  defectos  físicos  hacían  chacota,  si  ya 
no  es  que  apelasen,  para  hundirlos,  á  la  difamación 
y  á  la  calumnia.  Recuérdese,  si  no,  cuán  feroces  y 
envenenadas  solían  serlas  contiendas  literarias  del 
Renacimiento.  Dejando  aparte  á  Fillelfo,  á  Poggio,  á 
Lorenzo  Valla,  á  Scalígero,  á  Scioppio  y  á  otros,  jus- 
tamente calificados  por  Nisard  de  gladiadores  de  la 
república  de  las  letras  ¡con  qué  rudeza  atacó  Erasmo 
á  sus  adversarios  en  religión  y  en  filología!  ¡á  qué 
armas  acudió  para  defendarse!  ¡Qué  invectivas  dispa- 
raron contra  él  Estúñiga,  Carvajal  y  Sepúlveda!  Y  en 
todo  aquel  siglo,  ¡qué  carácter  tan  personal  y  viru- 
lento no  tuvo  casi  siempre  la  controversia  entre  ca- 
tólicos y  protestantes,  aunque  fuesen  hombres  doctos 
y  pasasen  por  juiciosos  y  moderadosjlos  sustentado- 
res! El  tratarse  recíprocamente  de  locos,  asnos, 
ebrios,  licenciosos,  ministros  de  Satanás,  demonios, 
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incendiarios,  y  otros  excesos,  era  cosa  común  y 
corriente  en  las  disputas  que  los  humanistas  traba- 
ban, siquier  versasen  sobre  la  más  insignificante 
cuestión  gramatical  ó  la  interpretación  de  algún 
pasaje  de  los  clásicos.  Una  rociada  de  improperios 
parecía  la  salsa  de  aquellas  brutales  pelamesas 
literarias.  Y  áun  en  tiempos  de  mayor  delicadeza 
social,  en  el  siglo  XVII,  ¡qué  maligno  y  punzante 
no  aparece  Pascal,  bien  que  con  formas  templadas, 
en  las  .famosas  Provinciales,  donde  á  la  par  vulnera 
no  pocas  veces  los  fueros  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia! 

Mas  no  necesitamos  salir  de  nuestra  propia  casa. 
Recorramos  la  historia  de  las  guerras  de  pluma  en 
el  siglo  pasado,  y  encontraremos  repetidos  ejemplos 
de  intolerancia  y  descomedimiento  increíbles.  El 
P.  Feijóo,  por  lo  común  tan  prudente  y  circunspec- 
to, mostróse  iracundo  y  altanero  en  la  Ilustración 
apologética  de  su  Teatro  crítico,  proporcionada  en 
verdad  al  modo  descortés  con  que  le  impugnaran 
Mañer,  Soto  Marne,  y  otros  escritores  de  aquella 
época.  Del  P.  Isla  nadie  ignora  que  en  toda  polé- 
mica, áun  de  las  más  graves,  sazonaba  con  sangrien- 
tos chistes  todos  los  rasgos  de  su  pluma.  ¿Y  quién 
ha  igualado  á  Forner  end  uso  de  la  sátira  despia- 
dada contra  todo  linaje  de  enemigos?  Lean  los  que 
á  usted  le  tildan  de  acre  y  mordaz  sus  opúsculos 
críticos,  y  entonces  sabrán  lo  que  es  dureza,  furia 
y  personalidades.  Ni  fué  sólo  Forner  quien  se  des- 
mandase en  este  punto:  lo  mismo  hacían  sus  con- 
trarios; Iriarte,  Huerta,  Sedaño,  Sánchez,  Vargas 
Ponce,  Ayala,  no  le  iban  en  zaga  por  lo  tocante  á 
aspereza  y  destemplanza.  Y  en  este  mismo  siglo, 
¿no  hemos  presenciado  las  durísimas  fraternas 
de  ü.  Fernán  Caballero  á  Miñano  y  otros  geógrafos 
del  año  29,  y  más  acá,  y  prescindiendo  de  lides  mé- 
nos  ruidosas,  la  increíble  por  lo  extremada  entre 
Gallardo,  D.  Adolfo  de  Castro  y  Estébanez  Calderón 
con  motivo  de  la  publicación  del  Buscapié  en  4848? 
¿Ha  llamado  usted  caco  ni  biblio-pirata  á  ninguno 
de  los  herederos  de  Mr.  Masson? 
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No  vengan  á  decirnos  que  esas  eran  riñas  de  pla- 
zuela entre  literatos  y  bibliófilos,  gente  levantisca  y 
revoltosa,  como  que  no  conocen  los  mandamientos 
del  Ideal  de  la  Humanidad  ni  saben  poner  atento 
oido  al  Imperativo  categórico;  ni  tampoco  nos  repi- 
tan que  muy  de  otra  manera  se  han  en  sus  contro- 
versias los  publicistas  formales,  los  científicos  y 
filósofos  eximios.  Nadie  negará  que  á  esta  categoría 
pertenece  el  sabio  escocés  Hamilton,  el  cual,  no 
obstante,  empeñado  en  polémica  con  el  doctor 
Brown,  díjole  cosas,  por  lo  ménos,  tan  ásperas 
como  usted  á  sus  adversarios,  llegando  á  afirmar  de 
él  que  rara  vez  citaba  autores  antiguos  sin  mostrar 
su  absoluta  incompetencia  en  las  materias  sobre  que 
tan  intrépidamente  discurría.  Esto  escribió  Hamil- 
ton en  la  sesuda  y  flemática  Revista  de  Edimburgo, 
por  juzgar  comprometida  en  aquella  lucha  la  causa 
de  la  filosofía  escocesa.  No  ha  ido  usted  más  léjos, 
á  pesar  de  su  sangre  meridional  y  viveza  juvenil,  en 
una  contienda  en  que  andaban  empeñados  junta- 
mente el  crédito  científico_de  España  y  el  honor  y 
la  vida  de  la  filosofía  española. 

No  dejaré  de  aconsejarle,  sin  embargo,  que  en  lo 
sucesivo,  llegado  el  caso  de  habérselas  de  nuevo 
con  los  empedernidos  sectarios  de  Mr.  Masson, 
imite  en  lo  que  pueda  al  santo  Patriarca  idumeo, 
aunque  ellos  disten  mucho  de  proponérsele  por  mo- 
delo. Así  no  les  dejará  usted,  para  encubrir  su  der- 
rota, el  tradicional  recurso  de  exclamar:  «¡Esos  neos 
(por  lo  visto  vuelve  á  estar  de  moda  la  palabrilla, 
que,  para  calificar  á  los  admiradores  de  Vives,  no 
tiene  precio)  siempre  los  mismos!  ¡siempre  em- 
pleando, en  lugar  de  razones,  insultos  y  diatribas! 
¿Cómo  discutir  en  serio  con  tales  gentes?»  Y  priva- 
dos de  esta  puerta  falsa,  ¿por  dónde  se  escaparían? 

Porque,  á  los  ojos  del  buen  sentido  y  de  la  crítica 
imparcial,  que  no  se  para  en  la  corteza  de  las  cosas, 
usted  ha  conseguido  sobre  ellos  señaladísima  victo- 
ria. Empezaron  asentando  rotundamente  que  la  vida 
científica  de  España  estuvo  oprimida  y  paralizada 
por  completo  durante  el  período  que  corre  desde 
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los  Reyes  Católicos  hasta  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Sólo  consid-erando  cuánto  suelen  ofuscar  áun 
á  las  más  perspicuas  inteligencias  los  prejuicios 
sistemáticos,  acierto  á  explicarme  cómo  mi  digno 
amigo  y  tocayo  el  Sr.  Azcárate  pudo  aventurar  pro- 
posición semejante,  máxime  teniéndola  de  antema- 
no refutada  nada  ménos  que  en  la  Exposición 
histórico- crítica  de  los  sistemas  filosóficos  moder- 
nos, escrita  por  el  sabio  autor  de  sus  dias,  ferviente 
panegirista  del  movimiento  intelectual  de  España 
en  el  siglo  XVI.  El  convencerla  de  errónea  no  era 
por  cierto  dificil,  y  usted  lo  ha  hecho  cumplida- 
mente, recordando  los  principales  méritos  de  la 
filosofía  española,  enumerando  los  autores  más 
ilustres  que  entre  nosotros  cultivaron  las  varias  ra- 
mas del  árbol  enciclopédico,  encomiando  cual  se 
merecen  sus  producciones  y  enseñanzas  y  dando 
alguna  idea  de  los  adelantamientos  debidos  á  su 
meditación  y  estudio.  Su  primera  carta  es  un  exce- 
lente resumen  de  la  inmensa  actividad  intelectual 
desplegada  por  nuestros  compatriotas  en  los  tres 
siglos  precedentes,  á  la  vez  que  una  demostración 
palmaria  de  la  ligereza  y  falta  de  verdad  con  que  se 
pinta  al  despotismo  inquisitorial  como  la  causa 
única  y  más  eficaz  de  nuestra  decadencia  científica 
y  del  menor  progreso  que  en  algún  orden  de  cono- 
cimientos alcanzamos.  ¿Qué  obstáculos  puso  el  Santo 
Oficio  á  Vives  para  señalar  las  múltiples  fuentes  de 
la  corrupción  de  los  estudios,  ni  al  P.  Feijóo  para 
fulminar  su  crítica  incansable  contra  toda  casta  de 
errores  y  preocupaciones?  ¿En  qué  vejó  á  Vallés,  Gó- 
mez Pereyra,  Isaac  Cardoso  y  tantos  otros  por  sus 
hipótesis  y  teorías  físicas  y  psicológicas,  para  aquel 
tiempo  tan  osadas?  ¿Qué'  persecuciones  descargó 
sobre  nuestros  políticos  y  economistas  en  castigo 
de  los  principios  y  máximas,  con  frecuencia  asaz 
radicales,  que  en  sus  libros  expusieron?  Si  no  impi- 
dió el  ílorecimiento  de  las  ciencias  médicas,  por  los 
mismos  adversarios  reconocido,  ¿con  qué  justicia 
puede  imputársele  nuestra  relativa  pobreza  en  las 
exactas,  físicas  y  naturales? 
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Desalojados  así  de  sus  primeras  posiciones,  toda- 
vía no  se  dieron  por  vencidos  los  massonianos. 
Reconociendo,  aunque  á  regañadientes,  que  el  espí- 
ritu científico  no  estuvo  del  todo  muerto  en  nues- 
tros abuelos,  han  pretendido  amenguar  su  importan- 
cia con  sostener  que  aquellos  sabios  no  pasaron  de 
voces  aisladas  sin  enlace  ni  consecuencia  con  el  pro- 
ceso de  la  cultura  europea,  por  donde  nada  valen  en 
la  historia  general  de  las  vicisitudes  del  entendi- 
miento humano.  Mas  como  la  negación,  sobre  todo 
en  absoluto,  es  siempre  arriesgada,  tropezaron  de 
nuevo  con  la  formidable  oposición  de  usted,  que 
en  otras  dos  cartas,  amplificando  especies  ya  apun- 
tadas en  la  primera,  puso  de  resalto  á  poca  costa 
la  inanidad  de  sus  juicios  y  el  ningún  fundamento  de 
sus  aseveraciones. 

No  se  habrían  metido  en  tan  mal  paso,  si  en  vez 
de  medir,  como  sin  duda  miden,  lo  pasado  por  lo 
presente,  parasen  mientes  en  ciertos  datos  históri- 
cos y  reflexionaran  sobre  ellos.  Hoy,  es  verdad, 
nuestra  ciencia  halla  eco  muy  débil  fuera  de  los 
lindes  de  la  Península.  ¿Para  qué  han  de  venir  los 
extranjeros  á  buscar  pálidas  y  desfiguradas  repro- 
ducciones de  su  saber  y  enseñanzas?  ¿Tenemos  en 
el  dia  pensamiento  propio,  digno  de  ser  estudiado? 
Esto  hemos  adelantado  con  el  Insensato  empeño  de 
divorciarnos  de  la  tradición  nacional  y  abrirnos  á 
todo  viento  de  doctrina.  Excepto  un  corto  número, 
casi  todos  producto  de  neos  y  oscurantistas  como 
Balmes,  Donoso  Cortés,  Fr.  Zeferino  González,  Ca- 
minero... ¿qué  libros  modernos  de  ciencia  españo- 
la han  salvado  los  Pirineos?  No  sucedía  así  en  el  si- 
glo XVI,  y  áun  en  el  decadente  XVII.  Entonces  se 
traducían  y  reimprimían  y  leían  con  avidez  en  toda 
Europa  las' producciones  de  Fr.  Antonio  de  Guevara, 
paisano  nuestro  muy  ilustre,  las  de  Granada,  Que- 
vedo,  Saavedra  Fajardo,  Gracian  y  otros  mil,  origi- 
nalmente escritas  en  castellano,  á  tal  punto,  que  una 
bibliografía  de  sus  versiones  sería  inmensa  y  para 
España  gloriosísima.  Pues  si  esas  obras,  no  todas 
de  primer  orden,  obtenían»  tanta  circulación  entre 


XVI 


los  extranjeros,  ¿qué  no  acontecería  con  las  com- 
puestas en  lalin,  cuando  este  era  el  idioma  común 
de  los  sabios  en  el  orbe  cristiano?  ¿Dejarían  de  in- 
filtrarse y  germinar  en  el  espíritu  de  Europa  y  con- 
tribuir á  su  educación  intelectual  las  doctrinas,  las 
ideas  nuevas,  los  descubrimientos  en  ellas  con- 
tenidos? Por  otra  parte,  multitud  de  sabios  es- 
pañoles desempeñaban  á  la  sazón  cátedras  en  las 
principales  Universidades  italianas,  franee-sas  y  ale- 
manas; hasla  en  Polonia  y  Dinamarca  tuvimos  pro- 
fesores. ¿Cabe  en  lo  posible  que  sus  lecciones 
cayesen  como  semillas  muertas  sobre  los  innume- 
rables alumnos  que  á  oirías  acudían?  Si  tan  pobre  y 
estadiza  fuese  nuestra  ciencia,  ¿habrían  merecido 
tal  aceptación  en  todas  partes  los  libros  y  los  doc- 
tores que  la  explicaban?  ¿No  prueba  esto  que  íba- 
mos, no  á  la  cola,  sino  á  la  cabeza?  ¿Cuándo  se  ha 
visto  que  los  pueblos  ménos  cultos  manden  en  tanta 
abundancia  lecturas  y  maestros  á  los  más  adelan- 
tados? 

Numerosos  hechos,  cuya  certeza  é  importancia 
sería  monstruosa  temeridad  poner  en  duda,  vienen 
en  confirmación  de  estas  inducciones  tan  obvias 
como  legitimas.  Juan  Luis  Vives  sembró  los  gérme- 
nes del  laconismo,  del psicologismo  escocés  yáun  del 
cartesianismo,  que  tuvo  también  antecedentes  más 
inmediatos  en  otros  filósofos  peninsulares;  las  doc- 
trinas metafísicas  y  teológicas  de  Molina,  Vázquez  y 
Suarez,  que  modificaron  el  tomismo  en  puntos  ca- 
pitales, dando  origen  á  empeñadas  controversias, 
extendiéronse  con  la  Compañía  de  Jesús  hasta  los 
últimos  confines  del  globo;  los  teólogos  españoles 
fueron  los  oráculos  del  Concilio  de  Trento  y  de  to- 
das las  escuelas  del  continente,  adquiriendo  superior 
concepto,  áun  entre  los  protestantes;  con  las  obras 
de  los  místicos,  recibidas  donde  quiera  con  extraor- 
dinario aplauso,  nutrieron  su  espíritu  San  Francisco 
de  Sales,  Bossuet,  Fenelon,  etc.,  que  no  les  supe- 
ran ciertamente  en  profundidad  ni  en  grandeza;  en 
las  de  nuestros  escritores  filosófico-jurídicos,  Vito- 
ria, Ayala,  Suarez,  Domingo  de  Soto,  bebieron  Gro- 
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ció  y  demás  organizadores  del  Derecho  natural  y  de 
gentes  lo  más  selecto,  puro  y  sólido  de  sus  teorías; 
ías  de  Huarte,  Pujasol,  Venegas  y  Bonet  algo  repre- 
sentan en  el  desarrollo  histórico  de  la  Frenología  y 
de  la  Pedagogía,  como  en  el  de  la  Gramática  gene- 
ral y  de  la  Filología  comparativa  las  del  P>rocense, 
Arias  Montano  y  Hervas  y  Panduro;  ¿qué  más?  hasta 
las  de  nuestros  físicos  y  naturalistas,  en  tan  baja 
estima  tenidos,  aportaron  no  despreciables  aumen- 
tos al  acervo  común  de  la  ciencia  europea.  De  Mido 
esto  ha  hablado  usted  acertadamente.  Y  ante  he- 
chos de  tal  calibre,  ¡hay  doctores  españoles,  y  fie 
primera  nota,  que  crean  posible  escribir  la  histo- 
ria del  saber  humano  sin  contar  para  nada  con  Es- 
paña! 

No  es  de  admirar,  á  vista  de  semejante  fenómeno, 
que  los  extranjeros  miren  con  poco  aprecio  la  cien- 
cia española  y  desconozcan  sus  servicios.  Así,  no  ex- 
traño que  Rousselot  en  su  monografía  de  Los  místi- 
cos españoles  hable  de  Raimundo  Lulio  como  de  un 
loco,  verosímil  sólo  en  el  'país  de  Don  Quijote^  y 
llame  simples  moralistas  á  todos  nuestros  pensado- 
res del  siglo  XVI,  citando  entre  ellos  á  algunos  que, 
como  Sepúlveda,  nada  de  moral  escribieron,  y 
hasta  regatee  su  admiración  á  los  sublimes  místi- 
cos objeto  de  su  libro,  con  tener  por  cierto  y  averi- 
guado que  fueron  ellos  nuestra  única  filosofía.  Mé- 
nos  extraño  aún  que  Emilio  Saisset,  que  á  la  cualidad 
de  francés  une  la  de  no  presumir  de  hispanista,  en 
su  obrita  de  los  Precursores  de  Descartes  ni  siquiera 
miéntelos  nombres  de  Vives,  Juan  de  Valles,  Foxo, 
Henao,  Bernaldo  de  Quirós,  Arriaga,  Valdés,  doña 
Oliva  Sabuco,  Gómez  Pereira,  etc.,  de  cuyos  libros 
sacó  ó  pudo  sacar  el  filósofo  de  la  Haye  la  duda  me- 
tódica, el  entimema  famoso,  la  doctrina  del  pensa- 
miento y  la  extensión  considerados  como  constituti- 
vos esenciales  respectivamente  del  espíritu  y  de  la 
materia,  la  de  las  ideas  innatas,  la  teoría  de  las  pa- 
siones, la  localización  del  alma  en  la  glándula 
pineal ,  el  mecanismo  ,  el  automatismo'  de  las 
bestias,  etc.  Ni  tampoco  me  sorprende  que  otros 
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escritores  franceses,  que — como,  por  ejemplo, 
M.  Leveque  en  la  Reme  des  Deux  Mondes— -han 
ventilado  recientemente  este  último  punto— hoy  de 
alguna  entidad  por  lo  que  se  relaciona  con  la  psico- 
logía comparativa, — hagan  caso  omiso  de  la  Anto- 
niana  Margarita  y  de  sus  impugnadores.  ¿Por  dónde 
pretenderíamos  que  los  extraños  nos  diesen  ejem- 
plo de  españolismo,  cuando  no  saben  (salvo  sus 
intenciones)  dárnosle  los  propios? 

Desde  el  comienzo  de  la  presente  contienda  vióse 
asomar,  en  medio  de  las  varias  negaciones,  digá- 
moslo asi,  concéntricas,  que  la  ocasionaron,  y  cual 
núcleo  de  ellas,  una  negación  capital,  en  cuyo  man- 
lenimiento  han  revelado  mayor  empeño  los  maso- 
nianos,  así  como  usted  ,  por  su  parte,  lo  ha  puesto 
no  menor  en  echarla  abajo;  la  negación  de  la  filoso- 
fía española.  Arrollados  por  la  erudición  y  la  lógica 
de  usted,  fueron  abandonándolas  todas  sucesiva- 
mente; á  esta  de  que  hablo  no  renunciaron  hasta  el 
postrer  momento,  encastillándose  en  ella  como  en 
su  último  y  más  preciado  baluarte.  Eran  harto  dé- 
biles sus  fundamentos  para  que  pudiese  sostenerse 
mucho  tiempo.  No  sé  con  qué  derecho  exigen  los 
adversarios,  como  condición  sine  quanon,  para  que 
un  pueblo  pueda  blasonar  de  tener  filosofía  propia 
y  con  ella  opción  á  figurar  honrosamente  en  los 
anales  de  la  ciencia,  el  que  ofrezca  una  serie  de 
filósofos  regimentados  en  forma  de  escuela,  y  que 
el  influjo  de  esta  haya  trascendido  al  restó  del 
mundo.  Paréceme  que  con  poseer  cierto  número  de 
pensadores  ilustres  que,  reflejando  la  índole  del  ge- 
nio nacional,  apareciesen  unidos  por  comunes  ca- 
racteres externos,  bastaría.  No  tuvo  más  Italia,  y 
de  los  chinos  no  sabemos  que  sus  luces  hayan  lle- 
gado mucho  más  acá  de  las  fronteras  del  Celeste 
imperio.  Con  todo,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  la  pe- 
regrina idea  de  calificar  de  mitos  á  las  filosofías 
italiana  y  china,  y  ménos  de  privarlas  de  los  hono- 
res de  la  historia.  Pero  no  necesitó  usted  valerse  de 
esta  clase  de  argumentos,  supuesto  que  podía 
acometer  de  frente  al  enemigo,  oponiéndole  no 


una,  sino  tres  creaciones  filosóficas  españolas,  tres 
escuelas  originales,  de  influencia  en  el  pensamiento 
europeo,  á  saber:  el  lulismo,  el  suarismo  y  el  vi- 
oismo,  aun  sin  con  tai*  el  senequismo,  el  averroismo 
y  el  maymonismo. 

La  existencia  del  lulismo  y  del  suarismo  poi*  nin- 
gún escritor  razonable  había  sido  hasta  ahora  puesta 
en  tela  de  juicio;  la  del  vivismo  era  más  disputada; 
yo  me  atreví  á  afirmarla  años  há:  usted  la  demues- 
tra con  pruebas  irrefragables,  evidenciando  al  pro- 
pio tiempo  sus  extensas  y  profundas  ramificaciones 
en  la  variada  trama  de  las  modernas  teorías  filosó- 
ficas. ¡Cuan  fuera  de  camino  van  los  que  sólo  con- 
sideran á  Vives  como  censor  de  la  Escolástica,  cuan- 
do su  poderosa  crítica  alcanzó  á  todos  los  sistemas 
entonces  conocidos,  y  de  todos  formó  proceso,  y 
en  todos  encontró  defectos  y  perfecciones!  No  sería 
absurdo  un  paralelo  entre  la  obra  científica  de  Vi- 
ves y  la  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Si  el  Angel  de 
las  Escuelas  supo  encauzar  por  las  vías  católicas  las 
torcidas  corrientes  filosóficas  de  su  siglo,  depuran- 
do las  doctrinas  anteriores  y  organizándolas  en  una 
vasta  síntesis;  el  polígrafo  valenciano  acrisoló  la  es- 
colástica decadente,  combinó  con  el  oro  que  de  ella 
extrajo  lo  más  acendrado  de  otros  sistemas,  abrió 
nuevo  sendero  á  la  especulación  dando  importancia 
al  procedimiento  inductivo,  reformó  el  método,  se- 
ñaló reglas  para  evitar  los  extravíos  del  entendi- 
miento y  cristianizó  la  filosofía  renaciente;  milagros 
todos  de  su  espíritu  imparcial  y  comprensivo,  que 
le  hizo,  no  entrever,  sino  formular  con  claridad  y 
precisión  incomparables  cuantos  principios  habían 
de  disputarse  la  arena  filosófica  en  aquella  edad  y 
en  las  siguientes;  pero  sin  extremar  ninguno,  ni  sa- 
carlo de  su  lugar  propio  y  valor  respectivo.  Por  tal 
razón,  tuvo  menos  discípulos  completos,  que  secua- 
ces exagerados  de  alguna  parte  de  su  doctrina,  los 
cuales,  dividiéndose  la  herencia  del  maestro,  cor- 
rieron en  diversas  direcciones,  porque  no  abundan 
las  inteligencias  tan  sintéticas  y  universales  como  la 
de  nuestro  filósofo,  siendo,  por  el  contrario,  acha- 
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que  frecuente,  áun  en  pensadores  esclarecidos ,  el 
contentarse  con  un  solo  principio  y  deducir  de  él 
las  últimas  consecuencias.  Así  Bacon,  exagerando  la 
experiencia  proclamada  por  Vives,  paró  en  el  empi- 
rismo y  engendró  á  Locke,  como  Locke  á  Condillac, 
y  Condillac  á  Detutt  Tracy  y  á  Cabanís.  Asi,  Reid, 
huyendo  del  escepticismo  de  David  Hume,  se  refu- 
gió en  aquel  juicio  natural  é  instintivo  de  que  habla 
Vives,  y  á  imitación  suya  el  Padre  Buffier,  y  no 
acertando  á  salir  del  sentido  común  ni  á  despren- 
derse de  las  reminiscencias  baconianas,  estableció 
un  empirismo  psicológico,  sabio  y  fecundo,  pero  es- 
trecho, que  á  su  vez  extremó  Hamilton,  desterrando 
de  la  filosofía  toda  especulación  acerca  de  lo  abso- 
luto é  incendie  zonado.  Así,  Descartes,  tomando  de  los 
vivistas  españoles  su  racionalismo,  pero  sin  atenua- 
ción ni  límites,  dejó  al  descubierto  altas  verdades  y, 
conscia  ó  inconsciamente,  abrió  la  puerta  á  todos  los 
idealismos  posteriores.  Y  hé  aquí  cómo  de  Vives 
procede  toda  la  filosofía  moderna  anterior  á  Kant, 
lo  mismo  en  lo  bueno  que  en  lo  malo,  sin  que,  esto 
no  obstante,  se  le  puedan  achacar  las  erradas  con- 
secuencias que  infieles  alumnos  derivaron  de  prin- 
cipios suyos  mal  entendidos  ó  trastrocados  del 
único  lugar  en  que  tenían  solidez  y  fuerza  dentro 
del  conjunto  de  sus  especulaciones.  La  Europa  en- 
tera es  discípula,  aunque  ingrata,  de  Vives,  y  no 
sin  razón  le  reputaba  Forner  por  igual  á  los  mayo- 
res sabios  de  todos  los  siglos.  España  debe  esti- 
marle como  la  más  elevada  personificación  de  su 
genio  científico,  y  ver  en  su  sistema  el  molde  más 
á  propósito,  por  lo  conciliador  y  comprensivo,  para 
reducir  á  unidad  armónica  las  diferentes  teorías 
de  nuestros  doctores,  y  de  esta  manera  dar  cuerpo 
visible,  si  se  me  permite  la  expresión,  á  la  filosofía 
nacional. 

En  toda  su  apología,  pero  más,  si  cabe,  en  esta 
última  parte  de  ella,  hace  usted  ver  prácticamente 
que  no  son  incompatibles  la  cualidad  de  crítico  pro- 
fundo y  la  de  consumado  bibliófilo,  desplegando,  al 
par  que  un  gran  conocimiento  de  los  pormenores 
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históricos,  recto  juicio  y  perspicacia  suma  para  exa- 
minarlos y  discernirlos,  clasificarlos  y  componerlos 
según  su  respectiva  importancia  y  mutuas  conexio- 
nes. La  notable  participación  que' en  el  crecimiento 
y  desarrollo  de  la  cultura  científica  europea,  sobre 
iodo  de  ta  filosófica,  tuvo  España,  resulta  patente  y 
puesta  en  su  debido  punto,  aunque  con  la  brevedad 
propia  de  una  polémica.  Üe  esta  demostración  brota 
otra  no  menos  palmaria,  y  es  que  la  historia  de  la 
ciencia,  y  especialmente'  de  la  filosofía  moderna, 
tal  como'  anda  escrita,  dejando  á  nuestra  patria  en 
casi  completo  olvido,  carece  de  integriiad  y  de 
verdad,  puesto  que  no  abraza  toda  la  materia  que  le 
corresponde  abrazar,  ni  refleja  con  exactitud  el  en- 
lace real  de  las  causas  y  de  los  efectos,  y  que  por 
tanto  debe  rehacerse  radicalmente,  dando  cabida 
en  ella  á  la  exposición  de  las  ideas  de  los  sabios 
españoles,  y  partiendo  de  Vives,  centro  de  la  Vida 
intelectual  de  Europa  en  la  era  del  Renacimiento  y 
progenitor  de  las  principales  doctrinas  que  florecie- 
ron antes  de  la  kantiana.  Abundantes  y  preciosos 
materiales  para  esta  obra  ha  reunido  usted  en  sus 
Carlas,  dirigiendo  la  atención  de  los  estudiosos  ha- 
cia puntos  poco  conocidos,  sacando  de  la  oscuridad 
libros  y  autores  dignos  de  remembranza  y  loa,  rec- 
t'ficando  noticias  y  juicios  equivocados  que  corrían 
come  indudables,  señalando  relaciones  de  que  na- 
die se  percataba  entre  unos  y  otros  pensadores  y 
sistemas,  y  determinando  la  "existencia  y  entron- 
ques de  ciertas  escuelas  hasta  ahora  confundidas 
en  la  masa  común  ó  inclasificada  de  nuestro  caudal 
filosófico.  Por  ello  merece  usted  bien  de  la  ciencia, 
ya  en  cuanto  acrecienta  desde  luégo  considerable- 
mente sus  dominios,  ya  también  en  cuanto  le  abre 
camino  para  nuevas  y  fecundas  conquistas. 

No  es  menor  el  servicio  que  usted  presta  á  la  pa- 
tria volviendo  por  sus  timbres  científicos,  de  cierto 
más  altos  y  estimables  que  las  conquistas  y  haza- 
ñas sin  cuento  registradas  en  nuestros  anales.  Des- 
moronóse el  poderío  fundado  en  la  fuerza  militar  y 
en  las  artes  de  la  política;  no  perecerán  nunca  el 
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genio  de  nuestros  sabios  ni  la  levantada  inspira- 
cion  de  nuestros  poetas.  Los  segundos  son  umver- 
salmente conocidos  y  celebrados.  Pero  de  los  pri- 
meros, ¿quién  se  acuerda?  ¿quién  los  lee  ni  estudia? 
Tarea  en  sumo  grado  loable  es  la  de  renovar  su  me- 
moria y  procurar  que  vuelvan  á  adquirir  populari- 
dad y  fama;  que  al  par  de  los  nombres  de  Fr.  Luis 
de  León,  Ercilla,  Cervantes,  Lope,  Calderón,  Tirso 
y  Quevedo,  suenen  de  nuevo  con  aplauso,  entre 
propios  y  extraños,  como  sonaban  en  mejores  tiem- 
pos, los  de  Lulio,  Vives,  Foxo,  Vallés,  Gómez  Pe- 
reira,  Vázquez,  Molina,  Suarez,  Domingo  de  Soto, 
Angel  Manrique,  Isaac  Cardoso,  Caramuel  y  tantos 
otros,  y  que,  eonvirtiendo  la  vista  á  sus  enseñanzas 
y  tomándolas  por  base  de  sus  ulteriores  disquisicio- 
nes, recobre  España  su  prístina  personalidad  é  in- 
fluencia en  el  mundo  científico. 

¡Triste  de  la  nación  que  deja  caer  en  el  olvido  las 
ideas  y  concepciones  de  sus  mayores!  Esclava  al- 
ternativamente de  doctrinas  exóticasentre  sí  opues- 
tas, vagará  sin  rumbo  fijo  por  los  mares  del  pensa- 
miento^ y,  como  usted  con  mucho  acierto  indica, 
cuando  acabe  de  perder  los  restos  de  la  ciencia  cas- 
tiza, perderá,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  los  caracteres 
distintivos  de  su  lengua,  y  los  de  su  arte  y  los  de  sus 
costumbres,  y  luégo...  estará  amenazada  de  perder 
también  hasta  su  integridad  territorial  y  su  indepen- 
dencia, que,  mejor  que  con  lanzas  y  cañones,  se  de- 
fienden con  la  unidad  de  creencias,  sentimientos  y 
gloriosos  recuerdos,  alma  y  vida  de  los  pueblos.  Y 
¡cuán  cerca  de  tan  desdichada  suerte  nos  hallamos 
en  España!  La  demolición  comenzada  en  el  si- 
glo XV1I1,  se  ha  proseguido  con  ardor  creciente  en 
el  XIX,  amontonando  ruinas  sin  medida  ni  término. 
Por  el  campo  de  nuestra  filosofía  han  penetrado  su- 
cesivamente el  cartesianismo,  el  sensualismo  de 
Locke  y  Condillac,  el  materialismo  de  Cabanis  y 
Detutt-Tracy,  el  sentimentalismo  de  Laromiguiere, 
el  eclecticismo  de  Cousin  y  Jouffroy,  el  psicologismo 
de  Reíd  y  Dugald-Stewart,  el  tradicionalismo  de 
Bonaldy  él  P.  Ventura  de  Ráulica.  el  kantismo,  el 
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hegelianismo,  el  krausismo,  y  ahora  andan  en  moda 
el  neo-kantismo  y  el  positivismo,  estrechamente 
aliados.  La  ciencia  española  ha  icio,  entre  tanto, 
desapareciendo  del  comercio  intelectual.  Preceden- 
tes insignes  tenían  en  ella  algunas  de  las  referidas 
escuelas;  pero  (con  una  sola  excepción)  los  dedi- 
cados á  propagarlas  aquende  el  Pirineo,  do  todo  se 
han  cuidado  menos  de  empalmar  sus  doctrinas  con 
las  antiguas,  españolizándolas  en  lo  posible,  para 
que  así  corriesen  rodeadas  de  mayor  autoridad  y 
prestigio.  Léjos  de  eso,  hasta  la  forma  de  exposi- 
cion  ha  solido  ser  anárquica,  mestiza,  desapacible 
y  de  todo  punto  ajena  á  la  naturaleza  del  habla  cas- 
tellana. 

No  ignoro  (¿como  había  de  ignorarlo?)  que  la 
ciencia  es  una  y  que  la  verdad  no  tiene  patria;  mas 
nadie  negará  tampoco  que  la  verdad  y  la  ciencia 
adoptan  formas  y  caracteres  distintos  en  cada 
tiempo  y  país,  según  el  genio  é  historia  de  las  razas, 
á  cuyas  peculiares  condiciones  se  atenta  con  la  ma- 
nía de  introducir  lo  extranjero  sin  asimilarlo  á  lo 
propio.  Infríngese  una  ley  fundamental  de  la  vida 
así  espiritual  como  física  cuando  á  la  asimilación 
se  sustituye  la  superposición,  nunca  duradera  ni 
fructuosa.  De  muy  diverso  modo  proceden  los  misio- 
neros católicos  en  las  regiones  donde  reina  ei  pa- 
ganismo. Van  á  difundir  la  verdad,  la  verdad  ab- 
soluta, superior  á  las  opiniones  y  juicios  varios 
de  los  hombres;  no,  por  eso,  prescinden  de  las 
creencias  anteriores  de  las  gentes  á  quienes  inten- 
tan evangelizar;  las  examinan  á  fondo,  las  cotejan 
con  los  dogmas  de  la  Iglesia,  y  siempre  que  de  estos 
no  difieren  ó  pueden,  mediante  plausibles  interpre- 
taciones, armonizarse  con  ellos,  las  traen  y  utilizan 
en  su  apoyo.  ¿Qué  hizo  San  Pablo  cuando  empezó 
su  discurso  en  el  Areópago  diciendo  á  los  atenien- 
ses que,  al  entrar  en  la  ciudad,  había  visto  la  esta- 
tua del  Dios  ignoto,  y  que  cabalmente  de  ese  mismo 
Dios  iba  á  predicarles? 

La  tradición  es  elemento  y  auxiliar  capitalísimo 
del  progreso  en  todo.  La  falta  de  ella,  la  solución 
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de  continuidad  entre  lo  viejo  y  lo  nuevo,  explica 
por  qué  en  la  España  moderna  aparecen  y  mueren 
tan  pronto  los  sistemas  filosóficos  sin  llegar  jamás  i 
aclimatarse,  y  la  facilidad  con  que  sus  adeptos  pasan 
ttó  unos  á  otros,  como  si  en  ninguno  encontrasen 
estabilidad  y  reposo.  ¿A  qué  debe,  en  cambio,  Ale  - 
mania el  vuelo  y  preponderancia  de  sus  escuelas 
sino  á  haber  permanecido  liel  en  lo  que  va  de  siglo 
aí  espíritu  nativo  de  su  ciencia,  con  tener  esta  tan- 
toé,  deslumbramientos  y  trapantujos ,  como  crea- 
ion  de  los  que  Hasmilton  llama  visionarios  filo- 
sóficos, 

Gens  ratione  ferox  et  mentem  pasta  chimeris? 

¿A  qué  debió  su  prosperidad  é  importancia  la  es- 
cuela escocesa,  sino  á  su -rigurosa  consecuencia  y 
disciplina,  sólo  por  el  Dr.  Brovvn  quebrantada,  y  á  su 
conformidad  con  el  sentido  práctico  de  la  gente  bri- 
tánica? ¿Por  qué  ha  prevalecido  en  Francia  el  mo- 
derno eclecticismo,  sino  por  sus  conexiones  con  la 
doctrina  cartesiana  é  invocarla  constantemente  ea 
favor  suyo?  ¿Por  qué,  en  fin,  rayó  á  tanta  altura  la 
filosofía  italiana  en  los  dias  de  Gallupi,  Gioberli. 
Kosmini,  Mamiani  y  Sanseverino,  sino  por  el  colo- 
rido nacional  que  éstos,  le  dieron,  presentándose 
«;<>mo  intérpretes  y  vivificadores  de  la  antigua  sabi- 
duría de  su  patria?  ¡Qué  diferencia  entre  el  auge  y 
esplendor  que  entonces  tuvo,  y  la  pobreza  á  que  lia 
venido  desde  que,  abandonada  aquella  senda,  la 
Península  trasalpina  se  ha  dejado  invadir  y  dominar 
de  las  escuelas  alemanas  y  francesas  más  funestas, 
favorecidas  por  el  espíritu  revolucionario  y  anti- 
católico! ¿Qué  es  al  presente,  ni  qué  supone  Italia 
en  el  terreno  de  la  especulación  filosófica? 

Salta  á  la  vista,  pues,  que  importa  en  extremo  a 
los  pueblos  no  renegar  de  su  abolengo  doctrinal,  ni 
limitarse  á  repetir  más  ó  ménos  servilmente  lo  que 
otros  pueblos  discurren  y  escriben.  Insistere  testi- 
yiis,  debe  ser  su  divisa;  acoger  la  verdad,  sí,  ven- 
ga de  donde  viniere,  pero  ingiriéndola  en  el  cuerpo 
de  las  que  los  siglos  les  legaron,  y  no  aceptándola 
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como  prestada  siempre  que  puedan  ostentarla  como 
de  cosecha  propia.  Sólo  de  esta  suerte  lograrán  en 
la  línea  científica  vida  robusta  é  independiente,  con- 
sideración y  respeto.  Impórtale  á  España  muy  espe- 
cialmente seguir  esa  pauta,  ya  que,  por  fortuna,  su 
filosofía  de  antaño— donde, "a  lo  ménos  en  gérmen, 
se  contiene  casi  todo  cuanto  de  razonable  y  sólido 
encierran  los  libros  ele  los  modernos  pensadores, 
y  áun  más  que  en  ellos  respecto  á  no  pocas  cues- 
tiones— le  ofrece,  á  la  vez  que  seguros  métodos, 
inagotable  mina  de  excelentes  materiales  para  las 
más  variadas,  atrevidas  y  grandiosas  construccio- 
nes. Restaurarla,  ilustrarla,  ampliarla,  embelle- 
cerla, siguiendo  los  designios  de  Vives,  sea  por 
tanto,  de^hoy  más,  su  principal  empeño,  si  quiere  de 
influida  convertirse  en  influyente  en  los  futuros  des- 
pliegues de  la  razón  humana.  A  este  fin  han  de 
contribuir  sobremanera  las  eruditas  epístolas  de  us- 
ted, y  los  atinadísimos  proyectos  que  en  ellas  dise- 
ña. Muy  conducente  sería*  asimismo,  en  mi  sentir, 
la  composición  de  una  obra  metódica,  extensa  y 
minuciosa  acerca  de  la  Filosofía  española  compa- 
rada con  la  antigua  y  la  moderna,  por  el  estilo  de 
la  relativa  á  la  cristiana  que  tan  justo  renombre  ha 
dado  al  napolitano  Sanseverino. 

Al  par  que  como  diligente  obrero  de  la  ciencia  y 
como  hijo  amante  de  la  patria,  ha  cumplido  usted 
como  buen  católico  vindicando  la  verdad  histórica 
en  punto  al  estado  intelectual  de  España  en  las  eda- 
des pretéritas,  pues  con  esto  pulveriza  ipso  fado 
uno  de  los  argumentos  que  más  á  su  sabor  emplean 
frecuentemente  los  multicolores  devotos  del  Gran 
Pan  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  cual  es  el  supo- 
ner efecto  de  su  acción  y  predominio  la  que  llaman 
decadencia  de  las  naciones  dóciles  al  magisterio  de 
la  cátedra  de  San  Pedro.  En  la  guerra  que  se  hace  á 
nuestra  antigua  cultura  científica,  entran  por  mucho, 
entre  otras  causas,  la  escasez  de  conocimientos  bi- 
bliográficos, la  poca  afición  á  leer  libros  viejos  y  en 
latin,  la  preocupación  y  el  espíritu  de  secta  y  de 
sistema-,  pero  el  móvil  principal— usted  lo  ha  dicho 
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sin  rodeos— es  el  odio  al  catolicismo,  el  insaciable 
afán  de  desacreditarle.  La  adhesión  inquebrantable 
á  este  ha  sido  en  todos  tiempos  una  de  las  notas 
características  del  pueblo  español;  de  ella  nacieron 
la  mayor  parte  de  las  proezas  y  maravillas  obra- 
das por  nuestros  padres.  La  heterodoxia  intentó 
en  repetidas  ocasiones  borrarla;  siempre  en  vano. 
Nunca  doctrinas  impías  ni  heréticas  echaron  raí- 
ees  en  la  Península  ibérica;  fueron,  á  lo  sumo,  ac- 
cidentes transitorios.  Usted  lo  patentiza  admirable- 
mente en  su  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles. 
¿Qué  son,  en  el  glorioso  y  dilatado  curso  de  nues- 
tra civilización,  más  que  aberraciones  de  un  dia 
el  gnosticismo  de  Prisciliano  y  el  adopcionismo  de 
Félix  y  Elipando?  ¿Qué  significan  los  olvidados  des- 
varios de  Hostigesis,  Arnaldo  de  Vilanova,  Gonzalo 
de  Cuenca  y  Pedro  de  Osma?  Ni  el  protestantismo 
en  el  siglo  XVI,  ni  el  encicopledismo  á  fines  del  XVIII 
y  principios  del  actual,  consiguieron  torcer  la  ín- 
dole unitaria  de  nuestra  raza.  Y  en  cuanto  á  los  que, 
fuera  de  estos  grupos,  extravagaron  de  la  ortodo- 
xia, sabido  es  que,  no  obstante  ser  á  veces  hombres 
dé  talento  privilegiado  y  mucha  doctrina,  ni  hicie- 
ron prosélitos  ni  dejaron  rastros  en  pos  de  sí,  apa- 
reciendo en  la  historia  como  fugaces  meteoros, 
como  fenómenos  aislados,  sin  antecedentes  ni  con- 
secuencias. Hoy  nos  embiste  el  error  nuevamente  y 
con  formidable  aparato,  valiéndose  de  todo  linaje 
de  armas,  y  para  abrirse  paso  con  mayor  facilidad 
pone  singular  empeño  en  hacernos  ver  que  todas 
las  dolencias  históricas  de  España  provienen  de  su 
catolicismo.  Una  de  ellas,  acaso  la  más  grave,  es,  á 
sus  ojos,  nuestra  pretendida  nulidad  científica  desde 
el  Renacimiento  hasta  la  edad  que  denominan  noví- 
sima, y  por  eso  se  la  cuelga  á  las  trabas  ¿imposicio- 
nes dogmáticas,  prevalido  de  la  ignorancia  que  en 
órden  á  nuestra  pasada  actividad  intelectual  reina 
generalmente  entre  doctos  é  indoctos.  Señalado 
obsequio  hace  usted,  pues,  á  la  religión,  trabajando 
por  destruir  esta  ignorancia  y  dejar,  como  deja, 
fuera  de  duda  que  no  hubo  semejante  anulación  del 


XXVII 

pensamiento  ibérico,  y  que,  por  tanto,  carecen  de 
base  cuantas  deducciones  en  ella  se  fundan. 

También  la  falsa  filosofía  del  siglo  último  llamó 
ese  p.rgumento  en  pro  de  sus  dañados  propósitos; 
también  hubo  entónces  quien,  á  nombre  ele  ella, 
preguntase  enfáticamente:  ¿qué 'se  debe  á  España? 
y  entónces  como  ahora,  salieron  á  la  palestra  va- 
lentísimos defensores  de  la  cultura  nacional.  Quizá 
en  algún  punto  anduvieron  escasos;  quizá  en  otros 
comprometieron  demasiado  su  generosa  causa.  No 
ha  de  dudarse,  sin  embargo,  que  en  la  mayor  parte 
de  ellos  obtuvieron  sobre  sus  adversarios*  comple- 
tísimo triunfo.  Con  todo,  aquellas  memorables  apo- 
logías no  han  impedido  á  M.  Masson  resucitar  en  el 
año  de  gracia  1876,  ni  hecho  innecesarios  los  de- 
nodados esfuerzos  de  usted  para  repeler  sus  tena- 
ces acometidas  y  hundirle  de  nuevo  en  el  sepulcro; 
y  témome  que,  semejante  á  los  vampiros,  aún  vuel- 
va á  levantar,  cuando  ménos  se  piense,  la  cabeza. 
Para  evitarlo,  es  indispensable  emprender  con  ener- 
gía y  constancia  la  ilustración  bibliográfica  é  his- 
tórico-crítica  del  saber  de  nuestros  antepasados  en 
sus  diversas  ramas,  particularmente  en  la  filosófica, 
llevando  á  cabo  el  magnífico  programa  por  usted 
expuesto,  que  ha  sido  siempre  el  sueño  dorado  de 
mi  vida.  De  vano,  utópico  é  irrealizable  só  que  han 
de  calificarle  á  boca  llena  los  hombres  de  voluntad 
débil  y  tibio  patriotismo;  los  españoles  netos,  los 
verdaderos  amantes  de  las  luces,  los  católicos  fer- 
vorosos y  de  elevadas  miras  no  dejarán  de  tener 
le  en  su  éxito,  y  con  fe  contribuir  á  él,  moviendo 
montañas,  si  preciso  fuere;  que  la  fe  á  tanto  al- 
canza. 

En  ningún  caso  desmayemos:  la  obra  es  grande,  es 
santa;  requiere  el  concurso  de  todas  las  voluntades 
no  marchitas,  de  todos  los  entendimientos  no  per- 
vertidos por  el  error,  de  todos  los  corazones  que  no 
han  apostatado  de  la  religión  ni  de  la  patria.  Con  su 
directa  colaboración  los  doctos,  con  sus  simpatías 
y  aplauso  los  no  letrados,  coadyuven  todos  á  esta 
empresa  regeneradora,  todavía  posible,  porque,  á 
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dicha,  aún  alienta  el  genuino  espíritu  de  España,  la 
cual  no  está  reducida  á  las  dos  docenas  de  doctores 
masó  ménos  flamantes  que  se  arrogan  el  derecho 
de  representarla  en  el  estadio  de  la  inteligencia. 
Pero  acudamos  pronto;  el  mal  se  ha  hecho  crónico, 
y  cuanto  más  dilatemos  la  curación,  más  difícil  será 
extirparle.  A  los  católicos  exhorto  muy  principal- 
mente. No  en  los  campos  de  batalla,  ni  en  las,  de 
ordinario,  estériles  luchas  políticas,  sino  en  el  an- 
cho palenque  donde  usted  bizarramente  lidia,  deben 
concentrar  sus  facultades  y  recursos.  No  cabe  dar 
más  útil  aplicación  á  los  talentos  y  vigilias  del  apo- 
logista ortodoxo;  pocas  materias,  de  seguro,  la 
reclaman  tanto.  Vengan,  pues,  los  sabios  todos  del 
orbe  cristiano  á  defender  y  sacar  del  olvido  la  cien- 
cia española.  Defendiéndola,  defenderán  el  catoli- 
cismo; sacándola  del  olvido,  franquearán  un  arse- 
nal riquísimo  á  los  paladines  de  la  Iglesia.  Multipli- 
qúense los  diccionarios  bibliográficos,  las  monogra- 
fías, las  publicaciones  de  todas  especies  acerca  de 
nuestro  pasado  científico;  acábese  de  descorrer  el 
velo  que  lo  cubre;  no  quede  en  él  rincón  alguno  á 
donde  no  lleguen  las  luces  de  la  erudición  y  de  la 
recta  crítica;  désele  á  conocer,  en  una  palabra, 
plena,  clara  y  detalladamente,  y  entonces  M.  Mas- 
son,  que  sólo  á  favor  de  la  oscuridad  revive,  habrá 
muerto  para  siempre. 

Levantada  tengo  años  há  esa  bandera,  y  ¡loado 
sea  Dios!  no  todo  ha  sido  desden  hácia  ella.  Poco  á 
poco  va  creciendo  el  número  de  los  que  creen  en  la 
ciencia  española  y  desean  que  su  historia  se  escriba 
y  que  su  savia  torne  á  vigorizar  el  espíritu  nacio- 
nal. Usted  sólo  vale  por  un  ejército.  Flaco  siempre 
de  entendimiento,  y  ahora,  amén  de  esto,  enfermo 
y  dolorido,  nada  me  es  dado  hacer  ya  para  unir  á  la 
predicación  el  ejemplo:  estas  líneas,  salvo  un  mila- 
gro, pueden  considerarse  como  mi  testamento  lite- 
rario. ¿Qué  importa?  Non  omnis  moriar.  Queda  en 
pié  usted,  joven  alentado,  corazón  sano,  cabeza  po- 
tentísima, para  continuar  la  tradición  de  mis  ideas  y 
proyectos,  y  si,  como  ardientemente  le  pido,  el 
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cielo  se  digna  otorgarle  vida  larga,  salud  y  sosie- 
go, conducirlos  todos  á  felice  término  y  remate. 
Lo  que  en  mí  fué  humilde  brote,  será  en  usted 
árbol  corpulento  y  lozano,  cargado  de  sabrosísimo 
fruto. 

¡Cuánto  me  regocija  y  consuela,  en  medio  de  mis 
angustias  y  melancolías,  el  pensar  que  es  usted, 
como  yo,  hijo  de 

 la  gran  montaña  en  quien  guardada 

La  fe,  la  sangre  y  la  lealtad  estuvo,  • 

Que  pura  y  no  manchada, 

Más  limpia  que  su  nieve  la  mantuvo, 

y  que,  tal  vez,  á  esa  comarca  está  reservada  la  glo- 
ria de  dar,  como  dió  los  primeros,  el  último  y  más 
avanzado  paso  en  el  camino  de  la  restauración 
científico-patriótica  que  anhelamos!  ¡Cuan  dulce- 
mente me  lisonjea  el  poder  finalizar  la  presente 
carta  y  con  ella  mi  carrera  de  escritor,  apropián- 
dome esta  afectuosa  estrofa  de  la  oda  de  Cadahalso 
á  Melendez  Valdés: 

Y  yo,  siendo  testigo 
De  tu  fortuna,  que  tendré  por  mia, 
Diré:  «Yo  fui  su  amigo, 
»Y  por  ta!  me  tenía, 
»¡Y  en  dulcísimos  versos  lo  decía!» 

Reciba  usted  el  más  cordial  abrazo  de 


Gumersindo  Laverdk. 


Lugo  30  de  Setiembre  de  1876. 


LA  CIENCIA  ESPAÑOLA. 


LA  CIENCIA  ESPAÑOLA. 


t. 

INDICACIONES 
SOBRE  LA  ACTIVIDAD  INTELECTUAL  DE  ESPAÑA 

EN  LOS  TRES  ÚLTIMOS  SIGLOS. 


Mi  carísimo  amigo  y  paisano:  En  una  serie  de  ar- 
tículos que,  con  el  título  de  El  Self  Government  y 
la  Monarquía  doctrinaria,  está  publicando  en  la 
acreditada  Revista  de  España  su  tocayo  de  usted 
D.  Gumersindo  de  Azcárate,  escritor  docto,  y  en  la 
escuela  krausista  sobremanera  estimado,  he  leido 
con  asombro  y  mal  humor  (como  sin  duda  le  habrá 
acontecido  á  usted)  el  párrafo  á  continuación  tras- 
crito: 

«Según  que,  por  ejemplo,  el  Estado  ampare  ó  nie- 
gue la  libertad  de  la  ciencia,  así  la  energía  de  un 
pueblo  mostrará  más  ó  ménos  su  peculiar  geniali- 
dad en  este  órden,  y  podrá  hasta  darse  el  caso  de 
que  se  ahogue  casi  por  completo  su  actividad,  como 
ha  sucedido  en  España  durante  tres  siglos.» 
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Sentencia  más  infundada,  ni  más  en  contradicción 
con  la  verdad  histórica,  no  se  ha  escrito  en  lo  que 
va  del  presente.  Y  no  es  que  el  ilustrado  Sr.  Azcá- 
rate  sea  el  único  sustentador  de  tan  erróneas  ideas, 
antes  con  dolor  hemos  de  confesar  que  son  harto 
vulgares  entre  no  pocos  hombres  de  ciencia  de 
nuestro  país,  más  versados  sin  duda  en  libros  ex- 
traños que  en  los  propios.  Y  achaque  es  comunísi- 
mo en  los  prohombres  del  armonismo  juzgar  que  la 
actividad  intelectual  fué  nula  en  España  hasta  que 
su  maestro  Sanz  del  Rio  importó  de  Heidelberg  la 
doctrina  regeneradora,  y  áun  el  mismo  pontífice  y 
hiero/anta  de  la  escuela  jactóse  de  ello  en  repeti- 
das ocasiones,  no  véndele  en  zaga  sus  discípulos. 
¡Y  si  fueran  ellos  solos!  Pero  es  por  desdicha  fre- 
cuente en  los  campeones  de  las  más  distintas  bande- 
rías filosóficas,  políticas  y  literarias,  darse  la  mano 
en  este  punto  sólo,  estimar  en  poco  el  rico  legado 
científico  de  nuestros  padres,  despreciar  libros  (he 
jamás  leyeron,  oir  con  burlona  sonrisa  el  nombre 
de  filosofía  española,  ir  á  buscar  en  incompletos 
tratados  extranjeros  lo  que  muy  conlpleto  tienen 
en  casa,  y  preciarse  más  de  conocer  las  doctrinas 
del  último  pensador  alemán  ó  francés,  siquiera  sean 
antiguos  desvarios  remozados  ó  trivialidades  de  to- 
dos sabidas,  que  los  principios  fecundos  y  lumino- 
sos de  Lulio,  Vives,  Suarez  ó  Foxo  Morcillo.  Y  en 
esto  pecan  tocios  en  mayor  ó  menor  grado,  así  el 
neo-eseolástico  que  se  inspira  en  los  artículos  de 
La  Civilla  y  en  las  obras  de  Liberatore,  de  Sanse- 
verino,  de  Prisco  ó  de  Kleutgen  (sabiendo  no  pocas 
veces,  gracias  á  ellos,  que  hubo  filosofía  y  filósofos 
españoles),  como  el  alemanesco  doctor  que  refunde 
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á  Hegel,  se  extasía  con  Schelling,  ó  martiriza  la 
lengua  castellana  con  traducciones  detestables  de 
Kant  y  de  Krause.  Cuál  se  proclama  neo-kantista; 
cuál  se  acoge  al  estandarte  de  Schopenhauer;  unos 
se  van  á  la  derecha  hegeliana;  otros  se  corren  á  la 
extrema  izquierda  y  de  allí  al  positivismo;  algunos 
se  alistan  en  las  filas  del  caido  eclecticismo  francés, 
disfrazado  con  el  nombre  de  esplritualismo;  no  fal- 
tan rezagados  de  la  escuela  escocesa;  cuenta  algunos 
secuaces  el  tradicionalismo,  y  una  numerosa  falanje 
se  agrupa  en  torno  de  la  enseña  tomista.  Y  en  esta 
agitación  y  arrebatado  movimiento  filosófico,  cuan- 
do todos  leen  y  hablan  de  metafísica  y  se  sumergen 
en  las  profundidades  ontológicas,  cuando  en  todos 
los  campos  hay  fuertes  y  aguerridos  luchadores, 
cuando  todos  los  sistemas  cuentan  parciales  y  todas 
las  escuelas  discípulos,  nadie  procura  enlazar  sus 
doctrinas  con  las  de  antiguos  pensadores  ibéricos, 
nadie  se  cuida  de  investigar  si  hay  elementos  apro- 
vechables en  el  caudal  filosófico  reunido  por  tantas 
generaciones,  nadie  se  proclama  luliano,  ni  levanta 
bandera  vivista,  ni  se  apoya  en  Suarez,  ni  los  es- 
cépticos  invocan  el  nombre  de  Sánchez,  ni  los  pan- 
teistas  el  de  Servet;  y  la  ciencia  española  se  des- 
conoce, se  olvidan  nuestros  libros,  se  los  estima  de 
escasa  importancia,  y  pocos  caen  en  la  tentación 
de  abrir  tales  volúmenes,  que  hasta  los  bibliófilos 
desprecian  en  sus  publicaciones,  teniendo  sin  duda 
por  más  dignos  de  conservarse  el  Libro  de  las  aves 
de  caza,  el  De  la  cámara  del  Príncipe  D.  Juan,  La 
Lozana  Andaluza,  ó  Las  Andanzas  de  Pero  Tafur, 
que  los'tratados  De  causis  corruptarum  artium  y  De 
tradendis  disciplinis,  el  De  juslitia  etjure,  la  An~ 
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toniana  Margarita,  el  libro  de  Gouvea  Adversus 
Petrum  Ramum,  el  de  Sánchez  Quod  nihil  scitur, 
el  De  morte  et  inmortalitate  de  Mariana,  las  obras 
todas  de  Foxo  Morcillo,  hoy  rarísimas,  sin  otra 
multitud  de  producciones  por  varios  conceptos  no- 
tables y  algunas  excelentes.  ¿Y  qué  diremos  del  ol- 
vido en  que  políticos;  economistas  y  escritores  de 
ciencias  sociales  suelen  tener  á  sus  predecesores? 
Raros  son  asimismo  los  que  conocen  y  estudian  á 
nuestros  filólogos  y  humanistas.  Y  de  este  común 
descuido  nace,  cual  forzosa  consecuencia,  el  que  se 
sostengan  y  repitan  afirmaciones  como  la  que  sirve 
de  tema  á  esta  carta.  A  usted,  amigo  mió,  campeón 
infatigable  de  la  ciencia  española,  conocedor,  como 
pocos,  de  sus  riquezas,  toca  oponerse  con  ardor 
creciente  á  los  descomedidos  ataques  que  contra 
nuestro  pasado  intelectual  cada  dia  y  en  todas  for- 
mas se  repiten.  Yo,  pobre  de  erudición  y  débil  de 
entendimiento;  yo,  que  sólo  en  la  modesta  condi- 
ción de  rebuscador  y  bibliógrafo  puedo  ayudar  á  la 
generosa  cruzada  por  usted  desde  4855  emprendi- 
da, y  por  pocos,  aunque  valiosos  sustentadores, 
apoyada,  voy  á  exponer  brevísimas  consideraciones 
sobre  el  párrafo  del  distinguido  filósofo  krausista 
que  ha  dado  ocasión  á  estas  mal  pergeñadas  re- 
flexiones. 

Dice  el  Sr.  Azcárate  que  se  ahogó  casi  por  com- 
pleto la  actividad  científica  de  España  durante  tres 
siglos,  que  serán  sin  duda  el  XVI,  XVII  y  XVIII.  Va- 
mos á  verlo.  ¿En  cuál  de  las  esferas  del  humano 
saber  tuvo  lugar  esa  opresión  y  muerte  del  pensa- 
miento? 

¿Fué  en  la  filosofía?  Precisamente  el  siglo  XVI 
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puede  considerarse  como  su  edad  de  oro  en  España. 
En  él  continuaron,  se  rejuvenecieron  y  tomaron 
nuevas  formas  las  escuelas  todas,  ya  ibéricas,  ya  de 
otros  países  importadas,  que  entre  nosotros  domi- 
naron durante  la  Edad  Media.  El  lulismo,  ta  más 
completa,  armónica  y  pujante  de  todas  ellas,  con- 
serva sus  cátedras  mallorquinas,  penetra  en  Casti- 
lla, amparado  por  el  cardenal  Jiménez,  recibe  deci- 
dida protección  del  opresor  y  tirano  Felipe  II ,  y 
cuenta  entre  sus  sectarios  nada  ménos  que  á  Fray 
Luis  de  León  y  á  nuestro  egregio  conterráneo  el 
arquitecto  Juan  de  Herrera.  Llega  á  su  apogeo  el 
escolasticismo  en  sus  diversas  sectas  de  tomistas, 
escotistas,  etc.,  brota  lozana  y  vigorosa  la  de  los 
suaristas,  multiplícanse  los  volúmenes  en  que  se- 
mejantes doctrinas  se  exponen,  hasta  el  punto  de 
que  ninguna  nación  nos  excede  ni  en  el  número  ni 
en  la  calidad  de  tales  escritores.  De  lo  primero  res- 
ponda, sin  ir  más  léjos,  la  Bibliotheca  hispana  nova, 
de  Nicolás  Antonio,  que  sobre  la  mesa  tengo,  en 
cuyos  índices,  con  ser  tan  incompletos,  figuran  in- 
numerables filósofos  peripatéticos,  autores,  ya  de 
Cursos  de  artes,  ya  de  Dialéctica  y  Súmulas,  ya  de 
Física,  ya  de  las  materias  en  las  escuelas  com- 
prendidas bajo  el  dictado  genérico  De  Anima,  ya, 
en  fin,  de  Metafísica. 

Del  mérito  é  importancia  de  muchos  de  estos  tra- 
bajos den  testimonio  los  preclaros  nombres  de  Ba- 
ñez,  Domingo  de  Soto,  Tellez,  Vázquez,  Rodrigo  de 
Amaga,  Henao,  Toledo,  Bernaldo  de  Quirós,  Pére- 
rio,  Molina,  y  sobre  todo  el  de  Suarez,  en  cuyos 
libros  fuera  no  difícil  hallar,  abundante  y  de  subi- 
dos quilates,  aquel  oro  que  Leibnitz  reconocía  en  la 
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escolástica,  con  resultados  tan  notables  beneficiada  • 
en  nuestros  dias.  Y  no  insisto  más  en  este  punto, 
porque  harto  sé  que  hoy  ningún  hombre  de  ciencia 
osa  despreciar  aquella  prodigiosa  labor  intelectual, 
de  significación  tan  grande,  de  tan  notable  influjo 
en  la  historia  de  la  ciencia.  Harto  se  me  alcanza 
asimismo  que  los  parciales  de  ciertas  escuelas  mo- 
dernas (en  una  de  las  cuales  milita  el  distinguido 
escritor  á  quien  combato)  miran,  no  sólo  con  res- 
peto, sino  con  veneración  excesiva,  envuelta  en 
cierto  temor,  al  renaciente  escolasticismo,  hoy  tan 
en  boga,  quizá  porque  creen  descubrir  en  él  su  más 
valiente  enemigo,  sin  que  se  atrevan  tampoco  á  di- 
rigirle cargos  en  cuanto  á  la  rudeza  y  literaria  in- 
corrección de  las  formas,  como  culpables  que  son, 
hasta  con  creces,  del  mismo  pecado.  Justo  es,  pues, 
que  amigos  y  enemigos  de  esa  remozada  teoría, 
tributen  á  los  nombres  y  obras  de  nuestros  esco- 
lásticos insignes  el  mismo  culto  que,  no  sé  si  con 
rendimiento  extremado,  ofrecen  á  las  doctrinas  y 
libros  de  doctores  extranjeros. 

Y  saliendo  del  campo  escolástico,  que  conozco 
mal,  y  del  que,  en  ocasiones,  instintivamente  me 
aparta  algo  de  aquella  santa  ira  que  dominaba  á  los 
humanistas  del  Renacimiento,  repulsión  en  mí  más 
poderosa  que  la  corriente  tomista,  hoy  avasalladora, 
dirijamos  la  vista  á  la  falange  brillantísima  de  peri- 
patéticos clásicos,  como  usted  los  apellida  (denomi- 
nación en  todo  extremo  feliz),  y  de  esos  otros  pen- 
sadores eclécticos  é  independientes  que  en  su  ban- 
dera pudieron  escribir  el  lema  de  ciudadanas  libres 
de  la  república  de  las  letras.  ¡Qué  siglo  aquel  en  que 
Sepúlveda  vertía  al  latin  y  comentaba  con  exquisito 
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gusto  y  clara  inteligencia  del  original  La  Ética,  La 
Política,  los  opúsculos  psicológicos  y  otros  trata- 
dos de  Aristóteles;  en  que  D.  Diego  de  Mendoza  pa- 
rafraseaba las  obras  todas  del  Estagirita,  y  Fonseca 
trasladaba  la  Metafísica,  y  Pedro  Juan  Nuñez,  que 
desde  las  filas  de  Pedro  Ramus  se  había  pasado  al 
peripatetismo,  explicaba  las  dificultades  de  Aristó- 
teles, ponía  escolios  al  Organum,  y  coleccionaba 
las  memorias  históricas  de  los  antiguos  peripatéti- 
cos, y  Cardillo  de  Villalpando  y  Martínez,  de  Brea 
extendían  sus  comentarios  á  los  libros  todos  del 
discípulo  de  Platón,  defendiendo  su  doctrina  en  sa- 
bias y  elegantes  monografías  contra  los  que  le  acu- 
saban de  materialista  y  reñido  con  la  inmortalidad 
del  alma!  ¿Quién  podrá  enumerar  los  más  importan- 
tes siquiera  de  aquellos  trabajos  de  bibliografía,  co- 
mentario, crítica  y  exposición  de  la  doctrina  de 
Aristóteles,  bebida  en  las  fuentes  helénicas?  ¿Cómo 
olvidar,  entre  otros  no  ménos  dignos  de  estima  (cu- 
yos autores  no  solían  escasear,  por  cierto,  las  acer- 
bas invectivas  contra  la  barbarie  de  los  escolásti- 
cos, su  ignorancia  del  griego  y  su  completo  y  tor- 
cido conocimiento  de  Aristóteles),  los  de  Gouvea, 
Montes  de  Oca,  Luis  de  Lemus,  Pedro  Monzó  y 
Simón  Abril,  y  las  traducciones  castellanas  fidelísi- 
mas y  completas  que  á  principios  del  siglo  XVII  tra- 
bajó el  insigne  helenista  valenciano  Vicente  Mariner, 
último  de  los  'peripatéticos  clásicos  y  sucesor  no  in- 
digno de  los  Sepúl vedas  y  de  los  Nuñez?  ¡Y  en  época 
de  tal  y  tan  prodigioso  movimiento  dicen  que  estaba 
dormida  la  actividad  científica  de  España! 

¿Ofreció  entonces  nación  alguna  el  espectáculo  de 
independencia  y  agitación  filosófica  que  caracteriza 
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á  España  en  aquella  era?  Todos  los  sistemas  á  la 
sazón  existentes  tenían  representantes  en  nuestra 
tierra,  y  sobre  todos  ellos  se  alzaba  el  atrevido 
vuelo  de  esos  espíritus,  osados  é  inquietos  los  unos, 
sosegados  y  majestuosos  los  otros,  agitadores  to- 
dos, cada  cual  á  su  manera  sembradores  de  nuevos 
gérmenes,  y  nuncios  de  ideas  y  de  teoríasjque  pro- 
féticamente  compendiaban  los  varios  y  revueltos 
giros  del  pensamiento  moderno.  Sólo  Italia  podía 
disputarnos  el  cetro  filosófico  con  su  renovado 
platonismo  y  con  las  audaces  y  más  ó  ménos  origi- 
nales doctrinas  de  sus  Pompanazzis,  Telesios,  Bru- 
nos y  Campanelas.  Si  tienen  que  envidiarles  nada 
nuestros  filósofos,  usted  lo  sabe,  amigo  mió,  que 
tantas  veces  se  habrá  detenido,  como  yo,  en  la  com- 
templacion  y  estudio  de  los  tratados  admirables  de 
Luis  Vives,  el  más  prodigioso  de  los  obreros  del 
Renacimiento,  pensador  crítico  de  primera  fuerza 
(como  hoy  suele  decirse),  renovador  del  método  antes 
que  Bacon  y  Descartes,  iniciador  quizá  áelpsicolo- 
gismo  escocés,  conciliador  casi  siempre,  prudente  y 
mesurado  áun  en  la  obra  de  demolición  que  había 
emprendido,  dechado  de  claridad,  elegancia  y  rigor 
lógico,  admirable  por  la  construcción  arquitectó- 
nica del  sistema,  filósofo  en  quién  predominó  siem- 
pre el  juicio  y  el  sentido  práctico,  nunca  reñidos  en 
él  con  la  alteza  del  pensamiento,  que,  para  todos 
accesible,  jamás  se  abate,  sin  embargo,  con  apa- 
rente y  menguada  facilidad  al  vulgar  criterio.  ¡Qué 
útil  fuera  una  resurrección  de  la  doctrina  vimsta  en 
esta  época  de  anarquía  filosófica,  más  enamorada 
de  lo  ingenioso  que  de  lo  sólido,  más  que  de  lo  ra- 
zonado de  lo  abstruso,  siquiera  en  ello  no  se  en- 
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cuentren  más  que  esfuerzos  de  intelectual  gim- 
nasia, convenientes  tal  vez  como  ejercicio,  pero 
perniciosos  si  se  convierten  en  hábito  y  se  erigen 
en  sistema! 

Próximo  á  Vives  debemos  colocar  al  sevillano 
Foxo  Morcillo,  que  con  sin  igual  fortuna  lanzóse, 
en  son  de  paz,  entre  platónicos  y  aristotélicos,  in- 
tentando resolver  en  terreno  neutral  la  eterna  lu- 
cha del  discípulo  y  del  maestro,  el  eterno  dualismo 
del  pensamiento  humano,  que  por  sí  sólo  explica  la 
historia  entera  de  la  filosofía,  partida  siempre  en 
dos  campos  rivales,  más  en  apariencia  que  en  reali- 
dad conciliados  á  veces,  nunca  del  todo,  en  los  sis- 
temas armónicos. 

De  siglo  de  oro  filosófico  habrá  de  calificar  al  si- 
glo XVI  quien  conozca,  siquiera  someramente,  las 
obras  de  los  ramistas  españoles,  muy  superiores  á 
su  maestro  en  saber  é  ingenio,  cuales  fueron  Nuñez 
(en  su  primera  época),  el  salmantino  Herrera,  y  el 
Brócense,  ingenio  agitador  por  excelencia,  que  llevó 
al  campo  de  la  lógica  aquella  su  perspicacia  y  agu- 
deza de  entendimiento,  aquel  horror  á  la  opinión 
vulgar  y  á  la  barbarie  de  la  escuela,  altamente  ma- 
nifestada en  filológicas  cuestiones.  Y  en  punto  á  no- 
vedad y  extrañeza  de  opiniones,  pocos  libros  pue- 
den compararse  al  del  portugués  Sánchez.  Quod 
nihil  scitur,  inspirado  en  los  de  Sexto  Empírico,  y 
predecesor  de  los  de  Montaigne  y  Charron.  ¿Qué  di- 
remos de  Gómez  Pereira,  cartesiano  antes  que  Des- 
cartes, así  en  materias  físicas  como  metafísicas;  del 
divino  Vallés,  adversario  terrible,  asimismo  de  la 
cosmología  aristotélica,  como  lo  fué  poco  después 
Isaac  Cardoso  en  su  egregia  philosophia  libera;  de 
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Huarte,  padre  de  la  frenología  y  engendrador  in- 
consciente-te  no  pocos  sistemas  materialistas;  de 
doña  Oliva,  analizadora  sutil  de  las  pasiones?  ¿Qué 
de  nuestros  innumerables  moralistas,  estóico&unos, 
apologistas  otros  de  Epicuro,  amalgamándolos  con 
frecuencia  bajo  superiores  principios?  ¿Y  'qué  de 
nuestros  místicos,  en  cuyas  ubras  el  entendimiento 
se  abisma,  y  halla  luz  la-fantasía,  y  alimento  el  co- 
razón, y  regalo  el  oido,  admirando  todos  de  consu- 
no tanta  profundidad  y  tan  seguro  juicio,  tal  intui- 
ción de  los  misterios  ontológicos  y  estéticos  adonde 
no  llega  la  reflexión  ni  el  análisis  alcanza,  tal  reve- 
lación de  maravillas  y  de  grandezas  hecha  en 
aquella  lengua  cuyo  secreto  se  ha  perdido,  que 
parece  en  tales  escritores  la  más  grande  de  las  len- 
guas humanas  y  que  es,  á  lo  ménos,  la  única  entre 
las  modernas  que  ha  logrado  expresar  algo  de  la 
idea  suprema,  y  ha  tenido  palabras,  por  grandes  y 
pequeños  comprendidas,  para  penetrar  en  los  arca- 
nos del  ser,  palabras  que  en  su  correr  y  en  su  so- 
nar tienen  algo  de  celestial  y  angélico,  como  pro- 
nunciadas por  aquellos  que  se  perdieron  en  el  ancho 
piélago  de  la  hermosura  divina?  Imposible  es  me- 
nospreciar el  siglo  que  tales  grandezas  produjo. 
Inmortal  sería,  aunque  sólo  hubiese  dado  las  Mora- 
das teresianas,  la  Llama  de  amor  viva  y  la  Subida  al 
Carmelo,  el  libro  admirable  de  Los  Nombres  de 
Cristo  y  el  Del  Amor  de  Dios  de  Fonseca. 

¡Tan por  completo  se  ahogó  nuestra  actividad  cien- 
tífica en  aquella  época!  No  acierto  á  ver  esa  opresión 
que  pondera  el  Sr.  Azcárate;  por  el  contrario,  me 
admira  á  veces  la  tolerancia  y  lenidad  de  los  pode- 
res civil  y  eclesiástico  de  entonces  con  ciertas  ideas 
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de  buena  intención  expuestas,  pero  más  ó  menos 
sospechosas  de  materialismo  ó  de  panteísticas  ca- 
vilaciones. No  encuentro  en  los  índice*  Expurgato- 
rios más  obras  de  filósofos  ibéricos  notables  que 
las  de  Huarte  y  doña  Oliva,  y  éstas  sólo  para  borrar 
frases  muy  contadas.  Exceptuando  al  Brócense  y 
Fr:  Luis  de  León,  en  cuyos  injustos  procesos  influ- 
yeron otras  causas,  no  hallo  pensador  alguno  espa- 
ñol perseguido  por  el  Santo  Oficio;  á  nadie  castigó 
aquel  Tribunal  por  haber  expuesto  doctrinas  meta- 
físicas, propias  ó  ajenas,  acomodadas  ó  no  á  las 
ideas  dominantes.  En  las  llamas  pereció  un  crudo 
panteista  aragonés,  pero  fué  su  suplicio  en  Ginebra, 
no  en  España;  ordenólo  Juan  Calvino,  no  el  Tribu- 
nal de  la  Fe. 

No  me  empeñaré  en  trazar  una  brillante  pintura 
del  siglo  XVII,  que,  notable  bajo  otros  aspectos, 
fué  en  lo  filosófico  degenerada  escuela  del  XVI.  Pero 
usted  sabe,  amigo  mió  (y  discretamente  lo  ha  dado 
á  entender  en  uno  de  sus  preciosos  Ensayos),  que 
no  puede  juzgarse  muerta  la  actividad  científica  de 
un  periodo  que  cuenta  pensadores  como  Pedro  de 
Valencia,  Isaac  Cardoso,  Quevedo,  Caramuel  y  Nie- 
remberg,  aparte  de  numerosos  escolásticos,  discí- 
pulos no  indignos  de  los  grandes  doctores  del  siglo 
anterior.  Y  como  la  tirantez  de  la  Inquisición  en  ese 
tiempo  no  fué  mayor  que  en  la  precedente  centuria, 
claro  se  ve  que,  no  por  falta  de  libertad,  sino  por 
causas  de  otra  índole,  decayeron  tan  lastimosa- 
mente los  estudios.  El  mal  gusto  literario  que  ex- 
tendió sus  estragos  á  todas  Jas  disciplinas;  la  uni- 
versal decadencia  de  la  nación,  de  múltiples  fuentes 
emanada;  la  rigidez  y  tiranía  de  las  escuelas;  las  in- 
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útiles  guerras  filosóficas,  y  la  natural  tendencia  de 
las  cosas  humanas  á  descender  así  que  llegan  á  la 
cumbre,  dieron  al  traste  con  el  edificio  levantado  en 
el  siglo  XVI,  sin  que  en  tal  destrucción  ejerciera 
grande  influjo  ese  poder  opresor  á  quien  algunos 
atribuyen  toda  la  culpa. 

El  tercero  de  los  siglos  ominosos  para  el  Sr.  Az- 
cárate  es  el  XVIII,  época  de  controversia,  de  discu- 
sión y  de  análisis,  de  grandes  estudios  y  de  encar- 
nizada lucha;  siglo  de  transición,  falto  de  carácter 
propio,  si  ya  no  le  fijamos  en  su  propia  vaguedad  é 
indecisión.  ¿Pero  cómo  ha  de  estimarse  muerta  la 
actividad  científica  en  el  período  en  que  penetraron 
sin  oposición  en  España  todas  las  doctrinas  extran- 
jeras, buenas  ó  malas,  útiles  ó  dañosas,  á  la  sazón 
corrientes,  en  el  que  el  gassendismo  contó  secuaces 
como  el  P.  Tosca,  y  el  maignanismo  fué  defendido 
por  el  P.  Nájera,y  la  doctrina  cartesiana,  combinada 
con  reminiscencias  de  Vives,  Gómez  Pereira  y  otros 
filósofos  ibéricos,  logró  como  más  afine  de  los  siste- 
mas peninsulares,  el  apoyo,  siempre  condicional,  del 
P.  Feijóo,  y  el  más  decidido  de  Hervás  y  Panduro, 
Fornér  y  Viegas,  y  el  fácil  y  rastrero  sensualismofde 
Locke  y  Condillac  {deslumhró  las  clarísimas  inteli- 
gencias de  los  PP.  Andrés  y  Eximeno,  no  libres  en 
esta  parte  del  tributo  que  raros  pensadores  dejan  de 
pagar,  más  ó  ménos,  á  las  ideas  dominantes  de  su 
época?  Y  no  se  ha  de  creer  por  esto  que  faltaron  en 
el  siglo  XVIII  paladines  de  los  antiguos  sistemas  y 
acérrimos  contradictores,  más  ó  ménos  bien  enca- 
minados, de  las  innovadoras  doctrinas.  Recuérdese 
el  número  prodigioso  de  libros  y  folletos  que  apare- 
cieron con  ocasión  del  Theatro  Crítico  y  de  las  Car- 
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tas  del  P.  Feijóo;  recuérdense  especialmente  las  de- 
fensas del  lulismo  hechas  por  los  PP.  Fornés,  Pas- 
cual, Tronchon  y  Torreblanca;  fíjese  la  consideración 
en  los  tratados  escolásticos  que  entonces  se  dieron 
á  la  estampa;  estudíese  la  porfiada  contienda  entre 
revolucionarios  y  conservadores,  primero  en  el  ter- 
reno de  la  Filosofía  natural,  después  en  el  de  la 
Metafísica  y  la  Moral,  y  podrá  formarse  idea  del 
notable  movimiento  intelectual  del  siglo  que  nos 
precedió;  edad  en  muchos  conceptos  gloriosa  para 
España,  aunque  por  nosotros  poco  estudiada,  y  aun 
puesta  en  menosprecio  y  olvido.  Excelente  mono- 
grafía pudiera  escribirse  sobre  este  punto,  utili- 
zando las  indicaciones  por  usted  esparcidas  en  di- 
versos artículos,  que  dan  (como  diría  un  krausista) 
el  concepto,  plan,  método  y  fuentes  de  conocimiento 
para  obra  semejante.  Y  en  verdad  que  no  sería  ex- 
cusado, antes  muy  útil  y  fructuoso,  el  análisis  y 
juicio  de  libros  tan  notables  como  la  Philosophia 
Scéptica  del  Dr.  Martínez,  la  Lógica,  la  Filosofía, 
Moral  y  los  Opúsculos  de  Piquer,  La  Falsa  Filosof  ía 
del  P.  Ceballos,  los  Desengaños  filosóficos  de  Val- 
cárcel,  El  Philoteo  del  cisterciense  D.  Antonio  Ro- 
dríguez, los  Discursos  filosóficos  sobre  el  hombre  de 
Fornér,  los  Principios  esenciales  del  orden  de  la  na- 
turaleza de  Pérez  y  López,  Dios  y  la  Naturaleza  de 
D.  Juan  Francisco  de  Castro,  las  Investigaciones  de 
Arteaga  sobre  la  belleza,  y  El  Hombre  Físico  de 
Hervás,  escepticos  reformados,  ó  sea  eclécticos  los 
unos,  adversarios  los  otros  del  enciclopedismo,  un 
tanto  sensualista  alguno  de  ellos,  y  secuaces  los 
otros  del  espiritualismo  cartesiano. 
Bastan  los  nombres  de  autores  y  de  obras  hasta 
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aquí  indicados  para  demostrar  que  en  dicha  época 
anduvo  muy  ajena  de  ser  oprimida  ni  amulada, 
nuestra  peculiar  genialidad  en  este  órden  de  cono- 
cimientos. Antes  bien  observamos  que  las  doctrinas 
más  funestas  y  tumultuosas  recibieron  en  ocasiones 
el  decidido  apoyo  del  poder  civil  como  acaeció  con 
el  enciclopedismo  francés.  En  cuanto  á  la  Inquisi- 
ción, es  harto  sabido  que  perdió  en  aquella  era  gran 
parte  de  su  poder  y  prestigio;  que  desde  mediados 
del  siglo  estuvo  en  manos  de  los  jansenistas,  con- 
vertida á  veces  en  instrumento  dócil  del  regalismo, 
y  que  lejos  de  perseguir  ni  coartaren  ningún  senti- 
do la  libertad  filosófica,  dejó  crecer  y  desarrollarse 
la  mezquina  planta  del  sensualismo,  consintió  que 
penetrase  en  las  aulas,  y  sólo  tuyo  prohibiciones  y 
anatemas  para  los  libros  franceses  claramente  per- 
niciosos á  la  religión  ó  á  las  costumbres.  Y  si  mo- 
lestó á  Olavide,  á  Marchena  y  á  algún  otro  propa- 
gandista ó  secuaz  del  enciclopedismo,  más  digna  es 
de  encomio  que  de  censura  por  haberse  opuesto, 
aunque  desgraciadamente  sin  bastante  energía,  á  la 
importación  de  doctrinas  pobres,  rastreras  y  mons- 
truosamente impías,  hoy,  para  todo  hombre  de 
ciencia,  de  cualquier  campo  filosófico,  dignas  de 
menosprecio  y  risa. 

De  presumir  es  que  entre  las  ciencias  oprimidas 
y  muertas  en  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII  no  incluya 
el  Se..Azcárate  á  la  Teología  católica,  tan  cultivada 
en  esas  tres  centurias  como  ha  podido  serlo  en 
cualquier  otro  momento  histórico  (hablemos  á  la 
manera  de  los  krausistas...  ¡como  si  pudiera  haber 
algún  momento  que  no  lo  fuese!).  Sin  más  trabajo  que 
el  facilísimo  de  registrar  á  Nicolás  Antonio  (ya  que 
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por  desdicha  no  existe  una  Biblioteca  especial  de 
teólogos  españoles),  se  encontrarán  nombres  de  es- 
criturarios y  expositores,  de  dogmáticos,  controver- 
sistas, ascéticos,  moralistas,  etc.,  etc.,  en  número 
verdaderamente  prodigioso.  ¡Y  qué  nombres  entre 
ellos!  Arias  Montano,  Maluenda,  Maldonado,  Maria- 
na, Fr.  Luis  de  León,  Fr.  Luis  de  Granada,  Francis- 
co de  Vitoria,  Melchor  Cano,  Bañez,  Soto,  Moli- 
na, Suarez,  Lainez,  Salmerón,  Lemos,  Vázquez, 
astros  de  primera  magnitud  en  el  cielo  de  las  letras 
eclesiásticas.  En  sus  libros  se  explicó  ampliamente 
nuestra  genialidad  teológica,  que  es  católica  y  no 
heterodoxa,  mal  que  les  pese  á  algunos.  ¡Qué  in- 
mensa actividad  intelectual  no  desplegaron  en  las 
famosas  controversias  de  auxiliis!  ¡De  qué  sutileza 
y  profundidad  de  pensamiento  no  hicieron  alarde 
Molina,  Vázquez  y  Suarez  en  la  concepción  y  desar- 
rollo del  congruismo,  sistema  teológico  admirable, 
del  todo  español,  que  ha  llegado  á  ser  la  doctrina 
más  corriente  en  las  escuelas  católicas!  Confesaré 
de  buen  grado  que  la  Inquisición  se  opuso  con 
mano  fuerte  á  la  introducción  de  toda  enseñanza 
herética;  en  lo  cual  obró  con  suma  cordura,  dada  la 
condición  de  los  tiempos  y  dado  el  principio  funda- 
mental de  nuestra  civilización,  entonces  harto  ame- 
nazado; mas  no  faltó  por  eso  considerable  grey  de 
disidentes,  que  mostraron  á  su  sabor  sus  propias  ge- 
nialidades, seguros  unos  del  alcance  del  Santo-Oficio, 
y  sujetos  otros  á  sus  rigores.  Y  quien  busque  teolo- 
gía heterodoxa  acuda  á  Valdés  y  á  Servet,  á  Juan 
Diaz  y  al  Dr.  Constantino,  á  Cipriano  de  Valera  y  (\ 
Juan  Pérez,  á  Tejada  y  á  Molinos,  y  advertirá  que, 
por  haber  de  todo,  no  faltaron  doctores  del  mal  y 
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sembradores  de  cizaña,  aunque  á  dicha  no  germinó 
entonces  la  mala  semilla  en  nuestro  suelo. 

Tampoco  creo  que  nuestro  articulista  incluye  en 
su  casi  rotunda  afirmación  el  Derecho,  así  natural 
como  positivo,  pues  en  quien  tan  dignamente  ha 
ocupado  cátedra  de  esta  ciencia,  debe  suponerse, 
no  vulgar  conocimiento,  sino  meditación  y  estudio, 
del  tratado  De  Legibus  et  Deo  legislatore  del  jesuita 
Suarez,  de  los  sendos  De  Justitia  etJure  del  domi- 
nico Soto  y  del  jesuita  Molina,  de  los  dos  De  Jure 
Belli  debidos  á  Victoria  y  á  Baltasar  de  Ayala,  de 
la  JZncyclopcediajuris,  y  de  otras  producciones  del 
mismo  género  estimadas  y  grandemente  puestas  á 
contribución  por  Grocio  y  demás  renombrados  maes- 
tros extranjeros  de  Filosofía  del  Derecho.  Y  presu- 
mo que  han  de  serle  asimismo  familiares  las  obras 
de  los  grandes  jurisconsultos  y  canonistas  Gouvea, 
émulo  de  Cujacio;  Martin  de  Azpilcueta,  defensor 
generoso  del  arzobispo  Carranza;  Antonio  Agustín, 
en  todo  linaje  de  disciplinas  eminente;  D.  Diego  de 
Covarrubias,  honra  al  par  de  la  mitra  y  de  la  toga; 
Pedro  Ruiz  de  Moros,  admirado  en  Polonia  por  sus 
Decisiones  lituánicas;  Ramos  del  Manzano,  el  más 
erudito  de  los  jurisconsultos;  Fernandez  de  Retes, 
su  discípulo,  lumbrera  de  la  Universidad  salmanti- 
na; Nicolás  Antonio,  tan  docto  jurisperito  como  bi- 
bliógrafo consumado;  Salgado,  Puga,  y  en  tiempos 
á  nosotros  más  cercanos,  Mayans,  Finestres,  Castro, 
y  principalmente  el  insigne  conde  de  Campomanes, 
por  mas  que  su  nombre  no  suene  del  todo  bien  (y 
con  harta  razón)  en  muchos  oidos. 

De  legistas  políticos  el  tránsito  es  fácil.  Conoci- 
dos son  los  tratados  De  regno  et  regis  officio  de 
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Sepúlveda,  De  regís  instilutione  de  Foxo  Morcillo, 
De  rege  et  regís  instilutione  del  P.  Mariana,  El  Coa- 
í>ejo  y  Consejeros  del  Principe  de  Furió  Seriol,  El 
Príncipe  Cristiano  del  |P.  Rivadeneyra,  el  libro  De 
República  y  policía  cristiana  de  Fray  Juan  de  Santa 
María,  el  Gobernador  Cristiano  del  P.  Márquez,  la 
Conservación  de  monarquías  de  Navarrete,  la  Polí- 
tica de  Dios  de  Quevedo,  las  Empresas  de  Saave- 
dra,  y  otros  libros  semejantes,  escritos  casi  todos 
con  gran  libertad  de  ánimo,  y  llenos  algunos  de  las 
más  audaces  doctrinas  políticas.  Ninguno  de  ellos 
(entiéndase  bien)  fué  prohibido  por  el  Santo  Oficio, 
ni  recogido  por  mandamiento  real.  La  Inquisición  y 
el  Rey  dejaron  correr  sin  estorbo  (y  perdóneseme 
lo  manoseado  de  la  cita,  en  gracia  de  su  oportuni- 
dad) aquel  libro  famoso  de  Mariana,  en  cuyos  capí- 
tulos 6.°,  7.°  y  8."  se  investiga  si  es  lícito  matar  al 
tirano,  si  es  lícito  envenenarle,  si  el  poder  del  rey 
es  menor  que  el  de  la  república,  decidiéndose  en  la 
primera  y  tercera  de  estas  cuestiones  por  la  afirma- 
tiva (1),  lo  cual  no  deja  de  ser  una  prueba  de  lo 
oprimida  y  anulada  que  estaba  la  libertad  científi- 
ca, cuando  tales  genialidades  se  estampaban  como 
cosa  corriente.  Esa  terrible  manía  del  tiranicidio, 
nacida  de  clásicas  reminiscencias,  y  en  España  poco 
ó  nada  peligrosa,  porque  el  poder  monárquico  na- 
die lo  reputaba  tiránico,  y  era  harto  fuerte  y  estaba 
de  sobra  arraigado  en  la  opinión  y  en  las  costum- 
bres para  que  pudieran  conmoverle  en  lo  más  mí- 
nimo las  dostrinas  de  uno  ni  de  muchos  libros, 


(1)  Y  lo  mismo  puede  decirse  de  la  segunda,  dado  caso  que  admite 
<  ¡«rta  especie  de  venenos  en  ciertas  condiciones  administrados. 
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contagió  á  otros  escritores,  llegando  hasta  manifes- 
tarse en  conclusiones  tan  audaces  como  las  pu- 
blicadas en  1634  por  el  P.  Agustín  de  Castro  de  la 
Compañía  de  Jesús,  donde  la  consabida  pregunta  de 
si  es  lícito  matar  al  tirano,  va  acompañada  délas 
siguientes:  «¿Es  mejor  algún  gobierno  que  ninguno? 
¿Es  mejor  el  gobierno  democrático  que  el  monárqui- 
co y  aristocrático?  ¿Es  más  conveniente  la  monar- 
quía electiva  que  la  hereditaria?  ¿Es  licito  excluir 
á  las  hembras  de  la  sucesión  del  trono?»',  tésis  todas 
que  el  buen  Padre  se  proponía  sostener  en  sentido 
afirmativo;  prueba  asimismo  evidentísima  de  la  for- 
midable opresión  y  tiranía  que  pesaba  sobre  el  pen- 
samiento español  en  materias  políticas. 

Muy  semejante  debió  de  ser  la  anulación  de  nues- 
tra genialidad  y  carácter  en  las  sociales  y  econó- 
micas. De  ello  dan  muestra  los  tratados  de  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  de  Bartolomé  Frias  de  Al- 
bornoz y  de  tantos  otros  contra  la  esclavitud,  y  los 
libros  de  economía  social  y  hacienda  pública  debi- 
dos á  las  valientes  plumas  del  doctor  Sancho  de 
Moneada,  de  Francisco  Martínez  de  la  Mata,  de  Fer- 
nandez de  Navarrete,  de  Alvarez  Osorio,de  Mariana, 
de  Pedro  de  Valencia,  del  contador  Luis  Valle  de  la 
Cerda,  de  Martin  González  de  Cellorigo,  de  Damián 
de  Olivares,  de  Diego  Mexía  de  las  Higueras,  de 
Alcázar  de  Arriaza,  de  Francisco  de  Cisneros  y  Jeró- 
nimo de  Porras,  de  Leruela,  de  Alberto  Struzzi,  de 
hormer  y  tantos  otros  economistas,  ninguno  de  los 
cuales  dudó  en  poner  el  dedo  en  la  llaga,  ora  seña- 
lando entre  las  causas  de  la  despoblación  de  España 
el  excesivo  número  de  regulares  y  la  amortización 
así  civil  como  eclesiástica,  ora  combatiendo  las 
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absurdas  disposiciones  gubernativas  respecto  á  la 
tasa  del  pan  y  la  alteración  de  la  moneda.  El  núme- 
ro de  tales  escritores  es  grande:  con  ellos  pudiera 
formarse  una  colección  copiosísima;  y  de  sus  nom- 
bres y  obras  lógrase  sin  dificultad  larga  noticia  con 
sólo  recorrer  la  Educación  Popular  de  Campoma- 
nes  y  su  Apéndice,  la  Biblioteca- Económico- Políti- 
ca de  Sempere,  el  Sumario  de  la  España  Económica 
de  Vadillo,  y,  sobre  todo,  la  Biblioteca  de  los  eco- 
mistas  españoles  y  la  Historia  de  la  economía  polí- 
tica en  España  del  Sr.  Colmeiro.  Por  lo  que  al 
siglo  XVIII  respecta,  nadie  ignora  que  se  dió  á  es- 
tos estudios  especial  fomento,  y  basta  recordar, 
entre  los  nombres  de  sus  economistas,  los  del  mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  P.  Cabrera,  Cam- 
pillo, Ulloa,  Ustariz,  Campomanes  y  Jovellanos, 
para  hacer  respetable  en  lo  crematístico  la  época 
en  que  se  escribieron  La  Industria  Popular  y  La 
Ley  Agraria,  en  que  se  crearon  las  Sociedades  Eco- 
nómicas, y  con  tal  suerte  y  tino  se  explotaron  los 
veneros  todos  de  la  riqueza  pública. 

Si  con  tanta  amplitud  y  libertad  discurrieron 
nuestros  ingenios  sobre  materias  filosóficas,  políticas 
y  económicas,  claro  es  que  no  habían  de  encontrar 
cerrado  el  campo  de  las  investigaciones  lingüísticas, 
críticas,  históricas  y  arqueológicas.  Que  hubo  orien- 
talistas, y  en  especial  hebraizantes,  dignos  de  in- 
mortal recuerdo,  compréndese  con  sólo  traer  á  la 
memoria  las  dos  Poliglotas,  monumentos  de  gloria 
para  los  que  les  protegieron  y. realizaron.  Que  hu- 
bieron de  tropezar,  en  España  y  fuera  de  ella,  con 
poderosos  obstáculos  los  cultivadores  de  tales  es- 
tudios, especialmente  en  el  segundo  tercio  del  si- 
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glo  XVI,  explícase  bien  por  el  estado  de  agitación 
religiosa  de  aquella  época.  Pero  si  Arias  Montano 
fué  envuelto  en  dilatados  procesos  y  Fray  Luis  de 
León  gimió  en  las  cárceles  inquisitoriales,  y  Pedro 
de  Valencia  hubo  de  luchar  con  el  P.  Andrés  de 
León  en  defensa  de  la  memoria  de  su  maestro,  el 
resultado  de  estas  persecuciones  y  contiendas  fué 
en  definitiva  favorable  á  los  agraviados,  pues  al 
ilustrador  de  la  Poliglota  autuerpiense  y  á  su  libro 
los  escudó  la  protección  de  Felipe  II;  al  místico 
autor  de  la  Exposición  del  libro  de  Job  valióle  su 
inocencia  y  saber  contra  los  encarnizados  ataques 
de  León  de  Castro,  y  fué  absuelto,  aunque  tarde  y 
con  alguna  restricción;  y  el  docto  filósofo  de  Zafra 
sacó  á  salvo  de  las  detracciones  de  enconados  ému- 
los el  nombre  y  los  trabajos  del  inmortal  escritura- 
rio de  la  Peña  de  Aracena.  Pero  si  en  el  estudio  de 
la  lengua  y  literatura  hebraicas  encontraron  nues- 
tros filólogos  algún  tropiezo,  no  ha  de  afirmarse 
otro  tanto  del  de  los  idiomas  clásicos  griego  y  la- 
tino, con  tanto  esmero  y  gloria  cultivados  desde 
fines  del  siglo  XV,  en  que  á  uno  y  otro  señalaron 
rumbo  y  abrieron  camino  Arias  Barbosa  y  Antonio 
deNebrija.  De  los  posteriores  progresos  responden 
las  numerosas  traducciones  de  ambas  lenguas,  las 
gramáticas  así  griegas  como  latinas  (estas  últimas 
en  cantidad  prodigiosa),  los  vocabularios,  los  co- 
mentos é  ilustraciones  de  diversos  autores  de  la 
antigüedad  clásica,  los  tratados  de  preceptiva  y  crí- 
tica en  que  se  exponen  y  amplían  los  cánones  aris- 
totélicos ú  horádanos;  tareas  en  alto  grado  fruc- 
tuosas, debidas  (entre  otros  mil  que  al  presente 
omito)  á  los  insignes  humanistas  Vives,  el  comen- 
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dador  Hernán  Nuñez,  Sepúlveda,  Vergara,  la  Sigea 
Lorenzo  Balbo,  Encinas,  Gélida,  A.  Agustín,  Men- 
doza, Pérez  de  Castro,  Diego  Gracian,  Pedro  Juan 
Nuñez,  Oliver,  Chacón,  Gonzalo  Pérez,  Alvar  Gó- 
mez, Matamoros,  Pérez  de  Oliva,  Foxo  Morcillo, 
Alvarez,  el  Brócense,  Malara,  Medina,  Girón,  Oso- 
rio,  Calvete,  Simón  Abril,  el  Pinciano,  Cáscales, 
Kustamante,  Barreda,  Espinel,  Correas,  González 
de  Salas,  Baltasar  de  Céspedes,  Valencia,  Mariner, 
Tamayo  do  Vargas,  Perpiñá,  el  P.  La  Cerda,  Martí, 
l).  Juan  de  triarte  y  todos  los  latinistas  y  helenistas 
egregios  que  después  de  él  florecieron  en  el  si- 
glo XVIII.  De  otras  lenguas,  como  el  árabe,  esca- 
searon más  los  cultivadores,  y  áun  estos  no  solían 
proponerse  un  objeto  literario  al  aprender  tal  idio- 
ma, relegado  casi  á  los  misioneros  que  habían  de 
usarle  en  sus  predicaciones  y  enseñanzas  (1).  A  la 
diligencia  y  celo  de  estos  piadosos  varones  debié- 
ronse asimismo  gramáticas  y  vocabularios  de  gran 
número  de  lenguas  exóticas,  catecismos  y  traduc- 
ciones de  libros  sagrados  en  caldeo',  siriaco,  etíope, 
malabar,  chino,  japonés  y  sánscrito,  en  los  dialec- 
tos americanos  y  en  los  de  no  pocas  islas  de  la 
Oceanía;  riquísima  miés  lingüística  que  á  fines  del 
siglo  XVIII  había  de  cosechar  uno  de  los  más  es- 
clarecidos hijos  del  solar  español,  el  jesuíta  Hevás 
y  Panduro,  de  cuyo  cerebro,  como  minerva  del  de 


(1)  Entiéndase  esto  con  relación  á  los  siglos  XVI  y  XVII  y  primera 
mitad  deiXVHI.  A  flnes  de  éste  ya  se  cultivaban  las  letras  arábigas  en 
España,  con  miras  puramente  literariis,  siendo  inequívocas  señales  del 
tlorecimiento  á  que  entónces  llegaron  semejantes  estudios  entre  noi- 
otros,  los  trabajos  de  Casiri,  Campomanes,  Banqueri,  D.  Faustino  de 
Borbon,  Conde,  Badfa  y  Arol. 
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Júpiter,  brotó  armada  y  pujante  la  Filología  com- 
parada. 

¿Y  qué  diremos,  amigo  mió,  de  los  innumerables 
cultivadores  de  las  ciencias  históricas  y  arqueoló- 
gicas, en  esas  edades  que  con  tanto  desden  miran 
algunos?  Materia  es  esta  ya  tratada,  y  en  que  no  in- 
sistiré por  tanto,  pues  de  superfluidad  impertinente 
habría  de  tacharse  el  repetir,  cual  si  no  fuesen  de 
sobra  conocidos,  los  nombres  de  A.  Agustín,  numis- 
mático insigne,  de  Luis  de  Lucena,  Fernandez  Fran- 
co, Juan  de  Vilches,  Llanzol  de  Romaní,  Ambrosio 
de  Morales,  Resende,  Rodrigo  Caro,  Ustarroz,  el 
deán  Martí,  Lastanosa,  Sarmiento,  Valdeflores,  Fi- 
nestres,  Contador  de  Argote,  Florez,  Pérez  Bayer. 
Floranes,  Campani  y  tantos  otros  arqueólogos  y 
diligentísimos  investigadores;  los  de  nuestros  his- 
toriadores generales  más  ó  ménos  eruditos,  más  ó 
ménos  artísticos,  Florian  de  Ocampo,  Morales,  Ga- 
ribay,  Zurita,  Mariana,  Ferreras,  etc.;  los  de  tantos 
y  tantos  como  ilustraron  los  anales  de  ciudades,  vi- 
llas, provincias,  monasterios,  iglesias,  de  los  cuales 
formó  copiosa  bibliografía,  que  aún  puede  acrecen- 
tarse mucho,  el  Sr.  Muñoz  Romero;  los  de  Sigüenza, 
Yepes  y  otros  doctísimos  cronistas  de  órdenes  reli- 
giosas; los- de  Pellicer,  Salazar  de  Castro  y  otros 
eruditos  respetables  entre  la  inmensa  balumba  de 
los  genealogistas  é  historiadores  de  casas  nobles,  y 
aun  los  de  los  forjadores  de  falsos  cronicones,  que 
demuestran  el  grande,  aunque  descaminado,  entu- 
siasmo con  que  se  proseguían  las  indagaciones  his- 
tóricas, entusiasmo  que  llevaba  á  fingir  historia 
donde  no  la  había  y  á  llenar  con  patrañas  los  hue- 
cos, no  sin  que,  para  gloria  de  la  crítica  histórica 
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entre  nosotros,  encontrasen  los  osados  falsarios  la 
formidable  oposición  de  varones  tan  preclaros  como 
I).  Juan  Bautista  Pérez,  Pedro  de  Valencia,  Fr.  Her- 
menegildo de  San  Pablo,  el  marqués  de  Mondéjar, 
í).  Juan  Lúeas  Cortés  y  D.  Nicolás  Antonio. 

Filólogos,  humanistas,  arqueólogos  é  historiado- 
res nos  han  traído  á  las  fronteras  de  la  república 
literaria,  en  la  cual  no  entraré,  sin  embargo,  porque 
el  Sr.  Azcárate  parece  referirse  sólo  á  la  actividad 
científica,  y  ni  él  ni  nadie  ha  negado  ni  niega  el 
prodigioso  desarrollo  de  nuestra  genialidad  artísti- 
ca, ántes  bien,  suelen  afirmar  que  el  poder  opresor 
y  tiránico  de  aquellos  tiempos  dió  libertad  y  pro- 
tección á  la  poesía,  á  la  novela,  al  teatro  y  á  todos 
los  ramos  de  las  bellas  letras,  para  entretener  y  ale- 
targar de  esta  suerte  á  los  españoles,  y  hacer  que 
no  sintiesen  en  modo  alguno  el  peso  de  las  cadenas 
que  amarraban  la  libertad  del  pensamiento.  Esto, 
expresado  en  más  retumbantes  frases  y  preñados 
conceptos,  se  oye  cada  dia  en  boca  de  algunos ^¿0'- 
sofos,  y  esto  quería  indicar  sin  duda  Sanz  del  Rio, 
cuando  asentaba  que,  por  falta  de  libertad  en  el  lla- 
mado siglo  de  oro,  el  ingenio  español  se  desarrolló 
sólo  bajo  un  parcial  aspecto,  que,  según  él  piensa, 
no  fué  el  de  la  razón  ni  el  del  entendimiento-,  y  cier- 
to que  sería  cosa  peregrina  un  desarrollo  intelec- 
tual de  cualquier  especie  sin  razón  ni  entendimien- 
to. Digo,  volviendo  á  mi  asunto,  que,  aunque  así 
hubiese  acontecido,  siempre  tendríamos  que  agra- 
decer mucho  á  aquel  Estado  que,  en  medio  de  sus 
iniquidades  y  Uranias  y  anulaciones  del  pensamien- 
to, tanto  se  desvelaba  porque  no  las  sintiésemos,  y 
procuraba  divertirnos  con  poesías,  novelas  y  come- 
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días,  discreta  y  lozanísimamente  escritas;  secreto 
administrativo,  propio  de  déspotas,  al  cual  deben 
nuestras  letras  muchos  dias  de  gloria  que  jamás 
les  daría  un  Estado  krausista  en  que  fuesen  norm.i 
de  buen  estilo  y  elegante  decir  la  Analítica  ó  el 
Ideal  de  la  humanidad  para  la  vida.  Hablando  en 
serio;  creo  haber  dejado  fuera  de  duda  que,  excep- 
to en  algún  caso  particular,  no  hubo  anulación  de 
la  libertad  científica  en  materias  filosóficas,  políti- 
cas y  sociales,  las  más  difíciles  de  tratar  bajo  un 
gobierno  de  unidad  religiosa  y  monárquica. 

Pero  se  dirá:  ¿por  qué  obtuvieron  tan  escaso  flo- 
recimiento las  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales, 
sino  por  la  rigidez  con  que  el  Estado  negó  siempre  la 
libertad  de  la  ciencia?  Entendámonos:  en  primer  lu- 
gar, niego  el  supuesto  en  tan  absolutos  términos 
formulado:  verdad  es  que  no  apareció  en  España 
ningún  Galileo,  Descartes,  Newton,  Lagrange,  Gay- 
Lussacc,  Lavoisier  ó  Linneo;  confieso  de  buen  gra- 
do nuestra  inferioridad  en  esta  parte;  no  lo  da  Dios 
lodo  á  todos;  quizá  el  terreno  no  estaba  tan  bien 
preparado;  quizá  la  genialidad  española  no  tira 
tanto  por  ese  camino  como  por  otros;  pero  es  lo 
cierto  que  en  esos  ominosos  siglos  debieron  las 
ciencias  de  la  naturaleza  considerables  adelantos  á 
muchos  españoles;  acaudaláronse  la  Zoología  y  la 
Botánica  con  las  innumerables  noticias  sobre  la 
Fauna  y  la  Flora  de  los  países  americanos,  es- 
parcidas en  los  libros  de  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  y  otros  primitivos  historiadores  de  Indias,  y 
luégo  más  científicamente  expuestas  en  los  tratados 
de  Nicolás  Monardes,  Francisco  Hernández  y  José 
de  Acosta;  brillaron  Cavanilles  y  tantos  otros  sabios 
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obra  La  Botánica  y  los  Botánicos  de  la  Península 
da  cumplida  noticia  el  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro;  hi- 
cieron importantes  estudios  sobre  los  metales  Al- 
varo Alonso  Barba,  Bernal  Pérez  de  Vargas  y  otros 
ménos  conocidos  autores;  publicáronse  notables 
comentarios  y  traducciones  de  Aristóteles  y  Teofras- 
to,de  Arquímedes  y  Euclides,  de  Dioscórides  y  Pli- 
nio;  no  faltaron  matemáticos  y  físicos  tan  memora- 
bles como  Nuñez,  inventor  del  nonius;  el  docto 
humanista  Fernán  Pérez  de  Oliva,  que  escribió  De 
magnete  y  empeñóse  en  hallar  modo  de  que  por  la 
piedra  imán  se  comunicasen  dos  ausentes  (1);  el  cos- 
mógrafo Valles,  que,  entre  otras  novedades,  pre- 
sentó en  su  PhilosopMa  sacra  la  doctrina  del  fue- 
go, adoptada  é  ilustrada  posteriormente  por  el 
célebre  químico  Boerhave,  Cardoso,  que  se  anticipó 
á  explicar  los  colores  como  efecto  de  la  luz;  el  cos- 
mógrafo Santa  Cruz;  el  ya  citado  Chacón,  que  tuvo 
parte  no  secundaria  en  la  corrección  gregoriana-,  el 
arzobispo  Silíceo,  profundo  aritmético;  el  insigne 
polígrafo  Pedro  Ciruelo,  cuyo  tratado  De  Algorit- 
mia compite  con  los  mejores  de  su  clase  dados  á  la 
estampa  fuera  de  España  en  el  siglo  XVI;  el  por- 
tentoso Caramuel,  y  en  tiempos  más  cercanos  el 
universal  Feijóo/que,  no  contento  con  vulgarizar 
multitud  de  conocimientos  matemáticos  y  físicos,  y 
propagar  el  experimentalismo,  apuntó  ideas  origina- 


(!)    No  incluyo  á  Blasco  de  Garay,  a  quien  erradamente  se  ha  su- 
puesto inventor  de  la  aplicación  del  vapor  á  la  navegación.  Véase  de 
mostrado  lo  contrario  en  la  Memoria  publicada  sobre  este  asunto  por 
D.  J.  Rubió  y  Ora. 
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les  sobre  cuestiones  geológicas,  y  se  adelantó  á  los 
extranjeros  en  la  teoría  eléctrica  de  los  terremotos; 
los  Padres  Tosca  y  Losada;  los  sabios  marinos  Ulloa 
y  Jorge  Juan,  sin  una  multitud  de  tratadistas  como 
los  Padres  Zaragoza,  Cassani  y  Cerdá,  el  alférez 
Fernandez  de  Medrano,  Baills,  etc.,  que  más  ó  mé- 
nos  atinados  en  la  exposición  de  la  doctrina,  de- 
muestran que  nunca  faltaron  del  todo  buenos  estu- 
dios de  ciencias  exactas  y  físicas  en  nuestro  país. 
Prueba  son  también  de  ello  los  numerosos  tratados 
de  fortificación,  artillería  y  arte  militar  en  todos 
sus  ramos,  dados  á  luz  en  los  siglos  XVI  y  XVII  por 
nuestro  conterráneo  el  beneficiado  de  Laredo  don 
Bernardino  de  Escalante,  por  su  homónimo  de  Men- 
doza, por  Cristóbal  de  Rojas,  Lechuga,  Firrufi- 
no,  etc.,  libros  que  en  su  mayor  parte  obtuvieron 
la  honra  de  ser  traducidos  á  extrañas  lenguas.  En 
otra  ciencia  aplicada,  aunque  bien  diversa  de  la 
anterior  por  su  objeto,  descollaron  notablemente 
los  españoles.  Me  refiero  á  la  Medicina,  que  con 
orgullo  registra  en  sus  fastos  los  nombres  de  La- 
guna, á  la  vez  humanista,  orador  y  poeta;  de  Villa- 
lobos, tan  célebre  sifiliógrafo  como  ingenioso  y 
agudo  literato,  por  algunos  apellidado  el  Fracasto- 
rio  español;  del  divino  Vallés  ya  mencionado  como 
filósofo,  en  unión  con  Gómez  Pereira,  Huarte,  Car- 
doso  y  otros  médicos  esclarecidos;  de  Servet,  des- 
cubridor de  la  circulación  de  la  sangre,  tan  fa'moso 
por  ello  como  por  sus  teorías  antitrinitarias  y  su 
desastrada  muerte;  de  Valverde,  Mercado,  Gaspar 
de  los  Reyes,  Lobera  de  Avila,  etc.;  y  en  el  siglo 
pasado,  los  de  Solano  de  Luque,  á  quien  dió  uni- 
versal renombre  su  doctrina  del  pulso;  de  Martin 
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Martínez,  el  Feijóo  de  la  medicina,  y  Piquer  que, 
continuando  como  él  la  gloriosa  serie  de  médicos- 
filósofos,  supo  á  la  vez  traducirá  Hipócrates, anali- 
zarlas pasiones  é  investigar  doctamente  las  causas 
de  los  errores. 

Aparte  de  todo  lo  expuesto,  conviene  observar 
que  dada  la  menor  relación  de  las  ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales  con  la  .religión  y  la  política, 
debieron  de  ser  las  ménos  oprimidas  y  vejadas,  si 
admitimos  la  teoría  de  nuestros  adversarios.  Y  es 
lo  cierto  que  la  Inquisición  española  no  opuso  trabas 
á  la  admisión  del  sistema  copernicano  en  las  aulas 
salmantinas,  ni  impidió  que  Diego  de  Estúñiga  le 
expusiese  con  toda  claridad  su  Comentario  á  Job, 
libro  que  mandó  expurgar  la  Inquisición  de  Roma, 
en  cuyos  índices  figura  hasta  tiempos  muy  recien- 
tes. Y,  hablando  en  puridad,  ¿qué  temor  podían 
inspirará  los  poderes  públicos,  así  civil  como  ecle- 
siástico, los  grandes  descubrimientos  astronómicos 
ó  físicos?  A  nadie  hubieran  molestado  la  Inquisición 
ni  el  Rey  por  formular  la  ley  de  la  atracción,  por 
descubrir  el  cálculo  de  las  fluxiones,  -6  por  entrete- 
nerse en  profundos  estudios  de  óptica  y  de  mecá- 
nica. En  una  nación  en  que  se  permitía  defender  el 
tiranicidio,  ¿qué  obstáculos  había  de  encontrar  el 
que  se  propusiese  hacer  nueva  clasificación  de  las 
plantas,  ó  destruir  la  antigua  nomenclatura  alquí- 
mica,  ó  revelar  la  existencia  de  todos  los  cuerpos 
simples  hoy  conocidos,  y  de  muchos  más,  si  más 
hubiera?  Si  como  el  docto  aragonés  Gómez  Miedes 
escribió  un  grueso  volumen  sobre  la  sal  común, 
única  que  él  conocía,  hubiese  tratado  de  todas  las 
sales  hoy  descubiertas,  ¿hubiérale  puesto  cortapisas 
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alguien?  ¿Se  opuso  el  Estado  á  que  desarrollase 
ampliamente  su  estrafalaria  genialidad  matemática 
el  caballero  valenciano  Falcó,  tan  agudo  poeta  la- 
tino como  desdichado  geómetra  que  gastó  su  tiempo 
y  su  dinero  en  investigar  la  cuadratura  del  círculo 
\  se  fué  al  otro  mundo  pensando  haberlo  logrado? 

Como  indicios  claros  de  la  situación  lamentable 
á  que  llegaron  entre  nosotros  las  ciencias  natura- 
les, suelen  citarse  esos  libros  llenos  de  patrañas  y 
aberraciones  que  á  fines  del  siglo  XVII  aparecieron 
con  los  títulos  de  Magia  Natural,  Oculta  Filosofía,, 
El  Ente  dilucidado  y  otros  ejusdem  furfuris.  Pero 
fuera  de  que  en  la  misma  época  se  escribieron 
otros  tratados  con  sano  juicio  y  buen  seso,  y  de- 
jando aparte  también  el  que  dichas  obras  fueron 
vertidas  á  idiomas  extranjeros  y  acogidas  con 
aplauso,  lo  cual  demuestra  que  en  todas  partes  cue- 
cen habas,  es  lo  cierto  que  en  ningún  siglo  han  fal- 
tado autores  y  obras  extravagantes,  y  áun  en  este 
ilustradísimo  en  que  nos  tocó  nacer,  abundan  doc- 
trinales de  espiritismo  y  otras  ciencias  de  la  misma 
laya,  más  estúrnidos  y  ménos  divertidos  que  el  mis- 
mísimo Ente  dilucidado,  que  al  cabo  todos  los  cu- 
riosos leen  con  placer  y  ponen  sobre  las  niñas  de 
sus  ojos  como  tesoro  de  recreación  y  mina  de  pasa- 
tiempos. 

Estas  breves  indicaciones,  mi  Sr.  D.  Gumersindo, 
escritas  á  vuela-pluma  y  casi  sin  consultar  los  li- 
bros, bastan,  en  mi  juicio,  para  demostrar  lo  mai 
fundado  é  injusto  de  la  opinión  del  Sr.  Azcárate  res- 
pecto á  nuestra  cultura,  y  eso  que  he  prescindido 
de  las  atrevidas  y  liberales  opiniones  estéticas,  su- 
periores á  cuanto  en  su  tiempo  corría,  de  Berredo  y 
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(le  los  PP.  Alcaráz  y  Feijóo  y  pasado  por  alto  las 
sabias  especulaciones  de  Salinas,  Eximeno  y  otros 
sobre  la  Música,  y  hecho  caso  omiso  de  la  admira- 
ble invención  pedagógica  del  arte  de  enseñar  á  los 
sordo-mudos,  imaginada  por  el  benedictino  Ponce 
de  León  y  escrita  por  el  aragonés  Juan  Pablo  Bo- 
net;  y  nada  he  dicho,  en  fin,  de  otros  varios  aspec- 
tos y  merecimientos  de  la  ciencia  española,  cuya 
relación  me  habría  llevado  más  allá  de  lo  que  con- 
sienten los  estrechos  límites  de  una  carta.  Nunca 
hubiera  enristrado  la  mal  tajada  péñola  contra  es- 
critor tan  estimable,  á  no  estar  bien  convencido  de 
que  refutaba  una  opinión,  no  particular  suya,  sino 
coman  y  corriente  entre  muchos  que  de  doctos  se 
precian.  La  ignorancia  y  el  olvido  en  que  estamos 
de  nuestro  pasado  intelectual;  las  insensatas  decla- 
maciones que  se  enderezan  á  apartarnos  de  su  es- 
tudio como  de  cosa  baladí  y  de  poco  momento;  el 
desacordado  empeño  de  algunos  en  romper  con 
toda  tradición  científica,  persuadidos  de  que  sólo 
en  su  secta  y  escuela  se  halla  la  verdad  entera;  la 
facilidad  que  hoy  existe  para  apropiarnos  la  erudi- 
ción forastera,  granjeando  así  fama  de  sabios  á  poca 
costa,- y  las  dificultades  con  que  tropezamos  para 
conocer,  siquiera  por  encima,  la  nuestra;  el  orgullo 
que  caracteriza  al  siglo  actual,  entre  cuantos  re- 
cuerda la  historia,  causas  son  que  producen  ese 
menosprecio  de  todo  lo  de  casa,  esas  antipatrióticas 
afirmaciones  que  afligen  y  contristan  el  ánimo.  K\ 
remedio  de  tanto  mal  indicado  está  por  usted,  amigo 
mió,  en  su  excelente  artículo  El  plan  de  estudios 
y  la  historia  intelectual  de  España,  donde  propone 
el  establecimiento  de  las  seis  cátedras  siguientes 
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para  el  doctorado  de  las  respectivas  facultades: 

Historia  de  la  teología  en  España. 

Historia  de  la  ciencia  jurídica  en  España. 

Historia  de  la  medicina  española. 

Historia  de  las  ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les en  España. 

Historia  de  la  filosofía  española. 

Historia  de  los  estudios  filológicos  en  España. 

Cada  dia  van  siendo  más  urgentes  las  reformas  allí 
pedidas  para  la  enseñanza.  ¡Qué  vastísimo  campo 
abrirían  ante  la  clara  inteligencia  de  nuestra  juven- 
tud estudiosa  seis  profesores  escogidos  con  acierto, 
dedicados  exclusivamente  á  exponer  de  palabra  y 
por  escrito  el  magnífico  proceso  de  la  vida  científi- 
ca nacional  en  todas  sus  fases  y  direcciones!  ¡Cuán- 
to de  honra  y  provecho  no  reportarían  á  España! 
¡Quiera  Dios  que  el  Sr.  Maldonado  Macanáz,  actual 
director  de  Instrucción  pública,  de  cuya  ilustración 
y  patriotismo  mucho  bueno  hay  derecho  á  esperar, 
nos  dé  pronto  la  satisfacción  de  ver  realizado  algo 
siquiera  de  tan  oportuno  proyecto. 

De  suma  necesidad  es  también  (y  esto  puede  hasta 
cierto  punto  considerarse  como  condición  precisa 
para  llevar  á  cabo  el  pensamiento  de  usted-  en  or- 
den á  las  referidas  cátedras)  que  continúe  la  publi- 
cación, hace  añoslamentablemente  interrumpida,  de 
las  obras  bibliográficas  premiadas  por  la  Biblioteca 
nacional,  y  que  lasReales  Academias, principalmente 
las  de  la  Historia,  Ciencias  morales  y  políticas,  y 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  consagren  par- 
te de  sus  certámenes— anunciándolos  con  más  anti- 
cipación de  la  que  acostumbran— á  promover  el 
estudio  de  la  actividad  intelectual  de  nuestros  ma- 
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yores  y  de  los  vanados  y  copiosos  frutos  que  pro- 
dujo en  los  diversos  ramos  del  saber  humano.  ¿Qué 
serie  de  temas  tan  preciosos  no  ofrecen  á  la  primera 
de  dichas  Academias  los  grandes  polígrafos  españo- 
les? ¿Qué  interesante  s  monografías  no  pudiera  obte- 
ner la  segunda  si  propusiese  por  asuntos  de  sus  con- 
cursos, ya  determinados  escritores,  v.  gr.,  Soto, 
Molina,  Suarez,  Foxo  Morcillo,  el  Padre  Ceballos, 
D.  Juan  Francisco  de  Castro;  ya  ciertos  grupos  de 
ellos,  como  los  moralistas,  los  políticos,  los  eco- 
nomistas que  florecieron  bajo  la  dinastía  austríaca? 
Y  la  última,  ¿cuan  curiosos  y  útiles  estudios  no  lo- 
graría premiando  Memorias  acerca  de  nuestros/¿í¿- 
cos,  astrónomos,  cosmógrafos,  metalurgistas  y  geo- 
pónicos,  de  los  españoles  que  han  ilustrado  á  los  na- 
turalistas y  matemáticos  griegos,  de  los  cultivadores 
de  la  Historia  natural  de  Ultramar  y  de  otros  puntos 
semejantes? 

Si  el  Gobierno  y  . los  Cuerpos  sabios  no  toman  este 
rumbo,  mucho  me  temo  que  lleguen  á  ser  (como 
ya  lo  están  siendo  en  parte)  una  verdad  aquellas  pa- 
labras de  su  amigo  de  usted,  el  ilustre  literato  don 
Juan  Valera:  «Quizá  tengamos  que  esperará  que  los 
alemanes  se  aficionen  á  nuestros  sabios, como  ya  se 
aficionaron  á  nuestros  poetas,  para  que  nos  con- 
venzan de  que  nuestros  sabios  no  son  de  despre- 
ciar. Quizá  tendrá  que  venir  á  España  algún  docto 
alemán  á  defender  contra  los  españoles,  que  hemos 
tenido  filósofos  eminentes.» 

Queda  de  V.  siempre  afectísimo  amigo  y  paisano, 

Marcelino  Menendez  y  Pklayo. 


SanUnder  14  de  Abril  de  1876. 


ir. 


DE  RE  BIBLIOGRAPHICA. 


Mi  muy  docto  amigo  y  paisano:  Dias  pasados  diri- 
gí á  usted  una  breve  impugnación  de  ciertas  erradas 
afirmaciones  acerca  del  pasado  intelectual  de  Espa- 
ña, vertidas  por  el  Sr.  D.  Gumersindo  de  Azcárate 
en  sus  artículos  sobre  El  Self-  Government  y  la  no- 
narquía  doctrinaria.  Dolíame  allí  del  lamentable 
olvido  y  abandono  en  que  tenemos  las  glorias  cien- 
tíficas nacionales,  en  especial  las  filosóficas,  aban- 
dono y  olvido  que,  entre  otros  daños  de  menor  enti- 
dad, trae  el  gravísimo  de  mantener  á  nuestra  patria 
falta  de  todo  carácter  propio  en  las  modernas  evo- 
luciones del  espíritu  humano,  dejándonos  á  merced 
de  cualquier  viento  de  doctrina  que  sople  de  extra- 
ñas tierras,  y  siendo  causa  eficacísima  de  la  anar- 
quía y  desconcierto  que  hoy  nos  aqueja  y  lleva  tra- 
zas de  prolongarse,  si  Dios  no  lo  remedia.  Él  solo 
sabe  si  es  útil  ó  dañoso  el  sesgo  que  al  presente  lle- 
van ciertos  estudios  en  España,  y  si  es  el  mejor  an- 
tídoto contra  la  exageración  innovadora  la  exage- 
ración reaccionaria.  Lo  que  si  puetb  afirmarse  es 
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que  ambos  fanatismos  se  inspiran  en  libros  extran- 
jeros, por  más  que  uno  y  otro  sean  de  antiguo 
abolengo  en  nuestra  historia  filosófica,  yque,ial 
vez  sin  darse  cuenta  de  ello,  obedecen  los  secuaces 
de  tan  opuestas  ideas  á  las  providenciales  leyes  del 
pensamiento  ibérico,  aunque  incurriendo  en  no  po- 
cas aberraciones  y  alejamientos  de  las  escuelas  pe- 
ninsulares, por  no  detenerse  á  estudiarlas  como 
debieran,  y  á  buscar  dentro  de  España  el  anterior 
desarrollo  de  sus  respectivos  sistemas  ó  los  prece- 
dentes históricos  que  los  han  motivado.  Pero  de- 
jando aparte  tales  consideraciones,  vengamos  de- 
rechamente al  objeto  de  esta  epístola  y  de  las  que, 
Dios  mediante,  han  de  seguirla,  que  se  enderezarán 
sólo  á  desenvolver  algunas  indicaciones  apuntadas 
en  mi  anterior,  sobre  los  medios  de  reparar  la  ig- 
norancia ,  hoy  generalmente  sentida  respecto  á 
nuestra  historia  científica  y  áun  á  una  gran  parte 
(no  despreciable  por  cierto)  de  la  literaria. 
Estos  medios  se  reducen  á  tres: 

1.  °  Fomentar  la  composición  de  monografías  bi- 
bliográficas. 

2.  °  Idem  ele  monografías  expositivo-críticas  re- 
ferentes á  cada  ramo  de  la  ciencia,  ó  al  ménos  á  los 
que  tienen  historia  importante  en  España. 

3.  °  Creación  de  seis  cátedras  nuevas  en  los  Doc- 
torados de  las  Facultades,  con  otras  instituciones 
encaminadas  al  mismo  propósito. 

Trataré  brevemente  de  cada  uno  de  estos  proyec- 
tos, dividiendo  mi  trabajo,  á  guisa  de  sermón,  en 
tres  puntos. 
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L — Estudios  bibliográficos. 


Acúsase  con  frecuencia  á  la  Bibliografía,  por  los 
extraños  á  su  cultivo,  de  ciencia  árida  é  indigesta, 
de  fechas  y  de  nombres,  superficial  y  frivola  al 
mismo  tiempo,  como  que  sólo  para  la  atención  en 
los  accidentes  externos  del  libro,  en  la  calidad  del 
papel  y  de  los  tipos,  en  el  número  de  las  hojas,  y 
limita  sus  investigaciones  á  la  portadax  al  colofón, 
sin  cuidarse  del  interior  del  volumen,  que  para  ella 
suele  estar  tan  cerrado  como  el  de  los  siete  sellos. 
No  ha  de  negarse  que  hay  hartos  bibliófilos  (si  tal 
nombre  merecen)  acreedores  á  esta  y  áun  á  otras 
más  acres  y  no  ménos  fundadas  censuras;  y  en  ver- 
dad que  se  duda  á  veces  entre  la  risa  y  la  indigna- 
ción al  ver  á  ciertos  acaparadores  de  libros  estimar 
el  mérito  de  los  trabajos  del  humano  ingenio  por  su 
mayor  ó  menor  escasez  en  el  mercado,  despre- 
ciando, v.  gr.,  los  clásicos  griegos  y  latinos  porque 
se  encuentran  á  toda  hora,  en  cualquier  forma  y  en 
variedad  de  ediciones,  al  paso  que  dan  suma  impor- 
tancia á  los  libros  te  jineta,  de  esgrima,  de  cetrería, 
de  tauromaquia,  de  heráldica  ó  de  arte  de  cocina,  por 
raros  y  difíciles  de  encontrar  en  venta.  Y  produce 
ciertamente  triste  impresión  la  lectura  de  muchos 
catálogos  bibliográficos,  cuyos  autores  para  nada 
parece  haber  tenido  en  cuenta  el  valor  intrínseco  de 
los  libros,  fijándose  sólo  en  insignificantes  pormeno- 
res propios  más  de  un  librero  que  de  un  erudito. 
Pero  no  es  ese  el  verdadero  procedimiento  del  bi- 
bliógrafo, ni  puede  llamarse  trabajo  científico,  sino 


mecánico,  el  descarnado  índice  de  centenares  de 
volúmenes  cuyo  registro  externo  arguye  á  lo  sumo 
diligencia  y  buena  fortuna,  nunca  dotes  intelectua- 
les ni  saber  crítico.  Y  la  crítica  ha  de  ser  la  prime- 
ra condición  del  bibliógrafo,  no  porque  deba  éste 
formularla  con  todo  el  rigor  del  juicio  estético  y 
de  la  apreciación  histórica  diestramente  combina- 
dos, sino  para  que  sepa  indicar  de  pasada  los  libros 
de  escaso  mérito,  entresacando  á  la  par  cuanto  de 
útil  contengan,  y  detenerse  en  las  obras  maestras, 
apuntando  en  discretas  frases  su  utilidad,  dando 
alguna  idea  de  su  doctrina,  método  y  estilo,  ofre- 
ciendo extractos  si  escasea  el  libro,  reproducien- 
do íntegros  los  opúsculos  raros  y  de  valor  notable, 
y  añadiendo  sobre  cada  una  de  las  obras  por  él 
leídas  y  examinadas  un  juicio  no  profundo  y  dete- 
nido como  el  que  nace  de  largo  estudio  y  atenta 
comparación,  sino  breve,  ligero  y  sin  pretensio- 
nes, como  trazado  al  correr  de  la  pluma  por  un 
hombre  de  gusto;  juicio  espontáneo  y  fresco  (si 
vale  la  expresión),  como  que  nace  del  contacto 
inspirador  de  las  páginas  del  libro;  impresiones  ver- 
tidas sobre  el  papel  con  candor  é  ingenuidad  eru- 
dita. ¡Qué  obra  más  útil,  á  la  par  que  deliciosa  es 
un  catálogo  bibliográfico  redactado  de  esta  manera! 
Así  concebida  la  Bibliografía,  es  al  mismo  tiempo 
el  cuerpo,  la  historia  externa  del  movimiento  inte- 
lectual, y  una  preparación  excelente  é  indispensa- 
ble para  el  estudio  de  la  historia  interna.  Los  re- 
gistros de  obras  hechos  sin  estas  condiciones  serán 
útiles  en  el  sentido  en  que  lo  son  los  catálogos  de 
editores  y  libreros,  pero  no  serán  trabajo  de  lite- 
rato, sino  de  mozo  de  cordel;  no  llamemos  á  sus- 
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autores  bibliógrafos,  sino  acarreadores  y  faquines 
4e  la  república  de  las  letras  (4). 

Por  dicha,  los  bibliógrafos  españoles  (con  excep- 
ciones raras)  han  sido  fieles  á  la  misión  impor- 
tantísima que  la  ciencia  por  ellos  cultivada  debe 
cumplir,  y  aun  algunos  pueden  presentarse  como 
dechados,  si  no  de  todas,  de  la  mayor  parte  de  las 
cualidades  indicadas.  No  son  escasos  los  frutos 
de  la  investigación  erudita  entre  nosotros;  pero  aún 
resta  no  poco  que  trabajar  en  este  campo.  De  los 
Diccionarios  y  Catálogos  hoy  existentes,  ya  im- 
presos, ya  manuscritos,  puede  hacerse  la  división 
siguiente: 

4.a   Bibliotecas  generales. 

2.  a  Etnográficas. 

3.  a  Corporativas. 

4.  a  Regionales. 

5.  a   Por  materias. 

6.  "  índices  y  Catálogos  de  bibliotecas  públicas  y 
particulares. 

Tiene  nuestra  España  la  gloria  de  poseer  una  de 
las  bibliografías  generales  más  extensas  y  con  más 
diligencia  trabajadas,  doblemente  admirable  si  con- 
sideramos el  tiempo  en  que  fué  compuesta,  en  las 
dos  bibliotecas  Vetus  y  Nova  de  Nicolás  Antonio, 
dadas  á  la  estampa  la  segunda  en  4672,  y  postuma 
la  primera  en  4696,  gracias  á  la  munificencia  del  car 
denal  Aguirre  y  á  los  desvelos  del  deán  Marti.  Breves 
y  do  escasa  importancia  eran  los  ensayos  anteriores 
al  colosal  trabajo  del  ilustre  bibliógrafo  sevillano. 

El  comentario  elegantísimo  De  doctis  Hispani(B 


(i)    Expresión  de  Puigblauch. 
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viris,  ó  sea  Apología  pro  adserenda  hispanorum 
eruditione,  del  docto  profesor  complutense  Alfonso 
García  Matamoros  (vertido  al  castellano  en  el  siglo 
pasado  por  el  canónigo  Huarte),  no  es  otra  cosa  que 
un  panegírico  de  nuestras  letras,  en  que  se  mencio- 
nan muy  pocos  autores  y  escasísimos  libros,  sin  in- 
dicaciones tipográficas  de  ninguna  especie.  La  Bi- 
bliotheca  Hispanice  de  Andrés  Peregrino  (ó  sea  el 
P.  Andrés  Scotto)  puede  aún  consultarse  con  prove- 
cho en  ciertos  lugares,  y  mereció  bien  de  nuestras 
letras  su  extranjero  autor,  sólo  por  el  intento,  pero 
es  de  limitada  utilidad  bibliográfica  á  pesar  de  su  vo- 
fúmen,  pues  de  los  tres  de  que  consta,  versa  el  pri- 
mero sobre  la  religión,  universidades,  bibliotecas, 
concilios  y  reyes  de  España,  y  en  los  dos  restantes, 
tras  de  intercalarse  asimismo  materias  extrañas,  se 
habla  más  de  los  autores  que  de  los  libros,  y  por  lo 
general  sólo  de  los  contemporáneos  del  jesuita  fla- 
menco, que  dió  á  luz  su  obra  en  Francfort  el  año 
de  1608.  Un  año  ántes  había  salido  de  las  prensas 
maguntinas  un  Catalogus  clarorum  Hispanice  scrip- 
torum  á  nombre  de  Andrés  Taxandro,  índice  sucinto 
y  descarnado  que  generalmente  se  atribuye  al  mis- 
mo Scotto.  Así  en  el  Catálogo  como  en  la  Biblio- 
teca se  hace  mérito  casi  únicamente  de  los  escrito- 
res que  usaron  la  lengua  latina,  falta  que  intentó 
remediar  el  toledano  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas, 
formando  un  índice  bastante  copioso  de  obras  cas- 
tellanas, con  el  título  no  impropio  de  Junta  de  libros 
la  mayor  que  España  ha  visto  en  su  lengua.  Manus- 
crito permanece  en  la  Biblioteca  Nacional  este  ca- 
tálogo, hoy  de  escaso  valor  como  libro  de  con- 
sulta, dado  caso  que  le  disfrutaron  ámpliamente 
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Nicolás  Antonio  y  otros  bibliógrafos.  Con  tan  esca- 
sos auxilios  comenzó  su  tarea,  en  verdad  hercúlea, 
el  autor  de  la  Censura  de  Historias  Fabulosas, 
prosiguióla  con  ardor  creciente  y  jamás  igualada 
diligencia,  y  logró  darla  cima  en  lo  posible,  consa- 
grando á  ella  el  bien  aprovechado  trabajo  de  su 
vida  entera.  De  eterna  admiración  son  dignos  sus 
esfuerzos,  pues  si  reflexionamos  las  gravísimas  difi- 
cultades con  que  se  tropieza  para  formar  la  biblio- 
grafía del  ramo  ménos  2ultivado  del  saber  humano, 
el  índice  de  los  trabajos  relativos  á  un  solo  punto 
de  la  ciencia,  el  catálogo  de  los  escritores  de  una 
provincia,  de  un  pueblo  de  limitada  importancia, 
¡cómo  no  asombrarnos  ele  esa  titánica  empresa  de 
dar  á  conocer  en  un  libro  cuanto  en  España  se  ha- 
bía escrito  desde  la  era  de  Augusto  hasta  fines  del 
siglo  XVI,  sobre  cualquier  materia  y  en  cualquiera 
forma!  Y  ¿quién  ha  de  parar  la  vista  en  los  errores, 
en  las  omisiones,  en  las  faltas  de  pormenor  inevita- 
bles en  obra  semejante?  Aunque  mucho  más  graves 
fueran,  no  bastarían  á  contrapesar  las  singulares 
excelencias  de  erudición  y  crítica,  la  riqueza  in- 
comparable de  noticias  recogidas  en  aquellos  cuatro 
volúmenes,  que  son  aún,  y  serán  por  mucho  tiempo, 
el  monumento  más  grandioso  levantado  á  la  gloria 
de  las  ciencias  y  de  las  letras  españolas.  Conviene 
consultar  la  obra  de  Nicolás  Antonio  en  la  reim- 
presión matritense  de  1783  y  1788,  en  que  se  agre- 
garon á  la  Bibliolheca  Nova  las  adiciones  manuscri- 
tas del  mismo  autor,  y  se  acrecentó  la  Vetus  con  las 
copiosísimas  notas  del  sabio  hebraizante  y  numis- 
mático Pérez  Bayer. 
El  segundo  ensayo  de  bibliografía  general  de- 
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bióse  á  D.José  Rodríguez  de  Castro,  que  con  erudi- 
ción notable,  aunque  sin  método  ni  crítica,  propú- 
sose refundir,  acrecentar  y  continuar  las  bibliotecas 
de  Nicolás  Antonio  en  la  suya  Española  que  no  pasó 
del  siglo  XIV,  si  bien,  con  haber  quedado  tan  á  los 
principios,  es  obra  de  indispensable  consulta  en  la 
parte  hispano-romano  y  en  la  de  los  tiempos  medios, 
y  puede  considerarse  como  el  mejor  suplemento  á 
la  Bibliotheca  Vetus. 

Al  lado  de  Nicolás  Antonio,  padre  de  nuestra  bi- 
bliografía, debemos  colocar  el  nombre  del  rey  de 
nuestros  modernos  eruditos,  D.  Bartolomé  J.  Ga- 
llardo, en  cuyas  admirables  papeletas  diestramente 
ordenadas  por  los  señores  Zarco  del  Valle  y  Sancho 
Rayón  veo  casi  realizado  (un  poco  más  de  crítica  no 
sobraría)  el  ideal  de  la  labor  bibliográfica,  tal  como 
la  concibo  y  expuse  al  comienzo  de  esta  epístola. 
El  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos,  riquísimo  en  extractos  y  noticias,  suple 
gran  parte  de  las  omisiones  de  Nicolás  Antonio  res- 
pecto al  siglo  XVI,  suministra  datos  y  documentos 
sobre  toda  ponderación  interesantes  para  la  histo- 
ria de  nuestra  literatura  y  en  especial  de  la  poesía 
lírica  y  de  la  dramática,  y  es  de  utilidad  más  directa 
é  inmediata  que  ningún  otro  libro  de  bibliografía 
nacional  para  todo  linaje  de  curiosos  y  de  lectores. 
¿Por  qué  desdicha  no  han  visto  aún  la  pública  luz 
los  últimos  volúmenes  de  esta  obra  excelente,  sus- 
pendida desde  1866  en  la  letra  F?  ¿Á  qué  director 
de  instrucción  pública  estará  reservada  la  gloria 
de  procurar  la  impresión  de  lo  restante? 

Empresa  es  harto  difícil  el  formar  la  bibliografía 
■del  siglo  en  que  vivimos,  fértil  como  ninguno  en 
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folletos,  opúsculos,  memorias,  periódicos  y  hojas 
volantes.  En  parte  muy  considerable,  realizáronlo, 
sin  embargo,  los  señores  D.  Dionisio  Hidalgo  y  don 
Manuel  Ovilo  y  Otero  en  sendos  Diccionarios  de  no 
poco  volumen,  impreso  en  cinco  tomos  el  primero, 
desde  1861  á  1868,  é  inédito  en  la  Biblioteca  Na- 
cional el  segundo,  del  cual  publicó  en  Paris  un  ex- 
tracto con  título  de  Manual  la  casa  de  Rosa  y 
Bouret.  Como  escritos  de  bibliografía  general  pue- 
den considerarse  además  de  los  citados  la  Tipogra- 
fía Española  del  P.  Méndez,  adicionada  por  Hidalgo, 
los  Apuntamientos  de  nuestro  paisano  D.  Rafael 
Floranes  sobre  el  mismo  asunto,  y  el  specimen  de 
Diosdado  Caballero  De  prima  tipographice  hispana 
cetate,  con  otros  opúsculos  de  menor  cuantía  relati- 
vos al  primer  siglo  de  nuestra  imprenta.  Y  si  agre- 
gamos la  voluminosa  Bibliografía  crítica  (no  en 
todo  española)  del  trinitario  Fr.  Miguel  de  San  José, 
los  trescientos  artículos  que  añadió  Floranes  á  Ni- 
colás Antonio,  los  excelentes  que  en  las  Revistas 
Universitaria  y  de  Instrucción  pública  dió  á  luz  el 
bibliotecario  ovetense  D.  Aquilino  Suarez  Bárcena,  y 
alguna  que  otra  tentativa  semejante  (1),  tendremos 
casi  completo  el  índice  de  los  estudios  generales  de 
bibliografía  española  realizados  hasta  el  momento 
en  que  trazo  estas  líneas. 

Y  continuando,  amigo  mió,  en  esta  reseña  de  lo 
hasta  hoy  trabajado  para  indicar  después  con  más 
holgura  lo  que  aún  falta  llevar  á  cabo,  mencionaré 


{i)  En  alguna  parte  hemos  leido  que  el  Sr.  D.  Cárlo»  Ramírez  de 
Arellano,  residente  en  Córdoba,  tiene  hedías  adicione»  á  Nicolás  An- 
tonio. 
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las  dos  únicas  bibliotecas  etnográficas  que  posee- 
mos, la  Ar ábico- Hispano- Escurialensis  de  Casiri  y  la 
Rabínico- Española  de  Rodríguez  de  Castro,  ninguna 
de  las  cuales  satisface  las  exigencias  de  la  crítica 
moderna,  por  más  que  la  primera  fuese,  en  el  tiempo 
en  que  salió  á  luz,  una  revelación  y  hoy  mismo  pa- 
rezca de  utilidad  grandísima,  dado  caso  que  no  exis- 
te obra  alguna  que  pueda  con  ventaja  sustituirla. 

Pero  aparte  de  la  falta  de  método,  harto  sensi- 
ble, y  de  los  reparos  que  la  ciencia  contemporánea 
ha  puesto  á  algunas  de  las  traducciones  allí  inclui- 
das, ha  de  confesarse  que  la  obra  de  Casiri,  redu- 
cida al  catálogo  de  los  manuscritos  arábigos  de  una 
Biblioteca,  siquiera  sea  de  las  más  ricas  en  este 
ramo,  no  puede  suplir,  sino  en  parte  y  muy  indi- 
rectamente ,  la  falta  de  una  Bibliografía  arábigo- 
española  completa,  más  necesaria  á  medida  que 
adelantan  los  estudios  orientales,  tan  interesantes 
para  la  historia  de  nuestra  cultura.  Á  los  arabistas 
españoles  toca  llenar  este  vacío,  y  uno  de  los  más 
distinguidos,  el  Sr.  Fernandez  González,  está  en- 
cargado oficialmente  de  completar  y  corregir  el  ca- 
tálogo de  Casiri,  lo  cual  nos  da  esperanza  de  ver 
realizado  ántes  de  mucho  el  común  deseo  de  nues- 
tros eruditos,  si,  como  creemos,  el  docto  profesor 
no  se  limita  á  esta  preliminar  tarea,  sino  que  em- 
prende la  formación  del  apetecido  índice  de  autores 
árabes-españoles,  ya  conservados  en  nuestras  bi- 
bliotecas, ya  en  las  extranjeras.  En  cuanto  á  la  obra 
de  Rodriguez  de  Castro,  superior  en  riqueza  de  no- 
ticias á  las  anteriores  de  Wolfío  y  Bartholoccio,  tá- 
chanla  no  pocos  hebraizantes  modernos  de  superfi- 
cial y  poco  exacta,  y  fuera  de  desear  que  entre  (a 
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doctor  García  Blanco,  se  hallase  algún  bibliófilo, 
docto,  á  la  par,  en  la  lengua  santa  y  en  sus  afines  y 
derivadas,  que  tomase  á  su  cargo  las  adiciones  y 
enmiendas  al  trabajo  de  nuestro  bibliotecario. 

En  la  clase  de  Bibliotecas  corporativas  pongo  en 
primer  término  las  de  comunidades  religiosas,  limi- 
tada alguna  de  ellas  á  España,  generales  las  más  y 
obra  de  autores  extranjeros. 

Por  la  parte  considerable  é  interesantísima  que 
encierran  de  nuestra  bibliografía,  son  dignos  de  es- 
pecial mención  los  Anales  franciscanos  de  Wadmgo 
y  su  continuador  Harold;  la  Biblioteca  de  la  misma 
orden,  formada  por  Fr.  Antonio  de  San  José;  la  exce- 
lente de  escritores  dominicos,  de  Quetif  y  Echard, 
á  la  cual  precedieron  los  ensayos  de  Antonio  Se- 
nense,  Alfonso  Fernandez  y  Fr.  Ambrosio  de  Alta- 
mira;  la  Carmelitana,  de  Cosme  de  Villiers  de  San 
Estéban;  el  Alphabeto  Augustiniano,  de  Fr.  Tomás 
de  Herrera;  las  Bibliothecas  cistercienses,  de  Vischío 
y  Muñíz,  y  otros  ménos  extensos  y  conocidos  catá- 
logos de  autores  pertenecientes  á  diversas  órdenes, 
que  no  mostraron  tanto  esmero  como  las  anteriores 
en  la  conservación  de  sus  Memorias  literarias. 

A  todo  lo  cual  deben  agregarse  las  numerosas 
historias  délas  mismas  sociedades  monásticas,  que, 
sin  ser  obras  propiamente  bibliográficas,  encierran, 
no  obstante,  un  tesoro  de  noticias  acerca  de  no 
pocos  escritores,  siendo  notables,  en  tal  concepto, 
la  Crónica  de  la  Orden  de  San  Benito,  de  Yepes,  la 
que  en  muy  elegante  estilo  escribió  de  los  Jeróni- 
mos el  P.  Sigüenza,  y  otras  que  fuera  prolijo,  y  no 
parece  necesario,  enumerar.  Pero  ninguna  Orden 
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religiosa  ha  excedido  á  la  Compañía  de  Jesús  en  lo 
esmerado  y  completo  de  su  extensa  y  curiosísima 
bibliografía.  Ya  en  1608  publicóse  en  Amberes  el 
catálogo  de  escritores  jesuitas,  formado  por  el  ilus- 
tre P.  Rivadeneyra.  Continuáronle  Nieremberg,  Ale- 
gambe  y  otros  egregios  varones  de  la  Compañía, 
así  nacionales  como  extranjeros,  y  llegados  los 
tiempos  de  expulsión  y  extrañamiento,  dos  jesuitas 
de  la  provincia  de  Aragón,  emigrados  en  Italia, 
Diosdado  Caballero  y  Onofre  Prat  de  Sabá,  formaron 
con  notable  diligencia  sendos  catálogos  de  los  de- 
portados españoles  que  tan  gallarda  muestra  habían 
dado  de  su  saber  en  todo  linaje  de  ciencias  y  disci- 
plinas. Á  coronar  todos  estos  ensayos,  y  otros  que 
al  presente  no  recuerdo,  vino  en  1859  la  muy  eru- 
dita Biblioteque  des  écrivains  de  la  Compagnie  de 
Jesús,  publicada  en  Lieja  por  los  PP.  Agustín  y  Luis 
Backer,  obra  que  adolece  no  obstante,  sin  duda 
por  la  dificultad  de  la  empresa,  de  omisiones  y  aun 
yerros,  por  lo  menos  en  la  parte  española. 

No  menos  poderosos,  influyentes,  conspicuos  y 
fecundos  en  ilustres  escritores  que  las  Ordenes  fue- 
ron los  llamados  Colegios  Mayores,  muertos  á  mano 
airada  por  D.  Manuel  de  Roda  en  tiempo  de  Cár- 
los  III.  De  los  escritores  salidos  del  seno  de  tales 
corporaciones,  poseemos  notable  bibliografía,  gra- 
cias á  la  diligencia  de  Rezabal  y  Ugarte,  y  encuén- 
transe  además  noticias  en  la  Historia  del  Colegio 
Viejo  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  que  ordenó 
el  marqués  de  Alvéntos. 

Como  incluidos  también  en  la  sección  bibliogrd- 
Jica  de  corporaciones,  pueden  estimarse  los  catálo- 
gos de  escritores  alumnos  ó  maestros  de  las  Uni- 
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versidades  de  Salamanca,  Oviedo,  Zaragoza  y  Va- 
lencia, que  acompañan  á  las  Memorias  históricas 
de  dichas  escuelas,  publicadas  en  estos  últimos  años 
por  los  Sres.  Doncel  y  Ordáz,  Canelia  y  Secades, 
Borao  y  Velasco,  si  bien  tales  apéndices  son  por 
su  naturaleza  harto  breves,  y  sólo  pueden  servir  de 
índices  ó  registros  para  quien  emprenda  formar  la 
Bibliografía  universitaria  ibérica,  no  intentada  aún 
por  nadie  que  yo  sepa. 

Mucho  más  rica  que  la  sección  anterior,  es  la  de 
Bibliotecas  Regionales,  en  la  cual  comprendo  las  de 
reinos,  provincias,  comarcas  y  ciudades.  Á  conti- 
nuación va  el  índice  de  las  que  conozco,  muy  in- 
completo sin  duda,  pero  que  demuestra  el  grado  de 
cultivo  obtenido  en  España  por  esta  rama  de  la  eru- 
dición bio-bib  lio  lógica. 

Portugal.  Excede  en  este  punto  á  las  demás  re- 
giones peninsulares:  posee  la  magna  Bibliotheca  Lu- 
sitana, de  Barbosa  Machado  (á  quien  precedieron  en 
su  empresa  Juan  Franco  Bareto,  Jorge  Cardoso  y 
aigun  otro),  y  el  admirable  Diccionario  bibliográ- 
fico, de  Inocencio  da  Silva,  que  aumenta  y  corrige 
la  obra  de  su  predecesor  y  la  continúa  hasta  nues- 
tros dias. 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  un  manus- 
crito del  Sr.  D.  Domingo  Pérez,  relativo  á  los  escri- 
tores portugueses  que  han  escrito  en  lengua  caste- 
llana. 

Valencia.  Sigue  á  Portugal  en  materia  biblio- 
gráfica. Á  parte  de  los  ensayos  hechos  en  el  si- 
glo XVII  por  Onofre  Esquerdo  y  D.  Diego  de  Vich, 
cuenta  tres  bibliotecas  impresas:  la  dei  P.  Rodrí- 
guez, continuada  por  el  P.  Savalls;  la  de  Jimeno  y 
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la  de  su  adicionador  Pastor  y  Fustér,  que  la  pro- 
siguió hasta  4829.  Hánse  publicado  además  diversos 
opúsculos  eruditos  sobre  puntos  aislados  de  la  his- 
toria literaria  de  aquel  reino,  y  entre  ellos  El  teatro 
en  Valencia,  de  D.  Luis  Lamarca. 

Aragón.  A  ninguna  de  nuestras  bibliotecas  re- 
gionales cedería  la  de  Latassa,  si  la  falta  de  método 
y  lo  farragoso  é  indigesto  del  estilo  no  oscurecieran 
las  cualidades  de  erudición  y  exactitud  que  en  ella 
resaltan.  Esperamos  que  los  iniciadores  de  la  Biblio- 
teca Aragonesa  refundan,  amplíen  y  terminen  este 
trabajo.  Acerca  de  la  Imprenta  en  Zaragoza,  co- 
nozco un  curioso  folleto  del  Sr.  Borao  (\). 

Cataluña.  Aparte  de  otros  catálogos  anteriores 
de  menor  importancia,  posee  el  Diccionario  de  es- 
critores catalanes,  de  Torres  Amat,  ligero  é  incom- 
pleto, aunque  rico  en  noticias,  y  el  Suplemento  al 
mismo,  de  Corominasy  Aleu,  que  repara  muchas  de 
sus  omisiones.  Aún  resta  no  poco  que  trabajar  en  la 
bibliografía  del  Principado,  pero  es  de  creer  que 
agote  la  parte  lemosina  el  docto  bibliotecario  señor 
Aguiló,  en  su  obra  premiada,  há  no  pocos  años,  por 
la  Biblioteca  Nacional,  aunque  por  desdicha  no  im- 
presa todavía.  Sobre  escritores  gerundenses  existe 
una  Memoria  del  Sr.  Girbal. 

íslas  Baleares.  D.  Joaquín  M.  Bovér  ha  publica- 
do una  extensa  y  erudita  Bibliografía  balear,  de  la 
cual  se  han  hecho  dos  ediciones,  muy  aumentada  la 
segunda,  que  puede  considerarse  como  obra  nueva. 

Las  regiones  del  Mediodía,  Centro  y  Norte  de  la 


(t)  A  Latassa  precedió  en  su  emp-esi  el  cronista  Andrés  Ust8rró7 
con  un  í  dice  de  escritores  n\i(/one$es. 
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Península  han  sido  en  esta  parte  ménos  afortuna- 
das que  Portugal  y  la  corona  aragonesa.  Los  estu- 
dios bibliográficos  (con  alguna  excepción)  han  sido 
más  breves  en  Castilla,  y  muchos  de  ellos  permane- 
cen inéditos.  Tengo  noticia  de  los  siguientes: 

Andalucía.  Sevilla. — Rodrigo  Caro  (Claros  va- 
rones en  letras,  naturales  de  Sevilla),  y  sus  conti- 
nuadores D.  Diego  Ignacio  de  Góngora  y  D.  Juan 
Ncpomuceno  González  de  León,  el  analista  Ortiz  de 
Zúñiga,  Arana  de  Varflora,  ó  séase  el  P.  Valder- 
rama  (Hijos  ilustres  de  Sevilla),  Matute  y  Gaviria, 
más  que  todos  diligente;  muchos  contemporáneos 
nuestros,  entre  los  cuales  recordamos  á  los  señores 
Colom,  Alava,  Asensio,  Gómez  Aceves,  Laso,  etc., 
y  la  Sociedad  de  bibliófilos  andaluces,  han  acopiado 
innumerables  datos  para  la  bibliografía  hispalense, 
siendo  de  lamentar  que  no  se  hallen  reunidas  en 
una  obra  de  fácil  manejo  las  noticias  hoy  dispersas 
en  manuscritos,  libros  no  frecuentes,  prólogos  y  ar- 
tículos de  revistas.  La  Biblioteca  Nacional  premió 
tiempo  atrás  la  Tipografía  Sevillana,  del  Sr.  Escu- 
dero y  Perosso. 

Cádiz. — Sólo  he  visto  el  Diccionario  de  Cambia- 
so,  sobremanera  incompleto. 

Córdoba. — Hijos  ilustres  de  esta  provincia,  ma- 
nuscrito del  Sr.  D.  Luis  M.  Ramírez  de  las  Casas 
Deza,  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional.  Es  más 
biográfico  que  bibliográfico  y  critico. 

Castilla  la  Nueva.  Madrid. — El  Diccionario  de 
Alvarez  Baena  tiene  de  bibliográfico  muy  poco,  y 
esto  con  frecuencia  inexacto.  Más  que  ú  los  escri- 
tores atiende  á  los  nobles  nacidos  en  Madrid,  á 
quienes,  por  el  sólo  hecho  de  serlo,  considera  ilus- 
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tres,  deteniéndose  con  fruición  á  trazar  sus  genealo- 
gías y  describir  sus  escudos  de  armas. 

Toledo. — Es  muy  de  sentir  que  el  docto  cronista 
de  la  imperial  ciudad,  Sr.  Gamero,  há  poco  difunto, 
no  hubiese  dedicado  una  parte  de  sus  aprovechadas 
tareas  á  la  formación  de  una  Biblioteca  toledana. 
Las  únicas  noticias  que  sobre  el  particular  se  han 
recogido,  hay  que  buscarlas  en  su  Historia  y  en 
las  de  otros  analistas  anteriores,  que  por  inciden- 
cia traen  algo  aprovechable  para  la  historia  lite- 
raria. 

Cuenca. — Posee,  no  un  seco  catálogo  de  edicio- 
nes, ni  un  fárrago  de  apuntes  biográficos,  como 
otras  provincias  menos  afortunadas,  sino  una  serie 
de  admirables  estudios,  modelos  de  erudición  y  de 
crítica,  que  debieran  ser  luz  y  espejo  de  bibliógra- 
fos y  eruditos.  Cuatro  tomos  de  notable  volumen 
lleva  publicados  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermin  Caballe- 
ro, relativos  á  Hervás  y  Pandoro,  Melchor  Cano,  el 
Dr.  Montalvo  y  los  hermanos  Juan  y  Alfonso  de 
Valdés.  En  ellos  ha  dado  á  conocer,  no  sólo  la  im- 
portancia científica  y  literaria  de  cada  uno  de  sus 
personajes,  sino  las  ideas  y  el  espíritu  de  la  época 
en  que  vivieron  y  la  atmósfera  intelectual  que  res- 
piraron. La  tipografía  conquense  queda  asimismo 
ampliamente  ilustrada  en  el  opúsculo  La  imprenta 
en  Cuenca,  del  mismo  autor  (1). 

Extremadura.  El  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barran- 
tes, infatigable  explorador  de  las  glorias  de  su  país 


^1)  Bien  leja no  me  hallaba  yo,  ai  trazar  estas. lineas,  Je  tener  que 
deplorar  al  pié  la  pérdida  reciente  y  dolorosisima  de  e¡  te  sabio,  pérdida 
grande  pnra  las  letras,  inmensa  para  lo?  qu-  füimos  sus  amigos. 
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natal,  es  autor  de  un  Catálogo  bibliográfico  de  obras 
útiles  para  la  historia  de  Extremadura,  premiado 
por  la  Biblioteca  Nacional,  y  hoy  refundido  en  el 
Aparato  bibliográfico,  del  cual  sólo  ha  visto  la  luz 
el  primer  tomo.  En  él  anuncia  el  Sr.  Barrantes  ha- 
llarse ocupado  en  una  bibliografía  de  extremeños 
ilustres,  que  servirá  de  complemento  á  sus  notables 
estudios. 

Castilla  la  Vieja  y  reino  de  León.  Doloroso  es 
decirlo,  pero  necesario.  Las  provincias  castellanas 
y  leonesas  han  manifestado  escasísimo  interés  en  la 
conservación  de  sus  memorias  literarias.  Segovia 
posee  el  apéndice  de  escritores  que  añadió  Colme- 
nares á  su  Historia.  En  los  anales  eclesiásticos  y 
seculares  de  las  demás  capitales  y  poblaciones  de 
importancia  se  encuentran  esparcidas  muchas  noti- 
cias útiles,  pero  no  expuestas  con  criterio  biblio- 
gráfico ni  en  forma  erudita.  Ni  aun  ciudades  de  tan 
gloriosa  historia  como  Valladolid  y  Burgos,  ni  aun 
la  Atenas  española,  foco  de  saber  y  de  cultura,  cen- 
tro además  de  una  escuela  literaria  en  dias  no  muy 
lejanos,  han  cuidado  de  formar  sus  catálogos  biblio- 
gráficos. Si  algo  se  ha  intentado  en  tal  sentido,  son 
tan  escasas  la  extensión  é  importancia  de  los  ensa- 
yos, que  sus  títulos  y  los  nombres  de  sus  autores  se 
van  de  la  memoria  y  de  la  pluma. 

Las  Asturias.  Asturias  de  Santillana  ó  Montaña 
de  Santander.— Separóla  de  Castilla,  con  la  cual  no 
tiene  otras  relaciones  que  las  puramente  adminis- 
trativas y  las  comerciales,  y  la  asocio,  como  más 
afin,  al  Principado  de  Asturias.  De  extensión  territo- 
rial harto  reducida,  pero  con  historia  y  costumbres 
propias,  la  comarca  montañesa,  patria  nuestra  muy 
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amada,  recuerda  con  orgullo  no  pocos  blasones  li- 
terarios, alcanzados  por  naturales  y  oriundos  de  su 
suelo.  A  pesar  de  haberse  contado  entre  ellos  eru- 
ditos y  bibliógrafos  tan  eminentes  como  Floranes, 
el  P.  La  Canal  y  La  Serna  Santander,  ninguno  pensó 
en  registrar  ordenadamente  los  trabajos  científicos 
de  sus  conterráneos.  Algo  se  ha  intentado  en  nues- 
tros dias.  La  Biblioteca  Nacional  ha  premiado  en  el 
presente  año  un  Diccionario  de  obras  útiles  para  la 
historia  de  Santander,  obra  de  un  extraño  á  nues- 
tro país,  el  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina,  á  quien  de- 
bemos agradecimiento  por  su  diligencia.  Y  aunque 
parezca  de  mal  tono  literario  sacar  á  plaza  el  propio 
nombre,  y  más  cuando  éste  es  de  sobra  oscuro  é 
insignificante,  sabe  usted,  amigo  mió,  que  me  he 
propuesto  formar  una  serie  de  monografías  crítico- 
bibliográficas  acerca  de  nuestros  escritores,  de  la 
cual  ha  visto  la  luz  pública  el  primer  estudio  dedi- 
cado á  la  apreciación  de  las  producciones  del  ilus- 
tre santanderino  D.  Telesforo  Trueba  y  Cosío. 

Asturias  de  Oviedo.— A  fines  del  siglo  pasado,  el 
docto  canónigo  de  Tarragona  González  Posada  aco- 
metió la  empresa  de  formar  una  Biblioteca  de  escri- 
tores asturianos.  El  primer  bosquejo  de  su  trabajo, 
remitido  por  él  á  Campomanes,  ha  visto  la  luz  pú- 
blica como  anónimo  en  el  tomo  I  del  Ensayo  de  una 
biblioteca  española  formado  sobre  los  apuntamien- 
tos de  Gallardo.  Extendidas  con  la  brevedad  que 
allí  aparecen  las  primeras  notas,  dió  Posada  mayor 
extensión  á  sus  trabajos,  y  con  el  título  no  muy 
propio  de  Memorias  históricas  del  Principado,  pu- 
blicó un  primer  tomo  que  abraza  sólo  la  letra  A  de 
su  Diccionario,  no  limitado  ya  á  los  escritores,  sino 
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comprensivo  de  todos  los  asturianos  ilustres.  Per- 
dióse en  Tarragona,  de  la  manera  que  usted  sabe, 
el  resto  de  su  obra,  harto  farragosa  y  poco  crítica, 
y  hasta  estos  últimos  años  no  se  pensó  en  reparar 
su  falta  con  una  nueva  Biblioteca  Asturiana.  Hala 
formado  con  diligencia  suma  el  Sr.  Fuertes,  cate- 
drático de  este  Instituto,  y  se  guarda  el  manuscrito 
en  la  Biblioteca  Nacional. 

Galicia.  Existen:  un  Diccionario  de  escritores 
gallegos  (lastimosamente  interrumpido  en  su  pu- 
blicación), del  Sr.  Murguía;  un  Catálogo  de  libros 
útiles  para  la  historia  de  aquel  reino,  formado  por 
el  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Madrid  D.  José 
Villamil  y  Castro,  y  el  ensayo  (manuscrito  en  la  Bi- 
blioteca Nacional)  Sobre  la  imprenta  en  Galicia, 
del  Sr.  Soto  Freiré. 

No  tengo  noticia  de  más  bibliografías  peninsula- 
res, faltando  entre  otras  (y  es  falta  notable  en  pro- 
vincias tan  apegadas  á  sus  tradiciones)  la  vasco- 
navarra,  para  la  cual  sólo  se  hallan  noticias  sueltas 
esparcidas  en  muy  desemejantes  libros  y  folletos  (1). 

Existen  además  las  siguientes  Bibliotecas  ameri- 
canas, sin  otras  que  de  seguro  no  habrán  llegado  á 
mi  conocimiento: 

General.  Bibliolheca  americana  v e tus tis sima,  de 
Harrise. — La  imprenta  en  América,  del  mismo. 

Méjico.  Aparte  del  ensayo  dado  á  la  estampa  en 
el  siglo  pasado  por  Eguiara  y  Eguren,  posee  el  an- 


(1)  No  hacen  excepción  los  Varones  ilustres  alaveses,  de  Landazuri 
(blanco  de  las  iras  de  nuestro  Floiánes),  el  Diccionario  biográfico  df 
encartados,  de  D.  Martin  de  los  Héros,  ni  ios  estudios  sueltos  de  varios 
bibliófilos  bilbaínos.  También  hay  noticias  útiles  en  Los  Vascongados, 
del  Sr.  R.  Ferrer. 
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tiguo  imperio  azteca,  joya  de  la  corona  castellana 
en  más  felices  (lias,  la  excelente  Biblioteca  ameri- 
cana septentrional,  de  Beristain  y  Souza,  digna  de 
ser  puesta  en  parangón  con  las  de  Inocencio  da  Sil- 
va, Fustér  y  Latassa. 

Isla  de  Cuba.  En  la  Biblioteca  Nacional  se  con- 
serva un  manuscrito  moderno,  más  biográfico  que 
bibliográfico,  acerca  de  los  ingenios  nacidos  en  esta 
colonia.  No  recuerdo  el  nombre  de  su  autor. 

Repúblicas  del  Sur.  No  se  han  publicado  biblio- 
grafías general  ni  especiales,  pero  sí  unos  extensos 
Ensayos  biográficos  acerca  de  sus  poetas,  obra  del 
Sr.  Torres  Caicedo. 

Con  intento  más  científico  que  el  de  las  bibliote- 
cas regionales,  se  han  formado  en  España  algunas 
por  órden  de  materias.  Su  número  es  por  desgracia 
harto  breve.  Entre  ellas  merecen  especial  recuerdo 
la  Historia  bibliográfica  de  la  medicina  española, 
de  Hernández  Morejon,  y  la  que  con  el  título  de 
Anales  publicó  D.  Anastasio  Chinchilla;  La  botánica 
y  los  botánicos  de  la  península  hispano -lusitana, 
obra  del  Sr.  Colmeiro  (D.  Miguel);  la  Biblioteca  mi- 
neralógica, de  los  Sres.  Maffei  y  Rúa  Figueroa;  el 
Diccionario  de  bibliografía  agronómica,  de  don 
Braulio  Antón  Ramirez;  la  Biblioteca  Marítima, 
de  Navarrete;  la  de  Economistas,  del  Sr.  Colmeiro 
(D.  Manuel);  la  de  Historiadores  del  reino,  ciu- 
dades, villas,  iglesias  y  santuarios,  de  D.  Tomás 
Muñoz  Romero;  el  admirable  Catálogo  del  teatro 
antiguo  español,  del  malogrado  y  eruditísimo  La 
Barrera,  libro  que  en  saber  y  diligencia  deja  muy 
atrás  los  ensayos  antecedentes.  Si  á  estas  siete 
obras,  nacidas  las  más  de  los  concursos  de  la  Bi- 
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blioteca  Nacional,  agregamos  la  comenzada  Biblio- 
teca de  traductores  de  Pellicer;  el  Catálogo  de  pie- 
tas  dramáticas  anteriores  á  Lope  de  Vega,  que 
acompaña  á  los  Orígenes  del  Teatro  Español,  bellí- 
simo estudio  de  Moratin;  el  índice  del  teatro  del  si- 
glo XVIII,  que  puso  el  mismo  egregio  dramaturgo 
al  frente  de  sus  Comedias;  los  muy  copiosos  y  es- 
merados Catálogos  de  pliegos  sueltos  y  libros  que 
contienen  romances,  unidos  por  el  sabio  Duran  á  la 
última  edición  de  sus  Romanceros;  los  de  Poemas 
heroicos,  místicos,  históricos,  burlescos,  etc.,  pu- 
blicados por  los  Sres.  D.  Cayetano  Rosell  y  D.  Leo- 
poldo A.  de  Cueto  (1)  en  los  tomos  XXIX  y  LXVII  de 
la  Biblioteca  de  Autores  Españoles;  los  índices  cro- 
nológicos de  dramáticos  del  siglo  X  VII,  incluidos  en 
la  misma  colección  por  el  Sr.  Mesonero  Romanos;  el 
de  Libros  de  caballería  españoles  y  portugueses,  del 
Sr.  Gayangos;  y  descendiendo  á  trabajos  de  menor 
extensión  é  importancia,  la  Biblioteca  militar  es- 
pañola, de  García  de  la  Huerta,  y  el  Catálogo  de  es- 
critores de  'veterinaria,  del  Sr.  Llórente  y  Lázaro, 
tendremos  casi  completa  la  lista  de  las  monogra- 
fías bibliográficas  por  orden  de  materias  dadas 
hasta  hoy  á  la  estampa.  Pero  inéditas  se  conservan 
algunas  más,  premiadas  ó  adquiridas  casi  todas  por 
la  Biblioteca  Nacional,  cuales  son:  el  Catálogo  de 
escritores  de  Bellas  Artes  en  España,  del  Sr.  Zarco 
del  Valle;  el  de  Relaciones  y  Fiestas,  de  D.  Genaro 
Alenda,  inteligentísimo  ordenador  de  la  sala  de  Va- 
rios de  dicho  establecimiento;  la  Monografía  acerca 


{!)  Formada  tiene  este  eminente  literato  una  Reseña  bibliográfici 
út  poetas  del  s:g'o  XVIII,  que  seria  de  desear  viese  la  pública  luz. 
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de  las  colecciones  de  refranes,  obra  del  Sr.  Sbarbi, 
que  sé  dispone  á  publicarla,  á  par  de  la  rica  y  cu- 
riosa colección  que  con  el  titulo  de  Refranero  da 
á  la  estampa,  llevando  ya  impresos  cinco  volúme- 
nes; el  Catálogo  de  periódicos,  del  Sr.  Hartzenbusch 
(D.  Eugenio);  el  de  Escritores  de  matemáticas  en 
el  siglo  XVI,  formado  por  el  Sr.  Picatoste;  el 
muy  rico  y  extenso  del  Moderno  teatro  español, 
de  D.  Manuel  Ovilo  y  Otero;  la  Biblioteca  jurídica, 
de  Fernandez  Llamazares,  y  la  de  Poetas  Uricos  an- 
tiguos y  modernos,  citada  sin  indicación  de  su  autor 
en  la  Memoria  de  la  Biblioteca  Nacional  correspon- 
diente á  4872. 

En  punto  á  índices  y  catálogos  de  Bibliotecas 
públicas  y  particulares,  con  mencionar,  aparte  de 
los  registros  é  inventarios  de  diversas  colecciones 
formados  en  los  siglos  XV,  XVI  y  XVII  sin  rigor 
bibliográfico  suficiente  (1),  el  Casiri  ya  citado,  la 
excelente  Bibliotheca  Gresca- Matritensis,  de  Iriarte 
(D.  Juan),  trabajo  el  más  esmerado  que  ha  salido  de 
manos  de  nuestros  helenistas,  el  índice  de  los  ma- 
nuscritos españoles  conservados  en  las  Bibliotecas  de 
Roma,  de  Hervás  y  Panduro,  el  Catalogue  of  the 
Spanish  Mss.  in  the  British  Museum,  del  Sr.  Ga- 
yangos,  el  de  Manuscritos  españoles  de  las  Biblio- 
tecas de  Paris,  dado  á  la  estampa  años  há  por  don 
Eugenio  de  Ochoa,  los  diversos  índices  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  y  los  tres  riquísimos  y  ex- 


(1)  Véanse,  entre  otros,  los  de  las  librerías  del  Principe  de  Viana, 
la  Reina  Católica,  Zurita,  Antonio  Agustín,  Paez  de  Castro,  etc.  Entre 
todo»  descuella  el  Registrum  de  D.  Fernando  Colon,  trabajo  ya  verdade- 
ramente de  bibliófilo. 
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tensos  Catálogos  de  nuestro  La  Serna  Santander 
(Bruselas,  1803,  5  volúmenes),  del  marqués  de  Mo- 
rante y  de  Salva,  tendremos  expuesto  lo  más  nota- 
ble que  sobre  el  particular  recuerdo. 

A  estas  seis  especies  de  bibliotecas  pudieran  aña- 
dirse otras  dos,  la  de  épocas  y  la  de  sedas  religio- 
sas. Pero  no  habiendo  de  la  primera  clase  más  ejem- 
plos que  el  Ensayo  de  una  biblioteca  de  los  mejores 
escritores  españoles  del  reinado  de  Carlos  III,  de 
Sampere  y  Guarinos,  y  los  dos  Diccionarios  de  au- 
tores del  siglo  XIX,  ya  mencionados,  y  estando  li- 
mitada por  hoy  la  segunda  á  la  admirable  Biblioteca 
Wiffeniana  del  sabio  profesor  de  Strasburgo,  doc- 
tor Bohemer,  relativa  á  los  protestantes  españoles 
del  siglo  XVI,  no  he  juzgado  necesario  hacer  clase 
aparte  de  tales  libros.  Por  razón  análoga  omito  las 
bibliografías  especiales  de  cada  autor,  de  su  escuela, 
discípulos,  imitadores,  etc.;  pues  fuera  de  la  Biblio- 
teca Luliana,  de  Roselló,  inédita  todavía,  no  conoz- 
co ninguna  que  forme  libro  aparte,  dado  que  suelen 
acompañar  como  apéndices  á  las  monografías  cri- 
ticu-bibliográjicas  de  cada  autor,  que  citaré  en  sa- 
zón más  oportuna  (1). 

A  todo  este  arsenal  erudito  han  de  añadirse  las 
bibliografías  generales  de  Brunet,  La  Serna  San- 
tander, Hain  y  tantos  otros  que  fuera  prolijo  citar 
aquí,  libros  de  indispensable  consulta,  debidos  en 
su  mayor  número  á  autores  extranjeros. 
Tal  es  (salvas  inevitables  omisiones)  el  caudal  bi- 
lí) Trabajos  bibliográfico»  sueltos  de  notable  importancia  dieron  á 
la  estampa,  entre  otros  que  en  sazón  oportuna  recordaremos,  los  sefio- 
res  D.  Benito  Maestre  y  D.  Luis  Usdí  y  Rio,  sin  rival  el  segundo  en  el 
conocimiento  de  las  obras  de  nuestros  heterodoxos  del  siglo  XVf. 
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bliográfico  hoy  existente.  ¿Cuál  de  los  métodos 
hasta  ahora  adoptados  para  la  composición  de  esto 
linaje  de  obras  es  más  científico,  más  útil  y  satisface 
mayor  necesidad  en  España?  No  dudo  responder  que 
el  de  materias.  La  Bibliografía  general  es,  hoy  por 
hoy,  imposible  en  España  como  en  todas  partes. 
Debe  ser  el  desiderátum  de  la  erudición  y  de  la  crí- 
tica; pero  no  conviene  empeñarnos  en  tentativas  di- 
rectas, y  sin  duda  infructuosas,  para  conseguirlo. 
Deben  fomentarse  los  trabajos  eruditos  acerca  del 
movimiento  intelectual  en  cada  una  de  las  regiones 
de  nuestra  Península,  para  que  por  tal  camino  se 
conserve  la  autonomía  científica  y  literaria  de  que 
algunas  ciudades,  como  Barcelona  y  Sevilla,  disfru- 
tan; adquieran  otras  la  independencia,  carácter  y 
vida  propia  de  que  hoy,  á  pesar  del  número  y  cali- 
dad de  sus  ingenios,  carecen;  crezca  en  nosotros  el 
amor  á  las  glorias  de  nuestra  provincia,  de  nuestro 
pueblo  y  hasta  de  nuestro  barrio,  único  medio  de 
hacer  fecundo  y  provechoso  el  amor  á  las  glorias 
comunes  de  la  patria,  y  sea  posible  contrarestar  esa 
funesta  centralización  á  la  francesa,  que  pretende 
localizar  en  Madrid  cuanto  de  vida  literaria  existe 
en  todos  los  ámbitos  del  suelo  español,  borrando 
por  ende  toda  diferencia  y  todo  sello  local,  para  ob- 
tener en  cambio  una  ciencia  y  un  arte  reflejos  pá- 
lidos de  la  ciencia  y  del  arte  extranjeros,  no  pocas 
veces  antipáticos  y  repulsivos  á  nuestro  carácter. 
Aparte  de  esta  capital  consideración,  los  catálogos 
de  escritores  provinciales  conducirán  en  un  término 
lejano  á  la  formación  de  la  bibliografía  general;  los 
estudios  sobre  la  imprenta  en  cada  una  de  nuestras 
ciudades  formarán  unidos  la  Tipografía  Española,  y 
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los  índices  de  libros  útiles  para  la  historia  par- 
ticular son  materiales  para  el  Aparato  bibliográfico 
á  ¿a  historia  de  España,  obra  que  falta  aún,  como 
asimismo  faltan  el  Arqueológico  y  el  Diplomático , 
trabajos  preparatorios  indispensables,  sin  los  cua- 
les, y  numerosas  colecciones  de  documentos  á  más 
de  las  existentes ,  nunca  lograremos  poseer  una 
Historia  completa,  erudita  y  digna  de  su  nombre. 

Pero  aún  más  necesarias  que  las  Bibliotecas  re- 
gionales, de  las  cuales  existe  al  cabo  gran  número, 
son  las  compuestas  por  materias,  muy  escasas  to- 
davía en  España,  libros  que  satisfacen  de  lleno  las 
condiciones  que  la  historia  literaria  tiene  derecho 
á  exigir  de  la  bibliografía,  pues  su  unidad  interna 
no  está  limitada  por  las  condiciones  de  tiempo  y 
espacio,  sino  por  la  naturaleza  de  cada  rama  del 
saber,  apareciendo  los  escritores  en  ellos  incluidos 
como  eslabones  de  la  misma  cadena.  De  este  géne- 
ro de  bibliografías,  formadas  con  los  requisitos  que 
señalé  al  principio  de  la  presente  carta,  es  muy  fá- 
cil el  tránsito  á  ias  monografías  histórico -críticas. 

Pordesgracia,  consideraciones  materiales  de  poco 
levantada  índole  limitan  en  España,  del  modo  que 
usted  sabe,  la  producción  de  libros  eruditos.  No  hay 
público  para  esta  clase  de  trabajos,  y  su  impresión, 
con  frecuencia  harto  costosa,  suele  no  ser  accesible 
á  las  fuerzas  de  un  particular,  que  teme  empeñar  sus 
recursos  en  un  libro  de  difícil  ó  dudosa  venta.  Por 
tal  razón  hallo  digna  de  toda  alabanza  la  institución 
de  premios  anuales  para  este  objeto  en  la  Biblioteca 
Nacional,  institución  provechosísima  de  que  nues- 
tras letras  son  deudoras  al  insigne  erudito  Sr.  D.  Au- 
reliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe.  En  el  escaso  tiem- 
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po  trascurrido  desde  el  primer  concurso  hasta  hoyT 
ha  dado  por  naturales  frutos  un  número  de  obras 
bibliográficas  superiores  en  extensión  y  en  impor- 
tancia á  cuanto  se  había  trabajado  en  España  en  el 
medio  siglo  antecedente.  Algo  se  ha  detenido  este 
movimiento  desde  el  año  67,  por  una  causa  verda- 
deramente lamentable  que  dará  ocasión  á  la  muerte 
de  toda  actividad  bibliográfica,  si  pronto  no  se  acu- 
de al  remedio.  Desde  aquella  fecha  no  se  ha  impre- 
so una  letra  de  ninguna  de  las  obras  premiadas,  y, 
lo  que  es  aún  más  de  sentir,  ha  quedado  incompleto 
el  importantísimo  Ensayo  de  Gallardo,  Zarco  del 
Valle  y  Sancho  Rayón.  ¿Cuál  es  la  causa  de  seme- 
jante atraso?  Lo  ignoro:  tal  vez  los  malos  tiempos 
que  hemos  corrido;  tal  vez  la  indiferencia  con  que 
en  España  se  miran  estas  cosas.  Pero  sí  afirmo  que 
de  no  remediarlo  presto  quien  puede  y  debe,  daráse 
ocasión  á  que  el  público  no  pueda  apreciar  el  acierto 
del  Jurado  en  s.us  calificaciones,  confiscaráse  e,n 
provecho  de  los  pocos  literatos  que  en  Madrid  resi- 
den y  pueden  á  toda  hora  concurrir  á  la  Biblioteca 
Nacional  lo  que  debiera  ser  patrimonio  común  de  la 
erudición  española,  haráse  cada  dia  más  difícil  el 
conocimiento  de  nuestras  riquezas  literarias,  y  á  la 
postre  faltarán  concurrentes  á  los  premios,  pues  no 
es  grande  estímulo  la  mezquina  recompensa  pecu- 
niaria á  ellos  aneja,  ni  áun  la  entrada  en  el  cuerpo 
de  Bibliotecarios,  para  que  consienta  nadie  en  en- 
terrar en  la  sala  de  manuscritos  una  obra,  fruto  tal 
vez  de  largos  afanes  y  vigilias. 

Es,  pues,  urgentísima  la  publicación  de  los  tra- 
bajos hasta  hoy  premiados,  y  si  arredrare  á  la  Su- 
perioridad el  escasísimo  coste  de  tal  empresa  (pues 
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aquí  para  todo  lo  útil  se  tropieza  con  dificultades 
inconcebibles,  al  paso  que  nadie  para  mientes  en 
los  gastos  que  ocasionan  tantas  y  tantas  cosas  su- 
pérfluas),  creo  que  fuera  preferible  suspender  por 
algunos  años  los  concursos  y  publicar  en  tanto  las 
obras  existentes,  á  dejar  de  cumplir  lo  que  se 
anunció  en  las  condiciones  de  los  concursos  como 
parte  (y  la  más  esencial)  del  premio. 

Pero  tal  vez  se  me  dirá:  ¿A  qué  tanta  protección 
á  esos  estudios?  ¿A  qué  fomentar  la  composición  de 
obras  bibliográficas,  cuando  existen  tantas  como  ya 
dejo  citadas,  aparte  de  las  muchas  que  habré  omi- 
tido? ¿No  se  ha  trabajado  bastante  en  ese  campo? 
¿Quedan  aún  puntos  sin  explorar?  ¿No  sabemos  bas- 
tante de  nuestros  escritores?  La  respuesta  es  muy 
sencilla:  á  continuación  va  el  índice  de  algunos  de 
los  Diccionarios  bibliográficos  que  nos  faltan  toda- 
vía. Elijo  sólo  aquellas  materias  de  mayor  y  más 
reconocido  interés,  prescindiendo  de  otras  muchas 
que  solicitan  de  un  modo  menos  imperioso  la  curio- 
sidad erudita: 

/Escriturarios. 
)  Escolásticos. 
'(Dogmáticos. 
'Moralistas. 

2*  —  De  Místicos  y  Ascéticos. 

3.  —  Filósofos. 

4.  —  Moralistas  no  teológicos. 
„       .  .     '  (Civilistas. 

5.  -  Junspentos  ¡canonistas. 

6.  —  Políticos  y  tratadistas  de  Filosofía  política. 

7.  —  Escritores  de  Alquimia,  Química  y  Física. 
(Pudieran  dar  materia  á  dos  Bibliotecas 


Biblioteca  de  Teólogos. 
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cuya  formación  incumbe  de  derecho  á  mi 
sabio  amigo  y  maestro  en  materia  biblió- 
gcáfica  I).  José  R.  de  Luanco,  autor  de  la 
excelente  monografía  acerca  de  Raimun- 
do Lulio  considerado  como  alquimista,  y 
al  Sr.  Rico  y  Sinobas,  ilustrador  doctísimo 
de  las  obras  científicas  del  Rey  Sabio.) 

8.  —  Zoólogos. 

9.  —  Geógrafos  y  Cronologistas. 
40.  —  Arqueólogos. 

14.  —  Historiadores  generales  y  de  sucesos  particu- 
lares. 

42.  —  Historiadores  de  órdenes  religiosas  y  mo- 

nasterios, Genealogistas,  etc.,  etc.  (Sobre 
el  segundo  de  estos  grupos  existe  la 
Bibliotheca  Genealógico-  Heráldica ,  de 
Franckenau,  ó  sea  D.  Juan  Lúeas  Cortés; 
pero  es  muy  incompleta)  (4). 

43.  —  Estéticos,  preceptistas,  críticos  é  historiado- 

res de  la  literatura. 

44.  —  Orientalistas. 

45.  —  Humanistas. 

46.  —  Autores  que  han  escrito  de  ó  en  lenguas 

exóticas. 

47.  —  Poetas  españoles  que  han  escrito  en  griego, 

en  latin  ó  en  alguna  de  las  lenguas  vulga- 
res no  habladas  en  la  Península  Ibérica. 

48.  —  Líricos  castellanos,  galáico-portugueses  y 

lemosines. 

49.  —  Poetas  épicos. 
20.  —  Novelistas. 


(\)    Citase  otra  de  Salazar  y  Castro  que  no  hemos  visto. 
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24.  —  Biógrafos  y  Bibliógrafos. 

22.  —  Anónimos,  pseudónimos,  plagiarios,  curiosi- 

dades literarias.  (Obra  análoga  al  exce- 
lente Diccionario  de  supercherías  biblio- 
gráficas, de  Querard.) 

23.  —  Heterodoxos  españoles.  (Completar  á  Bohe- 

mer  con  la  noticia  de  todos  los  que  en 
Iberia  extravagaron  de  la  fe  católica  ántes 
y  después  de  la  Reforma  protestante  del 
siglo  XVI.) 

24.  —  Biblioteca  de  Traductores  de  lenguas  clási- 

cas y  de  poetas  modernos.  (Llevo  muy 
adelantada  esta  Biblioteca.) 

25.  —  Traductores  de  idiomas  vulgares. 

26.  —  Escritores  oriundos  de  España  aunque  hayan 

nacido  y  escrito  en  país  y  lengua  extran- 
jeros. Escritores  extranjeros  que  han  usa- 
do cualquiera  de  las  lenguas  peninsulares 
en  todos  ó  en  alguno  de  sus  escritos. 

27.  —  Autores  extranjeros  que  han  escrito  de  cosas 

de  España. 

28.  —  Matemáticos  ibéricos  anteriores  y  posterio- 

res al  siglo  XVI. 

29.  —  Escritores  de  arte  militar  y  otros  asuntos 

análogos. 

30.  —  Autores  cuyas  obras  se  han  perdido. 
34.  —  Escritoras  españolas. 

Usted,  amigo  mió,  ha  de  darnos  ántes  de  mucho 
esta  obra,  digna,  sin  duda,  de  su  erudición,  inge- 
nio y  acrisolado  juicio. 

Cuando  esté  realizado  todo  ó  la  mayor  parte  de 
este  programa,  podrá  decirse  con  fundamento  que 
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la  bibliografía  española  queda  ámpliamente  ilus- 
trada. Hasta  tanto,  y  miéntras  sigamos  ignorando 
la  mitad  de  nuestro  pasado  intelectual,  no  me  can- 
saré de  solicitar  protección  y  apoyo  para  este  linaje 
de  estudios,  de  suyo  áridos  é  ingratos,  que  repor- 
tan fatigas  considerables,  aunque  no  honra  ni  pro- 
vecho. 

En  mi  próxima  epístola  trataré  del  segundo  medio 
de  promover  el  estudio  de  nuestra  historia  científi- 
ca, ó  sea  de  las  monografías  eocposilivo-críticas. 

Queda  de  usted  apasionado  amigo  y  paisano. 

M.  Menendez  Pelayo 

Santander,  Junio  de  1876. 


III. 


MR.  MASSON  REDIVIVO. 


Mi  muy  querido  amigo  y  paisano:  Parece  que  al- 
gún revoltoso  duende  anda  empeñado  en  hacerme 
prolongar  esta  correspondencia.  No  será  para  mal, 
puesto  que  Dios  se  lo  consiente.  Hé  aquí  que 
cuando  pensaba  continuar  hablando  con  todo  re- 
poso acerca  de  los  medios  de  facilitar  á  la  genera- 
ción actual  el  conocimiento  de  nuestra  ciencia  an- 
tigua, se  me  atraviesa  el  ingenioso  y  agudo  crítico 
D.  Manuel  de  la  Revilla,  que  en  el  último  número 
de  la  Revista  Contemporánea  nos  larga  tremenda 
filípica,  llamando  mito  á  la  filosofía  española,  y  so- 
ñadores á  los  que  en  ella  nos  ocupamos,  citándonos 
á  usted  y  á  mí  (aunque  indigno)  nominatim,  y  hon- 
rándonos con  un  calificativo  que  por  mi  parte  no 
acepto,  aunque  se  lo  agradezca  de  veras.  Justo  pa- 
rece que,  á  modo  de  paréntesis,  nos  hagamos  cargo 
de  las  afirmaciones  de  este  caballero,  eco  postumo 
de  aquel  Mr.  Masson  de  la  Enciclopedia  tan  briosa- 
mente criticado  un  siglo  há  por  el  abate  Denina  y 
por  Forner,  ya  que  no  duda  en  lanzarlas  al  mundo, 
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suscritas  con  su  nombre  y  apellido.  Y  comenzaré 
por  advertir  que  ninguna  extrañeza  rne  ha  causado 
el  verlas  en  letras  de  molde  en  la  Revista  citada, 
pues  parece  que  esta  publicación  profesa  odio  mortal 
á  todo  lo  que  tenga  sabor  de  españolismo,  y  yo,  por 
mi  parte,  juro  que  desde  que  apareció  por  estas 
playas,  ando  buscando  en  ella  á  moco  de  candil  al- 
gún artículo,  párrafo  ó  línea  castellanos  por  el  pen- 
samiento ó  por  la  frase,  y  muy  pocas  veces  he  lo- 
grado la  dicha  de  encontrarlos.  Como  no  sé  el 
alemán,  ni  he  estudiado  en  Heidelberg,  ni  oido  á 
Kuno  Fischer,  no  me  explico  la  razón  de  que  en  una 
revista  escrita  (al  parecer)  en  español  y  para  espa- 
ñoles, sea  extranjero  todo,  los  artículos  doctrina- 
les, las  novelas,  las  poesías  y  hasta  los  anuncios  de 
la  cubierta.  Dios  nos  tenga  de  su  mano.  Si  esto  si- 
gue así  algunos  años,  ¿qué  será  de  los  desdichados 
que  jamás  entramos  en  el  Sancta  Sanctorum  del 
Deutschen,  y  que  en  vez  de  leer  á  Hartmann  y  á 
Schopenhauer  y  á  otros  pensadores  y  filósofos  exi- 
mios, cuyos  nombres  acaban  en  of  y  en  graf,  como 
los  de  los  héroes  de  El  Gran  Cerco  de  Yiena,  gas- 
tamos el  tiempo  y  la  paciencia  en  los  añejos  y  tras- 
nochados libros  de  esos  pobres  españoles  de  las 
tres  centurias  antecedentes,  que  vivieron  bajo  el 
triple  yugo  de  todos  los  despotismos,  de  todas  las 
intolerancias,  de  todas  las  supersticiones?  Afortuna- 
damente, los  redactores  de  la  Revista  Contemporá- 
nea no  paran  mientes  en  esa  grey  servil,  aherro- 
jada por  el  despotismo  y  la  Inquisición,  y  siguen 
impertérritos  su  camino.  Con  ellos  me  entierren, 
que  son  inteligencias  abiertas  á  todo  viento  de  doc- 
trina y  libres  de  preocupaciones  históricas.  ¿Qué 
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extraño  que  menosprecien  la  filosofía  española/ 
Cosas  más  raras  estamos  viendo  cada  dia.  Parecía 
que  ya  era  tiempo  de  que  callase  esa  literatura  pro- 
gresista de  perversa  ralea,  cuyas  inocentadas  han 
sido  la  delicia  de  tres  generaciones.  Pues  hé  aquí 
que  el  eminente  lírico  Sr.  Nuñez  de  Arce  (nom- 
bre caro  á  nuestras  musas),  al  tomar  asiento  en 
la  Academia  Española,  se  acuerda  de  haber  sido 
periodista  y  diputado  constituyente,  y  gobernador 
de  Barcelona  después  del  movimiento  setembrino, 
y  con  mengua  de  su  buen  juicio  y  talento  poderoso 
(¡debilidades  humanas!)  nos  regala  un  trocito  de 
poesía  doceañista,  capaz  de  hacer  llorar  á  las  pie- 
dras. El  Sr.  Nuñez  de  Arce  es  de  los  que  para  todo 
encuentran  una  explicación:  la  intolerancia.  ¡Feli- 
ces ellos  que  así  poseen  la  clave  de  nuestra  his- 
toria! 

El  vulgo  de  los  mortales  nos  devanamos  el  seso 
para  comprender  cómo  esa  intolerancia  puede  pro- 
ducir efectos  contradictorios.  Unos  dicen  que  las 
letras  españolas  florecieron  gracias  á  la  intoleran- 
cia, pero  que  ésta  mató  toda  actividad  científica; 
otros  afirman  que  la  susodicha  intolerancia  echó  á 
perder  ciencia  y  arte  y  costumbres,  todo  en  una 
pieza.  De  estos  es  el  Sr.  Nuñez  de  Arce.  Al  leer  su 
discurso  me  parecía  tener  á  la  vista  el  estudio  crí- 
tico que  antepuso  el  abate  Marchena  á  sus  Leccio- 
nes de  Filosofía  Moral  y  Elocuencia,  ó  algún  otro  de 
los  alegatos  que  por  el  tiempo  de  este  aparecieron 
en  defensa  de  la  imbecilidad  y  estupidez  de  nuestra 
raza.  El  nuevo  académico  está,  por  lo  visto,  en  ta- 
les cuestiones  á  la  altura  de  los  críticos  del  año  de 
gracia  1820.  No  le  envidio  la  triste  gloria  de  susten- 
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lar  causa  tan  antipatriótica  y  atrasada,  hll  Sr.  Nuoez 
de  Arce,  que  como  poeta  tiene  no  pocas  semejanzas 
con  el  gran  Quintana,  hasta  en  lo  declamador  á 
veces,  se  le  parece  mucho  más  en  ideas  religiosas 
y  políticas:  uno  y  otro  se  hacen  insoportables  cuan- 
do se  acuerdan  de  que  pertenecen  á  la  incorregible 
y  reacia  estirpe  liberalesca  de  comienzos  del  siglo 
presente. 

Pero  dejemos  el  discurso  del  nuevo  académico, 
ya  que  con  tanta  brillantez  le  trituró  su  compañero 
el  Sr.  Valera  (pocas  veces  se  pudo  decir  con  tanta 
exactitud  como  ahora:  Paz  á  los  muertos),  y  digamos 
algo  del  artículo  de  Pievilla,  al  cual  dió  principal 
asunto  la  solemnidad  literaria  en  que  fué  leido  aquel 
sangriento  ataque  á  nuestra  cultura.  El  crítico  ex- 
krausista  se  entusiasma  con  él  y  bate  palmas  de 
gozo  al  hallarse  con  una  nueva  catilinaria  contra  la 
Inquisición  y  la  gente  de  sotana.  A  otro  le  causaría 
empalago  tan  enfadosa  repetición  de  lugares  comu- 
nes; al  Sr.  Revilla  nó:  en  este  punto  es  insaciable: 
trivialidades,  contradicciones,  absurdos,  todo  sirve 
para  su  propósito.  Examinemos  punto  por  punto 
los  párrafos  que  dedica  á  esta  materia,  y  no  espere 
usted,  amigo  mió,  descubrir  una  idea,  ni  una  noti- 
cia nueva;  será  la  peroración  eterna  con  algunas 
variantes,  no  siempre  atinadas. 

Ante  todo,  ha  de  advertirse  que  el  Sr.  Revilla  no 
conviene  en  absoluto  con  las  ideas  del  autor  de  los 
Gritos  del  Combate,  y  hace  algunas  salvedades  res- 
pecto ála  literatura,  aunque  ninguna  en  punto  á  la 
ciencia.  Vea  usted  cómo  se  explica  en  cuanto  al  se- 
gundo de  estos  dos  ramos  de  la  cultura  patria:  «A 
despecho  de  los  que  se  obstinan  en  descubrir  en 
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aquella  época  un  supuesto  florecimiento  de  la  cien- 
cia española,  es  lo  cierto  que  en  este  punto  caímos 
bien  pronto  en  lamentable  atraso.»  Contradicción 
lastimosa  en  el  pensamiento  y  en  la  frase.  Si  caímos 
en  atraso,  sería  porque  hasta  entonces  estábamos 
adelantados;  sería  porque  ántes  floreciera  la  cien- 
cia en  nuestro  suelo,  pues  mal  se  puede  decir  que 
decae  lo  que  primero  no  ha  existido;  no  se  queda 
atrasado  el  que  no  se  pone  en  camino.  Ahora  qui- 
siera yo  que  el  Sr.  Revilla  fijase  las  épocas  de  flore- 
cimiento y  de  decadencia  en  nuestra  actividad  cien- 
tífica, no  con  vagas  afirmaciones  de  es  cierto  y  es 
indudable,  sino  con  ejemplos  al  canto,  como  discu- 
ten los  míseros  mortales  que  no  han  penetrado  los 
arcanos  de  las  novísimas  filosofías.  Yo  le  aseguro 
que  el  determinar  estos  límites  es  más  difícil  de  lo 
que  parece.  En  general,  el  siglo  XVII  puede  esti- 
marse como  de  atraso  científico  respecto  al  XVI; 
pero,  áun  en  este  punto,  cabe  establecer  sus  ex- 
cepciones; la  crítica  histórica,  por  ejemplo,  rayó 
mucho  más  alto  en  el  reinado  de  Cárlos  II  que  en  el 
de  Cárlos  I  el  Emperador.  ¿Sabe  el  Sr.  Revilla  que 
en  materias  de  erudición  conviene  proceder  con  no 
poco  tiento?  El  ingenio  y  h  agudeza  y  el  desemba- 
razo sirven  de  mucho;  pero  en  cuestiones  de  hecho, 
los  hechos  deciden. 

Y  añade  nuestro  crítico:  «Regístrense  los  nom- 
bres de  todos  los  físicos,  matemáticos  y  naturalis- 
tas que  entonces  produjimos,  y  ninguno  se  hallará 
que  compita  con  los  de  Copérnico  y  Galileo,  New- 
ton y  Kepler,  Pascal  y  Descartes.» 

Al  Sr.  Revilla  se  debe  el  asombroso  descubri- 
miento de  que  todo  geómetra,  físico  y  astrónomo 
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que  no  llegue  á  la  altura  de  los  citados,  es  un  pig- 
meo indigno  de  memoria.  ¿Ignora  el  arrojado  crítico 
que  esos  genios  poderosos  aparecen  muy  de  tarde 
tn  tarde  para  cumplir  um  providencial  misión  en  la 
vida  de  las  ciencias?  ¿Ignora  que  no  hay  intoleran- 
cia que  logre  cortar  su  vuelo,  ni  libertad  que  baste 
á  producirlos?  Y  si  no,  ¿dónde  están  los  grandes  as- 
trónomos, físicos,  matemáticos  y  naturalistas  que 
ha  dado  España  en  este  siglo,  no  ya  de  libertad  y 
tolerancia,  sino  de  anarquía  y  desconcierto?  Y  ¿qué 
es  aquí  la  intolerancia  más  que  una  palabra  vana, 
una  verdadera  garrulería,  arma  de  partido,  buena 
para  los  tiempos  en  que  se  quemaban  conventos  y 
se  degollaba  á  los  frailes,  pero  hoy  desgastada  y  sin 
uso?  ¿Qué  influencia  buena  ni  mala  había  de  ejer- 
cer la  intolerancia  religiosa  en  ciencias  que  no  se 
rozan  con  el  dogma?  No  nació  en  España  Copérnico, 
porque  no  quiso  Dios  que  naciese,  pero  nació  Diego 
de  Stúñiga,  que  abrazó  inmediatamente  su  sistema 
y  le  expuso  con  toda  claridad  sin  que  nadie  le  pu- 
siese trabas.  ¿Quiere  decirme  el  Sr.  Revilla  en  qué 
índice  expurgatorio  del  siglo  XVII,  en  cuál  de  esos 
libros  de  proscripción  del  entendimiento  humano, 
como  dijo  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  ha  visto  prohibidas 
las  obras  de  Galileo,  de  Descartes  y  de  Newton? 
Pue  si  á  nadie  se  prohibía  su  lectura,  ¿con  qué  dere- 
cho se  afirma  hoy  que  el  Santo  Oficio  coartó  la 
libertad  científica?  Luego  si  no  tuvimos  Galileos, 
Kepleros,  ni  Newtones,  por  otra  razón  sería,  y  no 
por  los  rigores  inquisitoriales. 

En  mi  primera  carta,  que  sin  duda  no  leyó  el  se- 
ñor Revilla,  porque  tan  insignificante  escrito  no  ine- 
dia solicitar  su  atención,  apunté  algo  sobre 
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el  particular,  y  á  lo  dicho  entóneos  me  remito. 

Y  sigue  hablando  el  Sr.  Revilla: 

«Por  doloroso  que  sea  confesarlo,  si  en  la  histo- 
ria literaria  de  Europa  suponemos  mucho,  en  la  his- 
toria científica  no  somos  nada,  y  esa  historia  puede 
escribirse  cumplidamente  sin  que  en  ella  suenen 
otros  nombres  españoles  que  los  de  los  heroicos 
marinos  que  descubrieron  las  Américas  y  dieron  por 
vez  primera  la  vuelta  al  mundo.  No  tenemos  un  solo 
matemático,  físico  ni  naturalista  que  merezca  colo- 
carse al  lado  de  las  grandes  figuras  de  la  ciencia.» 

Punto  y  aparte.  Cargad  aquí  la  consideración, 
como  decía  aquel  predicador  portugués.  El  Sr.  Re- 
villa cree,  por  lo  visto,  que  la  historia  de  la  ciencia 
se  reduce  á  las  biografías  de  seis,  siete  ú  ocho  hom- 
bres prodigiosos:  ellos  dieron  la  luz;  en  los  inter- 
medios completa  oscuridad.  Pero  á  cualquiera  se  le 
alcanza,  sin  ser  filósofo  ni  crítico  de  la  Revista  Con- 
temporánea, que  una  historia  de  la  ciencia  escrita 
de  esa  manera,  ni  sería  historia  ni  sería  ciencia,  sino 
un  libro  muy  ameno  y  entretenido  a  Vnsage  des 
demoiselles,  como  las  Vidas  de  los  sabios  que  publi- 
can Luis  Figuier  y  otros  franceses.  Una  historia  sé- 
ria  no  puede  escribirse  de  este  modo:  ¿qué  unidad 
ha  de  tener  obra  semejante?  ¿cómo  ha  de  escribirse 
una  historia  de  la  astronomía  saltando  de  Copérnico 
á  Galileo,  y  de  Galileo  á  Kepler  y  Newton,  y  de  New- 
ton á  Laplace?  Concibo  que  se  escriba  una  historia 
de  la  literatura  dejando  aparte  las  obras  de  los  au- 
tores medianos,  no  obstante  la  importancia  grandí- 
sima que  suelen  tener  bajo  el  aspecto  histórico  y  á 
pesar  de  las  grandes  bellezas  que  con  frecuencia  se 
hallan  en  los  libros  de  escritores  de  segundo  órden, 
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merecedores  de  estudio  y  de  aplauso,  aunque  no 
se  llamen  Homero,  Dante,  Shakspeare,  Cervantes, 
Calderón  ó  Byron;  comprendo,  repito,  que  se  escri- 
ba tal  historia,  áun  á  riesgo  casi  seguro  de  dejar  sin 
explicación  infinitos  fenómenos  literarios  y  socia- 
les producidos  en  el  mundo  por  poetas  y  prosistas 
oscuros,  y  hasta  malos;  pero  en  la  historia  de  la 
ciencia,  ¿cómo  olvidar  la  infatigable  labor  de  esos 
modestos  cultivadores  que  han  abiertoy  allanado  el 
camino  á  los  genios  (según  en  voz  poco  castellana, 
aunque  necesaria,  decimos  ahora)  y  que,  si  no  han 
sido  grandes  hombres,  han  sido  por  lo  ménos  hom- 
bres eminentemente  útiles  para  los  progresos  del  en- 
tendimiento humano,  lo  cual  vale  en  ocasiones  tanto 
ó  más  que  lo  primero?  En  ciencias  de  observación  y 
experimento  como  las  naturales,  ó  de  cálculo  como 
las  exactas,  ¿no  significan  tanto  como  los  descubri- 
dores de  leyes  y  los  forjadores  de  hipótesis,  esas 
generaciones  de  observadores,  analizadores  y  cal- 
culistas que  dia  tras  dia,  en  incesante  lucha  y  noble 
cumplimiento  de  la  ley  del  trabajo,  han  ido  adqui- 
riendo nuevos  hechos  y  demostraciones  no  sospe- 
chadas? Las  tareas  de  esos  hombres  ¿no  merecen  un 
recuerdo  en  la  historia  de  sus  respectivas  ciencias? 
¿A  qué  recompensa  pueden  aspirar  en  el  mundo,  si 
no  se  les  otorga  esta? 

El  Sr.  Revilla  debe  pensar  que  los  grandes  hom- 
bres aparecen  aislados  en  el  mundo,  y  que  nada  les 
precede  ni  les  sigue  nada.  Puede  afirmarse,  por  el 
contrario,  y  muchas  veces  se  ha  demostrado,  que 
cuanto  ellos  supieron,  pensaron,  fantasearon  y  di- 
jeron, estaba  en  germen  en  los  trabajos  de  modes- 
tos sabios  antecedentes,  aunque  no  expuesto  en 
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fórmulas  claras,  ni  sistemáticamente  enlazado,  ni 
reducido  á  unidad  científica.  Siendo  esto  tan  evi- 
dente que  por  sabido  debiera  callarse,  yo  le  ase- 
guro al  Sr.  Revilla  que  gran  trabajo  había  de  cos- 
tarle  escribir  la  historia  de  ninguna  ciencia  sin 
tropezar  una  y  muchas  veces  con  los  españoles,  á 
pesar  de  la  mala  voluntad  que  muestra  y  el  despre- 
cio con  que  mira  á  cuanto  haya  salido  de  manos  de 
sus  compatricios.  ¿Qué  historia  de  la  Botánica  sería 
la  que  para  nada  mentase  á  Nicolás  Monardes,  José 
de  Aeosta,  Francisco  Hernández,  á  quienes  debió 
la  Europa  el  conocimiento  de  la  Fiora  americana, 
ni  á  Quer,  Mutis,  Cavanilles,  Lagasea  y  tantos  otros 
posteriores?  Desengáñese  el  Sr.  Re  villa:  no  hay  me- 
dio humano  de  omitir  á  los  españoles  en  esa  obra. 
¿Tanto  exceden  los  botánicos  extranjeros  del  si- 
glo XVI  á  los  españoles?  Aunque  esa  historia  se  es- 
cribiese con  la  deliberada  intención  de  oscurecer 
nuestros  méritos,  muchos  ó  pocos,  ¿podría  el  nar- 
rador (siquier  lo  fuese  el  Sr.  Revilla)  dejar  de  decir 
al  llegar  á  esa  época:  «Diversos  españoles  dedicados 
á  estos  estudios  dieron  á  conocer  infinitas  especies- 
de  plantas  ignoradas  en  el  antiguo  mundo?»  Y  ¿no 
basta  esto  para  que  se  recuerde  con  respeto  á  nues- 
tros Jttólogos?  ¿Cree  el  Sr.  Revilla  que  sólo  marinos 
y  aventureros  pasaron  al  nuevo  continente  y  que 
solóles  debe  reconocimiento  la  humanidad  por  la 
•exploración  material  del  territorio? 

Fuerte  cosa  es  que  los  españoles  seamos  tan  des- 
preciadores  de  lo  propio.  Los  autores  de  la  Biblio- 
teca  mineralógica,  recientemente  dada  ála  estampa* 
dicen  en  su  prólogo  que  tiempos  atrás  se  les  acercó 
un  erudito  extranjero  pidiéndoles  noticias  sobre  el 
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particular.  Si  este  erudito,  en  vez  de  dirigirse  á 
aquellos  dos  ingenieros  de  minas,  doctos  y  bien  in- 
tencionados, que  se  creyeron  en  la  obligación  de 
apurar  el  asunto,  hubiese  tropezado  con  el  Sr.  Re- 
villa, éste  no  habría  dudado  en  decirle  las  siguien- 
tes ó  parecidas  palabras:  «No  hay  noticia  de  que 
esta  tierra,  atrasada  é  ignorante,  haya  producido 
ningún  Haüy,  Werner  ni  Beudant;  he  oido  hablar 
de  ciertos  rancios  libróles  que  tratan  de  metales, 
de  minas  y  de  otras  cosas  semejantes,  pero  todo 
ello  es  despreciable:  aquí  no  se  ha  hecho  nada  dig- 
no de  memoria  en  esas  materias;  la  Inquisición  y 
el  despotismo  nos  han  impedido  estudiar  las  piedras 
y  los  metales,  porque,  ya  ve  usted,  tales  estudios 
ponían  muy  en  peligro  la  inviolabilidad  de  esa  creen- 
cia inflexible,  divorciada  de  toda  dirección  científica. 
que  nos  ha  mantenido  apartados  de  todo  comercio 
intelectual  y  ha  sido  causa  de  todas  las  plagas  de 
España.»  Y  el  extranjero  se  iría  tan  persuadido  de 
que  los  españoles  habíamos  sido  unos  salvajes,  gra- 
cias á  la  Inquisición,  y  no  dejaría  de  decirlo  en  le- 
tras de  molde  apénas  llegase  á  su  país.  Porque  ese 
terrorífico  nombre  de  Inquisición,  coco  de  niños  y 
espantajo  de  bobos,  es  para  muchos  la  solución  de 
todos  los'problemas,  el  Deus  ex  machina  que  viene 
como  llovido  en  situaciones  apuradas. 

¿Por  qué  no  había  industria  en  España?  Por  la  In- 
quisición. ¿Por  qué  había  malas  costumbres,  como 
en  todos  tiempos  y  países,  excepto  en  la  bienaven- 
turada Arcadia  de  los  bucólicos?  Por  la  Inquisición. 
¿Por  qué  somos  holgazanes  los  españoles?  Por  la  In- 
quisición. ¿Por  qué  hay  toros  en  España?  Por  la  In- 
quisición. ¿Por  qué  duermen  los  españoles  la  siesta? 
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Por  la  Inquisición.  ¿Por  qué  había  malas  posadas  y 
malos  caminos  y  malas  comidas  en  España,  en  tiem- 
po de  Madama  D'Aulnoy?  Por  la  Inquisición,  por  el 
fanatismo,  por  la  teocracia.  ¡Qué  furor  clerofóbico 
domina  á  ciertos  hombres!  Hasta  son  capaces  de 
afirmar  que  los  pronunciamientos  y  los  escándalos 
del  parlamentarismo,  y  las  licencias  de  la  prensa,  y 
las  explicaciones  de  los  krausistas,  y  la  gerigonza 
de  la  Analítica  son  efectos  postumos  de  la  Inquisi- 
ción y  obra  de  esa  abominable  teocracia  que  quiere 
desacreditar  por  el  ridículo  las  ideas  é  institucio- 
nes modernas. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  yo  le  diría  al  Sr.  Re- 
villa  si,  á  su  juicio,  debe  mencionarse  en  una  histo- 
ria de  la  ciencia  la  invención  de  las  cartas  esféricas 
ó  reducidas  y  la  del  nonius.  Pues  á  dos  españoles 
fueron  debidas,  la  primera  á  Alfonso  de  Santa  Cruz, 
la  segunda  á  Pedro  Nufíez.  Preguntábale  asimismo 
si  no  son  dignos  de  recuerdo  en  una  historia  de  las 
matemáticas  (ó  de  la  matemática,  como  dicen  los 
krausistas  con  insufrible  pedantería),  aparte  del  Rey 
Sábio  y  de  los  que  le  ayudaron  en  sus  grandiosas 
tareas  científicas,  aparte  de  Raimundo  Lulio  y  no 
pocos  de  sus  discípulos,  aquellos  insignes  españoles 
que  en  el  siglo  XVI  enseñaron  con  general  aplauso 
las  ciencias  de  la  cantidad  y  de  la  extensión  en  aulas 
españolas  y  extranjeras,  como  fueron,  entre  otros 
que  al  presente  omito,  el  cardenal  Silíceo  y  su  dis- 
cípulo el  doctísimo  Hernán  Pérez  de  Oliva,  el  ara- 
gonés Pedro  Ciruelo,  Pedro  Juan  Monzó,  Nuñez,  los 
numerosos  autores  de  tratados  de  la  esfera,  los  no 
escasos  comentadores  de  Euclides  y  Tolomeo,  los 
que  como  nuestro  paisano  Juan  de  Herrera  hicieron 
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estudios  acerca  de  la  /¿gura  cúbica  \  otras  materias 
semejantes,  adquiriendo  fama  de  aventajados  geó- 
metras; los  tratadistas  de  arte  militar  que  lograron 
renombre  europeo  y  fueron  traducidos  á  diversas 
lenguas,  los  celebrados  matemáticos  que  en  el  si- 
glo XVIII  atajaron  la  decadencia  de  estos  estudios, 
cuales  fueron  (aparte  de  otros  ménos  conocidos)  los 
PP.  Tosca,  Cerda,  Andrés  y  Eximeno,  y  el  ilustre 
autor  del  Examen  Marítimo. 

Yo  soy  enteramente  extraño  á  tales  disciplinas,  y 
aunque  conozco  de  visu  los  libros  de  muchos  espa- 
ñoles cultivadores  de  las  ciencias  exactas,  nunca 
he  caido  en  la  tentación  de  leerlos  (otro  tanto 
digo  de  los  extranjeros,  y  juzgo  que  lo  propio  le 
habrá  sucedido  al  Sr.  Revilla);  pero  sí  puedo  afir- 
mar que  las  obras  de  los  autores  citados  y  de  otros 
que  fuera  prolijo  referir,  lograron  en  su  tiempo 
aceptación  grande  y  son  mentados  con  aprecio  por 
críticos  é  historiadores,  si  no  como  prodigios  cien- 
tíficos ni  mucho  ménos,  como  obras  apreciables, 
doctas  y  juiciosas,  no  inferiores  al  estado  de  los 
conocimientos  en  su  época,  y  que  tales  cuales  son 
bastan  para  demostrar  que  nuestra  relativa  pobreza 
en  este  punto  no  llega  á  esterilidad  absoluta.  Por 
lo  demás,  á  algún  docto  matemático  incumbe  la  re- 
solución de  este  punto,  no  al  Sr.  Revilla  ni  á  mí, 
meros  profanos  que  hablamos  al  aire  en  tales  mate- 
rias, gracias  á  la  manía  que  hoy  reina  de  generali- 
zar las  cuestiones  y  de  confundirlo  todo.  Tracíent 
fabrilia  fabri. 

Pero  antes  de  dejar  este  asunto  y  entrar  en  ma- 
terias que  nos  tocan  más  de  cerca,  permítame  el 
Sr.  Revilla  aconsejarle  que,  si  desea  saber  lo  mu- 
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cho  que  ta  Medicina  debió  en  todos  tiempos  á  los 
españoles,  hojee  las  obras  conocidísimas  de  los  se- 
ñores Morejon  y  Chinchilla,  en  que,  aparte  de  mu- 
cho fárrago,  hallará  noticias  copiosas  que  de  plano 
le  convenzan  de  que  es  imposible  escribir  la  histo- 
ria de  dicha  ciencia  sin  hacer  mérito,  no  de  unor 
sino  de  muchos  nombres  españoles.  Tengo,  no  obs- 
tante, por  cierto,  dada  su  erudición,  que  sabe  todas 
estas  cosas,  y  sin  duda  por  eso  no  incluye  á  nues- 
tros médicos  nomimtim  en  el  general  anatema  que 
contra  la  ciencia  española  fulmina. 

Y  aún  nos  falta  la  cola  por  desollar,  y  la  cola  es 
lo  siguiente:  «Sutilícese  el  ingenio  para  descubrir 
portentos  y  maravillas  en  las  ignoradas  obras  de 
nuestros  filósofos;  búsquense  en  ellos  precursores 
de  Bacon  y  Descartes;  encomíense  los  merecimien- 
tos de  Vives  y  Suarez,  Pereira  y  Morcillo,  Huarte 
y  Oliva  Sabuco,  y  por  más  que  se  haga,  forzoso 
será  reconocer  que,  salvo  los  que  siguieron  las  cor- 
rientes escolásticas,  ninguno  logró  fundar  escuela 
ni  alcanzar  legítima  influencia,  siendo  por^tanto  un 
mito  esa  decantada  filosofía  española,  con  cuya  re- 
surrección sueñan  hoy  eruditos  como  Laverde  Ruiz 
y  Menendez  Pelayo.»  Gracias  por  la  lisonja,  y  vamos 
al  grano.  Cualquiera  al  leer  el  párrafo  transcrito  y 
fijarse  en  lo  magistral  y  decisivo  de  sus  afirmacio- 
nes, diría  que  el  Sr.  Revilla  se  ha  pasado  la  vida 
estudiando  nuestra  filosofía  y  desempolvando  los 
libros  de  nuestros  filósofos,  convertido  en  hurón 
literario,  y  dividiendo  sus  horas  entre  los  estantes 
de  las  bibliotecas  públicas,  los  de  las  particulares 
y  las  madrigueras  de  los  libreros,  para  sacar  por 
fruto  de  todas  sus  investigaciones,  lecturas  y  mo- 
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lestias,  el  convencimiento  tristísimo  de  que  la  de- 
cantada filosofía  española  era  cosa  absolutamente 
despreciable,  como  engendrada,  ya  se  ve,  en  país 
de  Inquisición  y fanatismo. 

Yo  también  juzgué  piadosamente  que  el  Sr.  Re- 
villa había  hecho  esta  preliminar  é  indispensable 
indagación,  aunque  algo  me  daba  que  sospechar  lo 
rotundo  y  destemplado  de  sus  negaciones,  siendo 
propio  de  los  que  han  mascado  un  poco  el  saluda- 
ble polvo  de  los  antiguos  volúmenes  no  decidir  de 
ligero  y  en  redondo  las  cuestiones,  hacer  en  todas 
no  pocas  salvedades,  desconfiar  mucho  del  propio 
juicio  y  no  aventurar  palabras,  todo  lo  cual  se  deja, 
no  para  eruditos  como  el  Sr.  Re  villa,  sino  para  esos 
filósofos  que  discuten  en  el  Ateneo  y  sentencian  en 
las  Revistas  sobre  todo  lo  discutible  y  sentencia- 
ble.  Pero  volviendo  á  leer  con  alguna  detención  las 
precitadas  líneas,  convencíme  de  que  el  Sr.  Revilla 
no  debe  de  haber  penetrado  mucho  en  el  estudio  de 
nuestros  filósofos,  puesto  que  dice  que  sus  obras 
son  ígnqgadas,  y  que  la  filosofía  española  es  un 
mito,  palabra  que  no  se  aplica  á  lo  que  es  malo, 
sino  á  lo  que  no  existe,  á  lo  que  es  fábula  y  mentira, 
si  no  miente  la  etimología  griega  ó  no  he  perdido 
yo  los  papeles  desde  que  he  vuelto  á  la  Montaña.  Y 
ahora  ayúdeme  usted  á  discurrir,  amigo  mió:  el  se- 
ñor Revilla  dice  que  la  filosofía  española  es  un 
mito  y  que  está  ignorada;  ergo  el  Sr.  Revilla  es  de 
los  que  la  ignoran  y  dudan  de  su  existencia.  De  lo 
que  está  ignorado  y  se  tiene  por  mito  no  hay  dere- 
cho á  afirmar  que  sea  bueno  ó  malo,  que  valga  ó 
que  no  valga:  la  cuestión  es  de  existencia  ó  no  exis- 
tencia. Sedsicest  que  existe  la  filosofía  española, 
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como  está  superabundantemente  demostrado;  ergo 
póngase  á  estudiarla  el  Si*.  Revilla  y  cuéntenos  des- 
pués sus  impresiones.  Tome  el  Sr.  Revilla  las  obras 
de  Lulio,  Vives,  Foxo  (á  quien  él  llama  Morcillo  á 
secas,  semejante  á  aquel  buen  hombre  que  llamaba  á 
Cervantes  D.  Miguel  de  Saavedra),  Servet,  Suarez, 
Soto,  Gómez  Pereira  y  tutti  quanti\  léalos  con  la 
misma  atención  y  amore  con  que  leería  á  Darwin  ó 
á  Haeckel;  y  entónces  podrá  decirnos  con  algún 
fundamento  si  tales  escritores  son  despreciables  ó 
dignos  de  veneración  y  loa.  Entre  tanto ,  ni  en  el 
Sr.  Revilla,  á  pesar  de  su  agudeza  de  ingenio  y  poca 
aprensión,  ni  en  el  sabio  más  eminente  de  los  naci- 
dos, aunque  se  llame  Platón  ó  Aristóteles  ó  Leibnitz, 
reconozco  ni  reconoceré  nunca  el  derecho  de  sen- 
tenciar sobre  doctrinas  que  no  conoce  y  sobre 
libros  que  no  ha  leido.  ¿No  se  reiría  de  mí  el  señor 
Revilla  si  magistralmente  comenzase  á  hablar  del 
darwinismo,  del  positivismo  y  de  otras  doctrinas, 
hoy  á  la  moda,  que  poco  más  que  de  nombre  y  por 
referencias  conozco?  Pues  en  el  mismo  caso  se  en- 
cuentra él  respecto  á  las  obras  y  sistemas  de  los 
filósofos  peninsulares.  El  talento  más  claro  no  libra 
á  nadie  de  dar  traspiés  en  lo  que  ignora.  Por  eso, 
sin  duda,  ha  tropezado  tantas  veces  el  Sr.  Revilla 
en  las  breves  líneas  que  copié  ántes. 

Sólo  á  quien  desconozca  por  entero  la  filosofía 
española  se  le  puede  ocurrir  el  citar  entre  nuestros 
grandes  pensadores  á  Huarte  y  á  doña  Oliva  Sabuco 
de  Nantes,  colocándolos  en  la  misma  línea  que  á 
Luis  Vives,  Suarez  y  Foxo  Morcillo.  Con  ser  el  Exa- 
men de  ingenios  y  la  Nueva  Filosofía  de  la  natura- 
leza del  hombre  dos  libros  discretos,  amenos  y  ori- 
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ginalísimos,  poi'  ningún  concepto  pertenecen  á  la 
alta  Filosofía  ni  pueden,  en  manera  alguna,  ser 
puestos  al  mismo  nivel  que  los  tres  libros  De  prima 
philosophia  de  Vives  y  e\  De  Platonis  et  Aristotelis 
consensione  de  Foxo  Morcillo,  la  Metafísica  y  el  tra- 
tado De  Anima  de  Suarez,  ni  áun  el  Quod  nihil  sci~ 
tur  de  Francisco  Sánchez,  el  Christianismi  restitu- 
tio  de  Servet  ó  la  Antoniana  Margarita  de  Gómez 
Pereira  (no  le  llame  Pereira  á  secas  el  Sr.  Revilla, 
porque  corre  riesgo  de  confundirle  con%otro  filó- 
sofo portugués  del  siglo  pasado ,  autor  de  una 
Theodicea  escrita  en  castellano).  Apreciantes  los  li- 
bros de  Huarte  y  doña  Oliva  como  manifestaciones 
del  empirismo  sensualista  en  nuestra  historia  filo- 
sófica, curioso  el  primero  por  sus  vislumbres  de 
Frenología,  y  el  segundo  por  su  delicado  análisis 
de  las  pasiones,  son,  á  pesar  de  todo,  de  más  inte- 
rés en  la  relación  fisiológica  que  en  la  psicológica, 
según  entiendo. 

El  Sr.  Revilla  se  engaña  de  todo  punto  si  imagina 
que  somos  usted  y  yo  los  únicos  defensores  de  la 
filosofía  ibérica.  Esta,  por  el  contrario,  cuenta,  así 
en  la  Península  como  en  el  extranjero,  numerosos 
aficionados.  Sonlo  en  España  el  Sr.  Valera  (á  pesar 
de  ciertas  proposiciones  dubitativas  que  alguna  vez 
aventura),  pues  le  debemos,  aparte  de  otros  artícu- 
los, un  notable  estudio  acerca  de  Quevedo  consi- 
derado principalmente  como  filósofo;  el  Sr.  Cam- 
poamor,  que  en  su  discurso  de  entrada  en  la  Aca- 
demia Española  llama  á  Gómez  Pereira  el  fundador 
del  psicologismo  moderno,  y  al  canciller  Racon  el 
más  prosaico  de  los  discípulos  de  Vives;  el  Sr.  Gana- 
lejas,  autor  de  una  extensa  Memoria  sobre  Las  doc- 
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trinas  del  iluminado  Dr.  Raimundo  lulio,  de  las 
cuales  casi  se  declara  partidario,  manifestando  de- 
seos de  su  restauración,  y  llegando  á  afirmar  que  el 
solitario  del  monte  Randa  fué  más  sintético  que 
Santo  Tomás;  D.  Adolfo  de  Castro,  que  ha  llegado 
á  formar  un  tomo  de  filósofos  (moralistas  los  más) 
para  la  Biblioteca  de  Rivadeneira;  D.  Luis  Vidart, 
autor  de  un  tomo  de  Indicaciones  bibliográficas  so- 
bre nuestros  filósofos-,  los  dos  hrausistas  D.  Fa- 
cundo de  los  Rios  Portilla  y  D.  Federico  de  Castro, 
expositor  el  primero  de  las  doctrinas  vi  vistas,  bió- 
grafo el  segundo  de  Pérez  y  López;  el  hegeliano  de 
la  extrema  izquierda  Sr.  Pí  y  Margall,  que  en  su  dis- 
curso preliminar  álas  obras  del  P.  Mariana  encomia 
altamente  el  valor  filosófico  del  libro  De  mor  te  et 
inmortalitate :  el  escolástico  Fr.  Ceferino  .González, 
cuya  Filosofía  Elementaría,  aparte  de  numerosas 
citas,  incluye  en  la  parte  histórica  noticias  de  va- 
rios filósofos  peninsulares;  el  Sr.  Azcárate  (D.  Pa- 
tricio), que  muy  atinadamente  declara  nuestro,  en 
el  concepto  filosófico,  el  siglo  XFZ,  al  analizar  los 
tratados  panteistas  de  Servet  en  la  Exposición  de 
los  principales  sistemas  filosóficos  modernos;  el  neo- 
cartesiano  Sr.  Martin  Mateos,  que  en  1857  apoyaba 
en  la  Revista  de  Instrucción  'pública  los  proyectos 
de  usted,  amigo  mió,  y  posteriormente  ha  dado  á  la 
estampa  estudios  acerca  de  nuestros  místicos;  el 
empírico  Sr.  Weyler  y  Laviña,  expositor  y  crítico 
de  las  doctrinas  de  Raimundo  Zulio;  el  portugués 
López  Praza,  historiador  de  la  filosofía  de  su  país, 
y  el  erudito  mallorquín  Roselló,  bibliógrafo  infati- 
gable del  lulismo,  sin  otros  que  al  presente  no  re- 
cuerdo. 
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Fuéronlo  entre  los  muertos  el  doctor  L).  Ildefonso 
Martínez,  editor  é  ilustrador  de  Huarte  y  doña  Oliva; 
el  Si\  Sánchez  Ruano,  panegirista  de  la  segunda;  el 
suarista  P.  Cuevas,  dignotle  muy  honroso  recuerdo 
por  haber  trazado  ya  en  4854  un  compendio  de  nues- 
tra historia  filosófica,  destinado  á  la  enseñanza  de 
los  Seminarios;  el  bibliotecario  ovetense  Suarez 
Barcena,  erudito  biógrafo  de  los  Abarbaneles,  Sa- 
bunde  y  Servet;  el  Sr.  González  Muzquiz,  vindica- 
dor de  Vives  en  1839;  el  ilustre  Martí  de  Eixalá,  im- 
portador de  la  filosofía  escocesa  á  Cataluña,  y  su 
sabio  y  nunca  bastante  llorado  discípulo  el  doctor 
Llorens,  eminente  profesor  de  Metafísica  en  la  Uni- 
versidad barcelonesa,  de  quien  todos  los  que  algu- 
na vez  tuvieron  la  dicha  de  oirle  recordarán  el  res- 
peto con  que  citaba  siempre  á  Vives,  el  largo  estu- 
dio que  de  sus  obras  había  hecho,  dejando  traducida 
é  ilustrada  la  De  anima  et  vita,  y  las  relaciones  que 
hallaba  entre  las  doctrinas  del  eminente  pensador 
valenciano  y  la  del  sense  conmon  de  Guillermo  Ha- 
milton,  por  él  con  tanta  gloria  defendida.  Y  no  es 
cosa  de  ayer  la  creencia  de  una  tradición  científica 
en  España,  pues  quien  haya  leido  las  notas  sábias  y 
asaz  olvidadas  de  los  Discursos  filosóficos  de  For- 
ner,  una  de  las  inteligencias  más  claras  y  poderosas 
que  en  el  siglo  XVIII  produjo  España,  y  la  Oración 
apologética,  el  Preservativo  contra  el  Ateismoy  otras 
obras  del  mismo,  no  podrá  ménos  de  contarle  con 
igual  ó  mayor  razón  que  á  usted  y  á  mí  en  el  nú- 
mero de  los  soñadores.  En  igual  categoría  deberá 
poner  á  Cerdá  y  Rico,  editor  de  diversas  obras  de 
nuestros  filósofos,  y  que  por  desdicha  no  llegó  á  re- 
imprimir, como  deseaba,  las  de  Foxo  Morcillo,  á  los 
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PP.  Andrés  y  Lampillas,  y  al  infatigable  y  eruditísi- 
mo Mayans,  á  quien  tanto  deben  estos  y  otros  es- 
tudios de  parecida  índole.  Y  en  general  puede  afir- 
marse que,  hasta  fines  del  siglo~pasado,  nadie  dudó 
de  que  España  hubiese  tenido  en  todas  épocas  filo- 
sofía y  filósofos  eminentes.  Pues  si  al  extranjero 
pasamos,  no  quiero  suponer  que  el  Sr.  Revilla  des- 
conozca los  libros  y  artículos  de  Adolfo  Franck, 
Munck,  Ernesto  Renán,  Rousselot,  Saisset,  relativos 
á  Maiinónides,  Avicebron,  Averroes,  los  místicos, 
Miguel  Servet  y  otros  filósofos  peninsulares,  he- 
breos, árabes  ó  cristianos,  ni  pienso  que  ignore  la 
existencia  de  una  Historia  alemana  de  la  Psicología 
en  España,  y  no  dudo  que  habrá  leido  en  la  antigua 
Revista  de  Edimburgo  un  estudio  de  James  Mackin- 
tosh  á  propósito  de  ciertos  ensayos  de  historia  de 
la  filosofía  publicados  por  Dugald-Stewart,  y  en  él 
encarecidos  elogios  de  Suarez,  Domingo  de  Soto, 
Francisco  de  Vitoria  y  otros  españoles  cuyos  nom- 
bres no  le  sonaban,  por  lo  visto,  -al  crítico  escocés 
tan  mal  como  al  Sr.  Revilla.  ¿Qué  más?  Hasta  so- 
ñaron con  la  filosofía  española  Montaigne,  traduc- 
tor y  apologista  de  Raimundo  Sabunde;  Lessing,  que 
vertió  al  alemán  la  obra  de  Huarte;  Leibnitz,  en  cuya 
opinión  los  libros  de  nuestros  escolásticos  contenían 
mucho  oro,  y  los  doctores  de  la  Universidad  de 
Jena  que,  según  cuenta  Puffendorf,  no  obstante  ser 
luteranos,  tenían  á  Suarez,  Molina,  Vázquez,  Valen- 
cia y  Sánchez  por  escritores  dignísimos  de  eterno 
renombre  (con  perdón  sea  dicho  del  Sr.  Revilla  y  de 
los  que  como  él  piensan  y  juzgan). 

Todos  estos  autores  y  algunos  más,  célebres  ú 
oscuros,  españoles  y  extranjeros,  buenos,  medianos 
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y  malos,  representantes  de  todas  las  tendencias 
filosóficas  ó  simples  eruditos,  antiguos  y  modernos, 
vivos  y  muertos,  han  soñado  ó  sueñan,  y  continua- 
rán soñando  los  que  aún  viven,  con  la  filosofía  y 
con  los  filósofos  españoles. 

Hormiguean  las  contradicciones  y  los  errores  en 
el  párrafo  del  Sr.  Revilla.  Ante  todo  conviene  ad- 
vertir que,  á  pesar  de  ser  la  filosofía  española  un 
mito,  nos  concede  la  existencia  de  grandes  esco- 
lásticos y  de  místicos  incomparables,  esto  es,  las 
dos  terceras  partes  (y  me  quedo  corto)  de  nuestra 
filosofía. 

Excluye  á  los  primeros  en  términos  expresos, 
«salvo  los  que  siguieron  las  corrientes  escolásti- 
cas,» y  comprendo  bien  que  los  excluya,  porque  no 
invalidan  su  doctrina.  Fuera  de  cerrar  los  ojos  á  la 
luz,  no  veo  otro  medio  de  desconocer  el  mérito  y 
la  influencia  de  Suarez  y  del  suarismo,  ni  la  impor- 
tancia grande  de  muchos  tomistas  y  escotistas  es- 
pañoles. 

Concede,  pues,  el  Sr.  Revilla  que  tuvo  un  gran  flo- 
recimiento la  ciencia  escolástica  en  España.  Y  como 
el  escolasticismo  abraza  sin  duda  algunos  de  los 
sistemas  más  completos,  luminosos  y  prepotentes 
que  han  ejercitado  el  entendimiento  humano  (aun- 
que no  el  sistema  primero  ni  único  de  la  filosofía 
cristiana,  digan  lo  que  quieran  los  neo-tomistas). 
sigúese  por  lógica  consecuencia  que  España,  ma- 
dre de  los  más  ilustres  escolásticos  después  de 
Santo  Tomás,  ha  tenido  una  grey  de  verdaderos  y 
profundos  filósofos  dentro  de  las  vías  católicas,  y 
que  aunque  esto  sólo  hubiese  producido,  siempre 
sería  ligereza  indisculpable  (por  no  darle  otro  nom- 
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bre)  llamar  mito  á  la  filosofía  española,  y  que  así 
como  fuera  absurdo  suprimir  el  escolasticismo  en 
la  historia  de  la  filosofía,  absurdo  sería  y  mayor 
omitir  en  el  capítulo  á  tal  materia  dedicado  los 
nombres  y  obras  de  los  doctores  peninsulares,  por 
más  que  el  Sr.  Revilla  afirme  (con  admirable  patrio- 
tismo) que  en  la  historia  de  la  Jilo  sofía  puede  supri- 
mirse sin  gran  menoscabo  la  parte  relativa  á  Es- 
paña. 

Pero  aún  es  más  peregrino  lo  que  dice  de  los  mís- 
ticos. Para  el  Sr.  Revilla,  el  misticismo  no  es  filo- 
sofía, puesto  que  pone  en  parangón  y  contraste  la 
riqueza  del  uno  con  la  pobreza  de  la  otra  entre  nos- 
otros. 

¡Bien  por  el  Sr.  Revilla,  que  sabe  distinguir,  como 
el  Estrepsiades  de  Aristófanes,  la  piel  de  perro  de 
la  de  perra,  y  disputa  como  los  conejos  de  la  fábula 
sobre  si  son  galgos  ó  podencos!  Todos  los  católicos 
y  muchos  racionalistas  están  de  acuerdo  en  consi- 
derar el  misticismo,  no  sólo  como  filosofía,  sino 
como  la  más  alta  y  sublime  de  las  filosofías  exis- 
tentes. 

Si  el  Sr.  Revilla  me  dice  que  el  misticismo  es 
más  que  filosofía,  que  el  misticismo  empieza  donde 
la  filosofía  concluye,  y  que  sólo  él  resuelve  hasta 
cierto  punto  las  perpetuas  dudas  de  la  primera, 
porque  la  intuición  del  alma  iluminada  y  abrasada 
por  el  amor  divino  es  siempre  más  poderosa  que 
el  mezquino  análisis  psicológico  y  las  eternas  logo- 
máquias  de  los  sofistas,  estaré  de  acuerdo  con  él; 
pero  entonces  la  cuestión  será  de  palabras,  y  á  mí 
me  será  lícito  decir:  «España,  además  de  sus  esco- 
lásticos y  de  sus  pensadores  independientes,  prc- 
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cursores  de  Baeon  y  Descartes,  tuvo  una  casta  de 
hombres,  hoy  perdida,  que  no  fueron  filósofos,  sino 
mucho  más  que  filósofos,  pues  por  intuición  sobe- 
rana y  nunca  igualada,  supieron  y  entendieron  lo 
que  nunca  han  sabido  ni  entendido  los  filósofos,  di- 
jeron clara  y  herniosamente  lo  que  los  filósofos  han 
envuelto  en  laberínticos  juegos  de  palabras,  y  vie- 
ron á  toda  luz  lo  que  los  filósofos  nunca  han  visto 
sino  á  medias  y  envuelto  en  mil  nebulosidades.» 

Tenemos,  pues,  que  el  Sr.  Revilla  admite  la  exis- 
tencia y  el  mérito  de  nuestros  místicos  y  escolásti- 
cos. Del  resto  de  nuestros  filósofos  dice  que  son  un 
mito,  porque  (según  él  piensa)  no  formaron  escuela 
ni  ejercieron  legitima  influencia.  ¡Peregrina  regla 
para  juzgar  el  mérito  de  los  filósofos!  Figúrese  el 
Sr.  Revilla  que  hasta  ahora  hubiesen  estado  in- 
éditas y  desconocidas  ó  no  estudiadas  por  nadie, 
aunque  impresas,  las  obras  de  Platón,  y  que  hoy  las 
publicase  ó  reimprimiese,  ilustrase  y  comentase  al- 
gún erudito  apreciándolas  en  su  altísimo  valor.  Si 
el  Sr.  Revilla  es  consecuente  con  su  doctrina,  ten- 
dría que  decir:  Platón  es  un  mito;  no  ha  formado 
escuela  ni  ejercido  influencia  en  el  mundo.  O  bien: 
imagine  el  Sr.  Revilla  que  él  mismo  da  mañana  á  la 
estampa  un  libro  portentoso  de  alta  filosofía,  que 
por  uno  de  aquellos  azares  bibliográficos  tan  comu- 
nes, halent  sua  fata  libelli,  nadie  compra,  ni  lee,  ni 
estudia,  hasta  que  al  cabo  de  los  años  mil  sale  un 
doctor  alemán  proclamando  su  excelencia :  ¿querrá 
el  Sr.  Revilla  que  aplicándole  entonces  sus  princi- 
pios, diga  alguno:  no  leáis  el  libro  de  Revilla;  Re- 
villa es  un  mito,  no  ha  formado  escuela  ni  ejercido 
influencia  en  el  mundo?  Es  método  muy  aventurado 
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á  errores  el  estimar  el  mérito  de  los  libros  por  el 
ruido  que  han  hecho  ó  por  el  número  de  los  secua- 
ces de  las  doctrinas  de  sus  autores.  No  se  ha  dicho 
en  el  mundo  absurdo  ni  desatino  que  no  haya  teni- 
do secuaces:  ahí  está,  sin  ir  más  léjos,  el  mormonis- 
mo,  para  comprobarlo.  Para  el  Sr.  Revilla,  la  reli- 
gión de  los  mormones  será  un  sistema  prodigioso, 
porque  á  la  voz  de  Smith  se  congrego  muy  pronto 
numeroso  enjambre  de  ilusos  y  de  truhanes.  No  hay 
idea  que  no  tenga  partidarios,  en  religión,  en  filoso- 
fía, en  sociología  (como  hoy  se  dice  bárbaramente), 
y  cuanto  más  grosera  sea  la  doctrina,  más  elemen- 
tos de  anarquía  envuelva  y  más  halague  los  apeti- 
tos humanos,  tanto  más  seguro  será  su  efecto. 

Niego  además  que  los  españoles  que  filosofaron 
fuera  del  escolasticismo  y  de  la  mística  no  formasen 
escuela  ni  ejerciesen  influencia.  Luis  Vives  es  el 
patriarca  de  una  serie  de  pensadores  críticos:  sus 
discípulos  se  llaman  Gélida,  Melchor  Cano,  Foxo 
Morcillo,  Gómez  Pereira  (con  ciertas  vislumbres  de 
empirismo  en  ocasiones),  Quevedo  (vacilante  tam- 
bién, pero  con  marcada  tendencia  vivista),  Pedro 
de  Valencia  y  Caramuel,  y  en  el  siglo  XVIII  el  deán 
Marti  Feijóo,Mayans,Viegas,  Piquer,y  su  ilustre  so- 
brino Forner,  que  hace  profesión  de  vivismo  clara  y 
descubiertamente  en  repetidos  lugares  de  sus  obras 
impresas  y  manuscritas.  Esta  doctrina  crítica,  cuya 
restauración  no  sería  un  sueño  ni  mucho  ménos, 
constituye  con  el  lulismo  y  el  suarismo  la  gran 
triada  de  los  sistemas  peninsulares  ortodoxos.  En 
cuanto  á  los  peripatéticos  clásicos,  los  ramistas,  los 
partidarios  del  empirismo  sensualista,  y  los  mora- 
listas  ya  estoicos,  ya  epicúreos,  nadie  negará  que 
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constituyen  grupos  perfectamente  definidos,  si  bien 
casi  todos  ellos  pueden  considerarse  como  deriva- 
ciones más  ó  ménos  próximas  de  la  corriente  vivis- 
ta.  En  cuanto  á  si  ejercieron  ó  no  influencia  en  el 
mundo,  baste  repetir  lo  que  hasta  ahora  no  se  ha 
convencido  de  falsedad,  que  Vives  y  el  vivismo  son 
los  precedentes  históricos  de  Bacon  y  el  baconismo 
y  de  Descartes  y  el  cartesianismo;  que  el  libro  De 
augmentis  scientiarum  del  famoso  canciller  inglés 
en  nada  supera  (si  es  que  iguala)  á  los  De  discipli- 
nis;  que  Foxo  Morcillo  intentó,  al  decir  del  sabio 
francés  Boivin,  la  más  docta  conciliación  entre  Pla- 
tón y  Aristóteles,  y  que  desde  su  época  hasta  la 
nuestra  se  viene  trabajando  en  el  mismo  sentido, 
sin  haber  mejorado  gran  cosa  loque  él  dejó  escrito. 

A  algunos  ha  de  extrañar  la  tenacidad  sin  ejem- 
plo con  que  los  sectarios  de  ciertas  escuelas  niegan 
el  mérito  de  nuestras  filósofos,  sin  haberlos  leido  ni 
querer  leerlos.  Muy  sencilla  me  parece  la  explicación 
de  esta  terquedad  y  de  esta  ignorancia  (llamemos 
las  cosas  por  su  nombre)  en  que  voluntariamente 
se  mantienen.  Si  llegasen  á  confesar  que  España  ha- 
bía dado  grandes  filósofos  en  esa  época  de  Inqui- 
sición y  fanatismo,  ¿qué  peso  tendrían  sus  declama- 
ciones contra  la  intolerancia?  De  suerte  que,  por 
mantener  una  vulgaridad  y  un  absurdo,  tolerables 
sólo  en  gacetillas  de  periódico,  consienten  en  cer- 
rar los  ojos,  tapiar  los  oidos  y  mantenerse  aparta- 
dos de  toda  investigación  erudita.  El  Sr.  Revilla 
desprecia  la  erudición,  sea  en  hora  buena;  dice  que 
expone  á  grandes  extravíos:  á  mayores  expone  la 
falta  de  ella.  Yo  estoy  firmemente  persuadido  de 
que  la  erudición  conduce  siempre  á  algún  resultado 
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provechoso;  el  charlatanismo  y  las  discusiones  de 
omni  re  scibili  á  ninguno.  De  sofistas  y  oradores  de 
Ateneo  estamos  hartos  en  España.  La  generación 
presente  se  formó  en  los  cafés,  en  los  clubs  y  en  las 
cátedras  de  los  krausistas;  la  generación  siguiente» 
si  algo  ha  de  valer,  debe  formarse  en  las  bibliote- 
cas: faltan  estudios  sólidos  y  macizos. 

Nuestros  flamantes  filósofos  desprecian  á  los  an- 
guos  sabios  españoles  porque  fueron  católicos  y  es- 
cribieron bajo  un  gobierno  de  unidad  religiosa  y 
monárquica.  Muchas  veces  me  he  sentido  tentado  á 
tomar  alguna  de  sus  obras,  traducirla  en  la  jerga 
bárbara  de  la  Analítica  y  ofrecérsela  á  esos  seño- 
res (gente  poco  escrupulosa  en  materias  bibliográ- 
ficas) como  traducción  de  un  libro  alemán  descono- 
cido. De  seguro  que  les  hacía  buen  efecto  y  que  la 
ponían  en  los  cuernos  de  la  luna. 

La  prueba  de  que  sólo  por  ser  católica  despre- 
cian nuestra  ciencia,  nos  la  da  el  Sr.  Revilla  cuando» 
al  refutar  á  su  modo  al  Sr.  Valera,  dice  pocas  líneas 
más  adelante:  «En  esa  Inglaterra...  nacieron  las  más 
avanzadas  sectas  del  protestantismo  (¡gran  progre- 
so, á  fe  mia!)  y  propagaron  Bacon,  Hobbes  y  Locke 
los  más  radicales  principios  de  la  filosofía;  en  esa 
Francia...  minó  Ramus  los  fundamentos  de  la  esco- 
lástica, abrió  Gassendi  el  camino  al  materialismo, 
zahirió  Rabelais  los  más  altos  ideales,  proclamaron 
escépticas  doctrinas  Montaigne  y  Charron,  y  fundó 
Descartes  el  racionalismo  moderno;  y  esa  Alema- 
nia... fué  la  cuna  de  la  filosofía  novísima  que  ha 
conmovido  los  cimientos  de  toda  creencia.»  Bien 
por  el  Sr.  Revilla.  ¿Conque  para  él  significan  más 
en  la  historia  de  la  filosofía  el  pedante  Ramus,  cu- 
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yas  innovaciones  fueron  únicamente  de  palabras,  y 
el  asqueroso  Rabelais,  que  ni  fué  filósofo  ni  hizo 
cosa  de  provecho  jamás,  y  el  sensualista  Locke,  y 
Hobbes,  apologista  de  la  fuerza  bruta  y  de  toda  ti- 
ranía; conque  estos  escritores,  digo,  representan 
más  que  Lulio,  Foxo,  Vives,  Suarez  y  toda  nuestra 
filosofía  junta?  ¿Conque  hasta  el  Pantagruel,  libro 
estúpido  si  los  hay,  excede  á  todas  las  concepcio- 
nes de  nuestros  filósofos?  Imposible  parece  que  la 
pasión  ciegue  tanto  á  hombres  de  claro  entendi- 
miento. Si  Montaigne  y  Charron  fueron  escépticos, 
escóptico  fué  Francisco  Sánchez  y  más  radical  que 
ninguno  de  ellos.  Si  Francia  engendró  el  materia- 
lismo, guárdese  esa  triste  gloria,  que  aquí  no  la  ne- 
cesitamos. Si  el  Sr.  Revilla  juzga  que  la  filosofía 
alemana  ha  conmovido  los  fundamentos  de  las 
creencias,  yo  creo  y  creeré  siempre  que  éstas  per- 
manecen firmes  y  enteras;  y  después  de  todo,  Es- 
paña dió  á  Miguel  Servet,  que  ni  en  audacia  ni  en 
talento  cede  á  ninguno  de  los  pretensos  demoledo- 
res de  allende  el  Rhin. 

Del  resto  de  la  lucubración  del  Sr.  Revilla  nada 
diré,  porque  se  alarga  ya  en  demasía  esta  carta,  y 
los  restantes  párrafos  de  su  artículo  no  nos  intere- 
san de  un  modo  directo.  Con  decir  que  constituyen 
una  sinfonía  patriótica  sobre  motivos  inquisitoriales, 
quedarán  calificados  como  merecen.  No  falta  nin- 
guna de  las  campanudas  expresiones  de  rúbrica, 
«intolerancia  sistemáticamente  organizada,»  «bár- 
bara fiereza,»  «crueldad  fria  y  sistemática.»  «muer- 
te del  pensamiento,»  «poder  teocrático  implacable 
y  tenaz,»  «uniformidad  de  la  muerte,»  «calma  de 
las  tumbas,»  «sangría  lenta  jamás  interrumpida,» 
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«opresión  constante,»  «siglo  de  hierro,»  «tiranías 
de  todo  género,»  y  otras  ejusdemfurfuris,  dignas 
de  la  Inquisición  sin  máscara  del  recalcitrante  no- 
vicio cartujo  Dr.  Puigblanch,  ó  de  la  Histoire  Criti- 
que del  canónigo  volteriano  Llórente,  escritor  ve- 
nal y  corrompido,  cuya  buena  fe  y  exactitud  niego, 
aunque  no  dispute  su  erudición. 

Respecto  á  la  literatura,  juzga  el  Sr.  Revilla,  dis- 
corde en  esto  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  que  no  fué 
oprimida  por  el  Santo  Oficio,  lo  cual,  dice,  da  sin- 
gular prueba  del  talento  y  habilidad  de  los  Inquisi- 
dores, porque  la  actividad  intelectual  del  hombre 
necesita  desahogo,  y  toda  máquina  que  la  comprima 
ha  de  tener  válvulas  para  darla  salida.  ¡Benditos 
Inquisidores  aquellos  que  abrían  semejantes  vál- 
vulas! 

Dos  palabras  para  acabar.  Yo  no  niego  que  una 
de  las  mil  causas  ocasionales  de  la  declinación  par- 
cial de  la  ciencia  españoia  en  el  siglo  XVII  fuese  la 
intolerancia;  pero  no  la  de  la  Inquisición  tan  solo, 
sino  más  bien  la  de  las  escuelas  y  sistemas  prepo- 
tentes, harto  más  düñosa,  como  usted  apuntó  ya  en 
uno  de  sus  Ensayos  críticos.  Y  esto  ha  sucedido  y 
sucederá  en  todos  tiempos:  las  sectas  filosóficas 
dominantes,  lo  propio  que  los  partidos  políticos, 
tienden  á  la  intolerancia  y  al  exclusivismo,  cohi- 
biendo de  mil  maneras  la  iniciativa  individual.  Sin 
ir  más  lejos,  ahí  están  los  krausistas,  de  cuya  tole- 
rancia pueden  decir  muy  buenas  cosas  los  que  al- 
guna vez  han  asistido  á  sus  aulas. 

El  Sr.  Revilla  no  es  ya  krausista,  no  es  siquie- 
ra hegeliano,  por  más  que  tal  se  le  creyera  en  algún 
tiempo;  ha  renegado  de  esas  sectas  por  reacciona- 
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Has  y  atrasadas;  hoy  no  gusta  de  esplritualismos  é 
idealismos,  según  nos  informa  en  el  mismo  artículo 
á  que  contesto ;  hoy  tiende  con  toda  claridad  al 
materialismo  positivista  en  crudo,  y  rompe  lanzas 
en  pró  de  la  teoría  darwiniana.  Pero  en  medio  de 
todas  estas  transformaciones  ha  conservado  el  se- 
ñor Revilla  la  intolerancia  de  la  impiedad,  com«> 
otros  la  de  la  creencia;  habla  siempre  con  desdén 
del  catolicismo  y  de  los  católicos,  y  afecta  mirarnos 
con  cierta  compasión,  cual  si  se  tratase  de  parias  ó 
ilotas.  Yo,  por  mi  parte,  ni  acepto  la  compasión  ni 
tolero  el  desprecio.  El  verdaderamente  digno  de 
lástima  es  quien  camina  á  ciegas,  sin  fe,  sin  amor 
ni  esperanza  en  las  cosas  de  este  mundo  ni  en  las 
del  otro. 

Antes  de  terminar,  diré  á  usted  que  me  parece 
muy  dudosa  la  propiedad  de  expresión  con  que  el 
Sr.  Revilla  incluye  á  Pericies  entre  los  déspotas 
protectores  de  las  letras.  El  llamar  déspota  á  un 
hombre  que  gobernó  bien  y  legalmente  en  una  re- 
pública, pasaría  por  grave  lapsus,  áun  en  sujeto  de 
ménos  campanillas  que  el  crítico  de  la  Revista  Con- 
temporánea. 

De  usted  siempre  apasionado  amigo  y  paisano 

M.  Menendez y  Pelayo. 


Santander  2  de  Junio  de  1876. 


IV. 


MONOGRAFÍAS  EXPOSITIVO-CRÍTICAS. 


Mi  carísimo  amigo  y  paisano:  Una  vez  terminado 
el  incidente  que  vino  á  torcer  el  hilo  de  nuestra  li- 
teraria correspondencia,  hora  es  ya  de  continuar 
las  indicaciones  de  re  Mbliographica,  extendiéndolas 
hoy  á  las  monografías  expositivo-crílicas,  segundo 
medio  de  fomentar  el  cultivo  de  la  ciencia  española, 
y  medio  aún  más  útil  y  seguro  que  el  de  los  diccio- 
narios bio-bibliográficos.  Pero  ante  todo  debo  re- 
parar tres  omisiones  que  noté  en  mi  segunda  carta 
al  releerla. 

Pasé  en  silencio  los  elogios  en  verso  de  escritores 
españoles,  no  muy  recomendables  en  clase  de  poe- 
sía, ni  propiamente  trabajos  eruditos,  pero  de  uti- 
lidad suma,  dado  el  gran  número  de  ingenios  que 
sin  estas  letanías  hubieran  quedado  en  olvido. 
Nombrando  sólo  las  que  conozco,  recordaré  algu- 
nas octavas  de  la  bella  imitación  que  hizo  Boscán 
del  Templo  de  amor  del  Bembo,  sin  las  cuales  no 
tendríamos  hoy  noticia  del  poeta  barcelonés  Gual- 
bes  y  del  andaluz  Haro;  el  canto  38.°  del  Cario  fa- 
moso, de  Luis  Zapata;  la  Casa  de  la  Memoria,  de 
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Vicente  Espinel;  el  Viaje  de  Samnio,  de  Juan  de  la 
Cueva;  el  Canto  del  Turia,  de  Gil  Polo;  el  de  Ca- 
lióle y  el  Viaje  del  Parnaso,  de  Cervantes;  el  Lau- 
rel de  Apolo,  el  Jardín  y  algunos  trozos  de  la  Jeru- 
saiem,  de  Lope  de  Vega;  la  epístola  de  cierta  señora 
peruana  á  Diego  Mejía,  acerca  de  los  poetas  de 
aquellas  regiones;  la  Aganipe  de  los  cisnes  arago- 
neses celebrados  en  el  clarín  de  la  Fama,  peregrino 
poema  del  cronista  Andrés  de  Ustarróz;  la  Elegía 
in  priscos  et  celebres  Valentini  Regni  poetas,  del 
docto  helenista  Vicente  Marinér;  los  Epigramas  lati- 
nos del  P.  Tomás  Serrano  en  loor  de  españoles 
ilustres;  el  romance  endecasílabo  de  González  Posa- 
da, en  alabanza  de  diversos  poetas  asturianos;  otro 
de  D.  J.  Julián  de  Castro,  famélico  coplero  del  siglo 
pasado,  en  que  se  refieren  los  nombres  de  gran  nú- 
mero de  dramáticos  españoles,  buenos  y  malos;  y 
otros  y  otros  que  en  este  instante  no  recuerdo.  No 
ha  de  dudarse  que  estos  catálogos  son  útilísimos, 
puesto  que  sólo  en  el  Laurel  de  Apolo  se  mencionan 
más  de  300  poetas,  lo  cual  no  es  un  grano  de  ansí 
para  el  investigador  curioso.  Y  sube  de  punto  el 
interés  de  semejante  mina  bibliográfica,  si  agre- 
gamos los  comentarios  que  algunos  de  estos  regis- 
tros poéticos  han  merecido,  especialmente  las  pre- 
ciosas, extensas  y  eruditísimas  notas  de  Cerda  y 
Rico  al  Canto  del  Turia,  y  las  más  breves,  pero  no 
ménos  ricas  en  noticias,  de  La  Barrera  al  Canto  de 
Caliope  y  al  Viaje  del  Parnaso,  y  de  Rossell  al  Lau- 
rel de  Apolo  (4).  Aún  en  el  siglo  XV  encontraríamos 

(1)  En  la  Crónica  de  los  Cervantista»,  que  en  Cádiz  ve  la  pública 
luz,  lia  insertado  el  Sr.  Mainez  algunas  muestras  de  las  anotaciones  que 
prepara  a  los  dos  elogios  de  Cervantes. 
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algún  ensayo,  si  bien  harto  breve,  de  este  género 
de  poéticas  coronas,  á  cuyo  lado  deben  ponerse 
ciertos  escritos  en  prosa,  muy  semejantes  en  la  ín- 
dole, cuyo  primer  modelo  fué  la  carta  ó  prohemio 
famosísimo  del  Marqués  de  Santillana. 

Entre  las  bibliografías  que  faltan,  y  conviene  que 
se  formen,  omití  las  relativas  á  un  solo  escritor, 
cuando  por  el  gran  número  de  ediciones,  comenta- 
rios, críticas  y  escritos  relativos  á  su  persona,  ó 
por  haber  fundado  escuela  y  tenido  numerosos  se- 
cuaces, merece  estudio  y  libro  aparte.  En  este  caso 
se  hallan,  por  lo  que  á  nosotros  toca,  Séneca,  Aver- 
roes,  Raimundo  Lulio,  Suarez,  Cervantes  y  alguno 
más.  La  Biblioteca  cervántica,  ya  preparada  por 
gran  número  de  trabajos  parciales,  saldrá  poco  mé- 
nos  que  perfecta  de  manos  del  infatigable,  erudito 
y  entusiasta  cervantista  barcelonés  D.  Leopoldo 
Rius,  que  ha  dado  en  la  Crónica  de  Cádiz  una  expo- 
sición del  plan  que  se  propone  seguir  en  sus  tareas. 
No  ha  podido  caer  en  mejores  manos  la  empresa:  el 
amor  del  Sr.  Rius  á  su  asunto  y  la  riqueza  asom- 
brosa de  ediciones  de  Cervantes  que  ha  logrado 
reunir  en  su  biblioteca,  sin  rival  en  Europa,  nos 
aseguran  un  pronto  y  feliz  desempeño. 

¡Ojalá  pudiéramos  abrigar  igual  esperanza  res- 
pecto á  las  bibliotecas  senequisla,  averroista  y 
suarista!  ¿Para  qué  eruditos  estará  guardado  el  dar 
feliz  remate  á  tan  gloriosas  aventuras?  Desdichada- 
mente hoy  nos  gusta  más  discutir  sobre  el  positi- 
vismo que  revolver  libros  viejos. 

Se  me  olvidó,  por  último,  hacer  mérito  de  la  Bi- 
blioteca oriental  y  occidental,  náutica  y  geográfica, 
compuesta  en  el  siglo  XVII  por  León  Pinelo,  y 
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continuada  en  el  pasado  por  D.  Andrés  González  de 
Bárcia,  de  la  Económico-política  de  Sempere  y 
Guarinos,  y  del  Specimen  bibliolhecae  hispano- 
maiansianae.  Suplidas  ya  del  modo  posible  las  omi- 
siones que  cometí,  y  que  de  fijo  no  serán  las  únicas 
en  la  referida  carta,  paso  á  tratar  en  esta  del  se- 
gundo punto  de  nuestro  sermón,  ó  sea  de  las 
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Reunidos,  clasificados  en  alguna  manera,  y  áun 
juzgados  brevemente  los  materiales  por  el  biblió- 
grafo, se  ofrece  una  nueva  y  más  importante  tarea, 
el  estudio  detenido  y  formal  de  cada  una  de  las  sec- 
ciones y  de  cada  uno  de  los  escritores,  y  de  su  es- 
píritu, doctrinas  y  significación  histórica;  obra  pro- 
pia del  crítico,  destinada  por  su  índole  á  ser  más 
leida  y  ejercer  mayor  influencia  en  el  común  de  las 
gentes,  y  áun  entre  los  sabios  no  bibliófilos,  que  los 
cátalogos  y  diccionarios  de  que  hasta  ahora  he  ve- 
nido hablando.  En  esta  parte  podemos  decir  con 
dolor  que  casi  todo  está  por  hacer  en  España,  mu- 
cho más  si  tenemos  en  cuenta  el  gran  número  de 
tales  obras,  tan  útiles  como  agradables,  que  poseen 
las  principales  literaturas  extranjeras.  No  hay  es- 
critor inglés  acerca  del  cual  no  se  hayan  publicado 
en  su  patria  innumerables  estudios,  unos  simple- 
mente biográficos,  otros  críticos,  no  sólo  de  todas, 
sino  de  parte  de  sus  producciones:  no  hay  autor 
francés,  por  mediano  é  insignificante  que  á  los  ex- 
traños parezca,  que  no  haya  dado  ocasión  á  proli- 
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jas  investigaciones  y  minuciosos  análisis,  que  á  ve- 
ces rayan  en  lo  ridículo.  ¿Quién  será  capaz  de 
enumerar  los  estudios  sobre  Lafonlaine,  Corneille, 
Racine,  Moliere,  Pascal,  Voltaire,  Rousseau,  que 
cada  dia  y  en  todas  formas  aparecen?  ¿Quién  con- 
tará los  trabajos  á  que  ha  dado  motivo  el  bueno  de 
Rabelais,  ídolo  del  Sr.  Revilla?  Hasta  Beaumarchais, 
autor  de  dos  saínetes  interminables,  en  que  es  más 
lo  impertinente  y  chocarrero  que  lo  chistoso,  da 
asunto  á  un  muy  curioso  y  bien  escrito  libro  de  L.  de 
Lomenie.  Y  no  sólo  á  la  propia  literatura  se  diri- 
gen las  trabajos  de  la  erudición  y  de  la  crítica  fran- 
cesa, sino  que  se  extienden  á  las  extranjeras  y  áun 
más  á  la  clásica,  siendo  muy  dignos  de  recordarse 
en  este  concepto  los  estudios  de  Patin  acercad  los 
trágicos  griegos  y  la  poesía  latina;  los  de  Descha- 
nel  sobre  Aristófanes-,  el  libro  de  Guillermo  Guizot 
relativo  á  Menandro;  los  de  Chaignet  sobre  Pitdgo- 
ras  y  Platón;  el  de  Ravaisson  de  la  Metafísica  de 
Aristóteles;  el  de  Barthelemy-Saint-Hilaire  sobre  el 
Organun;  los  Estudios  de  Saint-Be  uve  sobre  Virgi- 
lio y  Quinto  de  Esmirna;  la  Historia  de  Horacio  y 
sus  obras,  de  Walckenaer;  los  Poetas  latinos  de  la 
decadencia,  de  Nisard;  los  Moralistas  romanos  del 
imperio,  de  Marina;  y  otros  libros  semejantes,  se- 
ñalados unos  por  la  erudición,  otros  por  la  crítica 
y  muchos  por  la  amenidad  y  ligereza  del  estilo,  que 
en  ocasiones  les  quita  algo  de  su  valor  científico. 
Pero  no  ha  de  dudarse  que  son  muy  útiles  y  lauda- 
bles los  ensayos  hechos  para  popularizar  la  erudi- 
ción por  medio  de  monografías  como  el  Triunvi- 
rato literario  del  siglo  XVI  (Justo  Lipsio,  José 
Escalígero  y  Casaubon),  y  los  Gladiadores  de  la 
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república  de  las  letras,  de  Nisard;  trabajos  con- 
cienzudos, en  especial  el  segundo,  no  obstante  su 
forma  agradable  y  modesta. 

Pero  en  España,  ni  las  monografías  ligeras  ni  las 
pesadas  abundan,  y  por  demás  está  decir  que  las 
pocas  existentes  se  refieren  á  cosas  nacionales, 
pues  nadie  tiene  vagar  para  ocuparse  en  erudi- 
ciones extrañas,  y  los  mismos  filósofos  y  literatos 
germanescos  y  afrancesados  harto  hacen  con  se- 
guir, según  su  expresión,  el  movimiento  de  la  cien- 
cia, pendientes  siempre  del  último  libro  y  de  la  úl- 
tima doctrina  que  asomen  por  Ultra-Puertos.  Y  en 
cuanto  á  lenguas  y  literaturas  clásicas,  vale  más  no 
meneallo,  porque  esto  daría  ocasión  á  largas  lamen- 
taciones que  no  vienen  al  propósito  de  esta  carta. 
Nuestros  sabios  de  Ateneo  han  olvidado  el  latin  y 
el  griego,  si  algo  aprendieron,  y  en  cambio  se  han 
dado  al  alemán  con  todas  las  potencias  de  su  alma: 
los  D.  Hermógenes  de  nuestros  dias  hilan  más  del- 
gado que  el  de  la  Comedia  Nueva;  en  zend  y  en 
sánscrito  suelen  ser  eminentes,  si  hemos  de  atener- 
nos á  su  honrada  palabra;  no  citan  en  griego  la 
Poética  de  Aristóteles,  pero  recitan  slokas  del  Ra- 
mayana;  no  hablan  de  la  prótesis  y  de  la  epítasis, 
sino  del  nirvana  y  mazdeismo;  saben  al  dedillo  las 
leyes  de  Manú  y  los  preceptos  de  Zoroastro,  y  de 
los  concilios  buddistas  entienden  más  que  del  Con- 
cilio de  Trento.  No  es  maravilla,  pues,  que  anden 
tan  de  capa  caida  ciertos  estudios  en  la  patria  de 
Vives  y  Sepúlvcda,  de  Nuñez  y  del  Brócense;  nada 
tiene  de  extraño  el  que,  para  vergüenza  nuestra, 
apénas  contemos  en  el  período  contemporáneo  tres 
ó  cuatro  monografías  relativas  á  asuntos  de  litera- 
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tura  griega  y  romana,  cuando  en  otros  países  se  su- 
ceden sin  interrupción  las  publicaciones. 

En  modo  alguno  censuraría  esta  indiferencia,  y 
diérala  hasta  cierto  punto  por  bien  empleada,  si  en 
cambio  se  dirigiera  nuestra  actividad  científica  á 
exponer  y  quilatarlos  tesoros  allegados  por  las  ge- 
neraciones literarias  que  nos  precedieron  en  el 
suelo  ibérico.  Antes  de  estudiar  lo  de  fuera,  con- 
viene conocer  lo  de  casa;  una  vez  despertada  la 
afición  á  cierta  clase  de  trabajos  y  de  lecturas,  lo 
demás  vendría  natural  y  fácilmente. 

A  pesar  de  no  ser  grande  el  número  de  las  actua- 
les monografías  expositivo-críticas,  háylas  excelen- 
tes entre  ellas,  así  absoluta  como  relativamente 
consideradas.  No  pocas  han  salido  de  plumas  ex- 
tranjeras, lo  cual,  si  nos  mueve  á  agradecimiento» 
contrístanos  más  y  más  por  el  abandono  sin  ejemplo 
que  en  nosotros  revela.  Voy  á  formar  breve  catálago 
de  las  que  conozco,  aunque  con  seguridad  casi  de 
dejar  olvidada  alguna,  quizá  de  superior  importan- 
cia, que,  ó  no  ha  llegado  á  mi  noticia  ó  no  ocurre  á 
mi  memoria  en  este  momento. 

Con  el  título  de  La  Filosofía  española,  indicacio- 
nes bibliográficas,  publicó  el  Sr.  Vidart  en  1866  una 
colección  de  apuntamientos  acerca  de  nuestros 
filósofos,  apreciable  como  ensayo,  no  bibliográfico 
(según  impropiamente  se  intitula),  sino  expositivo. 
Casi  igualan  al  libro  del  Sr.  Vidart  en  extensión,  y 
en  riqueza  de  noticias  le  superan  los  excelentes  ar- 
tículos que  usted,  amigo  mió,  escribió  sobre  él  en 
La  Abeja  Montañesa ,  periódico  santanderino  de 
grato  recuerdo,  y  recogió  posteriormente  en  sus 
Ensayos  críticos.  Son  también  dignos  de  leerse  los 
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ámplios  capítulos  que,  al  fin  de  sus  respectivos  cur- 
sos latinos  de  Filosofía,  han  dedicado  á  reseñar  la 
historia  de  la  española  los  ilustres  filósofos  asturia- 
nos el  P.  Cuevas  y  Fr.  Ceferino  González.  Por  su 
extensión  merece  áun  más  que  estos  trabajos  el 
nombre  de  monografía,  aunque  tampoco  se  haya 
impreso  aparte,  el  Discurso  preliminar  de  D.  Adolfo 
de  Castro  á  su  colección  de  filósofos  españoles 
(tomo  LXV  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de 
Rivadeneyra). 

Fuera  de  estas  tentativas  generales,  y  dejados  en 
silencio,  por  ser  más  conocidos  y  en  gran  número, 
los  libros  y  memorias  que  acerca  de  Séneca  y  otros 
escritores  hispano-romanos  vienen  publicándose 
desde  el  siglo  XVI,  hay  relativas  á  filósofos  penin- 
sulares las  monografías  siguientes: 

L  Ecole  de  Seville  sous  la  monarchie  des  Visi- 
goths,par  VAbbé Bourett  (París,  1855). 

Averroes  et  VAverroisme,  de  Ernesto  Renán.  Li- 
bro erudito  y  muy  agradable  de  leer,  pero  lleno  de 
graves  errores  é  inspirado  con  frecuencia  por  un 
criterio  torcido  y  falso.  De  desear  sería  que  algún 
arabista  católico  emprendiese  la  tarea  de  comple- 
tarle, refutando  al  propio  tiempo  sus  aventuradas 
aserciones. 

Estudios  orientales,  de  Adolfo  Franck.  Dos  de 
ellos  versan  sobre  Avicebron  y  Maymonides.  El 
mismo  autor  francés  ha  publicado  un  libro  titulado 
La  Kábala,  muy  superior  á  la  Kaballa  denudata  del 
barón  Knor  de  Rosenroth,  contemporáneo  de  Leib- 
nitz,  y  cuya  materia  es  en  gran  parte  judáico- 
española. 

Extractos  d¿  La  Fuente  de  la  Vida  de  Salomón  ben 
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Qabirol  (Avicebron). — Misceláneas  de  filosofía  ará- 
biga y  judaica,  de  Munck.  Al  mismo  se  debe  una 
excelente  versión  francesa,  con  eruditas  ilustracio- 
nes de  El  guia  de  los  extraviados,  obra  capital  de 
Maymonides. 

Maymonides  y  Spinosa.  Estudio  de  Emilio  Sais- 
set,  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  de  15  de  Enero 
de  1862  (1). 

Jehudá-Há-Zeví.  Monografía  alemana  de  Gugen- 
heimer  (Hamburgo,  1850).  Los  cantos  de  este  gran 
poeta  toledano  á  la  par  que  profundo  filósofo,  cuyo 
libro  de  El  Kuzari  puso  en  castellano  Jacob  de 
Avendaña ,  han  sido  traducidos  al  alemán  por 
Daumer. 

Existen  otros  estudios  alemanes  sobre  filósofos 
judíos  españoles;  pero  ni  sus  títulos  ni  los  nombres 
de  sus  autores  han  llegado  á  mis  oidos.  Exceptúo 
los  de  Geiger  y  Sachs,  mentados  en  un  reciente 
discurso  por  el  Sr.  Valera. 

Las  doctrinas  del  doctor  iluminado  Raymundo 
Lulio,  por  D.  Francisco  de  P.  Canalejas  (Madrid, 
1872).  A  este  precioso  opúsculo,  en  que  sólo  es  de 
censurar  la  brevedad  excesiva,  hay  que  agregar 
varios  artículos  concernientes  á  Lulio  dados  á  luz 
por  el  Sr.  Canalejas  en  la  Revista  de  España  y  en 
otras  publicaciones. 

Raymundo  Lulio  juzgado  por  sí  mismo,  obra  eru- 
dita, aunque  sobrado  empírica,  de  D.  F.  Weiler  y 
Laviña  (Palma  de  Mallorca,  1867). 

Biografía  de  Raymundo  Lulio,  por  Delecluze,  en 


(1 )  De  artículos  de  revistas  citaré  únicamente  los  que  por  su  exten- 
sión ó  interés  puedan  figurar  entre  las  monografías. 
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la  Revista  de  Ambos  Mundos  de  la  de  Noviembre 
de  1840. 

Raymundo  Lulio,  por  Helfferich  (Berlín,  1858). 

Ramón  Lull  (Raymundo  Lulio)  considerado  como 
alquimista  (Barcelona,  1870).  Excelente  trabajo  de 
mi  sabio  amigo  D.  José  Ramón  Luanco,  catedrático 
de  química  en  la  Universidad  barcinonense  (1). 

De  Theologla  naturali  Raimundi  Sabunde,  por 
Holberg,  impreso  en  Halle  de  Sajonia. 

Raymundo  Sabunde,  por  D.  Aquilino  Suarez  Bar- 
cena, en  el  tomo  de  la  Revista  de  Instrucción  públi- 
ca correspondiente  á  1857.  Por  ser  meramente 
biográíico-bibliográficos,  aunque  eruditísimos,  omi- 
tiré los  estudios  sobre  León  Hebreo  y  Miguel  Ser- 
vet,  publicados  por  el  mismo  escritor  en  la  citada 
revista,  años  de  1856  y  57. 

Vita  Joannis  Ludovici  Vivis. . .  a  Gregorio  Ma- 
jansio,  generoso  valentino,  conscripta.  Precede  á  la 
magnífica  edición  valenciana  de  las  obras  de  Vives, 
pero  por  su  extensión  y  mérito  debe,  como  otras 
producciones  análogas  de  Mayans,  colocarse  en  el 
catálogo  de  las  monografías. 

Vindicación  de  Juan  Luis  Vives,  por  D.  Ricardo 
González  Muzquiz  (Valladolid,  1839). 

Luis  Vives  en  sus  tres  libros  De  prima  philoso- 
phia  combina  las  doctrinas  de  Platón  y  Aristóteles 
con  las  de  los  Padres  de  la  Lglesia.  Tesis  doctoral 
de  D.  Facundo  de  los  Rios  Portilla  (1864). 

Discurso  preliminar  á  las  Obras  del  P.  Juan  de 
Mariana,  tomo  XXX  de  la  Bibl.  de  Rivadeneyra,  por 


(1)  Por  no  tener  el  carácter  de  monografía!  cxpositivo-a  ilic  t 
(género  que  puede  calificarse  de  moderno)  omito  un»  multitud  de  libro» 
que  versan  sobre  Lulie  y  su  doctrina. 
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D.  F.  P.  M.  (Francisco  Pí  Margall).  Citóle  en  este 
lugar,  por  referirse  principalmente  á  la  filosofía  del 
P.  Mariana,  que  expone  y  juzga  con  elocuencia, 
pero  torcidamente. 

Juan  Huarle. — Diego  Alvarez  (autor  de  una  im- 
pugnación inédita  de  la  obra  de  Huarte).  Estudios 
de  D.  Ildefonso  Martínez  insertos  en  el  Circulo  cien- 
tífico y  literario  (Madrid,  4854). 

Doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes;  su  vida,  sus  obras, 
su  valor  filosófico,  su  mérito  literario.  Tésis  docto- 
ral de  D.  Julián  Sánchez  Ruano  (Salamanca,  4869). 

De  vita  et  scriptis  Joannis  Genesii  Sepulvedae 
commentarius.  Precede  á  la  edición  de  las  obras  de 
Sepúlveda  hecha  por  la  Academia  de  la  Historia,  y 
lo  escribió  Cerdá  y  Rico  (Madrid,  4780). 

Francisci  Sanctii  Brocensis  vita,  scriptore  Gre- 
gorio Majansio.  Al  frente  de  las  obras  del  Brócense 
en  la  edición  hecha  por  los  hermanos  Tournes  (Gi- 
nebra, 4766). 

Biografía  del  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas...  Dala  á  luz  el  marqués  de  Morante  (Ma- 
drid, 4859).  En  el  tomo  V  del  Catalogus  librorum. 
Hay  ejemplares  sueltos.  Compúsola  el  distinguido 
humanista  D.  Raimundo  de  Miguel. 

Vida  del  P.  M.  Feijóo,  atribuida  á  Campomanes 
y  puesta  al  frente  de  la  edición  de  4774  de  las  obras 
del  sabio  benedictino. 

Hay  otra  extensa  crítica  escrita,  según  creo,  por 
Roca  y  Cornet  en  la  Biografía  eclesiástica  completa 
(Barcelona,  4847). 

D.  Antonio  Xavier  Pérez  y  López,  estudio  del 
"Sr.  D.  Federico  de  Castro  en  la  Revista  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid  (4873). 
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Los  libros  y  Memorias  de  Blanche  Raffin,  Roca  y 
Coraet,  García  de  los  Santos,  etc.,  sobre  Balmes,  y 
la  biografía  de  Donoso  Cortés,  puesta  al  principio 
de  las  obras  de  éste  por  D.  Gabino  Tejado,  cierran 
la  lista  de  los  escritos  de  algún  interés,  que  re- 
cuerdo, relativos  á  nuestros  filósofos,  en  cuya  ca- 
tegoría deben  contarse  también  Piquer,  Forner  y 
algún  otro,  de  quienes  haré  mérito  más  adelante 
por  distintos  conceptos. 

Historia  da  Philosofía  em  Portugal,  por  López 
Praza. 

Acerca  de  los  teólogos  ortodoxos  españoles,  in- 
clusos escriturarios  y  místicos,  son  poquísimos  los 
estudios  que  existen,  cuya  escasez  contrasta  nota- 
blemente con  la  inmensa  riqueza  del  asunto.  En 
cambio,  reúnen  mérito  nada  común  casi  todos. 

Elogio  de  Benito  Arias  Montano,  monografía  rica 
en  noticias  y  bellamente  escrita  por  González  Car- 
vajal, traductor  ilustre  de  los  Libros  poéticos  de  la 
Biblia.  Está  inserta  en  el  tomo  VII  de  las  Memorias 
de  la  Academia  de  la  Historia. 

Vida  de  Melchor  Cano,  obra  eruditísima  de  don 
Fermín  Caballero  (Madrid,  1871).  Ocupa  el  2.°  tomo 
de  la  serie  de  Conquenses  ilustres. 

Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  por  D.  José  González 
de  Tejada  (Madrid,  1863). 

Fr.  Luis  de  León  y  la  Inquisición,  estudio  alemán 
del  doctor  Reusche,  publicado  en  el  presente  año. 

Biografía  del  Maestro  León  de  Castro ,  &ox\. 
Vicente  de  la  Fuente,  en  el  Catatogus  librorum  del 
marqués  de  Morante.  Tiráronse  ejemplares  aparte. 

Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Luis  de  Granada,  por  el 
licenciado  Luis  Muñoz. 
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San  Juan  de  la  Cruz,  bellísimo  libro  del  difunto 
lectoral  de  Jaén  D.  Manuel  Muñoz  Garnica  (Jaén, 
1875). 

Histoire  du  Pére  Rivadeneyra,  por  el  P.  Prat 
S.  J.  (1862). 

Les  Mistiques  espagnols,  por  Rousselot  (Paris, 
1867).  Sobre  el  mismo  asunto  ha  publicado  una  serie 
de  artículos  en  la  Revista  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid el  docto  filósofo  D.  Nicomedes  Martin  Mateos. 

Historia  de  la  vida  de  D.  Félix  Atnat,  arzobispo 
de  Paltnira,  por  su  sobrino  D.  Félix  Torres  Amat 
(con  un  extenso  Apéndice). 

Añádanse  las  varias  Vidas  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  en  especial  la  compuesta  por  el  obispo  de 
Tarazona  Fr.  Diego  de  Yepes,  y  la  publicada  mo- 
dernamente en  Bélgica  por  los  Jesuítas  continuado- 
res de  las  Acta  Santorum  de  los  Bolandos,  que  llena 
un  tomo  en  folio,  riquísimo  en  erudición  y  crítica, 
y  tendremos  registrado  casi  todo  lo  digno  de  me- 
moria que  hay  escrito  relativamente  á  nuestros  teó- 
logos católicos. 

Mayor  ilustración  han  recibido,  aunque  no  de 
plumas  españolas  por  lo  común,  los  heterodoxos,  con 
ser  infinitamente  ménos  numerosos  é  importantes. 

Miguel  Servet,  opúsculo  anónimo,  impreso  en 
1855. 

Michel  Servet,  estudio  de  Emilio  Saisset  en  la 
Revista  de  Ambos  Mundos  (1848). 

Michael  Servetund  seine  Vorgaenger.  Erstes  Buch 
die  Protestantischen  Antitrinitarier  vor  Faustus 
Socin,  por  Trechsel  (Heydelberg,  1839). 

Relaciones  entre  Calvino  y  Miguel  Servet,  libro 
alemán,  recientemente  estampado,  de  Tolin. 
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Servet  ocupa  también  un  lugar  señalado  entre  los 
filósofos. 

History  of  the  progress  and  supression  of  the  re- 
formation  in  Spain.  (Londres,  1829).  Obra  de  mister 
MTrie,  muy  incompleta. 

Historia  de  los  protestantes  españoles,  por  don 
Adolfo  de  Castro.  (Cádiz,  1852).  Trabajo  más  con- 
cienzudo. Según  tengo  entendido,  su  ilustre  autor, 
que  hoy  ve  las  cosas  por  distinto  prisma  que  cuando 
le  escribía,  se  propone  refundirle  y  ampliarle. 

Cenni  biograñci  sui/ratelli  Giovanni  é  Alfonso 
di  Valdesso.  Opúsculo  del  Dr.  Bohemer  que  acom- 
paña á  su  edición  italiana  de  las  Consideraciones  di- 
vinas de  Juan  de  Valdés. 

Life  and  writings  of  Juan  de  Valdes  otherwice 
Valdesso,  Spanish  reformer  in  the  sixteenth  century. 
By  Benjamin  Barron  Wiffen,  (Londres,  1865). 
Obra  notable  en  su  línea.  Va  seguida  de  la  traduc- 
ción inglesa  de  la  CX  Consideración  divinas. 

Alfonso  y  Juan  de  Valdés,  por  D.  Fermín  Caba- 
llero. Tomo  IV  de  la  preciosa  galería  de  Conquen- 
ses ilustres.  (Madrid,  1875). 

Alfonso  y  Juan  de  Valdés.  Tésis  sostenida  por 
Eugenio  Stern  ante  la  facultad  de  teología  protes- 
tante de  Estrasburgo  en  27  de  Noviembre  de  1868. 

No'  incluyo  los  Spanish  Reformer s-Bib lio theca 
Wiffeniana  del  Dr.  Bohemer  por  ser  obra  más  pro- 
piamente bibliográfica  que  expositivo-crítica.  Por 
igual  razón  omito  los  muy  importantes  prólogos  é 
ilustraciones  de  Usoz  y  Rio  á  su  colección  de  Re- 
formistas españoles. 

De  otros  dos  protestantes  modernos  hay  impre- 
sas monografías,  á  saber: 
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Life  of  Reverend  Joseph  Blanco-  Whitewrilen  by 
himself '  voit  portions  of  his  corresponde ¡ice.  By  John 
Elapman  (1845). 

D.  Juan  Calderón.—  ¿De  Usoz  y  Rio?— (Madrid, 
1858). 

Pasando  ahora  á  la  clase  de  humanistas,  citaré, 
"además  de  las  de  Vives,  Sepúlveda,  el  Brócense  y 
algún  otro  mentados  ya,  las  monografías  siguientes: 

Aloysia  Jean  Sigea  et  Meurse,  por  Mr.  Paul 
Alluc. 

Elogio  de  Antonio  de  Lebrija,  por  D.  Juan  B.  Mu- 
ñoz, en  el  tomo  V  de  las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia. 

De  vita  et  scriptis  Aiphonsi  Garsiae  Matamori 
Commentarius,  por  Cerda  y  Rico,  al  frente  de  las 
obras  de  Matamoros,  (Madrid,  1769). 

Emmanuelis  Martini  Eclesim  Alonensis  Decani 
vita...  a  Gregorio  Majansio  conscripta.  Impresa  con 
las  Epístolas  latinas  y  otros  opúsculos  del  Dean 
Martí,  por  Pedro  Wiseling  (Amsterdam,  1738). 

Memorias  para  la  vida  de  Luzan,  por  su  hijo  don 
Juan  Antonio  (1789). 

Completa  la  serie  de  trabajos,  harto  escasos  por 
desgracia,  acerca  de  nuestros  filólogos,  la  excelente 
monografía  de  Hervas  y  Panduro,  que  forma  el  tí- 
tulo 1.°  de  Conquenses  ilustres,  por  D.  F.  Caballero. 

Antes  de  entrar  en  el  campo  de  la  historia  y  de 
las  bellas  letras,  mencionaré  de  pasada,  porque  no 
recuerdo  sus  títulos  ni  los  nombres  de  sus  autores, 
las  Memorias  sobre  Vallés,  Piquer  y  otros  insignes 
médicos,  premiadas  por  la  Academia  de  Medicina  de 
Madrid  é  insertas  en  El  Siglo  Médico,  y  los  no  mu- 
cho más  numerosos  estudios  que  tenemos  referen- 
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tes  á  jurisconsultos,  políticos  y  economistas,  y  son: 
Vidas  de  los  jurisconsultos.  Ordenólas  nuestro 
eruditísimo  Floranes,  y  existen  muchas  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia. 

Noticias  del  Dr.  Alonso  Diaz  de  Montalvo.  Tercer 
tomo  de  Conquenses  ilustres,  por  D.  Fermín  Ca- 
ballero. 

Vida  de  Antonio  Agustin,  arzobispo  de  Tarrago- 
na, publicada  en  Castellano  por  Mayans  al  frente  de 
los  Diálogos  de  armas  y  linajes,  y  en  latin  prece- 
diendo á  la  edición  completa  de  las  obras  de  aquel 
sabio  jurisconsulto  y  anticuario,  hecha  en  Luca 
en  1772. 

De  las  doctrinas  políticas  de  los  españoles  en  la 
época  austríaca.  Estudio  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
en  la  Revista  de  España. 

Memorias  para  la  vida  de  Jovellanos  y  noticias 
analíticas  desús  obras,  por  D.  Juan  A.  Cean  Bermu- 
dez  (Madrid,  1814). 

Vida  de  Jovellanos.  Precede  á  las  Obras  del  es- 
clarecido polígrafo  asturiano,  coleccionadas  por  el 
Sr.  Nocedal  para  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  Se 
ha  impreso  también  aparte  en  unión  con  el  Discur- 
so preliminar  al  II  tomo  de  la  propia  colección. 

Llegamos,  por  fin,  al  terreno  propiamente  litera- 
rio, que  ha  sido  el  mejor  cultivado.  A  continuación 
va  el  índice  de  los  estudios  de  esta  especie  que 
ofrecen  más  carácter  monográfico: 

Lucano:  su  vida,  su  genio,  sus  obras.  Tésis  docto- 
ral de  ü.  Emilio  Castelar  (Madrid,  1857). 

Estudios  sobre  los  judíos  de  España,  por  D.  José 
Amador  de  los  Rios  (Madrid,  1848).  Su  mayor  parte 
es  de  crítica  literaria,  á  diferencia  de  la  Historia 
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social,  política  y  religiosa  de  los  judíos  de  España 
y  Portugal,  que  el  mismo  renombrado  escritor  ha 
dado  recientemente  á  la  estampa. 

Poesía  y  Arte  de  los  Arabes  en  España  y  Sicilia, 
del  barón  Adolfo  Federico  de  Schack,  admirable- 
mente traducida  por  el  Sr.  D.  Juan  Valera  (Madrid 
4867  á  72). 

Les  vieux  anteurs  castillans  (París,  1861). — la 
cour  litteraire  du  Roi  D.  Jean  //(Ibid.  1874).  Obras 
eruditas,  discretas  y  amenísimas  del  conde  de  Puy- 
maigre. 

Los  Trovadores  en  España  (Barcelona,  1861). — 
Observaciones  sobre  la  poesía  popular  (1853). — Re- 
senya  deis  antichs  poetas  catalans  (1865). — De  la 
poesía  heróico-popular  castellana  (1874).— Trabajos 
del  eminente  escritor  catalán  D.  Manuel  Milá  y  Fon- 
tanals,  que  ni  en  madurez  de  juicio,  ni  en  copia  de 
datos,  ni  en  delicadeza  de  análisis,  ni  en  sobrie- 
dad y  concisión  tienen  superiores  en  nuestra  lite- 
ratura. 

Essai  sur  la  litterature  catalane,  por  F.  R.  Cam- 
boliou. 

De  primitiva  cantilenarum  epicarum  vulgo  ro- 
mances apud  Hispanos  forma.  Tésis  de  Huber  (Ber- 
lín, 1844). 

Darstellung  der  Spanischen  liter ature inMittelal- 
ter,  de  Ludovig  Clarus  (1846). 

Studien  der  Spanischen  und  Portuguesischen  Na- 
tional Literature,  de  Fernando  José  Wolf  (Berlín, 
1859).  Este  sabio  hispanista  ha  publicado  además 
diversos  estudios  sueltos  muy  notables. 

Ilustraciones  al  Conde  Lucanor,  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, traducido  al  francés  (París,  1854),  porM.  Pui- 
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buisque,  autor  también  de  la  Historia  comparada 
de  las  literaturas  f  rancesa  y  española. 

Discurso  p>f  eliminar  y  observaciones  que  antece- 
den al  Romancero  general,  colectado  por  el  sabio 
D.  Agustin  Duran  (Madrid,  4859).  Reunidos  pueden 
formar  una  excelente  monografía. 

De  la  poesía  castellana  en  los  siglos  XIV  y  XV. 
Estudio  de  D.  Pedro  José  Pidal,  que  sirve  de  intro- 
ducción al  Cancionero  de  Baena  (Madrid,  1851). 

Elogio  del  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Ra- 
da, por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  en  las  Memorias 
de  la  Academia  de  la  Historia. 

Vida  literaria  del  Canciller  Pero  López  de  Ayala, 
por  D.  Rafael  de  Floranes,  en  los  tomos  XIX  y  XX 
de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España. 

Vida  política  y  literaria  de  D.  Enrique  de  Ville- 
na,  por  D.  Juan  A.  Llórente.  Tiénese  noticia  de  esta 
obra  por  el  catálogo  que  de  sus  escritos  inserta  el 
mismo  Llórente  en  la  autobiografía  que  publicó  en 
París  (1818). 

Vida  del  Marqués  de  Santillana,  antepuesta  por 
D.  José  Amador  de  los  Rios  á  su  excelente  edición 
de  las  Obras  de  aquel  ilustre  procer  (Madrid,  1852). 

Vida  de  Alonso  de  Patencia.  Discurso  de  entrada 
del  Sr.  Fabié  en  la  Academia  de  la  Historia. 

Vida  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  con  que 
encabezó  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  la  Historia  ge- 
neral y  natural  de  las  Indias,  publicada  por  la  Aca- 
demia de  la  Historia  de  1851  á  1855. 

Don  Fernando  Colon,  historiador  de  su  padre,  por 
el  autor  de  la  Biblioteca  americana  vetustísima 
(Harrise).  Monografía  impresa  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  andaluces. 


Progresos  de  la  Historia  de  Aragón  y  elogios  de 
sus  cronistas,  obra  comenzada  por  Andrés  de  Ustar- 
roz.  El  tomo  primero  concerniente  á  Zurita  fué  pu- 
blicado por  el  arcediano  Dormer.  El  segundo  per- 
manece manuscrito. 

Biografía  del  P.  Juan  de  Mariana.  Atribuyese  á 
D.  Vicente  Noguera,  ilustrador  de  la  edición  de  la 
Historia  general  de  España  hecha  en  Valencia  por 
Benito  Monfort  á  fines  del  siglo  pasado. 

Biografía  de  D.  Carlos  Coloma.  Discurso  de  re- 
cepción de  D.  Alejandro  Llórente  en  la  Academia 
de  la  Historia. 

Vida  de  Garcilaso  de  la  Vega,  por  D.  Eustaquio 
Fernandez  de  Navarrete  (Madrid,  1850). 

Vida  del  Br.  Francisco  de  la  Torre.  Discurso  de 
recepción  en  la  Academia  Española,  por  D.  Aurelia- 
no  Fernandez-Guerra,  y  contestación  del  marqués 
de  Molins. 

Historia  y  juicio  critico  de  la  escuela  poética  sevi- 
llana de  los  siglos  XVI  y  XVII,  por  D.  Angel  Laso 
de  la  Vega  y  Arguelles  (Madrid,  1870). 

Pablo  de  Céspedes.  Memoria  del  Sr.  D.  Francisco 
María  Tubino,  premiada  por  la  Academia  de  San 
Fernando. 

Francisco  Pacheco,  sus  obras  artísticas  y  litera- 
rias, en  especial  su  libro  de  Descripción  de  verdade- 
ros retratos,  etc.,  por  D.  José  María  Asensio  de  To- 
ledo (Sevilla,  4867). 

Estudio  sobre  Góngora,  por  D.  Leopoldo  Eguilaz 
Yanguas.  Todavía  inédito. 

Biografía  de  Francisco  de  Moja,  trabajo  erudití- 
simo de  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  prelimi- 
nar á  las  Poesías  de  Moja,  edición  de  los  Biblióf- 


426 

los  españoles.  Pueden  servirle  de  complemento. 

La  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  ya  original,  ya 
refundida,  no  es  de  Francisco  de  Moja.  Informe 
leido  á  la  Academia  Española  por  D.  Aureliano  Fer- 
nandez-Guerra é  ingerto  en  el  tomo  I  de  las  Me- 
morias de  aquel  cuerpo  literario.  Demuestra  que  el 
verdadero  autor  de  dicha  composición  fué  Rodrigo 
Caro. 

La  Epístola  moral  á  Fabio  no  es  de  Moja.  Des- 
cubrimiento de  su  autor  verdadero  por  D.  Adolfo  de 
Castro  (Cádiz,  1875).  Evidencia  que  la  escribió  el 
capitán  Hernández  de  Andrada. 

Vida  de  Rodrigo  Caro.  Prepárala  por  encargo  del 
ayuntamiento  de  Utrera,  patria  de  aquel  insigne  an- 
ticuario, humanista  y  poeta,  el  Sr.  D.  Antonio  Sán- 
chez Moguel. 

Biografía  del  Maestro  Vicente  Espinel.  Tiéne- 
la  dispuesta  para  la  impresión  D.  Juan  Pérez  de 
Guzman. 

 los  dos  Argensolas,  por  Pellicer,  en  su 

Ensayo  de  una  Biblioteca  de  traductores  españoles. 

Vida  de  D.  Estiban  Manuel  de  Villegas,  por  don 
Vicente  de  los  Rios,  á  la  cabeza  de  las  Obras  de 
aquel  ingenio,  edición  de  4774. 

De  la  poesía  Urica  castellana  anterior  al  siglo 
XVIII.  Discurso  preliminar  de  Quintana  á  los  tres 
primeros  tomos  de  su  Colección  de  poesías  selectas 
castellanas. 

De  la  poesía  épica  castellana.  Introducción  de 
Quintana  á  su  Musa  épica. 

Vida  de  Er cilla,  por  D.  José  de  Vargas  Ponce. 
Quedó  inédita  é  incompleta.  Ha  aprovechado  parte 
de  sus  noticias  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  para  el  prólo- 
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go  de  la  edición  de  La  Araucana,  hecha  por  la  Aca- 
demia Española  en  1867. 

Estudio  sobre  Balbuena,  por  Lista.  En  la  Revista 
de  Sevilla,  tomo  III. 

Vida  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas.  Dis- 
cursos preliminares  á  las  Obras  del  célebre  polígra- 
fo en  los  tomos  XXIII  y  XLVIII  de  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra.  En  ellos  luce  su  autor  el  Sr.  D.  Aureliano 
Fernandez-Guerra  exquisita  erudición,  método  ex- 
celente y  gallardísimo  estilo. 

Orígenes  del  teatro  español, ohva  postuma  de  don 
Leandro  Fernandez  de  Moratin,  dada  á  luz  en  1830 
por  la  Academia  déla  Historia. 

Discursos  sobre  la  tragedia  española ,  por  don 
Agustin  Montianoy  Luyando  (Madrid,  1750  y  53). 

Lecciones  de  Literatura  dramática,  por  D.  Alberto 
Lista  (Madrid,  1836). 

Sobre  la  Tragedia  española.— Sobre  la  Comedia. 
Apéndices  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  á  su  Poé- 
tica. 

Discurso  sobre  el  influjo  de  la  crítica  moderna  en 
la  decadencia  del  Teatro  español  (Madrid,  1828). — 
Estudios  sobre  Lope  de  Vega  (en  la  Revista  de  Ma- 
drid), por  D.  Agustin  Durán,  á  quien  se  deben  asi- 
mismo excelentes  análisis  de  algunas  comedias  de 
Tirso. 

Historia  de  la  Literatura  y  del  Arte  dramático  en 
España,  obra  preciosa  escrita  en  alemán  por  el  ba- 
rón Adolfo  Federico  de  Schack,  de  la  cual  empezó 
á  publicarse  en  1862,  no  pasando  del  primer  tomo, 
una  buena  traducción  española  hecha  por  el  señor 
D.  Eduardo  de  Mier. 

Del  drama  religioso  antes  y  después  de  Lope  de 
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Vega—  Prólogos  á  las  Farsas  de  Lúeas  Fernandez 
y  á  la  Josephina  de  Micael  de  Carvajal.  Opúsculos 
del  Sr.  Cañete,  que  hacen  desear  su  prometida  His- 
toria del  Teatro  español  antes  de  Lope  de  Vega. 

Discurso  preliminar  al  torno  de  Autos  Sacra- 
mentales de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  Notable 
trozo  de  crítica  debido  á  la  pluma  del  malogrado 
escritor  D.  Eduardo  González  Pedroso. 

De  las  antiguas  colecciones  dramáticas  españolas. 
Monografía  del  barón  Federico  Halm  de  Münch- 
Bullinghausen  (Viena,  4852). 

Carácter  dramático  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alar  con. 
Discurso  de  entrada  del  Sr.  Hartzenbusch  en  la 
Academia  Española.  El  mismo  ilustre  literato  ha 
colectado  é  ilustrado  para  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra las  obras  dramáticas  de  Lope,  Calderón, 
Alarcon  y  Tirso. 

Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  peregrino 
libro  compuesto  por  el  Sr.  D.  Luis  Fernandez- 
Guerra  y  premiado  por  la  Academia  Española.  Al 
propio  literato  somos  deudores  de  la  muy  estimable 
biografía  de  Moreto,  que  encabeza  las  Obras  de  este 
preclaro  dramaturgo  en  la  tantas  veces  citada  Bi- 
blioteca de  Rivadeneyra. 

Life  oj  Lope  de  Vega  By  Lord  Holland. — 

Va  acompañada  de  otra  biografía  de  Guillén  de  Cas- 
tro (Londres,  4806). 

Crónica  biográfica  y  bibliográfica  de  Lope  de  Ve- 
ga, manuscrito  de  La  Barrera,  premiado  por  la  Bi- 
blioteca Nacional,  donde  se  conserva. 

Vida  de  Tirso  de  Molina.  Manuscrito  que  perdió, 
según  él  refiere,  D.  Bartolomé  José  Gallardo  en  el 
famoso  dia  de  San  Antonio  de  1823. 
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Estudios  acerca  de  Calderón,  por  el  Sr.  D.  Patricio 
Ue  la  Escosura  en  la  Biblioteca  escogida  de  Autores 
españoles  de  la  Academia  Española,  y  en  la  Revista 
de  España. 

Discurso  sobre  la  primitiva  novela  española,  por 
p.  Buenaventura  Carlos  Aribau,  en  el  tomo  111  de  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra. 

Discurso  sobre  la  novela  española,  por  D.  Eusta- 
quio Fernandez  de  Navarrete,  en  el  tomo  XXX11I  de 
la  misma  publicación. 

Discurso  preliminar  de  D.  Pascual  ds  Gayangcs 
al  tomo  de  Libros  de  Caballerías  de  la  propia  Bi- 
blioteca. 

Los  estudios  relativos  á  Cervantes  son  innumera- 
bles. Por  evitar  prolijidad,  sólo  mencionaré  los  si- 
guientes, dejando  á  cargo  del  Sr.  Rius  la  tarea  de 
formar  un  catálogo  completo  de  esta  rama  de  la 
bibliografía  cervántica. 

Análisis  del  Quijote,  por  D.  Vicente  de  los  Rios 
(1780). 

Vida, ele,  por  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete 
(Madrid,  1819). 

Vida  de  Cervantes,  por  Quintana. 

Cervantes  vindicado  en  ciento  quince  pasajes  del 
Ingenioso  Hidalgo  que  no  han  entendido  ó  han  enten- 
dido mal  sus  comentadores ,  por  D.  Juan  Calderón 
(Madrid,  1854). 

Cervantes,  sa  vie,  son  lemps,  ses  ceuvres,  por  Emi- 
lio Chasles  (Paris,  1867). 

Vida  de  Cervantes,  por  D.  Jerónimo  Moran,  en  la 
lujosa  edición  del  Quijote  hecha  por  Dorregaray. 

Comentarios  filosóficos  al  Quijote  (en  La  Amén  - 
ca). — La  Estafeta  de  Urganda.—El  Correo  deAlqui- 
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fe. — Segundo  aviso  de  Merlin.  Monografías  sobre  el 
sentido  esotérico  del  Quijote,  por  D.  Nicolás  Diaz 
de  Benjumea.  De  sentir  es  que  este  docto  é  inge- 
nioso escritor  no  lleve  á  cabo  el  anunciado  propó- 
sito de  publicar  reunidos  sus  numerosos  estudios 
cervánticos. 

El  Quijote  y  la  estafeta  de  Urganda. — Cervantes 
y  el  Quijote.  Estudios  críticos  del  Sr.  Tubino. 

Sobre  el  carácter  del  Quijote,  discurso  académi- 
co del  Sr.  Valera. 

Pericia  geográfica  de  Cervantes,  por  D.  Fermín 
Caballero.— Bellezas  de  Medicina  práctica  descu- 
biertas en  el  Ingenioso  Hidalgo,  por  Hernández  Mo- 
rejon. — Jurisprudencia  de  Cervantes,  por  D.  Anto- 
nio Martin  Gamero, — Cervantes  teólogo  é  Intraduci- 
bilidaddel  Quijote,  porD.  José  María  Sbarbi. — Cer- 
vantes y  la  filosofía  española,  por  D.  Federico  de 
Castro. — Ideas  económicas  del  Quijote,  por  D.  Luis 
Piernas  y  Hurtado. 

lecciones  sobre  la  Literatura  española,  francesa, 
italiana  é  inglesa  del  siglo  X  VIH,  dadas  en  el  Ate- 
neo por  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.  La  parte  espa- 
ñola es  harto  escasa.  El  mismo  escritor  publicó  en 
El  Laberinto  notables  estudios  críticos  acerca  de 
Melendez,  Cienfuegos,  Moratin,  Arriaza  y  otros  poe- 
tas del  siglo  pasado,  y  en  la  Crónica  de  ambos  mun- 
dos otro  sobre  la  Escuela  sevillana  de  la  misma 
época;  asunto  tratado  también  por  Lista  en  la  Re- 
vista de  Madrid  (1.a  época)  (1). 

(1)  Prestaría  un  buen  servicio  a  las  letras  quien  imprimiese  coleccio- 
nados los  escritos  literarios  sueltos  de  estos  críticos  y  de  otros  contempo- 
ráneos, como  Gallego,  Pidal,  Estébanez  Calderón,  Burgos,  Enrique  Gil, 
Duran,  Ochoa,  Hartzenbasch,  Cañete,  etc.,  etc. 
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De  la  poesía  Castellana  del  siglo  XY1II.  Discurso 
de  Quintana  puesto  al  principio  del  tomo  IV  de  su  co- 
lección de  Poesías  selectas,  en  la  2.a  edición  (1830). 

Juicio  crítico  (sic)  de  los  principales  poetas  espa- 
ñoles de  la  última  era.  Obra  póstuma  de  D.  José  Gó- 
mez Hermosilla  (Paris,  1845).  Vale  poquísimo.  Re- 
futóla Gallego  en  la  parte  relativa  á  Melendez. 

Bosquejo  historico-crítico  de  la  poesía  castellana 
en  el  siglo  XVIII,  antepuesto  por  el  Sr.  D.  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto  á  la  muy  copiosa  colección  de 
Líricos  de  dicho  período  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra.  El  título  de  este  precioso  trabajo  peca  de 
modesto  en  demasía  y  no  da  bastante  idea  de  su 
mérito  é  importancia:  no  debiera  llamarse  Bosque- 
jo, sino  Historia  crítica.  ¡Pluguiera  á  Dios  que 
abundasen  en  España  producciones  semejantes  á 
esta  en  riqueza  de  datos,  severidad  ele  juicio  y 
amenidad  y  corrección  de  estilo!  De  este  Bosquejo 
se  ha  hecho  en  Paris  una  edición  fraudulenta  en 
dos  tomos  con  destino  á  América.  De  esperar  es 
que  el  Sr.  de  Cueto  lo  reimprima  por  separado, 
agregándole  la  Reseñabibliográjica  de  poetas  del  si- 
glo XV111,  que  tiene  inédita,  y  puede  considerarse 
como  su  complemento. 

Historia  de  la  crítica  literaria  desde  Luzan  hasta 
nuestros  días.  Memoria  del  Sr.  D.  Francisco  Fer- 
nandez y  González,  premiada  por  la  Academia  Es- 
pañola en  1870.  Suplemento  indispensable  á  esta 
obra  son  los  artícelos  que  sobre  ella  publicó  usted 
en  La  Enseñanza  y  reprodujo  en  sus  Ensayos  críti- 
cos (Lugo,  1868). 

Noticias  para  la  vida  del  P.  Flórez,  recogidas  por 
elP.  Méndez  (1780). 
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Elogio  de  D.  Juan  Pablo  Forner,  leido  por  don 
Joaquín  Sotelo  en  la  Academia  de  Jurisprudencia 
en  23  de  Mayo  de  1797.  Reimprimióle  el  Sr.  de 
Cueto  al  frente  de  las  Poesías  de  Forner  en  el  tomo 
LXII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra. 

Vida  de  D.  Juan  Melendez  Valdés,  por  Quintana 
(1820). 

Memorias  del  abate  D.  Manuel  Lasala. 

Vida  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  por  su 
hijo  D.  Leandro  (1821). 

Vida  de  D.  Leandro  F.  de  Moratin,  por  A  riba  u. 
Impresa  con  la  anterior  en-el  tomo  II  de  la  Biblio- 
teca de  Rivadeneyra. 

Vida  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  por 
D.  Manuel  Silvela  (1845  y  1867). 

Juicio  de  Moratin  como  poeta  cómico.  Opúsculo 
de  D.  Joaquín  Roca  y  Cornet,  que  lo  publicó  con  el 
pseudónimo  de  Inarco  Cortejarlo. 

Quintana  considerado  como  poeta  lírico,  discurso 
leido  por  el  Sr.  de  Cueto  al  tomar  asiento  en  la 
Academia  Española. 

Conforme  nos  vamos  acercando  á  la  edad  pre- 
sente, disminuyen  más  y  más  las  monografías.  Así 
que,  relativas  á  contemporáneos,  sólo  recuerdo 
(limitándome  á  las  de  alguna  extensión)  la  Memo- 
ria sobre  la  vida  política  y  literaria  de  Martínez  de 
la  Rosa,  por  Rebello  da  Silva;  la  Biografía  del 
conde  de  Toreno  y  el  extenso  discurso  necrológico 
del  Buque  de  Rivas,  trabajos  ambos  del  Sr.  de  Cue- 
to; la  vida  de  D.  Próspero  Bofarull,  escrita  por  el 
Sr.  Milá  y  Fontanals,  y  algunos  discursos  acadé- 
micos que,  por  sus  dimensiones  é  importancia,  me- 
recen contarse  entre  las  monografías,  cual  es,  por 
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ejemplo,  el  del  Sr.  Escosura  sobre  Espronceda, 
Vega  y  Pardo,  leido  á  la  -Academia  Española  en 
4870. 

No  es  mucho  más  beneficiada  monográficamente  la 
literatura  lusitana  que  la  castellana.  Como  tales  pue- 
den estimarse  cada  uno  de  los  tomos  de  la  excelen- 
te Historia  de  la  literatura  portuguesa,  de  Teófilo 
Braga,  puesto  que  constituyen,  considerados  aisla- 
damente, estudios  completos,  por  más  que  sobre 
todos  ellos  se  cierna  un  pensamiento  común  que 
los  traba  y  enlaza.  Rebello  da  Silva,  antecesor  suyo 
en  la  única  cátedra  de  literatura  que,  si  no  estoy 
mal  informado,  en  Portugal  existe,  publicó  una 
Memoria  biográfica  y  literaria  acerca  de  Manuel 
María  Barbosa  da  Bocage,  y  estudios  sobre  otros 
ingenios  ménos  conocidos,  como  Garcao,  satírico 
notable;  Domingo  dos  Reis  Quita;  Antonio  Diniz, 
autor  del  poema  burlesco  El  Hisopo,  etc.,  etc.  En 
punto  á  trabajos  de  escritores  castellanos  sobre  la 
literatura  portuguesa,  conocemos  sólo  uno  relativo 
á  Camoens,  escrito  por  el  Sr.  Canalejas  en  la  Revista 
Ibérica;  la  biografía  de  Antonio  Feliciano  de  Casti- 
Iho,  impresa  en  Cádiz,  1837,  con  las  iniciales  T.  G.-, 
el  erudito  libro  del  Sr.  Romero  Ortiz,  titulado  Lite- 
ratura portuguesa  del  siglo  XIX,  y  uno  reciente 
de  D.  Gonzalo  Calvo  Asensio  sobre  El  teatro  his- 
pano-lasitano  en  el  siglo  XIX. 

Considerable  parecerá  á  primera  vista  este  catá- 
logo (sin  duda  incompleto),  y  tendrán  de  fijo  por 
infundadas  nuestras  quejas  quienes  ignoren  que 
pocos,  muy  pocos  de  los  estudios  referidos  reúnen 
el  carácter  expositivo-crítico,  que  muchos  son  pu- 
ramente biográficos,  que  otros  pecan  de  brevedad 
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excesiva,  y  que,  por  consecuencia  de  todo  esto, 
conviene  rehacerlos  casi  todos  bajo  un  plan  más 
amplio  y  completo.  Nótese,  además,  que  la  mayor 
parte  de  ellos  conciernen  á  la  literatura  y  no  á  las 
ciencias  ni  á  la  filosofía,  y  que  muchos  de  los  mejo- 
res son  parto  de  plumas  extranjeras  y  aún  no  han 
sido  castellanizados,  habiendo  numerosas  materias 
enteramente  intactas,  no  obstante  ser  de  igual  ó 
superior  interés  que  las  hasta  hoy  dilucidadas.  El 
publicar  estudios  sueltos  sobre  determinados  escri- 
tores cuando  éstos  no  son  muy  conspicuos  é  impor- 
tantes, no  me  parece  método  tan  acertado  como  el 
de  considerarlos  agrupados,  historiando  el  género 
que  cultivaron,  la  escuela  á  que  pertenecieron,  etc. 
Por  eso  convendría  que  se  publicasen  libros  se- 
mejantes á  Los  Místicos  españoles,  de  Rouselot; 
Los  trovadores  en  España  y  La  poesía  heróico-popu- 
lar,  de  Milá;  La  corte  literaria  de  Juan  II,  de  Pui- 
maigre;  la  Historia  de  los  falsos  cronicones,  de 
Godoy  Alcántara;  el  Bosquejo  de  la  poesía  caste- 
llana en  el  siglo  XV  111,  de  Cueto;  la  Historia  de  la 
critica  literaria  en  España  desde  Luzan,  de  Fer- 
nandez y  González,  y  algún  otro  de  la  misma 
índole. 

A  tres  puntos  principales  debe,  en  mi  concepto, 
dirigirse  la  actividad  erudita  por  lo  que  á  monogra- 
fías respecta,  á  saber: 

I.  Exposiciones  histórieo-críticas  de  la  vida  y 
doctrinas  de  los  grandes  pensadores  ibéricos  y  de 
las  escuelas  de  que  respectivamente  fueron  cabe- 
za, v.  gi\: 

Séneca  y  el  Senequismo. 

Damos  este  nombre  á  la  doctrina  moral  estóica 
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tal  como  la  formuló  Séneca,  doctrina  que  en  toda 
la  Edad  Media  y  en  los  siglos  XVI  y  XVII  ejerce 
muy  señalada  influencia  en  España  y  fuera  de  ella. 

San  Isidoro  y  la  tradición  hidoriana. 

Averroes  y  el  Averroismo. 

Maymonides  y  el  May  monismo. 

En  este  libro  deben  estudiarse  los  progresos  del 
panteismo  hispa no-judaico  hasta  Spinosa,  y  sus  re- 
laciones con  la  moderna  filosofía  germánica. 

Zulio  y  el  Lulismo. 

Vives  y  el  Vivismo. 

Suarez  y  el  Suarismo. 

Cada  uno  de  estos  temas  requiere  dos  gruesos 
tomos  en  4.°  para  su  cabal  desarrollo.  En  la  misma 
línea  pueden  entrar  otros  preclaros  sabios  españo- 
les* que,  si  no  dieron  origen  á  escuelas  ó  sectas 
filosóficas  propiamente  dichas,  personifican  grandes 
fases  de  la  vida  intelectual  de  la  Península,  apare- 
cen como  iniciadores  de  trascendentales  movimien- 
tos en  la  esfera  de  las  ideas,  ó  descuellan  por  la 
originalidad  y  universalidad  de  su  doctrina,  de  tal 
suerte,  que  para  darlos  á  conocer  debidamente  es 
preciso  trazar  en  torno  suyo  el  cuadro  de  la  época 
en  que  florecieron,  con  sus  antecedentes  y  consi- 
guientes. A  esta  clase  corresponden: 

El  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada. 

Alfonso  el  Sabio. 

Antonio  de  Nebrija. 

Antonio  Agustín. 

Arias  Montano. 

Caramuel. 

Feijoó. 

Campomanes. 
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Jovellanos. 
Hervas  y  Panduro. 

Más  ó  menos  próximos  por  su  significación  histó- 
rica á  los  que  acabo  de  mencionar,  figuran  en  los 
anales  de  la  ciencia  española  otros  muchos  egre- 
gios varones,  dignos  asimismo  de  que  sus  hechos  y 
escritos  sean  expuestos  críticamente  bajo  la  forma 
monográfica  en  sendos  volúmenes.  Sólo  citaré,  por 
no  ser  prolijo,  los  nombres  de  Qnintiliano,  Thofail. 
Jehudaha  Levi,  Avicebron,  Pedro  Hispano,  San 
Raymundo  de  Peñafort,  el  infante  D.  Juan  Manuel. 
Arnaldo  de  Vilanova,  el  Tostado,  los  Abarbaneles, 
Fray  Antonio  de  Guevara,  Sepúlveda,  Gourea,  Gó- 
mez Pereyra,  Foxo  Morcillo,  Miguel  Servet,  Valles, 
Mariana,  Fray  Luis  de  Granada,  Domingo  de  Soto, 
Victoria,  Molina,  Vázquez,  Fray  Luis  de  León,  Azpii- 
eueta,  el  Brozense,  Martin  del  Rio,  Que  vedo,  Gra- 
cian,  Nieremberg,  Isaac  Cardoso,  el  Padre  Tosca. 
Martin  Martínez,  Piquer,  Luzan,  Mayans,  Pérez 
Bayer,  Andrés,  Eximeno,  el  Padre  Almeida,  el  Padre 
Ceballos,  los  autores  de  La  España  Sagrada,  Forner, 
Martínez  Marina,  Lista,  etc.,  etc. 

II.  Estudios  biográíico-críticos  extensos,  por  el 
estilo  del  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  del  Sr.  Fer- 
nandez Guerra  (D.  Luis),  acerca  de  los  principales 
ingenios  peninsulares,  no  juzgados  todavía  con  el 
detenimiento  y  profundidad  necesarios,  ni  ménos 
relativamente  á  su  tiempo  y  á  la  influencia  que  tu- 
vieron en  las  vicisitudes  de  la  bella  literatura.  Há- 
llanse  en  este  caso— y  únicamente  recuerdo  los  de 
primera  marca—Lueano,  Prudencio,  Ausias  March. 
Juan  de  Mena,  Torres  Naharro,  Garcilaso,  Camóens. 
Ercilla,  Balbuena,  Herrera,  Góngora,  los  Argenso- 
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las,  Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina,  Morolo,  Rojas. 
Calderón,  Torres  Yillarroel,  los  Iriartes,  D.  Ramón 
déla  Cruz,  los  Moralincs,  Melendez,  Arriaza,  Quin- 
tana, ete.,  ete.,  ninguno  de  los  cuales  tiene  libro 
aparte  de  crítica  (que  yo  sepa),  cuando  en  Francia 
y  otras  naciones  no  hay  poeta  mediano  que  no  esté 
juzgado  y  aquilatado  en  todos  sus  aspectos  y  rela- 
ciones. ¿Dónde  hallar,  si  no,  obra  alguna  española 
locante  á  los  mencionados  autores,  que  se  parezca, 
por  ejemplo,  á  las  de  Guizot  sobre  Sha/ispeare, 
y  Corneille  y  su  tiempo? 

III.  Historia  de  los  principales  períodos,  ramas 
y  corrientes  de  nuestra  cultura,  de  determinados 
grupos  de  escritores,  y  de  las  opiniones  profesadas 
pop  los  españoles  en  orden  á  ciertos  puntos  ele  la 
ciencia,  como 

Los  Padres  toledanos. 

Sabios  españoles  que  brillaron  en  las  Galias  bajo 
la  dominación  Carlovingia. 

Los  Kabal islas  españoles. 

Impugnadores  del  judaismo  y  del  mahometismo. 

El  escolasticismo  tomista  en  España. 

Anli-aristotélicos  españoles. 

La  fisiología  filosófica  en  España. 

Estudios  íisionómicos  y  frenológicos. 

Doctrinas  de  los  filósofos  españoles  sobre  la  na- 
turaleza y  origen  de  las  ideas. 

Id.  sobre  los  primeros  principios  de  los  cuerpos. 

Id.  sobre  el  alma  de  los  brutos  (1). 


[\)  Quien  historie  este  punto  y  el  anterior  deberá  examinar,  entre 
otra»  obras, la  De  opere  sex  diCui»,  de  Suaroz;  los  Cursos  filosóficos, 
«le  Bernaldo  de  Quirós,  Henao  y  Arriaga;  la  Philosophia  fiera,  de  Va- 
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Filosofía  del  derecho  en  España. 

El  derecho  romano  en  España. 

Políticos  españoles. 

Moralistas. 

Místicos. 

Casuistas. 

Canonistas. 

Escriturarios  rabínicos 

Id.  católicos. 

La  oratoria  sagrada. 

Heterodoxos  españoles,  desde  Prisciliano  hasta 

los  krausistas. 
Impugnadores  del  enciclopedismo  (4). 


llés;  la  Antoniana  Margarita,  de  Gómez  Pereyra;  las  Objectionet,  de  Mi- 
guel de  Palacios;  el  Emdecúlogo  contra  Antoniana  Margarita, l&Philo- 
tophia  libera,  de  Isaac  Cardoso;  el  Diamantino  escudo  atomístico,  de 
Guzman;  los  tratados  de  los  PP.  Tosca  y  Najera;  El  ocaso  de  las  forma» 
aristotélicas,  de  Zapata;  la  Philosophia  sceptica,  de  Martin  Martínez;  el 
Theatro  critico  y  las  Cartas  eruditas,  del  P.  Feijóo;  la  Física  moderna, 
el  Discurso  sobre  el  mecanismo,  de  Piquer;  las  Institutiones philosoficct  et 
mathemalicoe,  de  Eximeno,  y  la  Filosofía  fundamental,  deBalmej,  que 
ofrecen  toda  variedad  de  opiniones,  algunas  harto  originales  y  atre- 
vidas. 

(1)  Citaré  los  principales  que  recuerdo,  para  facilitar  el  trabajo  a 
quien  emprenda  la  ilustración  de  esta  interesante  materia.  El  P.  Feijóo, 
el  P.  D.  Antonio  Rodríguez  (El  Philolheo);  Valcárcel  (Desengaños  filo- 
sóficos); el  P.  Ceballos  (La  Falsa  filosofía,  Juicio  final  de  Voltaire); 
Forner  (Preservativo  contra  el  Ateísmo,  Discursos  filosóficos  sobre  el 
hombre);  el  P.  Almeida  (Recreaciones  filosóficas);  el  P.  Muñoz  (Im- 
pugnación al  Dupuis);  Olavide  (El  Evangelio  en  triunfo);  Pefialosa 
(La  Monarquía);  Pereyra  (Theodicea);  Pérez  y  López  (Principios  del 
órden  esencial  de  la  naturaleza);  el  canónigo  Castro  (Dios  y  la  Natu- 
raleza); Jovellanos  (Tratado  teórico- práctico  de  educación);  »1  P.  Ve- 
lez  (Apología  del  A  lar  y  el  Trono);  el  P.  Alvarado  (Cartas  del  filósofo 
rancio);  e«  P.  Ajo  Solórzano  (El  Hombre  en  su  estado  natural,; 
Rentería  y  Reyes  (Filosof  a  de  la  Religión);  Hermosilla  (El  Jacobinis- 
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Las  controversias  de  auxiliis. 

Hebraizantes  españoles. 

Arabistas. 

Helenistas. 

Latinistas. 

Cultivadores  de  lenguas  exóticas. 

Arqueólogos. 

Geógrafos. 

Historiadores  de  Indias. 
Geopónicos. 
La  estética  en  España. 
Las  doctrinas  sobre  la  Historia. 
Poetas  hispano-latinos  modernos. 
El  culteranismo  en  España. 
La  poesía  lirico-dramática. 
La  tragedia  clásica. 
Escuela  poética  salmantina. 
Los  jesuítas  españoles  en  Italia  á  fines  del  si- 
glo XVIII, 

y  otros  mil  temas  semejantes  á  estos,  que  sin  órden 
he  ido  apuntando  á  medida  que  acudían  á  la  me- 
moria y  á  la  pluma. 

El  promover  la  composición  y  publicación  de  ta- 
les Memorias  toca  á  las  cinco  Academias,  según  su 
especialidad  respectiva,  pero  más  particularmente 
á  la  de  la  Historia,  que  tiene  por  instituto  cultivar, 
no  sólo  la  política,  civil  y  religiosa,  sino  también  la 
intelectual  de  la  Península.  Y  para  que  esos  traba- 


mos el  P.  Vidal  (Or  gen  délos  errores  revolucionarios);  Sánchez  y 
Soto  (El  Filosofo  cristiano  impugnando  al  libertino);  Cortifias  (De- 
mostración de  la  inmortalidad  del  alma,  E'  trianfo  déla  verdad  y  re- 
futación del  materialismo),  sin  olvidar  los  escritos  de  Hervas,  Costa  y 
otros  jesuítas  de  los  desterrados  á  Italia. 
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jos  se  hiciesen  con  el  debido  esmero,  convendría 
que  dichas  corporaciones  señalaran  para  los  certá- 
menes plazos  más  largos  que  los  de  costumbre,  te- 
niendo en  cuenta  las  dificultades  inherentes  á  la 
busca  de- datos,  ordenación  del  plan  y  redacción 
correcta  y  elegante.  Bien  puede  asegurarse  que 
cuantos  autores  han  sido  laureados  por  nuestras 
Academias  y  en  méritos  de  obras  eruditas  de  cierto 
bulto,  las  tenían  ya  compuestas,  ó  cuando  ménos 
habían  acopiado  para  ellas  gran  cantidad  de  materia  - 
les  al  anunciarse  los  concursos,  siendo,  por  tanto, 
una  casualidad  el  que  éstos  no  resultasen  estériles. 

También  sería  medio  muy  conducente  para  obte- 
ner buenas  monografías  del  género  indicado,  el 
exigir  que  las  tésis  doctorales,  en  vez  de  reducirse, 
cual  vemos  comunmente,  á  breves  disertaciones, 
sean  escritos  de  mayor  extensión,  verdaderos  li- 
bros, como  en  otras  naciones  acontece,  y  que  éstos 
versen  precisamente  sobre  puntos  de  la  historia 
científica  ó  literaria  de  nuestra  patria.  Lo  que  hoy 
se  pide  para  el  caso  á  los  graduandos  es  tan  poco  y 
de  tan  poco  momento  y  utilidad,  que  bien  podría 
suprimirse  sin  inconveniente  alguno,  más  aún  que 
por  las  exiguas  proporciones  de  los  discursos,  por 
la  facilidad  de  hallar  en  libros  modernos  y  sin  la 
menor  fatiga  las  especies  necesarias  para  compo- 
nerlos. ¿No  es  un  dolor  el  ver  cuál  nuestros  aspi- 
rantes á  doctores  hacen  alarde  de  una  erudición 
postiza  ante  el  claustro  de  la  Universidad  Central, 
disertando  ostentosamente  sobre  el  Budismo,  y  Só- 
crates, y  el  Petrarca,  y  Descartes,  y  Kant,  y  el  Dar- 
vinismo y  otras  materias  tan  poco  trilladas  como 
estas,  miéntras  dejan  en  despreciativo  olvido  las 
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obras  y  las  doctrinas  de  nuestros  antepasados,  so- 
bre las  cuales  tanto  bueno  y  verdaderamente  nuevo 
pudieran  decirnos?  Qui  potes  t  capere  capiat. 

En  la  próxima  carta  seguiré  conversando  con  us- 
ted, mi  señor  D.  Gumersindo,  sobre  los  medios  de 
fomentar  el  estudio  de  nuestra  pasada  cultura,  y  lo- 
grar, en  un  plazo  más  ó  ménos  breve,  historias  de 
las  diversas  ciencias  en  España  (4). 

Es  de  usted  siempre  devoto  amigo  y  servidor, 

M.  Meisendez  y  Pelayo. 

Santander  10  Julio  1876. 


(1)  No  terminaré  esta  carta  sin  hacer  mérito  de  dos  notabilísimas  no- 
nografíns,  que  sólo  en  parte  dicen  relación  á  nuestra  literatura:  los 
Apunte*  para  la  histoi  ia  de  la  sátira  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad 
VídiT,  de  D.  Joaquín  Rubió  y  Ors  ^Barcelona,  1868),  y  La  Sátira  Pro- 
venza!,  de  D.  José  Coll  y  Vehí. 


V. 


PROSIGUESE  EL  PENSAMIENTO  DE  LAS 
CARTAS  ANTERIORES. 


Mi  docto  y  entrañable  amigo:  Apuntados  quedan 
en  anteriores  epístolas  los  dos  medios  primeros  é 
indispensables  para  facilitar  el  conocimiento  de  la 
antigua  ciencia  española  y  poner  término  (si  posible 
fuere)  á  las  eternas  é  insensatas  declamaciones 
contra  ella,  inspiradas  por  la  ignorancia  y  el  faná- 
tico espíritu  de  secta  á  nuestros  rimbombantes  sa- 
bios, y  dócilmente  repetidas  por  la  juventud  dorada, 
que  los  venera  como  oráculos.  Hoy  me  toca  dar  fin 
á  esta  materia,  indicando  otros  recursos  para  atajar 
el  mal  que  lamentamos,  recursos  tan  importantes  ó 
más  que  los  diccionarios  bibliográficos  y  los  estu- 
dios expositivo-críticos,  y  de  cierto  más  generales 
y  más  en  grande  concebidos,  pero  que  no  exigen 
explicación  tan  larga  y  menuda  (detallada  diría  al- 
guno) y  pueden  sin  dificultad  agruparse.  Y  como 
está  de  Dios  que  estas  cartas  han  de  tener  siempre 
algo  de  polémica,  y  que  yo,  con  ser  de  natural  tan 
inofensivo  como  usted  sabe,  he  de  reñir  forzosa- 
mente con  los  filósofos  á  cada  triquitraque,  me  haré 
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cargo,  después,  de  las  rotundas  aseveraciones  de 
otro  Mr.  Masson,  y  de  primera  magnitud,  que  ya  te- 
nemos en  campaña.  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

Entrando  en  el  primero  de  los  puntos  que  hoy  me 
propongo  exponer,  diré  dos  palabras  de  la  creación 
de  nuevas  cátedras  en  los  doctorados  de  las  facul- 
tades, proyecto  ya  indicado  en  mi  primera  epístola, 
gérmen  de  todas  las  restantes. 

Ya  ha  reunido  la  bibliografía  los  materiales;  ya 
han  sido  aquilatados  en  las  monografías  expositivo- 
críticas;  tenemos  ya  elementos  para  la  historia  de  la 
ciencia  española  en  sus  diversas  ramas;  ¿qué  falta, 
pues?  Dos  cosas  aún:  primera,  enseñar  esa  historia; 
segunda,  escribirla.  Ahora  bien:  entrambas  cosas 
pueden  realizarse  á  ta  par,  y  conviene  que  se  rea- 
licen. ¿Cómo?  Creando  esas  seis  cátedras,  dotándo- 
las dignamente  é  imponiendo  á  sus  profesores  la 
obligación  de  hacer  con  extensión  y  profundidad 
la  historia  de  las  respectivas  disciplinas  en  España. 

La  enseñanza  en  España  apénas  tiene  de  española 
en  el  dia  más  que  el  nombre;  está  casi  del  todo  des- 
ligada de  nuestra  tradición  científica,  y  los  esfuerzos 
de  muchos  sabios  profesores  no  bastan  para  infundir- 
la el  carácter  nacional  de  que  mucho  há  la  despoja- 
ron las  torpezas  oficiales.  Las  obras  de  texto  que  cor- 
ren en  buena  parte  de  nuestras  aulas  son  extranje- 
ras, extranjeros  los  autores  que  en  ellas  se  citan, 
extranjeras  las  doctrinas  en  ellas  enseñadas  (y  ma- 
las, que  es  lo  peor,  pues  al  cabo  la  verdad  no  tiene 
patria,  aunque  aparece  con  muy  diversas  formas, 
que  importa  respetar,  según  las  condiciones  del 
suelo,  el  carácter  y  la  historia  de  las  razasj;  todo 
extranjero.  Ha  reinado  aquí  una  insensata  manía  de 
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remedar  fuera  de  propósito  todo  lo  que  ultrapuer- 
tos estaba  en  boga;  y  sin  pararnos  en  barras,  im- 
portamos (siempre  tarde,  mal  y  á  medias)  teorías, 
libros,  planes  de  enseñanza,  programas,  todo  á  me- 
dio mascar  y  sin  cuidarnos  de  si  encerraban  ó  no 
elementos  discordantes.  Así,  nuestro  actual  sistema 
de  estudios  es  un  mosáico  en  que  hay  de  todo  y 
para  todos  gustos,  ménos  para  el  gusto  español 
puro  y  castizo.  En  nuestras  cátedras  se  puede  apren- 
der la  historia  de  la  filosofía  india  ó  china,  pero 
no  la  de  la  filosofía  española:  de  la  escuela  Ve- 
danta  y  de  la  Mimansa  saldrán  muy  enterados  los 
discípulos,  que  tal  vez  no  hayan  oido  en  su  vida 
mentar  el  suarismo;  de  Gotma  y  de  Patandjalí  sa- 
brán divinidades,  pero  ni  una  palabra  de  Luis  Vives 
ó  de  Foxo  Morcillo.  Tal  vez  asistirán  á  cátedras  de 
literatura  latina  en  que  no  oigan  hablar  de  Séneca, 
ni  de  Marcial,  ni  de  Lucano.  ¡Y  gracias  si  vergon- 
zantcmente  y  como  de  limosna  tenemos  un  poco  de 
literatura  española  agregado  á  la  literatura  general 
en  un  solo  curso,  y  una  cátedra,  una  sola,  á  ella  ex- 
clusivamente dedicada  en  el  doctorado  de  la  facul- 
tad de  Letras,  cátedra  que  (para  ignominia  nuestra) 
estuvo  suprimida  durante  algunos  años!  Y  si  esto  se 
hace  tratándose  del  arte  literario  ibérico,  por  todos 
estimado  como  uno  de  los  más  ricos,  espléndidos  y 
poderosos  que  ha  producido  la  fantasía  de  ningún 
pueblo,  ¿no  sobra  motivo  para  afirmar  que  si  tal  es- 
tado de  cosas  continúa,  ha  de  llegar  dia  en  que  re- 
neguemos hasta  de  nuestra  lengua  y  de  nuestra  raza, 
y  acabemos  de  convertirnos  en  un  pueblo  de  babi- 
lónicos pedantes,  sin  vigor  ni  aliento  para  ninguna 
empresa  generosa,  maldiciendo  siempre  de  núes- 

10 
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tros  padres,  y  sin  hacer  nada  de  provecho  jamas? 
Sólo  un  antídoto  puede  oponerse  á  tanto  daño:  el 
cultivo  oficial  ele  la  ciencia  española,  el  estableci- 
miento de  esas  seis  cátedras,  cuyos  títulos  repetiré, 
aunque  peque  de  prolijo: 

Historia  de  la  teología  española. 

Historia  de  la  ciencia  del  Derecho  en  España. 

Historia  de  la  medicina  española. 

Historia  de  las  ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les en  España. 

Historia  de  la  filosofía  española. 

Historia  de  los  estudios  filológicos  en  nuestro 
sucio. 

Y  como  la  historia  de  la  literatura  española  es  de 
suyo  tan  extensa  y  raya  en  imposibilidad  absoluta 
el  exponerla  en  un  solo  curso,  además  de  la  cáte- 
dra general  hoy  dignamente  desempeñada  por  un 
profesor  sapientísimo,  conviene  establecer  las  cua- 
tro siguientes: 

Historia  de  la  literatura  hispano-latina. 

Historia  de  las  literaturas  hispano-semíticas. 

Historia  de  la  literatura  catalana. 

Historia  de  la  literatura  galaico-portuguesa. 

La  primera  debiera  establecerse  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  emporio  un  dia  de  los  estudios 
clásicos;  la  segunda  en  la  de  Sevilla  ó  Granada;  la 
tercera  en  la  de  Barcelona,  y  en  la  de  Santiago  la 
cuarta,  pues  no  parece  justo  que  Madrid  disfrute 
de  todo  género  de  ventajas  y  preeminencias,  antes 
conviene  vigorizar  el  espíritu  provincial  en  donde 
quiera.  Cuanto  á  las  seis  cátedras  primeras  indica- 
das, convendría  asimismo  distribuirlas  entre  nues- 
tras provincias  universitarias  para  evitar  su  centra- 
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lizacion  en  la  corte;  pero  atendiendo  á  la  mayor 
comodidad  de  profesores  y  discípulos,  á  la  abun- 
dancia mayor  de  libros  y  medios  de  investigación  y 
á  otras  consideraciones  hoy  ineludibles,  fuerza  será 
agregarlas  á  la  Universidad  llamada  (con  irritante 
distinción)  central,  y  aguardar  el  dia  en  que  pue- 
dan extenderse  tales  estudios  á  los  otros  nueve 
centros  de  enseñanza  superior  que  en  España  po- 
seemos. No  existiendo  hoy  facultad  de  Teología  en 
las  Universidades,  y  no  enseñándose  (por  desdicha 
grande)  los  elementos  de  la  ciencia  de  Dios  y  de 
sus  atributos  en  la  facultad  de  Filosofía,  á  la  cual 
debieran  servir  de  corona,  la  historia  de  la  misma 
entre  nosotros  habrá  de  guardarse  para  el  gran  Se- 
minario central,  cuya  necesidad,  cada  dia  más 
urgente  para  la  Iglesia  y  para  la  nación,  ha  sido  en- 
carecida por  usted  en  diversas  ocasiones. 

Los  catedráticos  de  estas  nuevas  asignaturas,  re- 
tribuidos con  ménos  mezquindad  de  la  que  aquí  se 
acostumbra,  habrían  de  unir  á  las  tareas  de  la  ense- 
ñanza la  composición  de  libros,  en  que  largamente 
diesen  á  conocer  el  desarrollo  de  cada  una  de  las 
ciencias  en  España,  á  la  manera  que  el  ilustrísimo 
Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios  ha  escrito  con  dili- 
gencia suma,  alto  sentido  filosófico  y  erudición  pas- 
mosos la  Historia  crítica  de  la  literatura  española, 
lastimosamente  interrumpida  en  su  publicación  há 
no  pocos  años  (1). 


(1)  Para  completar  en  este  sitio  la  noticia  de  las  obras  históricas  re- 
lativas á  nuestra  cultura,  aparte  de  las  memorias  expositivo -criticas 
y  las  bibliografías,  mencionaré,  como  trabajos  de  bastante  generalidad, 
los  Orígenes  de  ¡a  poe*i  ;  castellana  de  Velazqucz,  las  Memoiias  para 
la  historia  déla  poesía  y  poetas  español  es  de\  P.  Sarmiento,  la  Historia 
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No  faltará  quien  censure,  y  con  apariencia  de 
fundamento,  la  protección  oficial  concedida  á  la 
ciencia  española.  Para  no  incurrir  en  grandes  erro- 
res conviene  distinguir  cuidadosamente  los  térmi- 
nos de  la  cuestión.  La  protección  oficial  no  debe 
condenarse  en  absoluto;  ¡ojalá  pudiéramos  prescin- 
dir de  ella!  pero  no  estamos  ahora  en  ese  caso,  ni 
veo  gran  peligro  para  la  dignidad  é  independencia 
del  científico  (como  dicen  los  krausistas)  en  que  sea 
subvencionado  y  protegido  en  sus  estudios  é  inves- 
tigaciones por  el  Estado.  Hay  obras  que  en  ninguna 
manera  deben  implorar  ni  recibir  auxilios  ni  sub- 
venciones: su  único  juez  natural  es  el  público.  Tal 
acontece  con  las  de  ingenio.  La  teoría  que  sostiene 
Alfieri  en  su  hermoso  tratado  de  El  Príncipe  y  las 
Letras  es  (aparte  de  sus  exageraciones)  exactí- 
sima: el  favor  oficial,  venga  de  donde  viniere,  sirve 
sólo  para  menoscabar  la  alteza  del  ingenio,  reba- 
jar y  empequeñecer  sus  creaciones,  y  si  alguna 
vez  han  sido  gra-ndes  las  de  las  letras  protegidas 
(en  general  más  elegantes  y  correctas  que  enérgi- 
cas y  sublimes),  hánlo  sido  á  pesar  de  la  protec- 
ción', no  en  virtud  de  ella.  En  los  tiempos  que  cor- 
ren es,  además  de  inútil  y  hasta  ridículo,  en  alto 
grado  anacrónico  todo  lo  que  huela  á  patrocinio  y 
amparo  dado  por  príncipes  ó  gobiernos  á  las  bellas 


de  la  literatura  española  de  los  PP.  Mohedanos,  el  Ensayo  histórico 
apologético  ile  Lampillas,  las  obras  de  Bouterweck  y  Sisruondi  (conoci  - 
dísimas entrambas,  y  traducidas,  aunque  sólo  en  parte  la  primera,  al  cas- 
tellano), la  Histori'!  comparada  déla  literatura  espinóla  y  franceta  de 
Puibusque,  los  compendios  de  Gil  y  Zárate,  Fernandez  Espino  y  algún 
otro,  y  la  admirable  y  nunca  bastante  loada  History  of  Spunish  Litera- 
ture  de  Jorge  Ticknor. 
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letras.  Estas  pueden  vivir  por  sí  y  no  mendigar  so- 
corros de  nadie:  pasó  el  tiempo  de  los  Mecenas  y 
de  los  Augustos.  Si  la  obra  favorecida  es  mala,  el 
público  se  reirá  de  ella,  aunque  la  escuden  régios 
patronos;  si  es  buena,  tiene  ilustración  sobrada  para 
leerla  ó  asistir  á  su  representación,  sin  que  de  ar- 
riba le  avisen  que  aplauda. 

Pero  hay  otros  modestos  ciudadanos  de  la  repú- 
blica de  las  letras  que  ni  pueden  aspirar  á  triunfos 
ruidosos,  ni  obtener  siquiera  para  sus  libros  un 
despacho  que  les  indemnice  de  los  gastos  de  im- 
presión, ya  que  no  de  las  incalculables  fatigas  y 
dispendios  que  ocasionan  las  investigaciones  pré- 
vias  tal  vez  por  largos  años  y  con  generoso  aliento 
proseguidas.  El  que  en  España  emprendiese  hoy  por 
su  cuenta  y  riesgo  la  publicación  de  ciertas  obras, 
á  no  ser  un  potentado  ó  un  capitalista,  se  arruinaría 
en  la  empresa  y  ni  aun  tendría  el  consuelo  de  ter- 
minarla. ¿Quién  ha  de  atreverse  á  lanzar  al  mundo 
una  Historia  de  la  filosofía  española  ó  una  Biblio- 
teca de  filósofos,  cuando  la  eterna  é  implacable  pos- 
teridad de  M.  Masson  clamorea  sin  cesar  en  libros, 
revistas  y  discursos,  por  boca  de  sus  más  especta- 
bles individuos,  que  la  historia  de  la  ciencia  puede 
escribirse  sin  que  en  ella  se  mencione  una  sola  vez  á 
España?  ¿Qué  más?  En  España  no  se  pueden  publi- 
car libros  de  literatura  española.  Dígalo  la  excelente 
obra  del  Sr.  Amador  de  los  Rios,  cortada  en  el 
tomo  VII;  dígalo  la  Historia  del  Teatro,  compuesta 
por  Schack  y  traducida  por  Mier,  que  no  pasó 
del  primero.  Apareció,  habrá  dos  años,  un  admira- 
ble trabajo  (dechado  de  sagacidad  y  erudición) 
■acerca  de  la  poesía  hero'ico-popular  castellana,  obra 
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de  un  eminente  profesor  catalán,  á  quien  no  supera 
ninguno  de  nuestros  críticos  contemporáneos.  En 
otro  país  la  prensa  se  hubiera  deshecho  en  elogios, 
y  la  edición  agotado  en  pocos  dias.  Aquí  sucedió 
todo  lo  contrario:  los  sabios  de  Madrid  no  lo  leye- 
ron, ó  si  lo  leyeron  no  lo  entendieron:  las  Revistas 
callaron  ó  sólo  dijeron  boberías.  Doblemos  la  hoja, 
pues,  y  convenzámonos  de  la  verdad  tristísima  que 
apunté  más  arriba,  á  saber:  que  si  el  Estado  no 
protege  los  estudios  de  erudición,  ¡pobres  estudios 
de  erudición  y  pobre  Estado!  Como  forzosa  conse- 
cuencia del  abandono  de  aquellos,  irá  borrándose 
todo  sello  nacional  en  el  arte,  en  la  ciencia  y  en  las 
costumbres,  España  acabará  de  perder  sus  históri- 
cos caracteres,  y  después...  vendrá  lo  que  Dios 
quisiere,  porque  nada  es  imposible  en  un  pueblo 
que  olvida  y  menosprecia  las  glorias  de  sus  ma- 
yores. 

Y  ahora,  espíritus  fuertes,  libres  de  imposiciones 
dogmáticas  y  esclavos  del  primer  charlatán  que  os 
embauque,  tétricos  y  cejijuntos  krausistas,  incansa- 
bles discutidores  de  Ateneo,  traductores  aljamia- 
dos, sapientísimos  autores  de  introducciones,  pla- 
nes y  programas,  alegres  gacetilleros,  generación 
novísima  de  dramaturgos  y  novelistas  fisiológicos, 
reíos  de  mí  á  carcajada  tendida,  porque  voy  á  pro- 
poner como  medio  indirecto,  aunque  poderoso,  de 
adelanto  para  la  historia  de  la  ciencia  española,  el 
restablecimiento  de  ciertas  comunidades  religiosas, 
de  frailes,  si  lo  queréis  más  claro,  ya  que  para 
vosotros  lo  mismo  son  monjes  que  frailes,  y  /railes 
que  freiles,  y  no  satisfechos  con  trastrocar  el  color 
de  los  hábitos,  soléis  confundir  la  corona  con  el 
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cerquillo.  No  frailes,  sino  monjes  serón  los  mios,  y 
de  la  familia  de  Montfaucon,  de  Mabillon  y  de  Cal- 
met,  hermanos  de  aquellos  que  hicieron  el  Arte  de 
comprobar  fechas,  la  Gallia  Christiana,  la  Antigüe- 
dad explicada  y  la  Historia  literaria  de  Francia; 
benedictinos,  en  fin,  como  lo  fueron  Yépes,  cronista 
y  paleógrafo  insigne;  Feijóo,  el  hombre  á  quien  más 
debió  la  cultura  española  en  el  siglo  XVIII;  Sar- 
miento, de  erudición  universal  y  portentosa,  y  tan- 
tos otros  que  hicieron  algo  más  que  artículos  de 
revista  y  disertaciones  sobre  el  concepto,  plan,  mé- 
todo y  fuentes  de  enseñanza  de  la  ciencia ,  tareas  fa- 
voritas de  nuestros  doctores  iluminados,  que  des- 
pués de  recoger  con  tal  objeto  todas  sus  fuerzas, 
comienzan  invariablemente  con  parrafadas  de  este 
jaez:  «Para  saber  qué  sea  la  Metafísica,  es  preciso 
que  la  Metafísica  venga  á  mí  ó  que  yo  vaya  á  la 
Metafísica.»  Y  cierto  que  debe  sudarse  el  quilo  para 
descubrir  verdad  tan  recóndita,  semejante  á  aquella 
filosófica  distinción  del  P.  Fernandez  en  su  Crótalo- 
gia:  «Las  castañuelas  pueden  tocarse  bien  y  pueden 
tocarse  mal;»  á  la  cual  sólo  falta  un  meditemos  por 
contera,  dicho  con  ademan  grave  y  reposado,  para 
ser  acabadísimo  modelo  de  oratoria  krausista, 

Oh  curas  hominumf  Oh  quantum  est  in  rebus  inane! 

Pero  volvamos  á  nuestros  monjes,  y  dispense 
usted  esta  digresión  ligerísima.  Si  en  España  hu- 
biera de  hecho  libertad  para  las  sociedades  monás- 
ticas, como  la  hay  para  todo  género  de  asociacio- 
nes; si  fuera  menos  brutal  la  intolerancia.de  los  que 
se  dicen  sabios  y  filósofos  y  políticos,  sería  utilísi- 


152 

mo  el  establecimiento  de  dos  ó  tres  comunidades 
de  benedictinos,  que  como  la  de  los  Maurinos  de 
Solesmes,  en  Francia,  tuviese  por  instituto  el  culti- 
vo de  la  ciencia  patria  y  el  de  los  estudios  de  eru- 
dición en  general.  Recuerdo  á  este  propósito,  amigo 
mío,  que  cuando  tiempo  atrás  hablamos  de  este 
asunto,  me  decía  usted  en  una  de  sus  preciosas 
cartas  familiares:  «Podría  fundarse  (un  monasterio 
de  San  Benito)  en  Covadonga,  en  vez  del  cabildo 
colegial  que  ahora  existe,  compuesto  de  gente  alie 
gadiza  y  que ,  en  su  mayor  parte,  merece  mejores 
colocaciones  y  mira  aquello  como  un  punto  de  paso; 
estaría  más  en  relación  con  el  carácter  venerando 
de  aquel  santuario;  haría  que  éste  prosperase  más, 
comp  más  identificado  con  su  porvenir,  y  ofrece- 
ría, por  ende,  mayores  estímulos  á  la  piedad  y  al 
patriotismo  para  contribuir  con  donativos  á  la  erec- 
ción de  un  templo  digno  de  lugar  tan  glorioso  y 
memorable.  El  presupuesto  de  la  actual  colegial;» 
bastaría  para  su  sostenimiento.  Podría,  además, 
allegar  recursos  teniendo  rebaños  en  los  montes 
vecinos,  riquísimos  en  pastos.  Enviando  comisiona- 
dos idóneos  á  los  archivos  y  bibliotecas  de  dentro 
y  fuera  de  España  para  sacar  copias  ó  extractos  de 
libros  y  documentos,  iría  reuniendo  allí  los  elemen- 
tos todos  conducentes  á  los  fines  de  su  instituto. 
Tampoco  sería  difícil  montar  al  lado  del  monasterio 
una  fábrica  de  papel  y  una  imprenta  para  las  publi- 
caciones de  la  comunidad.»  Y  añadía  usted  y  repito 
yo,  áun  á  riesgo  de  que  en  altas  regiones  (si  allá 
llegan  estas  líneas)  se  nos  tache  de  visionarios: 
«Ahora  que  se  piensa  en  pactar  un  nuevo  Concor- 
dato con  la  Santa  Sede  sería  la  mejor  ocasión  para 
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realizar  este  pensamiento,  tanto  más,  cuanto  que 
siendo  los  benedictinos  una  orden  cuyos  individuos 
han  permanecido  de  todo  punto  ajenos  á  nuestras 
discordias  políticas,  no  hay,  6  no  debe  haber  al 
ménos,  prevención  alguna  contra  ella...  Sólo  una 
comunidad  semejante  responderá  dignamente  á  la 
majestad  incomparable  de  aquel  sitio,  que  tan  her- 
mosamente describe  Ambrosio  de  Morales.» 

Referíase  usted  en  esto  al  Viaje  Santo  del  docto 
cronista  corbobés,  que  en  el  título  (ó  capítulo)  vi- 
gésimotercio  de  su  curioso  libro  pinta,  en  efecto, 
con  lindeza  de  frases  por  extremo  notable  el  santo 
lugar  cuya  estrañeza  no  se  puede  dar  á  entender 
bien  del  todo  con  palabras .  Supongo  que  todos  mis 
lectores  (exceptuando  los  sabios  que  no  leen  libros, 
y  ménos  libros  viejos,  y  construyen  por  si  propios 
la  ciencia  en  cuya  unidad  comulgan)  tendrán  en  sus 
estantes  el  referido  Viaje  ó  alguna  vez  le  habrán 
registrado,  y  por  eso  no  trascribo  las  palabras  de 
Morales. 

Idea  es  también  de  usted,  y  no  sé  si  ya  en  alguna 
parte  manifestada,  el  establecimiento  de  otra  co- 
munidad benedictina  en  el  Sacro  Monte  de  Granada, 
comunidad  que  especialmente  se  dedicase  á  la  ilus- 
tración de  la  historia  árabe  española.  Y  dando 
igualmente  á  los  benitos  de  Montserrat  el  encargo 
y  los  medios  de  explorar  las  antigüedades  catalanas 
y  aragonesas,  no  hay  duda  que  veríamos  surgir  de 
tales  congregaciones  trabajos  inmensos,  hoy  inac- 
cesibles á  las  fuerzas  aisladas  de  eruditos  que  viven 
en  el  siglo,  rodeados  y  distraídos  de  y  en  (juntemos 
preposiciones  al  modo  de  Sanz  del  Rio)  mil  ocupa- 
ciones y  cuidados.  Pero  hoy  por  hoy,  y  sin  pecar 
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de  pesimista,  reputo  muy  difícil  el  que  algo  de  esto 
llegue  á  efectuarse,  pues  en  pleno  (y  ya  decadente) 
siglo  XIX  hay  que  luchar  aún  con  inverosímiles  pre- 
ocupaciones contra  el  monacato,  hijas  de  la  falsa  y 
mezquina  filosofía  francesa  de  la  pasada  centuria. 
Y  ahora  recuerdo  que  el  ilustre  literato  D.  Juan  Va- 
lera,  á  quien  nadie  tachará  de  místico  ni  mogigato, 
conviene  en  sustancia  con  nosotros,  pues  en  su  dis- 
creto análisis  del  Ensayo  de  Donoso  Cortés  no  teme 
decir:  «Quisiera  yo  que  se  volviesen  á  poblar  algu- 
nos monasterios,  y  principalmente  los  que  por  ser 
grandes  monumentos  de  nuestras  glorias  nacionales 
deben  conservarse  siempre.»  Esto  escribía  el  señor 
Valera  en  1856,  y  no  dudo  que  lo  mismo  diría  hoy 
si  preciso  fuese.  Pero  repito  que  estos  buenos  pro- 
pósitos no  llevan  camino  de  ponerse  en  práctica, 
quizá  porque  en  España  estamos  condenados  á  no 
tener  órdenes  religiosas  y  á  seguir  envidiándoselas 
á  la  volteriana  Francia,,  á  la  protestante  Inglaterra 
y  á  la  racionalista  Alemania,  hasta  que  sintamos  im- 
periosamente su  falta,  y  acabe  de  cumplirse  la  tre- 
menda expiación  que  sobre  nosotros  pesa  por  aquel 
espantoso  pecado  de  sangre  (así  le  llama  el  protes- 
tante Usóz)  cometido  en  1834  y  que  (son  palabras 
del  mismo  erudito  cuákero)  pesa  mucho  sin  duda  en 
la  balanza  de  la  Divina  Justicia. 

Aún  puede  hacerse  mucho  en  otros  sentidos  en 
pró  de  la  ciencia  patria;  dando  á  conocer  las  obras, 
ya  completas,  ya  escogidas,  de  los  pensadores  ibé- 
ricos en  elegantes  é  ilustradas  ediciones  por  el  es- 
tilo de  las  que  publican  las  cinco  ó  seis  sociedades 
de  bibliófilos  hoy  establecidas  en  España.  Algo  de 
esto  pudieran  hacer  las  Academias,  en  especial  la 
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de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  ya  que  no  existe, 
cual  debiera,  una  especial  de  Filosofía  Española. 

Tampoco  ha  de  desconfiarse  en  absoluto  de  la 
iniciativa  y  de  los  esfuerzos  particulares,  pues,  si 
es  cierto  que  hoy  no  soplan  vientos  muy  favorables 
á  nuestras  ideas,  y  son  muchos  los  bien  hallados  con 
su  ignorancia,  no  faltan  eruditos  curiosos  y  entu- 
siastas por  la  ciencia  de  nuestros  padres,  y  quizá 
lo  que  hoy  parece  difícil  no  lo  sea  mañana.  Abrigo 
la  esperanza  de  que  no  ha  de  quedarse  en  proyecto 
aquel  generosísimo  de  la  Biblioteca  de  filósofos  ibé- 
ricos, por  usted  iniciado  en  Oviedo  en  1859.  Con- 
vendría formar  con  tal  objeto  una  nueva  sociedad 
de  bibliófilos,  dado  que  de  las  actuales  poco  ó  nada 
podemos  prometernos,  de  unas  por  su  índole  local 
(andaluces,  catalanes,  montañeses,  etc.)  y  de  otras 
por  su  afición  decidida  á  Celestinas,  libros  de  caza, 
relaciones  históricas  y  otros  escritos  semejantes, 
curiosos  sin  duda,  pero  de  escaso  valor  cientí&eo. 
Nuestra  sociedad  debería  ir  publicando  ediciones 
(en  latin  y  castellano)  de  Lulio,  Foxo,  Vives,  Sua- 
rez,  Sánchez,  Servet,  Gouvea,  Gómez  Pe  reirá  y  sus 
impugnadores,  Vallés,  Domingo  de  Soto,  Arriaga  é 
Isaac  Cardoso,  etc.,  y  de  muchos  opúsculos  de  Car- 
dillo de  Villalpando,  Sepúlveda,  el  P.  Juan  de  Maria- 
na, Pedro  de  Valencia  y  tantos  otros,  así  como  de 
de  los  más  notables  tratados  filosóficos,  escritos  en 
lengua  castellana,  tanto  por  místicos  y  moralistas 
de  los  siglos  XVI  y  XVII,  como  por  muchos  pensa- 
dores del  pasado. 

A  las  obras  de  cada  autor  habría  de  preceder  una 
introducción  en  que,  aparte  de  las  noticias  bio- 
bibliográficas,  se  hiciese  la  exposición  y  juicio  de 
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sus  doctrinas,  apreciándose  á  la  par  sus  preceden- 
tes históricos  y  su  influencia  en  los  sistemas  poste- 
riores. 

Urge  asimismo,  y  pudiera  realizarse  por  la  So- 
ciedad proyectada,  la  fundación  de  una  Revista  que 
exclusivamente  tuviera  por  objeto  la  propaganda 
en  favor  del  estudio  de  la  Filosofía  Española,  yu 
que  existen  revistas  dedicadas  en  todo  á  la  ciencia 
alemana. 

Ofrecería,  sin  embargo,  no  pocas  dificultades  la 
constitución  de  tal  Sociedad,  ora  por  la  indiferen- 
cia con  que  muchos  tenidos  por  sabios  miran  nues- 
tra cultura,  ora  por  la  resistencia  y  los  obstáculos 
que  opone  siempre  á  toda  empresa  común  el  espe- 
cialismo,  verdadera  plaga  erudita.  Son  muy  pocos 
los  que  saben  desprenderse  de  sus  gustos,  aficiones 
y  terquedades  en  pró  del  interés  general. 

Por  tales  razones  es  indispensable  la  iniciativa 
oficial,  cuando  ménos  para  abrir  la  marcha  y  hacer 
que  tome  cuerpo  y  cobre  fuerzas  el  movimiento  á 
favor  de  dichos  estudios.  Fuera  de  que  pueden  co- 
existir sin  inconveniente,  ántes  bien  con  notable 
ventaja,  la  acción  oficial  y  la  particular  en  sus  res- 
pectivas formas  y  con  sus  peculiares  procedi- 
mientos. 

Y  ahora  que  he  desarrollado,  aunque  brevemen- 
te, nuestros  planes,  paso  á  hacerme  cargo,  por  lo 
mucho  que  con  ellos  se  rozan,  de  las  magistrales 
decisiones  del  nuevo  Masson  á  quien  aludí  ántes. 
El  cual  no  es  ningún  doctrino,  sino  un  hiero/ante, 
un  pontífice  máximo,  un  patriarca  del  krausismo, 
jefe  reconocido,  por  lo  ménos,  de  una  fracción  ó 
cofradía,  personaje  influyente  y  conspicuo  en  épocas 
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no  lejanas,  varón  integérrimo  y  severisinio,  espe- 
cie de  Catón  revolucionario,  grande  enemigo  de 
la  efusión  de  sangre,  y  mucho  más  de  la  lengua 
castellana.  Todos  le  conocemos,  y  yo  dejaré  de 
nombrarle,  porque  al  cabo  me  acuerdo  de  haber 
sido  discípulo  suyo,  y  le  debo  entre  otros  inestima- 
bles bienes,  el  de  afirmarme  cada  día  más  en  las 
sanas  creencias  y  en  la  resolución  de  hablar  claro  y 
á  la  buena  de  Dios  el  castellano...  per  contraposilio- 
nem  á  las  enseñanzas  y  estilo  del  referido  maestro. 

Este,  pues,  eximio  metafísico  ha  puesto  un  largo, 
grave,  majestuoso,  sibilino  y  un  tanto  soporífero 
prólogo  á  cierto  libro  crudamente  impío  de  cierto 
positivista  yankee,  traducido  directamente  del  in- 
glés por  cierto  caballero  particular,  astrónomo  ex- 
celente, según  nos  informa  el  prologuista,  y  per- 
sona muy  honorable  (¡manes  de  Cervantes,  sed  sor- 
dos!), al  cual  caballero  debe  parecerle  portentosa 
hazaña  traducir  del  inglés  un  libro,  supucoLo  que 
añade  muy  orondo  directamente,  como  si  se  tratase 
del  persa,  del  chino  ó  de  otra  lengua  apartada  de  la 
eomun  noticia,  siendo  así  que  hay  en  España  ciuda- 
des, como  esta  en  que  nací  y  escribo,  donde  son 
raros  los  hombres  y  áun  mujeres  de  cierta  educa- 
ción que  más  ó  ménos  no  conozcan  el  inglés  y  sean 
capaces  de  hacer  lo  que  el  señor  traductor  ha  he- 
cho. Pero  no  voy  á  hablar  del  traductor,  ni  siquiera 
del  libro  que  en  son  de  máquina  de  guerra  anti- 
católica se  nos  entra  por  las  puertas,  libro  digno 
del  barón  de  Holbach  ó  de  Dupuis,  escrito  con  la 
mayor  destemplanza  y  preocupación,  y  lleno  de 
errores  de  hecho  garrafales,  como  los  de  afirmar  que 
la  ciencia  nació  en  Alejandría  y  que  los  Santos  Pa- 


158 

dres  fueron  hombres  ignorantísimos,  sin  instrucción 
ni  criterio. 

Tampoco  hablaré  detenidamente  del  prólogo,  es- 
crito en  la  forma  campanuda  y  enfática  que  carac- 
teriza todas  las  producciones  de  su  autor.  Léale 
usted,  amigo  mió,  y  allí  verá  maravillas.  Allí  se  ha- 
bla de  las  pretensiones  de  imperio  temporal  en  la 
Iglesia^  allí  se  dice  que  los  católicos  estamos  sumi- 
dos en  abyección  moral  y  en  fanatismo,  que  la  reli- 
gión y  la  ciencia  son  incompatibles  (como  si  no  hu- 
biera más  ciencia  que  la  que  los  impíos  cultivan  y 
preconizan,  y  como  si  ellos  mismos  hubiesen  lo- 
grado nunca  ponerse  de  acuerdo  en  los  principios), 
allí  de  la  antropolatría  del  Pontífice  (sexquipedalia 
verba);  allí  de  la  mística,  sublime  cópula  verificada 
en  Alejandría  entre  el  Oriente  y  la  Grecia-,  allí  de 
la  solidaria  continuidad  y  dependencia  de  unas  de- 
terminaciones individuales  con  otras,  que  permite 
inducir  la  existencia  de  un  Todo  y  medio  natural 
que  constituye  interiores  particulares  centros,  don- 
de la  actividad  se  concreta  con  límite  peculiar  cuan- 
titativo y  sustantiva  cualidad  en  intima  composición 
de  esencia  factible  ó  realidad  formable  y  poder  ac- 
tivo formador  (esto  será  castellano  de  morería,  ó 
latín  de  los  Estados- Unidos.  ¡Vaya  unos  rodeos  para 
ir  á  parar  en  la  rancia  doctrina  del  alma  del  mundo, 
que  puede  exponerse  clara  y  hermosamente  en  dos 
palabras!);  y  allí,  en  fin,  con  tolerancia  digna  de 
Atila,  de  Gengis-Kan  ó  de  Timurbeck,  se  presenta 
en  perspectiva  á  los  católicos  la  justicia  de  la 
espada,  y  se  aplauden  las  persecuciones  y  atro- 
pellos cometidos  por  el  tolerantísimo,  ilustrado  y 
filosófico  gobierno  de  Prusia.  ¿Dónde  nos  escon- 
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deremos  de  esa  espada  con  que  se  nos  amenaza? 
Aunque  tengo  para  mí  que  la  espada  de  este  ca- 
ballero krausista  ha  de  parecerse  algo  á  la  de  Ber- 
nardo (no  el  de  Roncesvalles,  sino  el  compañero  de 
Ambrosio),  ó  á  aquella  hoja  toledana  del  fabulista, 
que  fué  asador  en  sus  primeros  años.  Pero  yo  voy 
á  hacer  caso  omiso  de  todo  lo  anterior  y  del  modo 
como  aprecia  el  prologuista  lo  que  él  llama  religio- 
nes positivas,  como  si  pudiera  haber  alguna  nega- 
tiva ó  si  la  negación  constituyese  dogma.  No  diré 
tampoco  una  palabra  del  logos  platónico  y  del  verbo 
cristiano,  ácuya  cuestión  no  sé  cómo  vuelve  nues- 
tro sabio  después  ele  la  brillante  fraterna  que  en 
otra  ocasión  le  enderezó  Fr.  Zeferino  González. 

Lo  que  sí  nos  importa  son  los  yerros  y  falsedades 
históricas  que,  hablando  de  España,  entreteje  en 
su  relato,  lo  de  afirmar,  por  ejemplo,  que  se  debió 
al  Rey  sabio  la  traslación  de  las  academias  hebreas 
á  Toledo,  cosa  que  hasta  entonces  el  fanatismo  de 
la  clerecía  no  había  consentido,  siendo  así  que  di- 
chas academias  estaban  en  Castilla  desde  el  tiempo 
de  Alfonso  VII,  expulsadas  de  Andalucía  por  el 
fanatismo  musulmán.  Pero  áun  esto  es  leve  pecado, 
y  tampoco  he  de  hacer  grande  hincapié  en  que 
llame  por  desden  á  España  la  patria  de  los  domini- 
cos y  de  los  jesuítas,  porque  hay  cosas  que  sólo 
desprestigian  al  que  las  dice,  no  á  aquellos  á  quie- 
nes se  dirige  la  ofensa.  Gloria  y  muy  grande  es  para 
España  el  que  de  ella  saliese  el  fundador  de  aquella 
órden  cuyo  hábito  vistieron  Alberto  Magno,  Santo 
Tomás  de  Aquino,  Melchor  Cano,  Domingo  de  Soto, 
Fr.  Luis  de  Granada  y  tantos  otros  varones  emi- 
nentes, hasta  nuestros  contemporáneos  Lacordaire 
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y  Fr.  Zeferino  González,  lumbreras  de  la  ciencia 
cristiana.  Y  no  lo  es  ménos  el  que  fuese  compatricio 
nuestro  el  capitán  de  aquella  compañía  en  que  mi- 
litaron San  Francisco  de  Borja,  San  Francisco  Ja- 
vier, Simón  Rodríguez,  Lainez,  Alonso  Salmerón, 
Rivadeneira,  Molina,  Vázquez,  Suarez,  Mariana,  la 
Puente,  Martin  del  Rio,  Nieremberg,  Codorniu,  An- 
drés, Eximeno,  Hervas,  etc.,  etc.,  y  en  que  aún 
militan  hombres  como  los  Padres  Secchi,  Félix  y 
Kleutgen,  que  con  sus  misioneros  evangelizó  (y 
civilizó  por  ende)  gran  parte  del  mundo,  y  con  sus 
maestros,  insignes  humanistas  y  poetas,  adoctrinó 
á  la  juventud  desde  las  cátedras,  inicióla  en  el  co- 
nocimiento de  la  antigüedad  clásica,  y  encarriló  las 
tendencias  paganas  del  Renacimiento,  impidiéndolas 
llegar  á  la  exageración  que  alguna  vez  habían  mos- 
trado en  Italia,  y  de  que  hoy  \ospios  secuaces  del 
abate  Gaume  se  escandalizan. 

Unas  veinte  líneas  dedica  mi  anónimo  maestro  á 
hablar  de  la  Filosofía  española,  repitiendo  con  es- 
casas variantes  las  absolutas  de  los  señores  Azcá- 
rate  y  Revilla,  y  añadiendo  de  su  cosecha  nuevos 
dislates  que  me  limitaré  á  registrar  con  leve  comen- 
tario, porque  hay  cosas  que  á  sí  propias  se  alaban 
y  no  es  menester  alaballas. 

1.°  «Miéntras  los  demás  pueblos  europeos  con- 
vertían, mediante  el  Renacimiento  clásico-natura- 
lista  y  la  Reforma,  á  propia  libre  reflexión  su  espí- 
ritu, y  se  despertaban  á  la  observación  diligente  y 
profunda,  nosotros  quedábamos  adheridos  y  como 
petrificados  en  las  viejas  imposiciones  dogmáticas.» 

Error  histórico  imperdonable,  aunque  se  explica 
bien  en  un  sabio  que  no  lee  libros  viejos  y  constru- 
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ye  su  propia  ciencia.  En  España  influyó  el  Renaci- 
miento tanto  como  en  Italia  y  algo  más  que  en  los 
países  protestantes.  Traiga  á  la  memoria  nuestro 
prologuista  el  número  prodigioso  de  humanistas 
que  en  el  siglo  XVI  y  áun  en  el  XVII  florecieron,  y 
se  convencerá  del  culto  tributado  á  la  antigüedad 
en  nuestro  suelo.  Españoles  fueron,  entre  otros 
mil,  Nebrija,  Arias  Barbosa,  Vives,  Nuñez,  Sepúlve- 
da,  Oliver,  Enzinas,  Gélida,  el  Comendador  Griego, 
Antonio  Agustín,  Paez  de  Castro,  Verzosa,  Mata- 
moros, los  Vergaras,  Luis  de  la  Cadena,  Aquiles 
Stazo,  el  Brócense,  Alvar  Gómez  de  Castro,  Calvete 
de  Estrella,  Pedro  Chacón,  Fernán  Ruiz  de  Villegas, 
el  Padre  La  Cerda,  Vicente  Mariner,  González  de 
Salas,  Baltasar  de  Céspedes,  Pedro  de  Valencia,  etc., 
sin  contar  no  pocas  damas  que  entendían  de  letras 
griegas  y  latinas  más  que  todos  los  krausistas 
juntos  (4). 

De  muchos  de  los  citados  humanistas  ya  he  hecho 
mérito  anteriormente,  debiendo  añadir  ahora  que 
entre  ellos  los  hubo,  y  en  número  no  escaso,  que  ni 
en  eradicion  ni  en  sagacidad  ceden  á  los  Erasmos, 
Scaligeros,  Lipsios,  Casaubones  y  Sciopios,  por  mas 
que  la  fama  no  se  haya  mostrado  con  los  nuestros 
bastante  equitativa.  Precisamente  el  escritor  que 
más  fielmente  compendia  y  personifica  las  ideas  to- 
das y  el  saber  acaudalado  por  el  Renacimiento  es 
un  español,  Vives.  El  padre  de  la  Gramática  gene- 
ral es  otro  español,  Sánchez  de  las  Brozas.  Pocos- 

\V\  Si  en  lo  del  Renacimiento  c'áiicj-natural'tla  quiere  aludir 
nuestro  sabio  á  aquello  r§éacimter.toi  fanáticos  que  paganizaron  en  re- 
ligión, contestaréis  que.  í  Dias  gracias,  d«  esta*  loco»  de  atar  «atuvimos 
Ubres  en  Espolia. 
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hombres  influyeron  tan  activamente  en  los  trabajos 
filológicos  del  siglo  XVI  como  los  españoles  Antonio 
Agustín  y  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ya  en  ca- 
lidad de  obreros,  ya  en  la  de  Mecenas.  El  mejor  co- 
mentario de  Virgilio  se  debió  al  jesuíta  P.  La  Cerda; 
la  mejor  ilustración  de  Petronio  á  D.  Jusepe  G.  de 
Salas.  Y  ciego  se  necesita  ser  para  no  advertir  en 
la  poesía  lírica,  en  la  historia  y  en  los  tratados  di- 
dácticos del  siglo  XVI  la  influencia  del  Renacimiento 
clásico-naturalista,  como  nuestro  sabio  le  apellida. 
Cabalmente  el  primero  de  los  líricos  de  esa  era,  el 
que  cristianizó  la  musa  pagana,  trabajando  con  ma- 
nos católicas  el  mármol  de  la  antigüedad,  el  que  ve- 
rificó la  fusión  del  genio  clásico  y  de  la  poesía  nue- 
va, fué  un  fraile  español,  teólogo  de  la  Universidad 
salmantina.  Y  en  cuanto  á  la  Reforma,  sino  arraigó 
aquí,  á  Dios  gracias,  ménos  por  los  rigores  de  la  In- 
quisición (que  no  hubieran  bastado)  que  por  recha- 
zarla el  espíritu  nacional,  también  tuvo  secuaces 
en  España,  y  de  no  poco  entendimiento  y  ciencia, 
como  saben  muy  bien  los  bibliófilos,  ó  séase  libro- 
vejeros:  los  que,  al  parecer,  lo  ignoran  son  los 
filósofos  de  campanillas  que  hablan  de  lo  que  no 
entienden. 

Después  de  lo  transcrito  viene  un  párrafo  muy 
turbio  en  que  se  habla  de  la  falta  de  intimidad  re- 
ligiosa que  degradóla  conciencia  de  nuestro  pueblo. 
Como  no  sé  qué  es  esto  de  intimidad  religiosa,  paso 
á  coger  el  lapsus 

2.°  «Voces  aisladas  á  lo  sumo,  sin  enlace  ni  con- 
secuencia directa  con  el  proceso  de  la  Edad  Mo- 
derna, son  las  que  ofrece  España,  y  áun  estas  con 
el  sentido  y  el  carácter  peculiar  á  los  siglos  medios. 
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Vives,  Foxo  Morcillo  y  Gómez  Pereira  se  distinguen 
sobre  todos. » 

Lejos  de  ofrecer  Vives,  Foxo  Morcillo  y  Gómez 
Pereira  el  espíritu  y  el  carácter  de  los  tiempos  me- 
dios, son  en  grado  sumo  innovadores  y  revolucio- 
narios, enemigos  de  la  Edad  Media  y  del  escolasti- 
cismo, hombres,  en  cuerpo  y  alma,  del  Renacimien- 
to. ¿No  levantó  Vives  contra  las  viejas  enseñanzas  la 
formidable  máquina  de  sus  siete  libros  De  causis 
corruptarum  artium?  ¿No  maldijo  de  Averroes  é  in- 
vectivó In  pseudo-aristotélicos?  ¿Es  de  la  Edad  Me- 
dia el  espíritu  platónico-conciliador  del  sevillano 
Foxo?  ¿No  fué  Gómez  Pereira  cabeza  de  motin  contra 
la  dominación  de  Aristóteles?  ¡Parece  imposible  que 
se  digan  en  serio  ciertas  cosas,  y  que  pasen  por  ta- 
lentazos  I03  que  así  tropiezan  y  así  escriben  la  his- 
torial 

3.°  Vives  (á  quien  concede  nuestro  antiguo  pro- 
fesor saber  inmenso,  sin  duda  porque,  como  añade, 
se  educó  en  medio  de  Europa)  no  lleva  su  sentido 
(palabra  mal  usada  y  sobre  toda  ponderación  im- 
propia) más  allá  de  un  concierto,  que  ni  siquiera  sin- 
cretismo, entre  las  doctrinas  de  Platón  y  Aristóte- 
les y  las  de  los  Santos  Padres.» 

Aquí  hay  cosas  estupendas.  Yo  entendí  siempre 
que  los  sistemas  armónicos  significaban  en  la  histo- 
ria de  la  filosofía  más  que  los  sincréticos,  puesto 
que  los  primeros  entrañan  verdadera  composición, 
y  los  segundos  sólo  yuxtaposición  de  elementos, 
(-reía  también  hasta  ahora  que  la  palabra  concierto 
era  en  castellano  sinónima  de  armonía  (dícelo  Cap- 
ul any,  que  sabía  lo  que  se  pescaba  en  tales  mate- 
rias); pero  ahora  me  enseña  el  maestro  que  un  con- 
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cierto  es  menos  que  un  sincretismo,  y  que,  por  lo 
tanto,  el  racionalismo  armónico  de  Krause  es  una 
filfa,  de  ningún  valor  respecto  al  sincretismo  que 
cualquiera  puede  formar  metiendo  juntas  en  el  cesto 
las  doctrinas  de  Pedro,  Juan  y  Diego,  aunque  se  den 
de  calabazadas.  Pero  no  es  esto  lo  más  grave.  El 
hiero/ante  de  quien  vengo  hablando  no  hace  en  su 
juicio  de  Vives  más  que  repetir  adpedem  UUera  un 
tema  del  antiguo  cuestionario  de  la  Universidad  de 
Madrid  para  ejercicios  del  doctorado,  tema  que  des- 
graciadamente estaba  equivocado  en  los  términos, 
por  donde  puso  en  grave  aprieto  á  nuestro  paisano 
el  Sr.  de  los  Rios  y  Portilla  cuando  le  cupo  en  suerte 
el  explanarle,  aunque  era,  según  parece,  parto 
del  cacumen  de  Sanz  del  Rio.  Luis  Vives  no  intentó 
semejante  conciliación  entre  las  doctrinas  de  Platón 
y  Aristóteles  y  las  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  ni  esto 
encierra  sentido  alguno,  pues  los  Padres  déla  Igle- 
sia, colectivamente  considerados,  no  tienen  sistema 
metafísico  propio,  sino  el  de  Platón  unos  y  el  de 
Aristóteles  otros  (como  todo  el  mundo  sabe),  modifi- 
cados naturalmente  con  arreglo  al  dogma  cristiano. 
Mal  pueden  conciliarse  dos  cosas  cuando  una  de 
ellas  no  existe.  El  decir  las  doctrinas  de  Platón  y  de 
Aristóteles,  como  si  fueran  lo  mismo,  y  contrapo- 
nerlas las  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  es  una  de  las 
ocurrencias  más  peregrinas  que  pueden  imaginarse. 
La  verdad  es,  y  nuestro  sabio  lo  sabría  si  hubiese 
leido  á  Vives,  que  dotado  éste  de  alto  sentido  ecléc- 
tico, procede  en  sus  libros  De  prima  phihosophia  con 
gran  libertad  de  espíritu,  acostándose,  ya  á  las  doc- 
trinas de  Platón,  ya  á  las  de  Aristóteles,  sin  soñar 
en  sincretismos,  ni  conciertos,  ni  Padres  de  la  Igle- 
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sia,  de  los  cuales  no  recuerdo  que  cite  más  que  á 
San  Agustín,  al  hablar  del  tiempo.  Unas  veces  se 
acerca  al  peripatetismo  clásico  y  otras  ^platonismo 
mitigado  que  más  tarde  profesó  Foxo  Morcillo. 

¿Y  bastan  las  frases  arriba  trascritas  para  califi- 
car á  Vives,  á  aquel  que,  según  una  expresión  tan 
ingeniosa  como  profunda  y  exacta  del  Sr.  Cam- 
poamor,  sembró  no  las  ideas,  sino  los  sistemas  á 
granel?  ¿Quién  negará  su  importancia  como  meto- 
dólogo?  ¿Quién  los  altos  servicios  que  á  la  ciencia 
psicológica  prestó  con  el  tratado  De  anima  et  vita? 
¿No  son  relieves  de  la  mesa  de  Vives  el  baconismo  y 
el  cartesianismo  y  hasta  la  escuela  escocesa?  Y  es 
lo  más  singular  que  en  el  prólogo  de  que  estoy  tra- 
tando se  encomie  altamente  el  mérito  de  Bacon  (sin 
duda  porque  fué  inglés  y  protestante)  y  se  menos- 
precie el  de  su  maestro,  á  quien  él  quedó  tan  infe- 
rior en  todos  conceptos  (1). 

4.°  «Gómez  Pereira...  no  pasa  de  enunciaren 
forma  silogística  un  razonamiento  análogo  al  que 
constituye  el  principio  del  método  cartesiano,  pero 
sin  el  carácter  de  criterio  de  indagación,  ni  la  in- 
tención sistemática  que  determinan  su  valor  cien- 
tífico.» 

Es  casi  seguro  que  el  maestro  no  sabe  de  la  An- 
toniana  Margarita  otra  cosa  que  lo  que  leyó  en  el 
discurso  de  entrada  del  Sr.  Campoamor  en  la  Aca- 
demia Española.  Las  citas  de  segunda  mano  se  co- 


(1)  Bartheleiny-Saint-Hilaire  llama  á  Bacon  presuntuoso  y  soberbio, 
y  á  Luis  Vives  adversario  terio  de  Aristóteles,  encomiando  la  mesura  y  el 
juicio  del  segundo  en  contraste  con  la  petulancia  del  primero,  de  quien 
dice  que  nunca  comprendió  la  doctrina  que  atac.iba;  y  que  destruyó  la 
verdadera  filosofía. 
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nocen  luégo.  Gómez  Pereira  atacó  en  todas  sus 
partes  la  psicología  aristotélica,  con  ocasión  del 
automatismo  de  las  bestias;  identificó  el  hecho  del 
conocimiento  con  la  facultad  de  conocer, y  ésta  con 
la  sustancia  del  alma;  afirmó  que  nuestras  cualida- 
des sensibles  no  son  accidentes  entitativos  de  los 
cuerpos;  echó  por  tierra  las  formas  sustanciales 
propugnando  el  atomismo,  como  lo  hicieron  tam- 
bién Vallés  é  Isaac  Cardoso,  y  asentó  otros  princi- 
pios fundamentales  de  filosofías  posteriores;  de  todo 
lo  cual  pudiera  nuestro  sabio  estar  al  tanto,  aun  sin 
registrar  la  Antoniana  Margarita  (libro  rarísimo), 
con  sólo  haber  leido  las  notas  á  los  Discursos  Filo- 
sóficos de  Fornér,  la  Apología  del  P.  Castro  por  la 
Teología  ¡ Escolástica,  los  Anales  de  la  Medicina  Es- 
pañola de  Chinchilla,  y  los  Ensayos  Críticos  de  us- 
ted, obras  todas  corrientes  y  comunes. 

Pero  ahora  reparo  que  estoy  perdiendo  la  pólvora 
en  salvas,  pues  no  era  de  esperar  que  mi  maestro 
hiciese  justicia  á  Vives  y  Gómez  Pereira,  cuando  en 
otro  párrafo  de  su  lucubración  advierte  que  la  Crí- 
tica de  la  Razón  Pura  de  Kant  redujo  á  un  mero 
interés  histórico  toda  la  filosofía  precedente.  Así 
quedamos  todos  iguales.  Platón,  Aristóteles,  San 
Anselmo,  Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Buenaventu- 
ra, Bacon,  Descartes,  Leibnitz  eran  tan  mentecatos 
como  Raimundo  Lulio,  Vives,  Suarez,  Foxo  Morcillo 
y  Gómez  Pereira.  Hasta  que  el  filósofo  de  Koenis- 
berg  lanzó  al  mundo  su  Crítica  famosa  (lo  más  in- 
digesto, pesado  y  mal  escrito  que  ha  parido  madre), 
nadie  había  pensado  ni  discurrido  en  el  mundo. 

¡Cierto  que  se  ven  impresas 
Cosas  que  no  están  escritas! 
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Resumen:  yo  comprendía  que  se  construyese  cien- 
cia (Krausista)  sin  libros  ni  otras  zarandajas,  porque 
para  decir  perogrulladas  no  es  menester  gran  erudi- 
ción; mas  ya  veo  con  asombro  que  para  juzgar  las 
doctrinas  de  un  autor  tampoco  es  necesario  leerle 
ni  hojearle  siquiera,  y  basta  con  cuatro  especies  ca- 
zadas al  vuelo  en  alguna  tesis  doctoral  ó  en  tal  cual 
discurso  académico.  Con  esto  y  el  tono  de  oráculo  y 
la  severidad  estóica  y  algo  de  aquella  fama  que  auto- 
riza á  un  hombre  para  echarse  á  dormir,  basta  y  so- 
bra para  decidir  ex  cathedra  de  cuanto  Dios  crió,  y 
mirar  con  desden  á  los  pobres  mortales  que  no  han 
llegado  á  semejante  pináculo  de  sabiduría  y  buena 
andanza.  Pero  tanto,  tanto...  en  verdad,  que  no  lo 
consienten  mis  tragaderas.  ¿Qué  ménos  puede  exi- 
girse de  un  filósofo,  si  no  español,  nacido  en  Espa- 
ña, que  el  que  conozca,  siquiera  por  el  forro,  la 
Filosofía  Española?  Veremos  si  después  de  su  pro- 
yectada conversión  al  positivismo  (de  la  cual  ya  por 
estas  tierras  corren  rumores)  muda  de  estilo  y  tono 
este  mi  antiguo  é  inolvidable  maestro. 

Y  con  esto  se  despide  de  usted  hasta  la  primera, 
su  apasionado  amigo,  admirador  y  paisano, 

M.  Menendez  y  Pelayo. 

Santánder,  25  de  Julio  de  1876. 

P.  D.  En  el  último  número  de  la  Revista  con- 
temporánea vuelve  á  las  andadas  el  Sr.  Revilla.  De 
lo  que  dice  daré  larga  cuenta  y  razón  á  usted  y  al 
público  en  mi  próxima  epístola. 

20  de  Agosto  de  1876. 


VI. 


iMR.  masson  redimüerto. 


Mi  distinguido  paisano  y  amigo:  Picó  Mr.  Masson 
en  el  cebo;  ya  le  tenemos  en  campaña.  Si  yo  no 
conociera  un  poquito  (aunque  de  oidas)  el  corazón 
humano  y  otro  poquito  el  carácter  de  mi  adversario, 
extrañaría  una  contestación  tan  descomedida,  con- 
tradictoria y  poco  meditada  en  asunto  que  requiere 
moderación  y  estudio. 

Empieza  por  decir  el  Sr.  de  la  Revilla  en  el  últi- 
mo número  de  la  Revista  Contemporánea,  que  mi 
carta  rotulada  Mr.  Masson  redivivo  está  escrita  con 
ira,  furia  y  no  sé  qué  más  cosas,  y  que  tiene  un 
carácter personalísimo  (1).  No  sé  qué  ultrajes,  furias 
ó  personalidades  ha  visto  allí  el  Sr.  de  la  Revilla.  Le 
he  llamado  crítico  ingenioso  y  agudo,  he  hablado 
de  su  claro  entendimiento,  y  me  parece  que  todo 
esto  (dicho  con  la  mayor  sinceridad  del  mundo)  ha 

(1)  Dice  el  Sr.  de  la  Revilla  que  no  se  exp'ica  lo  que  él  juzga  acri- 
tud mia,  porque  no  se  acuerda  de  haberme  ofendido  nunca.  Asi  es,  en 
efecto;  pero  yo,  que  jamás  vengaré  ofensas  propias,  gasto  poca  toleran- 
cia con  los  desafueros  al  sentido  común  y  a  la  patria. 
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de  sonar  á  elogio.  ¿Qué  más  quiere  el  Sr.  de  la  Re- 
villa? ¿Que  le  llamemos  más  filósofo  que  Descartes, 
más  poeta  que  Byron,  mejor  crítico  que  Villemain, 
ó  Sainte-Beuve  ó  Jeffrey?  ¿Que  tengamos  por  obras 
inmortales,  asombro  de  los  nacidos,  las  Dudas  y 
tristezas,  el  Curso  de  literatura  ó  las  revistas  críti- 
cas que  en  diversos  periódicos  ha  dado  á  la  estampa? 
¿Que  reconozcamos  su  competencia  hasta  en  cues- 
tiones que  no  ha  saludado,  como  la  de  la  Filosofía 
Española?  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  quiere  el  Sr.  de  la 
Revilla?  ¿Han  de  ser  los  artículos  polémicos  un  con- 
tinuo sahumerio  del  autor  refutado?  ¡Cuánto,  según 
esto,  deberán  de  escandalizarle  las  contiendas  lite- 
rarias de  los  humanistas  del  Renacimiento,  que  se 
decían  en  seco  los  más  atroces  improperios!  Con- 
vengo en  que  la  cultura  moderna  exige  más  corte- 
sía y  miramientos;  pero,  ¿he  íaltado  á  ellos  por  ven- 
tura? ¿He  proferido  alguna  expresión  que  desdore 
su  crédito  moral?  Si  lo  que  digo  de  los  oradores  de 
Ateneo  y  de  las  discusiones  de  omni  re  scibili  es 
aplicable  en  algún  modo  al  Sr.  de  la  Revilla,  el  pú- 
blico y  la  propia  conciencia  han  de  decírselo.  Si 
dicen  que  si,  y  él  se  enoja,  ¿qué  culpa  tengo  yo,  ni 
por  qué  he  de  ser  víctima  de  sus  arrebatos  y  fu- 
rores? 

A  todos  y  á  ninguno 
Mis  advertencias  tocan; 
Quien  haga  aplicaciones 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Lo  que  hay  en  mi  pobre  artículo  son  verdades 
como  el  puño,  que  mi  contrincante  ha  tomado  por 
donde  queman,  hasta  el  punto  de  salir  desaforado 
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y  lanza  en  ristre  contra  un  oscuro  bibliófilo,  proce- 
dente de  una  ciudad  de  provincia  y  poco  ó  nada 
conocido  en  la  república  de  las  letras,  sobre  todo 
en  el  barrio  que  han  tomado  por  asalto  el  Sr.  de  la 
Revilla  y  sus  amigos.  Y  para  confundir  y  aniquilar 
á  semejante  pigmeo,  ignoto  estudiantino  y  princi- 
piante, emplea  todo  un  artículo  titulado  con  mucho 
i'nfasis  La  Filosofía  Española,  y  en  él  se  defiende 
y  defiende  á  su  amada  Revista  (solidaria  sin  duda 
de  sus  ideas  y  opiniones,  por  lo  cual  hice  bien  en 
atacarla),  y  hasta  la  redacción  de  esta  encaja  una 
nota  al  pié  de  ciertos  cuadros  de  la  enseñanza  que 
se  da  en  las  Universidades  alemanas  (muy  sustan- 
ciosos sin  duda  para  quien  asista  á  esos  cursos, 
pero  inútiles  ó  poco  ménos  para  los  españoles  que 
adelantan  harto  poco  con  saber  que  el  profesor  Na- 
hlowsky  explica  este  verano  la  teoría  del  senti- 
miento en  la  Universidad  de  Czernomich),  queján- 
dose de  la  recelosa  y  estrecha  suspicacia  que  se 
abstiene  de  estudiar  la  civilización  de  otros  pueblos, 
cuando  precisamente  la  que  no  se  estudia  poco  ni 
mucho  es  la  española. 

Pero  como  ni  los  exabruptos  del  Sr.  de  la  Re- 
villa ni  las  notas  de  la  Revista  Contemporánea  me 
hacen  perder  la  tranquilidad  ni  el  aplomo,  voy  á 
contestar  al  nuevo  Mr.  Masson,  cuyo  artículo  (ad- 
viértase esto),  infinitamente  más  destemplado  y  fu- 
ribundo que  el  mió,  está  escrito  en  un  tono  auto- 
ritario y  dictatorial  verdaderamente  delicioso.  Yo 
no  tengo  el  mal  gusto  de  enfadarme  como  el  señor 
de  la  Revilla,  ni  me  reputo  agraviado  por  estas  co- 
sas, pues  bien  sé  que  flechas  de  pluma  no  hieren 
cuando  se  tiran  á  bulto  y  desatentadamente.  Tengo 
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por  honra  grandísima  el  que  el  Sr.  de  la  Revilla  me 
llame  neo-católico,  inquisitorial,  defensor  de  insti- 
tuciones  bárbaras  y  otras  lindezas.  Soy  católico,  no 
nuevo  ni  viejo,  sino  católico  á  macha-martillo,  como 
mis  padres  y  abuelos,  y  como  toda  la  España  histó- 
rica, fértil  en  santos,  héroes  y  sabios  bastante  más 
que  la  moderna.  Soy  católico  apostólico  romano  sin 
mutilaciones  ni  subterfugios,  sin  hacer  concesión 
alguna  á  la  impiedad  ni  á  la  heterodoxia  en  cual- 
quiera forma  que  se  presenten,  ni  rehuir  ninguna  de 
las  lógicas  consecuencias  de  la  fe  que  profeso,  pero 
muy  ajeno,  á  la  vez,  de  pretender  convertir  en  dog- 
mas las  opiniones  filosóficas  de  este  ó  el  otro  doc- 
tor particular,  por  respetable  que  sea  en  la  Iglesia. 
Estimo  cual  blasón  honrosísimo  para  nuestra  patria 
el  que  no  arraigase  en  ella  la  herejía  durante  el  si- 
glo XVI,  y  comprendo,  y  aplaudo.,  y  hasta  bendigo  la 
Inquisición  como  fórmula  del  pensamiento  de  uni- 
dad que  rige  y  gobierna  la  vida  nacional  á  través  de 
los  siglos,  como  hija  del  espíritu  genuino  del  pue- 
blo español,  y  no  opresora  de  él,  sino  en  contados 
individuos  y  en  ocasiones  rarísimas.  Niego  esas  su- 
puestas persecuciones  á  la  ciencia,  esa  anula- 
ción de  la  actividad  intelectual,  y  todas  esas  atro- 
cidades que  rutinariamente  y  sin  fundamento  se  re- 
piten, y  tengo  por  de  mal  gusto  y  atrasadas  ds  moda 
lucubraciones  como  la  del  Sr.  de  la  Revilla.  No  ne- 
cesitábamos, en  verdad,  irá  Alemania,  ni  calentar- 
nos mucho  los  cascos  para  aprender  lodo  eso.  Ya 
lo  sabían  los  bienaventurados  liberales  del  año  ü20. 

Por  lo  demás,  no  me  quitan  el  sueño  los  califica- 
tivos de  enemigo  implacable  de  la  civilización  y  de 
la  patria  que  me  prodiga  el  Sr.  de  la  Revilla.  Creo 
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que  la  verdadera  civilización  está  dentro  del  cato- 
licismo, y  que  no  es  enemigo  de  la  patria  el  que 
sale  mejor  ó  peor  á  su  defensa.^^ 

El  Sr.  de  la  Revilla  dice  que  nunca  ha  pertenecido 
á  la  escuela  hegeliana.  En  hora  buena:  me  interesan 
poco  sus  trasformaciones  filosóficas.  Hoy  pasa  por 
neo-kantiano,  pero  no  niega  sus  tendencias  al  posi- 
tivismo. Lo  averiguado  y  cierto  es  que  siempre  ha 
militado  en  las  filas  de  la  impiedad,  con  una  ú  otra 
bandera.  No  sé  de  qué  católicos  ha  hablado  con  res- 
peto el  Sr.  de  la  Revilla;  sería  sin  duda  de  los  lla- 
mados católicos  viejos,  que  tienen  tanto  de  católicos 
como  yo  de  turco,  siendo  en  realidad  unos  protes- 
tantes nuevos.  Y  también  es  peregrina  ocurrencia  la 
del  Sr.  de  la  Revilla  al  asegurar  que  no  hace  caso  de 
ciertos  ataques,  y  no  necesita  de  ciertas  defensas,  y 
empeñarse  en  ellas  dos  lineas  ántes. 

Dice  que,  al  censurar  de  extranjerada  á  su  Revis- 
ta, no  he  pensado  lo  que  digo,  y  debí  leer  los  índices 
para  convencerme  de  que  eran  más  los  escritos  de 
autores  españoles  que  los  de  extranjeros.  Sin  hacer 
grande  esfuerzo  de  pensamiento,  leí  á  su  tiempo  di- 
chos índices  y  áun  examiné  la  colección  entera,  y 
por  eso  dije  lo  que  vió  el  Sr.  de  la  Revilla.  Muy  po- 
cas veces  (estas  fueron  mis  palabras)  he  tenido  la  di- 
cha de  encontrar  algún  artículo,  párrafo  ó  linea, 
castellanos  por  el  pensamiento  ó  por  la  frase.  Claro 
es  que,  al  decir  pocas  veces,  exceptuaba  un  artículo 
del  Sr.  Valera,  poesías  varias  del  Sr.  Campoa- 
mor,  etc.,  etc.;  pero  del  resto  digo  que  no  es  espa- 
ñol ni  en  el  pensamiento  ni  en  la  forma,  por  más 
que  sean  españoles  (sin  duda,  por  equivocación) 
sus  autores,  pues  nadie  me  hará  creer  que  son 
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castellanas  las  ideas  ni  el  estilo  de  los  señores 
Montoro  ,  del  Perojo  y  tantos  otros  bien  cono- 
cidos del  Sr.  de  la  Revilla,  y  considero  seme- 
jante Revista  como  empresa  anti- católica,  anti- 
nacional y  anli-Uteraria,  pues  lo  que  boy  importa 
no  es  propagar  en  malas  traducciones,  arreglos  y 
extractos  la  ciencia  extranjera,  que  esa  por  todos 
lados  entra  y  es  de  fácil  asimilación,  sino  trabajar 
algo  por  redimir  del  olvido  á  la  española,  cuya  exis- 
tencia es  muy  cómodo  negar  cuando  no  se  la  es- 
tudia ni  se  la  conoce.  En  cuanto  á  los  chistes  de  mal 
gusto  que  el  Sr.  de  la  Revilla  me  reprende,  ya  sa- 
bía yo  que  no  bay  más  chistes  cultos  ni  delicados 
que  los  de  la  Puerta  del  Sol  ó  los  del  Casino.  ¿Qué 
chistes,  sino  frailunos  y  de  sacristía,  ha  de  decir  un 
neo-católico  de  provincias,  falto  de  esa  chispa  cor- 
tesana que  tanto  enaltece  al  Sr.  de  la  Revilla? 

Tras  estos  preliminares,  el  Sr.  de  la  Revilla  entra 
en  materia,  dando  una  en  el  clavo  y  ciento  en  la 
herradura,  aunque  á  él,  ofuscado  por  la  pasión  y  el 
orgullo,  se  le  antoja  lo  contrario.  Dice  que  yo  no 
niego  por  completo  su  aserto  respecto  á  la  inferiori- 
dad de  los  españoles  en  las  ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales.  Esto  que  para  el  Sr.  de  la  Revilla  es  cu- 
rioso, maldita  la  curiosidad  que  tiene,  pues  ni  im- 
plica contradicción,  ni  favorece  á  mi  adversario  en 
nada.  Desde  mi  primera  carta  vengo  diciendo  que 
hay  relativa  inferioridad  en  este  punto,  mas  no  ab- 
soluta pobreza,  y  el  Sr.  de  la  Revilla,  en  vez  de  ad- 
mirarse de  ello,  hubiera  hecho  bien  en  contestar  á 
las  proposiciones  siguientes,  que  en  diversas  partes 
he  sostenido  y  razonado: 

4.a   La  intolerancia  religiosa  no  influyó  poco  ni 
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mucho  en  las  ciencias  que  no  se  rozaban  con  el 
dogma.  No  hubo  prohibiciones  de  libros  útiles,  ni 
persecuciones  de  sabios  (sino  en  casos  raros,  y  eso 
por  otras  causas),  ni  nada,  en  fin,  que  impidiese 
nuestro  progreso  en  dichos  ramos  del  saber.  El  se- 
ñor de  la  Revilla  no  se  ha  acordado  de  destruir  ni 
aun  de  mentar  mi  argumentación  en  este  punto.  Él 
sabrá  la  razón...  y  yo  también  la  sé. 

2.a  Los  talentos  de  segundo  órden  en  las  cien- 
cias, los  expositores,  indagadores,  etc.,  son  dignos 
de  muy  honrosa  memoria  en  la  historia  de  las  mis- 
mas, y  nunca  será  completa  la  que  no  abrace  sus 
tareas  y  descubrimientos.  Sostuve  esta  verdad  en  la 
carta  á  que  el  Sr.  de  la  Revilla  contesta,  haciéndose 
cargo  de  la  fuerza  del  argumento,  pero  procurando 
eludirle  con  un  sofisma  de  tránsito  que  no  deslum- 
hraría á  un  mal  principiante  de  lógica.  Dice  que  en 
la  historia  literaria  suponen  poco  los  autores  de  se- 
gundo órden,  y  deduce  que  lo  mismo  acontecerá  en 
la  científica.  Pues,  cabalmente  sucederá  todo  lo 
contrario,  porque  en  las  obras  de  índole  estética  no 
se  toleran  medianías,  según  aquello  de  Horacio: 

Mediocribus  esse  poetis 
Non  Di,  non  homines,  non  concessere  columna? ; 

que  saben  hasta  los  chicos  de  la  escuela,  al  paso 
que  en  las  destinadas  á  un  fin  útil,  cuales  son  las 
científicas,  caben  los  esfuerzos  de  todo  hombre  in- 
vestigador y  laborioso,  lo  cual  advirtió  también  el 
Venusino  en  el  muy  sabido  pasaje  cuyo  final  he 
recordado.  El  Sr.  de  la  Revilla  insiste  en  creer  que 
los  sabios  nacen  y  viven  como  los  hongos,  y  para  él 
nada  son  ni  significan  los  modestos  científicos  (há- 
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gote  sustantivo  por  la  gracia  de  Dios:  ¡resabios 
krausistas!)  que  les  allanan  el  camino,  ni  los  que 
siguen  sus  huellas  y  explican,  explanan  ó  completan 
su  doctrina.  Sería  ciertamente  curiosa  la  historia 
de  la  ciencia  que  escribiese  el  Sr.  de  la  Revilla.  Él 
no  sabe  ver  más  que  cosas  grandes  y  como  el  puño: 
lo  demás  son  puerilidades  y  miserias.  El  desden  so- 
berano con  que  trata  de  cuantos  en  España  han 
cultivado  la  ciencia,  teniéndolos  por  dignos  de  todo 
olvido  y  menosprecio  porque  no  le  parecen  genios, 
me  recuerda  el  caso  de  aquel  jándalo  fachendoso 
que  tiraba  con  desgaire  el  pañuelo  al  entrar  en  su 
pueblo,  añadiendo:  «Camarada,  no  le  levante,  que 
diez  llevo  perdidos  desde  Reinosa.»  Al  Sr.  de  la  Re- 
villa debe  de  importarle  muy  poco  perder  los  pa- 
ñuelos, ó  séase  la  ciencia  española,  porque,  en  su 
entender,  todo  lo  que  no  sea  Galileos,  Kepleros  y 
Newtones  es  cosa  de  ninguna  monta.  A  bien  que 
ahora  vamos  á  tener  cosecha  de  ellos,  gracias  á  la 
Revista  Contemporánea. 

El  que  las  historias  de  la  ciencia  no  hablen  ó  ha- 
blen poco  de  los  españoles,  nada  tiene  de  extraño. 
Son  en  su  mayor  parte  obra  de  autores  extranjeros 
que  no  conocen  el  desarrollo  de  nuestra  actividad 
intelectual,  muy  difícil  de  estudiar  hoy  por  la  rare- 
za de  los  libros  que  produjo,  y  hasta  por  la  falta  de 
Diccionarios  bibliográficos  que  indiquen  sus  títulos 
y  paradero.  Siempre  fuimos  pródigos  en  hazañas  y 
cortos  en  escribirlas,  y  no  es  maravilla  que  los  de 
fuera  desdeñen  lo  que  con  soberbia  ignorancia 
niegan  los  de  casa.  Pero  áun  en  esas  historias  es- 
critas con  falta  de  noticias  en  esta  parte,  hallamos 
celebrados  algunos  españoles.  En  casi  todos  los 
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anales  de  la  botániea  se  habla  con  elogio  de  los  filó- 
logos que  he  recordado  en  otras  cartas.  Apénas  hay 
historia  de  la  astronomía  y  de  las  matemáticas  en 
que  no  suenen  las  Tablas  Alfonsinas  y  otros  monu- 
mentos del  saber  de  nuestros  antepasados,  en  di- 
versos siglos.  La  historia  de  la  Medicina  (y  esto  no 
lo  niega  el  señor  de  la  Revilla)  está  llena  de  nomr 
bres  españoles,  y  sin  gran  esfuerzo  pudieran  citarse 
aquí  como  famosos  y  consignados  en  libros  corrien- 
tes los  de  infinitos  matemáticos,  químicos,  metalur- 
gistas y  geopónicos.  Debe  pasar  un  mal  rato  el  señor 
de  la  Revilla  cada  vez  que  ve  mentado  á  un  español 
en  libros  de  ciencia:  á  tal  punto  le  arrastra  el  odio 
ciego  que  las  cosas  de  su  patria  le  inspiran,  sólo 
porque  esta  patria  es  y  ha  sido  católica. 

Con  habilidad  (llamémosla  así)  impropia  de  po/- 
lémicas  sérias,  dice  el  Sr.  de  la  Revilla  que,  por 
confesión  mia ,  únicamente  dos  descubrimientos 
(fuera  de  los  marítimos)  se  deben  á  los  españoles: 
las  cartas  esféricas  y  el  nonius.  En  ninguna  parte 
he  dicho  semejante  cosa:  cité  esos  dos  exempligra- 
tia,  como  hubiera  podido  citar  otros  veinte,  v.  gr., 
el  de  la  circulación  de  la  sangre,  debido  á  Miguel 
Servet;  el  del  suco  nérveo  hecho  por  Doña  Oliva  Sa- 
buco de  Nantes;  el  de  que  los  colores  no  residen  en 
los  objetos,  sino  que  son  la  misma  lux  refracta,  re' 
Jlexa  ac  disposita,  consignado  por  Isaac  Cardoso  con 
estas  mismas  palabras  en  su  Philosophia  libera, 
donde  también  se  apartó  de  la  escolástica  respecto 
á  otros  puntos  físicos  y  psicológicos;  el  áe\  platino, 
dado  á  conocer  por  Ulloa  en  1748;  el  de  infinitos 
ejemplares  de  los  reinos  vegetal  y  animal;  y  si  á  li- 
bros extranjeros  hubiéramos  de  creer,  el  del  ácido 
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nítrico  y  el  de  la  destilación  alcohólica,  atribuidos 
hasta  ahora  á  Raimundo  Lulio.  Pero  como  la  cien- 
cia española  no  necesita  engalanarse  con  ajenas 
plumas,  á  un  español,  grande  amigo  nuestro  y  gran 
bibliófilo,  se  ha  debido  la  demostración  de  lo  con- 
trario, como  á  otro  sabio  español,  gloria  de  la  mo- 
derna literatura  catalana,  se  debe  la  más  completa 
aclaración  respecto  al  verdadero  invento  de  Blasco 
de  Garay.  Así  procede  la  erudición,  no  negando  ni 
condenando  en  redondo  como  la  ciencia  de  los  con- 
temporáneos, sino  distinguiendo  y  apurando  cada 
cosa. 

Los  nombres  mismos  de  infinitas  plantas  prego- 
nan la  gloria  de  los  botánicos  españoles:  Queria, 
Minmrtia,  Melé  lia,  Monarda,  Ovieda,  Ortegia, 
Salvadora,  Barnadegia,  Mutisia...  ¿eran  calmucos  ó 
daneses  los  naturalistas  en  cuyo  honor  se  titularon 
así  estas  especies?  Y  si  hasta  en  los  nombres  está 
consignada  su  memoria,  ¿cómo  ha  de  faltar  en  los 
libros  de  historia  de  la  ciencia? 

No  amontonaré  nombres  propios,  puesto  que  no 
agrada  esto  al  Sr.  de  la  Revilla,  sin  duda  porque 
es  más  cómodo  para  él  no  citarse  más  que  á  sí  pro- 
pio y  á  sus  amigos.  Pero  sí  le  diré  que  hipótesis 
muy  célebres  (por  más  que  él  lo  niegue),  v.  gr.,  la 
del Jlogislo  en  química  claramente  presentada  por 
Vallés  en  su  Pkilosophia  sacra,  y  la  del  P.  Feijóo 
sobre  los  terremotos  considerándolos  como  fenóme- 
nos eléctricos,  son  de  origen  español;  que  los  des- 
cubrimientos médicos  no  tienen  número;  que  los 
astrónomos  españoles  del  siglo  XVI,  entre  ellos  Al- 
fonso de  Córdova  y  Juan  de  Rojas  (de  quienes  no 
puede  decirse  que  están  ignorados,  puesto  que  los 
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cita  Moutucla  en  su  conocidísima  Historia  de  las 
Matemáticas),  eran  estimados  por  de  los  más  emi- 
nentes de  Europa,  y  venían  los  extraños  á  recibir 
sus  enseñanzas;  que  Nuñez  puede  estimarse,  al 
igual  de  Viota,  padre  del  Álgebra,  y  que  no  está  tan 
averiguado  como  el  Sr.  de  la  Revilla  supone  con 
ligereza  imperdonable,  que  sean  de  segundo  orden 
todos  los  científicos  españoles,  por  la  sencilla  razón 
de  que  ni  el  Sr.  de  la  Revilla  ni  nadie  que  sepamos 
se  ha  tomado  la  molestia  de  probarlo.  Trabajen  y 
averigüen  estas  cosas  los  doctos  en  las  ciencias  po- 
sitivas (sin  duda  en  oposición  á  la  negativa  muy 
común  en  estos  tiempos),  pesen  y  quilaten  ellos  los 
méritos  respectivos  de  nuestros  sabios  y  de  los  ex- 
tranjeros, y  cuando  estos  doctos  matemáticos,  físi- 
cos, químicos  y  naturalistas  (bibliófilos  además, 
circunstancia  precisa  para  estar  en  autos)  hayan 
sentenciado  en  pró  ó  en  contra,  yo  acataré  su  de- 
cisión, porque  si  soy  implacable  con  la  universali- 
dad superficial  y  el  saber  aparente,  nadie  me  gana 
en  respeto  al  especialismo  profundo  y  al  saber  só- 
lido y  verdadero.  Pero  lo  que  desde  luégo  puede 
afirmarse,  mediante  el  sentido  común  y  la  ligera 
noticia  que  de  tales  cosas  puede  tener  un  profano, 
es  que  la  ciencia  alcanzó  un  desarrollo  muy  notable 
en  España,  produciendo  infinidad  de  libros  más  ó 
ménos  útiles  (sobre  lo  cual  no  ha  de  decidir  el  se- 
ñor de  la  Revilla  sin  examinarlos  antes  uno  á  uno, 
si  tiene  competencia  para  ello)  y  multitud  de  descu- 
brimientos y  observaciones  parciales  consignables, 
y  consignados  ya  algunos,  en  cualquiera  historia  for- 
mal, todo  lo  cual  es  título  de  gloria  bastante  para 
que  se  hable  de  ciencia  española,  no  pomposa  sino 
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Justamente,  y  en  el  tono  de  piedad  filial  con  que 
debemos  hablar  todos  de  nuestra  patria,  sin  atri- 
buirla ajenas  glorias,  pero  procurando  investigar  y 
poner  en  su  punto  las  verdaderas,  sin  adularla,  pero 
guardándonos  de  dirigirla  á  tontas  y  á  locas  infun-. 
dadas  injurias.  Y  convénzase  el  Sr.  de  la  Revilla  de 
que  no  hay  historia  de  la  ciencia  sin  España,  porque 
la  ciencia  no  se  compone  sólo  de  dos  teorías  y  de 
tres  ó  cuatro  hipótesis  y  de  uno  ó  dos  principios 
fundamentales,  sino  de  una  larga  serie  de  cabos 
sueltos,  que  suponen  el  trabajo  y  el  esfuerzo  de 
pueblos  y  generaciones  enteras,  esfuerzos  que  de- 
ben quedar  registrados  en  la  historia,  si  esta  ha 
de  ser  completa,  enlazada,  útil  y  fructuosa.  Y  re- 
pito que  es  excusada  y  sofistica  la  comparación 
con  el  arte  literario,  porque  si  en  este  montan  poco 
cien  poemas  malos  ó  medianos,  pues  que  ningún 
fruto  directo  saca  la  humanidad  de  las  tareas  poé- 
ticas realizadas  con  escaso  numen,  de  trabajos  cien- 
tíficos de  segundo  orden  saca  la  humanidad  incal- 
culables ventajas.  Poco  aprovecharemos  á  nadie  el 
Sr.  de  la  Rcvilla  ni  yo  con  lanzar  sendos  tomitos  de 
poesías  líricas  al  mundo;  maldito  si  la  posteridad 
ha  de  descalabrarse  investigando  nuestras  vidas  y 
milagros,  ni  nos  ha  de  levantar  estatuas  y  monumen- 
tos; al  olvido  iremos  como  tantos  otros  dignos  de 
mejor  suerte;  pero  ¿cómo  ha  de  olvidarse  nunca  al 
que  descubre  un  cuerpo  simple,  ó  un  fenómeno 
fisiológico,  ó  estudia  por  primera  vez  un  mineral  ó 
una  planta,  ó  demuestra  algún  ignorado  teorema? 

Y  diré,  para  terminar  esta  enojosa  materia,  que 
más  honra  á  un  país  y  más  actividad  científica  de- 
muestra en  él  la  circunstancia  (Je  que  haya  pro- 
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elucido  doscientos  sabios  modestos  y  útiles  cjMe 
un  solo  genio,  porque  el  genio  le  da  Dios  (ásí  lo 
creemos  los  neos  y  oscurantistas),  al  páso  que  e! 
trabajo  y  la  constancia  y  el  estudio,  prévias  ciertas 
condiciones,  dependen  en  gran  parte  de  la  volun- 
tad humana.  Olvidábaseme  advertir  que  no  está  apli- 
cado con  bastante  propiedad  el  nombre  de  descubri- 
mientos al  de  las  cartas  esféricas  y  al  del  nonius, 
que  deben  calificarse  de  invenciones,  lo  mismo  que 
el  del  telégrafo  eléctrico,  vislumbrado  por  Fernán 
P.  de  Oliva,  y  llevado  en  parte  á  ejecución  por  el 
físico  catalán  Salva  en  los  primeros  años  de  este 
siglo,  el  arte  de  enseñar  á  los  mudos,  debido  al  be^ 
nedictino  Fr.  Pedro  Ponce  y  al  aragonés  Juan  Pablo 
Bonet,  el  de  enseñar  á  los  ciegos,  expuesto  por  el 
Maestro  Alejo  de  Venégas  en  su  Tratado  de  brío- 
grafía,  impreso  en  1531,  y  tantas  otras  que  fuera 
prolijo  enumerar. 

Dice  el  Sr.  de  la  Revilla  que  en  la  defensa  de 
la  filosofía  española  no  9ndo  muy  afortunado,  y  que 
le  doy  lecciones  pueriles,  como  la  de  advertirle  cjtie 
Foxo  Morcillo  y  Gómez  Pereira  se  llamaban  asi,  y 
no  Morcillo  y  Pereira,  según  él  los  nombra.  En  pri- 
mer lugar,  lo  de  los  nombres  es  en  mi  artículo  uri 
paréntesis,  que  no  influye  poco  ni  mucho  eíi  la  ar- 
gumentación. En  segundo,  esta  cuestión  de  los 
nombres  no  es  tan  impertinente  como  al  Sr.  de 
la  Revilla  le  parece.  Hay  en  nombres  y  apellidos 
formas  consagradas  por  el  uso,  y  que  no  conviené 
alterar  para  no  exponer  al  lector  á  confusiones.  Áí 
decir  Cervantes  y  Calderón,  todos  entendemos  que 
se  trata  del  autor  de  El  Ingenioso  Hidalgo  y  del  de 
La  tida  es  sueño;  pero  nadie  nos  entenderá  si  al 
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primero  le  llamamos  Saavedra  ó  al  segundo  D.  Pe- 
dro de  la  Barca,  ó  Henao,  ó  Barreda  ó  Biaño,  por 
más  que  llevase  todos  estos  apellidos.  Y  es  tal  la 
tiranía  de  la  costumbre  (fundada  siempre  en  algo) 
respecto  á  este  particular,  que  nos  causaría  suma 
extrañeza  oh*  llamar  Vega  á  secas  á  Lope,  ó  Mendo- 
za al  Marqués  de  Santillana,  mucho  más  cuando  la 
nueva  forma,  tras  de  inusitada,  induce  á  errores, 
como  en  el  caso  de  Gómez  Pereira.  É  hice  esta  ob- 
servación (disculpable  en  un  pobre  bibliófilo  que 
no  está  á  la  altura  de  la  ciencia  moderna),  porque 
he  notado  que  hasta  en  la  manera  de  citar  los  títu- 
los de  los  libros  y  los  nombres  de  los  autores,  se 
conoce  el  grado  de  familiaridad  que  con  ellos  tiene 
el  señor  crítico. 

Tambien^le  parece  excusado  al  Sr.  de  la  Revilla 
el  que  yo  insistiese  en  la  distancia  que  separa  á 
Huarte  y  á  doña  Oliva  de  Vives,  Suarez  y  Foxo,  y 
dice  (con  evasiva  sofística,  aunque  inocente)  que  los 
colocó  en  la  misma  línea  de  imprenta,  no  de  cate- 
gorías. Pues  qué,  ¿en  el  mero  hecho  de  citar  estos 
cinco  filósofos  en  los  términos  que  lo  hizo,  no  dió  á 
entender  bastantemente  que  los  tenía  á  todos  por  de 
primer  órden  y  los  estimaba  como  la  flor  y  nata  de 
esa  decantada  filosofía  española?  ¿Por  qué  citó  á 
Huarte  y  á  doña  Oliva,  y  no  á  otros?  ¿Por  qué  se 
dejó  en  el  tintero  á  Bodngo  de  Arriagá,  Gabriel  Váz- 
quez, Domingo  de  Soto,  Bañez,  Fray  Juan  de  Santo 
Tomás,  Angel  Manrique,  Marsilio  Vázquez,  Pererio, 
Molina,  Miguel  desalados,  Francirco  de  Victoria, 
Fonseca,  Toledo,  los  dos  Sánchez,  Servet,  Gouvea, 
Valdés,  Sepúlveda,  Pedro  Juan  Nuñez,  Montes  de 
Oca,  Luis  de  Lemus,  Cardillo  de  Villalpando,  Pedro 
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de  Valencia,  Mariana,  Vallés,  Caramuel,  Nierem- 
berg,  Martinez,  Piquer,  Ceballos,  Pérez  y  López  y 
tantos  otros?  ¿Por  qué  calló  el  gran  nombre  de  Rai- 
mundo Lulio?  Sin  pecar  de  malicioso,  puede  afir- 
marse que  el  Sr.  de  la  Revilla  se  acordó  de  Huarte 
y  doña  Oliva  porque  escribieron  en  romance  y  son 
de  los  filósofos  peninsulares  más  conocidos,  habien- 
do de  sus  obras  ediciones  modernas  muy  comunes. 
El  Sr.  de  la  Revilla  manifiesta  grandes  simpatías 
hacia  Huarte,  y  yo  le  felicito  por  ello.  Bueno  es  que 
se  vaya  aficionando  á  lecturas  españolas,  aunque  no 
escoja  para  principiar  un  filósofo  de  los  de  primera 
marca.  ¿Ve  el  Sr.  de  la  Revilla  cuan  notable  es  el  li- 
bro de  Huarte  con  no  contarle  éntrelos  mejores  los 
aficionados  á  estas  cosas?  Pues  juzgue  lo  que  serán 
los  filósofos  que  no  conoce:  ex  ungue  leonem.  Ten- 
ga calma  el  Sr.  de  la  Revilla,  y  lea  mucho  de  pen- 
sadores españoles,  que  su  clarísimo  entendimiento 
ha  de  llevarle  á  reconocer  la  verdad,  ó  por  lo  menos 
á  respetarla,  ya  que  le  falte  valor  para  reconocer  su 
antiguo  yerro.  Y  si  le  interesan  los  discípulos  de 
Huarte,  no  deje  de  leer  la  Filosofía  sagaz  y  Anato- 
mía de  ingenios,  escrita  en  el  siglo  XVII  por  el  ca- 
talán Estéban  Pujasol,  y  el  Discernimiento  de  inge- 
nios del  Padre  Ignacio  Rodríguez,  el  primero  de  cu- 
yos libros  contiene  ideas  tan  nuevas,  atrevidas  y 
peregrinas  como  el  celebrado  Examen  del  médico 
de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto. 

Mas,  á  pesar  de  sus  aficiones  huartistas,  obstinase 
por  ahora  el  Sr.  de  la  Revilla  en  el  quoddixi,  dixi,  y 
truena  contra  mí,  sin  duda  porque  dudé  de  su  infa- 
libilidad crítica :  pecado  imperdonable  para  los 
amantes  de  la  tolerancia  y  de  la  libertad  del pensa- 
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miento.  Pero  como  yo  tengo  la  mala  costumbre  de 
decir  las  cosas  muy  claras  áun  á  sabios  como  el  se- 
ñor de  la  Revilla, 

Y  así  á  lo  blanco  siempre  llamé  blanco, 

Y  á  Mañer  le  llamé  siempre  alimaña, 

como  cantó  allá  nuestro  paisano  Jorge  Pitillas,  re- 
pito ahora  lo  que  á  su  tiempo  dije  y  explané  larga- 
mente, y  lo  que  el  Sr.  de  la  Revilla  ha  tenido  buen 
cuidado  de  no  mentar  en  su  contestación,  sin  duda 
por  miedo  de  quemarse,  es  á  saber:  que  niego  y  con- 
tinuaré negando  su  competencia  en  esta  cuestión, 
miéntras  no  dé  pruebas  de  conocer  algo  más  que 
de  oidas  la  filosofía  española.  E  insisto  en  este 
punto,  porque  no  veo  en  el  Sr.  de  la  Revilla  trazas 
de  enmienda,  puesto  que  su  llamada  contestación 
á  mi  artículo  deja  las  cosas  tan  mal  como  se  esta- 
ban, y  á  él  le  coloca  en  situación  más  falsa  y  peli- 
grosa que  antes,  haciendo  patentes  la  ligereza  con 
que  habló  primero  y  la  terquedad  insigne  con  que 
ahora  se  aferra  á  lo  dicho,  sin  reparar  en  la  calidad 
de  las  armas  que  emplea  para  sostener  una  malí- 
sima causa.  Y  si  al  Sr.  de  la  Revilla  le  parece  todo 
esto  personalidades,  tenga  en  cuenta  que  aquí  son 
indispensables  y  precisas,  y  que  en  nada  hieren  su 
buena  fama,  á  no  ser  que  pretenda  con  pueril  va- 
nidad ser  omniscio  ó  tener  ciencia  infusa,  lo  cual 
no  sospecho  de  su  perspicaz  discernimiento. 

Dice  el  Sr.  de  la  Revilla  que  para  probar  la  exis- 
tencia de  la  filosofía  española  cito  á  todos  los  que  se 
han  ocupado  i>e  ella,  lo  cual  califica  de  desahogo  de 
bibliófilo.  Perdone  el  Sr.  de  la  Revilla:  no  los  cité 
para  eso,  sino  para  demostrar  que  no  somos  usted  y 
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yo  solos  los  defensores  de  la  filosofía  ibérica.  Ahí 
está  mi  caria  que  no  me  dejará  mentir.  Entre  eso  y 
lo  que  el  Sr.  de  la  Hevüla  dice  hay  bastante  di- 
ferencia. Aquí  vendría  bien  la  usada  cortesía  de  que 
el  Sr.  de  la  Revilla  no  me  había  entendido;  pero 
como  yo  me  pago  poco  de  fórmulas  y  sé  que  el  se- 
ñor de  la  Revilla  me  entiende  perfectamente  como 
yo  á  él,  diré  sin  rebozo  (y  si  es  personalidad  no  le 
ofenda)  que  no  quiso  entenderme,  porque  así  le  con- 
venía. 

Y  sepa  el  Sr.  de  la  Revilla  (aunque  nada  quiere 
saber  de  boca  mia)  que  áun  empleado  como  argu- 
mento de  autoridad,  ese  catálogo  sería  de  ^ran 
fuerza: 

1.  "  Por  contener  nombres  ilustres  y  de  primera 
importancia  científica  y  bibliográfica. 

2.  °  Por  haber  entre  ellos  sectarios  de  todas  las 
escuelas  filosóficas  desde  las  más  radicales  hasta 
las  más  ortodoxas,  lo  cual  excluye  hasta  la  sospe- 
cha de  ser  el  nombre  de  filosofía  española  bandera 
de  secta  ó  de  partido. 

3.  °  Por  haber  florecido  los  autores  allí  citados 
en  muy  diversos  tiempos  y  naciones,  lo  cual  ex- 
cluye asimismo  toda  idea  de  confabulación  y 
acuerdo. 

Por  eso,  y  porque  no  soy  tan  inmodesto  que  pres- 
cinda de  la  autoridad  de  los  que  me  han  precedido, 
me  permití  aquel  desahogo  que  tan  mal  ha  sentado 
a(  Sr.  de  la  Revilla  y  tan  triste  idea  le  ha  hecho 
formar  de  la  generación  educada  en  las  bibliotecas 
con  estudios  de  cal  y  canto.  Quizá  esa  generación 
(que  aún  está  por  ver)  no  competirá 

En  sal,  en  garabato,  en  aire  y  chiste 
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con  la  dorada  juventud  que  hoy  puebla  los  Ateneos 
y  habla  con  sublime  aplomo  de  trasformar  el  Cris- 
tianismo, como  si  se  tratase  de  remendar  unos 
calzones  viejos;  pero  de  seguro  trendrá  la  buena 
condición  de  no  tratar  cuestiones  que  no  entienda, 
ni  entretenerse  en  denigrar  ni  escarnecer  por  siste- 
ma cuanto  hicieron  y  pensaron  nuestros  abuelos. 
El  Sr.  de  la  Revilla,  que  me  tiene  á  mí  (aunque  in- 
digno) por  de  esa  generación,  dice  que  será  diver- 
tida, á  juzgar  por  la  muestra.  Es  posible  que  yo  no 
divierta  al  Sr.  de  la  Revilla:  en  cambio,  él  me  di- 
vierte mucho,  muchísimo,  y  sentiría  verme  privado 
de  sus  donosas  y  eruditísimas  lucubraciones  acerca 
de  la  Filosofía  española. 

En  todos  estos  preliminares,  que  en  rigor  pudie- 
ran calificarse  de  pólvora  en  salvas,  gasta  el  señor 
de  la  Revilla  muy  cumplidas  las  tres  primeras  pá- 
ginas de  su  artículo.  Y  cuando  podíamos  creer  que 
iba  á  entrar  en  materia  y  á  decirnos  grandes  cosas, 
y  después  de  anunciarnos  que  va  á  hablar  'por  par- 
tes y  á  tratar  la  única  cuestión  seria  que  apunté  en 
mi  artículo,  sale  con  lo  siguiente:  «Cuando  hemos 
dicho  que  la  filosofía  española  es  un  mito,  no  hemos 
querido  decir  que  no  haya  ñlósofos  españoles,  sino 
que  no  existe  una  creación  filosófica  española  que 
haya  formado  una  verdadera  escuela  original,  de 
influencia  en  el  pensamiento  europeo,  comparable 
con  las  producidas  en  otros  países.  Y  á  renglón 
seguido,  y  como  si  no  lo  hubiera  dicho  bastante 
claro,  torna  á  remachar  lo  que  él  llama  argumento 
y  es  sólo  una  escapatoria  por  los  cerros  de  Úbeda, 
diciendo  que  para  que  haya  filosofía  nacional  es 
preciso  que  constituya  escuela  y  tradición  en  un 
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país;  y  no  contento  con  esto,  dice  más  abajo  que 
ha  de  llevar  su  influencia  más  allá  de  los  limites 
estrechos  de  la  patria,  cuyas  condiciones  (pura- 
mente externas  y  accidentales  y  que  no  afectan  al 
mérito  de  las  doctrinas)  son,  en  concepto  del  señor 
de  la  Revilla,  indispensables  para  que  se  pueda 
hablar  de  filosofía  española.  Pues  ahora  voy  á  dar 
gusto  al  Sr.  de  la  Revilla  mostrándole  no  una,  sino 
varias  creaciones  filosóficas  que  forman  tradición  y 
escuela  é  influyen  en  España  y  fuera  de  ella.  Y  se 
hubiera  ahorrado  el  Sr.  de  la  Revilla  mucho  mal 
camino  y  muchos  tropiezos  si  hubiera  comenzado 
por  aquí,  en  vez  de  adoptar  el  tono  de  un  artículo 
de  La  Iberia  y  llamarme  neo  y  retrógrado  sin  venir 
á  cuento. 

Para  que  el  Sr.  de  la  Revilla  vea  que  no  abuso 
de  las  ventajas  que  con  ceguedad  notoria  se  em- 
peña en  proporcionarme,  prescindiré  del  Senequis- 
mo,  por  ser  doctrina  más  bien  moral  que  metafísi- 
ca, y  porque  tal  vez  pertenezca  nuestro  crítico  al 
número  de  los  que  se  niegan  á  reconocer  la  influen- 
cia del  genio  nacional  en  las  obras  de  los  hispano- 
romanos.  Pero  lo  que  no  negará  es  la  grandísima 
importancia  histórica  de  esa  transformación  del  es- 
toicismo, que  en  la  Edad  Media  influye  sobrema- 
nera, llegando  á  bautizar  con  el  nombre  del  filósofo 
cordobés  no  pocos  libros  ajenos  y  de  origen  cris- 
tiano, corno  el  De  qualuor  virtutibus  de  San  Martin 
Bracarense;  que  en  el  siglo  XV  domina  sin  rival  en 
las  inteligencias  de  los  primeros  renacientes  (Don 
Alonso  de  Cartagena,  Pedro  Diaz  de  Toledo,  el  mar- 
qués de  Sanlillana,  Juan  de  Lucena,  Fernán  Pérez 
de  Guzman,  el  rey  de  Aragón  Alfonso  V,  etc.);  que 
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en  el  XVI  y  en  el  XVII  llega  á  su  apogeo  dentro  y 
fuera  de  España  con  Justo  Lipsio,  Montaigne,  Que- 
vedo,  Saavedra  Fajardo,  Gracian,  Nuñez  de  Castro, 
Baños  de  Velasco,  Fernandez  de  Heredia,  Ruiz  Mon- 
tiano,  Fernandez  Navarrete,  el  portugués  Antonio 
López  de  Vega  y  otros  ciento,  expositores  unos, 
comentadores  y  defensores  otros,  y  moralistas  los 
más,  á  la  manera  del  filósofo  de  Córdoba;  que  en 
el  siglo  XVIII  inspira  buena  parte  de  sus  paradojas  y 
atrevidos  pensamientos  á  Rousseau,  y  provoca  en 
Francia  de  parte  de  Diderot  y  de  Lagrange  defensas 
tan  extremadas  como  las  que  por  entonces  hacían 
en  Italia  los  jesuítas  españoles  Serrano  y  Lampillas. 

Hago,  pues,  caso  omiso  de  esta  doctrina  que 
siempre  ha  tenido  secuaces  de  bulto  dentro  y  fuera 
de  España.  Dejo  también  el  averroismo,  porque  de 
seguro  me  negará  el  Sr.  de  la  Revilla  que  sea  es- 
cuela filosófica  española,  aunque  Averroes  fuera  tan 
cordobés  como  Séneca;  pero  de  seguro,  también,  me 
confesará  el  predominio  incontestable  de  esta  filo- 
sofía arábigo-hispana  en  las  escuelas  de  Occidente 
durante  toda  la  Edad  Media;  predominio  que  (entre 
paréntesis)  de  nadie  recibió  más  duros  golpes  que 
del  mallorquín  Raimundo  Lulio,  viniendo  á  sucum- 
bir bajo  los  recios  anatemas  del  valenciano  Luis 
Vives  en  los  dias  del  Renacimiento.  Tampoco  signi- 
ficará nada  para  el  Sr.  de  la  Revilla,  como  parte  de 
nuestra  historia  filosófica,  ese  panteísmo  judáico- 
hispano ,  personificado  en  Moisés  ben  Mayemon 
(Maymonides)  y  apellidado  por  eso  maimonismo, 
sistema  tan  real  y  poderoso,  que  no  sólo  inspira  en 
el  siglo  XVI  á  Miguel  Servet  y  á  Jordán  Bruno  (con- 
fundiéndose en  ellos  con  reminiscencias  neo-plató- 
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nicas)  y  se  amalgama  en  el  XVH  con  el  cartesianis- 
mo y  el  método  geométrico  en  los  libros  de  Benito 
Espinosa,  é  influye  en  otro  panteista  también  de 
origen  hebraico-portugués,  menos  conocido,  David 
ben  Pinnas,  sino  que  en  el  presente  vive  y  palpita 
más  ó  menos  modificado  en  el  fondo  de  muchos  sis» 
temas  alemanes. 

I)e  estas  tres  creaciones  del  pensamiento  ibérico 
admitirá  el  Sr.  de  la  Revilla  el  mérito  y  la  impor^ 
tancia,  y  dirá  que  formaron  tradición  y  escuela  den- 
tro y  fuera  de  aquL,  porque  como  no  fueron  católi- 
cos sus  autores,  sino  paganos,  musulmanes  ó  judíos, 
no  hay  riesgo  en  alabarlos;  pero  tendrá  buen  cui- 
dado de  advertir  que  Séneca,  Averroes  y  Maimoni- 
des  fueron  españoles  sólo  por  el  hecho  de  haber 
nacido  en  España,  sin  tener  en  cuenta  que  grande 
debió  de  ser  el  elemento  español  en  Séneca  cuando 
á  él  siguieron  é  imitaron  con  preferencia  nuestros 
moralistas  de  todos  tiempos,  y  cuando  áun  hoy  es 
en  España  su  nombre  el  más  popular  de  los  nom- 
bres de  filósofos  y  una  especie  de  sinónimo  de  la 
sabiduría,  lo  cual  indica  que  sus  doctrinas  y  hasta 
su  estilo  tienen  alguna  esencial  y  oculta  conforma 
dad  con  el  sentido  práctico  de  nuestra  raza  y  con 
la  tendencia  aforística  y  sentenciosa  de  nuestra 
lengua,  manifiesta  en  sus  proverbios  y  morales  ad- 
vertencias, de  expresión  concisa  y  recogida  como 
los  apotegmas  de  Séneca  que  pugnan  con  el  genio 
de  la  lengua  latina,  y  la  cortan  seca  y  abruptamente; 
y  sin  reparar,  en  cuanto  á  Averroes  y  Maimonides, 
que  al  primero  refluye  todo  el  genio  filosófico  de 
los  árabes  españoles,  como  al  segundo  toda  la  labor 
intelectual  de  los  hebreos  peninsulares,  razas  las 
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dos  sumamente  modificadas  por  las  condiciones  de 
nuestro  suelo  y  clima,  y  partícipes  de  las  condicio- 
nes y  leyes  históricas  del  pensamiento  nacional, 
pudiendo  explicarse  por  ellas  hasta  la  inclinación 
al  panteísmo  manifiesta  lo  mismo  en  los  filósofos 
hispano-árabes  y  judíos  que  en  todos  los  herejes 
españoles  antitrinitarios,  hayan  sido  ó  no  filósofos, 
como  Miguel  Servet,  Juan  de  Valdés,  Miguel  de 
Monserrate  y  Blanco-Withe,  porque  el  pensamiento 
español  es  lógico  hasta  en  sus  aberraciones. 

Pero  no  cante  victoria  el  Sr.  de  la  Revilla,  que  aún 
hay,  á  falta  de  una,  otras  tres  creaciones  filosóficas 
españolas,  con  influencia  en  el  mundo,  con  escuela 
y  tradición  dentro  y  fuera  de  casa,  con  todos  los 
caracteres,  en  fin,  que  él  exige  (sin  necesidad  algu- 
nos) para  que  haya  filosofía  que  en  rigor  pueda  lla- 
marse nacional.  Y  estas  escuelas  son  el  lulismo,  el 
vivismo  y  el  suarismo,  de  los  cuales  voy  á  decir 
cuatro  palabras,  suficientes  para  mostrar  el  encade- 
namiento de  su  tradición  científica,  remitiendo  á 
quien  desee  más  noticias  á  los  libros  (muy  pocos 
por  desgracia)  que  tratan  algo  de  esto,  y  mejor  aún, 
á  las  obras  de  los  mismos  filósofos,  que  ahí  están 
muñéndose  de  risa  en  los  estantes  de  las  bibliote- 
cas, y  que  cualquiera  puede  leer,  si  sabe  latín  y 
tiene  deseo  de  aprender  lo  que  en  su  alta  sabiduría 
desdeñan  los  señores  del  Ateneo  y  de  la  Revista 
Contemporánea. 

Y  comenzando  por  el  buen  Ramón  Lull,  á  quien 
el  pueblo  católico  venera  en  los  altares  como  á 
mártir  de  la  fe,  y  á  quien,  cual  á  heróico  obrero  de 
la  ciencia,  debieran  venerar  los  sabios  incrédulos  ó 
creyentes,  y  como  gloria  inmortal  del  nombre  pá- 
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trio,  los  españoles  todos,  nadie,  sin  presunción  y 
ligereza  notorias,  osará  llamar  estimable  ingenio  de 
segundo  orden  al  gran  filósofo  del  siglo  XIII,  inteli- 
gencia de  las  más  colosales,  profundas  y  sintéticas 
de  todos  los  siglos,  padre  y  constructor  de  un  sis- 
tema armónico  tan  sencillo  como  admirable,  que  no 
me  detendré  á  exponer  aquí  porque  ya  lo  hizo  bri- 
llantemente el  Sr.  Canalejas;  sistema  que  en  el  Ar- 
bol de  la  ciencia  engarza  con  hilo  de  oro  el  mundo 
de  la  materia  y  el  del  espíritu,  procediendo  alterna- 
tivamente por  síntesis  y  análisis,  tendiendo  á  redu- 
cir las  discordancias  y  resolverlas  antinomias,  para 
que  reducida  á  unidad  la  muchedumbre  de  las  dife- 
rencias (como  dijo  el  más  elegante  de  los  lulianos) 
venza  y  triunfe  y  ponga  su  silla,  no  como  unidad 
panteística,  sino  como  última  razón  de  todo,  aquella 
generación  infinita,  aquella  Expiración  cumplida, 
eterna  é  infinitamente  pasiva  y  activa  á  la  vez, 
en  quien  la  esencia  y  la  existencia  se  compene- 
tran, fuente  de  luz  y  foco  de  sabiduría  y  de  gran- 
deza. ¿No  llena  todas  las  condiciones  de  unidad 
científica  la  concepción  luliana  desde  el  árbol  ele- 
mental hasta  el  divino,  mediante  el  cual  se  halla 
luégo  la  solución  del  árbol  de  las  cuestiones?  ¿Qué 
hay  más  ingenioso  que  el  artificio  de  la  lógica  lu- 
liana y  el  juego  de  los  universales  y  de  los  predi- 
cados? Después  del  Órganon  aristotélico  no  se  había 
escogitado  cosa  semejante.  El  gran  pensamiento  de 
la  unidad  de  la  ciencia  rige  y  gobierna  todos  los 
trabajos  de  Raimundo  Lulio.  Él  aplicó  su  método  á 
la  ética,  á  la  cosmogonía,  á  la  teodicea,  considerí  n- 
dolas  á  todas  como  ramas  del  mismo  tronco.  No  fué 
expositor  de  ninguna  filosofía  extraña,  sino  fundador 
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de  una  escuela,  de  existencia  reconocida  en  todos 
los  países  de  Europa,  que  en  Mallorca  tuvo  cátedras 
oficiales,  y  que  cuenta  entre  sus  sectarios  españolea 
á  Raimundo  Sabunde,  Fr.  Anselmo  do  Turmeda,  Pe- 
dro Dagui,  Juan  Llobet,  Fernando  de  Córdoba,  Alon- 
so de  Proaza,  Arias  Montano,  Juan  de  Herrera,  Fray 
Luis  de  León,  Pedro  de  Guevara,  Suarez  de  Figue- 
roa,  D.  Alonso  de  Zepeda,  escuela  que  revive  en  el 
siglo  pasado  no  sin  gloria,  representándola  en  polé- 
mica con  el  P.  Feijóo  los  PP.  Fornés,  Pascual,  Tron- 
chon  y  Torreblanca,  y  que  áun  vive  en  el  presente, 
coronando  la  serie  de  ilustres  lulianos  el  Sr.  Canale- 
jas, si  hemos  de  atenernos  á  estas  palabras  que  con- 
viene mediten  el  Sr.  de  la  Revilla  y  sus  compañeros 
de  la  Revista  Contemporánea,  porque  nada  tiene  de 
neo  ni  de  inquisitorial  el  escritor  que  las  dice:  «Si 
para  la  educación  filosófica  de  nuestro  pueblo  es  ó 
nó  camino  más  llano  y  fácil  el  de  exponer  á  Lulio 
intepretándole  latisimamente  en  el  sentido  moderno, 
que  e\  importar  enseñanzas  extranjeras  muy  propia» 
de  sajones  ó  germanos,  pero  antipáticas  al  genio  de 
nuestra  raza  y  ála  índole  de  nuestra  inspiración  y 
de  nuestra  historia,  es  tésis  que  hoy  no  resuelva, 
pero  que  confieso  me  solicita  con  energía...  En  lo 
político  como  en  lo-  científico,  las  nacionalidades 
constituyen  un  organismo  necesario  para  que  la 
verdad  se  produzca  en  el  trascurso  de  una  edad, 
bajo  todas  sus  fases  y  en  todas  sus  maneras.  ¿No  *e 
atenta  á  esta  ley  histórica  cediendo  al  deseo  de  co- 
piar y  reproducir  lo  extraño  sin  consultar  lo  pro- 
pio? ¿No  es  preferible  renovar  y  rejuvenecer  que  co- 
mentar, cuando  el  fin  se  alcanza  mejor  de  aquella 
manera?»  Y  si  el  Sr.  Revilla  juzga  condición  indis- 
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pensable  para  la  existencia  de  una  escuela  el  que 
lleve  su  influencia  más  allá  de  los  límites  de  la  pa- 
tria, en  este  caso  se  halla  el  lulismo,  doctrina  bien 
conocida  en  el  mundo  científico,  como  lo  demues- 
tran los  nombres  del  abad  Tritemio,  Cornelio  Agri- 
pa, el  P.  Kircher,  Ibo  Zalzinger,  y  otros  folíanos 
extranjeros,  grandes  admiradores  del  Ars  Magna  y 
del  Arbor  selenita,  y  secuaces  en  todo  ó  en  parte 
de  las  doctrinas  del  filósofo  de  Mallorca.  Ya  tene- 
mos una  creación  filosófica  nacional  que  llena  las 
condiciones  requeridas  por  el  Sr.  de  la  Re  villa.  La 
grande  edición  de  las  obras  de  Lulio  se  hizo,  no  en 
Palma,  sino  en  Maguncia,  por  diligencia  de  Zalzin- 
ger, y  es  seguro  que  Itañia  y  Alemania  han  dado  al 
lulismo  tanto?  y  tan  fogosos  secuaces  como  España. 

El  segundo  sistema  peninsular  influyente,  conspi- 
cuo y  famoso  en  el  mundo  es  el  suarismo,  respecto 
al  cual  anda  muy  fuera  de  tino  el  Sr.  de  la  Revilla, 
cuando  dice  que  Suarez  fué  un  aventajado  discípulo 
del  escolasticismo,  como  si  dijéramos  un  buen  chico, 
unjóven  aplicado  y  estudioso  (1),  dando  á  entender 
con  ese  tono  despreciativo,  en  él  familiar,  que  nada 
aportó  á  la  ciencia,  que  no  tuvo  originalidad  alguna, 
ni  fundó  escuela,  ni  ejerció  influencia,  y  que  fué,  en 
suma,  un  buen  expositor  de  una  filosofía  extraña* 
Parece  imposible  que  tales  cosas  se  digan  en  serio 
y  por  gentes  que  presumen  de  autoridad  crítica. 
Suarez  no  es  discípulo,  sino  maestro,  y  maestro  que 
cuenta  á  centenares  los  secuaces.  En  sus  múltiples 
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Sr.  de  la  Revilla  en  aquella  bienaventurados  tiempos  en  que  era  ki  au- 
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obras  desarrolla  un  sistema  completo  que  abraza  la 
Metafísica,  la  Cosmología,  la  Psicología,  la  Teodi- 
cea, la  Ética  y  la  Filosofía  del  Derecho;  sistema  que 
se  aleja  bastante  del  tomismo,  y  está  con  él  en  la 
misma  relación  que  las  escuelas  alemanas  moder- 
nas con  el  kantismo,  padre  de  todas  ellas.  Hasta  en 
la  Teodicea  se  aparta  notablemente  del  tomismo  rí- 
gido. Sus  doctrinas  de  la  ciencia  media  y  el  congruís- 
imo, en  que  mitigó  las  atrevidas,  pero  peligrosas  opi- 
niones de  Molina  y  Gabriel  Vázquez,  son  esfuerzos 
sublimes  para  conciliar  en  lo  posible  á  los  ojos  de  la 
razón  humana  la  predestinación,  la  gracia  y  el  libre 
albedrío.  La  misma  originalidad  de  pensamiento 
muestra  en  el  análisis  de  la  idea  del  ente  y  en  cues- 
tiones de  menor  importancia,  y  bien  puede  afir- 
marse que  él  cifra  y  compendia  la  filosofía  jesuítica 
viva  y  poderosa  todavía,  y  tan  suarista  como  en  el 
siglo  XVI.  Un  nuevo  expositor  de  filosofías  extrañas 
no  funda  escuela,  ni  tiene  discípulos,  ni  ejerce  in- 
fluencia más  allá  de  su  patria,  como  lo  hizo  Suarez, 
seguido  de  cerca  por  los  Conimbricenses,  Toledo, 
Pererio,  Henao,  Tellez,  Bernaldo  de  Quirós,  Ro- 
drigo de  Arriaga,  Losada,  Pons  y  otros  mil  jesuítas 
españoles  y  extranjeros,  hasta  llegar  á  los  contem- 
poráneos Perrone,  Cuevas,  Liberatore,  Tongiorgi. 
Curci,  Taparelli,  Kleutgen,  por  no  no  citar  más,  que 
mantienen  hoy  el  suarismo  no  ménos  fuerte  y  lo- 
zano que  en  sus  mejores  dias.  Tampoco  sé  á  punto 
fijo  con  qué  razón  llama  el  Sr.  de  la  Revilla  extran- 
jera á  la  filosofía  escolástica  (áun  la  tomista  y  esco- 
tista),  pues  aparte  de  la  levadura  averroista  y  de 
las  Sámalas  de  Pedro  Hispano,  puede  decirse  que 
esa  filosofía  es  nuestra  por  derecho  de  conquista, 
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vistos  el  número  y  la  importancia  de  los  escolásti- 
cos peninsulares,  y  por  eso  Leibnitz,  que  entendía  de 
crítica  filosófica  más  que  el  Sr.  de  la  Revilla  y  que 
todos  nosotros,  llamó  filosofía  irlandesa  y  española 
al  escolasticismo. 

La  tercera  creación  filosófica  española  es  el  vivís- 
mo  ó  sea  la  filosofía  crítica,  escuela  ménos  cono- 
cida que  las  anteriores,  porque  tuvo  la  desgracia  de 
fraccionarse  y  no  recibir  el  nombre  de  su  fundador, 
sino  los  de  discípulos  y  secuaces  suyos.  El  Sr.  de  la 
Revilla  dice  que  esta  escuela  es  un  mito,  y  voy  á 
demostrarle  lo  contrario.  Imagina  nuestro  articulis- 
ta que  Vives,  Foxo  Morcillo,  etc.,  no  son  más  que 
colaboradores  del  movimiento  anti-escolástico  re- 
presentado  en  el  Renacimiento  por  otros  muchos  filó- 
sofos italianos  y  franceses,  en  lo  cual  yerra  de  todo 
punto,  pues  entre  el  que  edifica  y  el  que  destruye 
hay  siempre  diferencia  grande.  De  los  filósofos  á 
que  alude  el  Sr.  de  la  Revilla,  unos,  como  Pedro  Ra- 
mus,  se  limitaron  á  afirmar  ex  cathedra  que  cuanto 
Aristóteles  había  enseñado  era  error  y  mentira,  y 
sustituyeron  palabras  á  palabras,  sin  utilidad  alguna 
para  la  ciencia;  otros  renovaron  el  platonismo,  ó 
más  bien  la  filosofía  alejandrina;  algunos,  como  Pom- 
porazzi  y  Vanini,  resucitaron  los  errores  materialis- 
tas de  ciertas  escuelas  paganas;  otros  cayeron  en 
los  sueños  teosóficos  y  cabalísticos,  entonces  de 
moda,  y  pararon  en  el  panteísmo:  ninguno  fundó  es- 
cuela, ni  trajo  doctrinas  nuevas  al  campo  del  saber, 
ni  áun  llegó  á  constituir  sistema;  todos  trabajaron 
en  la  demolición  del  edificio  escolástico,  pero  sin 
levantar  nada  propio  ni  durarero.  ¡Cuán  diversa  fué 
la  obra  de  Vives!  No  atacó  éste  el  aristotelismo  por 
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sistema;  no  se  adhirió  sistemáticamente  á  Platón; 
juzgó  el  mayor  daño  para  los  progresos  de  la  cien- 
cia auctoritate  sola  aquiesceré  et  Jide  semper  aliena 
accipere  omnia;  en  frente  del  principio  de  autoridad 
colocó  el  de  razón:  Tantum  mihi  habeatur  fidei, 
quantum  raiio  mea  vicerit...  Patet  ómnibus  vertías, 
nondum  est  occupata;  asentó  la  necesidad  de  refor- 
ma y  de  progreso  en  la  ciencia,  porque  nulla  ars 
simul  est  et  inventa  et  absoluta,  y  con  este  criterio 
examinó  las  causas  de  la  corrupción  de  todas  las 
disciplinas,  buscándolas,  ante  todo,  en  los  vicios 
propios  del  entendimiento  humano  (idola  tribus  de 
su  discípulo  Bacon),  en  la  oscuridad  voluntaria,  en 
el  espíritu  de  sistema,  en  la  adhesión  á  la  palabra 
del  maestro,  en  la  veneración  supersticiosa  á  la  an- 
tigüedad, en  el  abusó  de  la  disputa;  censuró  con 
juicio  tan  elevado  y  sólido  los  extravíos  del  Renaci- 
miento como  las  sofisterías  de  la  Escolástica,  ios 
primeros  en  el  libro  De  corrupta  grammatica,  las 
segundas  en  el  De  corrupta  dialéctica;  dijo  antes  y 
lo  mismo  que  Bacon,  que  la  filosofía  natural  sólo 
podía  adelantar  experimentis  et  usu  rerum;  señaló 
reglas  para  corregir  el  engaño  de  los  sentidos; 
tronó  contra  el  afán  de  generalizar  sin  que  prece- 
dieran experimenta  et  observationes  variarum  re- 
rum in  natura,  exclamando  con  profunda  verdad: 
Ignorant  quce  jacent  ante  pedes,  scrutantur  qua  nus- 
quam  sunl;  y  después  de  haber  visto  y  considerado 
con  erudición  y  sagacidad  maravillosas  cada  parte 
de  la  ciencia  tal  como  entónces  se  cultivaba,  proce- 
dió á  trazar  un  método  de  renovación  de  las  disci- 
plinas, harto  más  completo,  juicioso,  armónico  y 
ordenado  que  el  de  Verulamio,  reputando  proprium 
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tanti  instrumenti  opv>s  intueriomnia,  colligere,  com- 
ponere  ínter  se,  et  universam  hanc  naturam  quasi 
possesionem  suam  peragrare. 

Para  enderezar  á  tan  alto  fin  el  entendimiento, 
comenzó  por  definir  la  inducción  y  la  experiencia  y 
señalar  sus  fueros,  no  extremándolos  como  el  can- 
ciller inglés,  y  dándoles  reglas  con  igual  ó  mayor 
acierto:  «ex  singular ibus  aliquot  experimentis  co- 
lligit  mens  universalitatem  qua  compluribus  dein- 
ceps  experimentis  adjuta  et  confírmala,  pro  certa 
explorataque  habetur...  Ceterum  experientia  teme- 
rarice  sunt  ac  incertm,  nisi  a  r alione  regantur,  qua 
adhibenda  est  illis  tamquam  clavus  aut  gubernator 
in  navi:  alioqui  ferentur  temeré,  et  fortuita  erit 
ars  omnis,  non  certa. . .  Quod  est  in  iis  cerneré,  qui 
solis  experimentis  ducuntur  de  quorum  ingenio  ju- 
dicium  non  censet  rem,  locum,  tempes  et  reliquas 
circumstantias  inter  se  conferens,  ñeri  enim  conve- 
nit  ut  experientia  artem  pariat,  ars  experientiam  re- 
gat  (1),»  consideraciones  que  explana  después  y  en 
varios  lugares  largamente.  La  importancia  de  Vives 
como  metodólogo  no  ha  de  ocultársele  á  nadie  que 
haya  leido  los  libros  De  tradendis  disciplinis.  Mas 
no  se  limitó  á  esto  la  actividad  científica  del  sabio 
valenciano.  En  ios  libros  De  prima philosophia  des- 
arrolló con  sentido  ecléctico  su  sistema  metafísico, 
inclinándose  alguna  vezá  Platón,  y  con  más  frecuen- 
cia á  Aristóteles;  en  los  De  anima  et  vita  dió  maravi- 
llosos ejemplos  de  análisis  psicológico;  en  los  trata- 
dos lógicos  simplificó  considerablemente,  é  intentó 


(í)  Tomo  la»  citas  de  Vive*  de  la  edición  príncipe  de  Basilea,  15í>f>, 
npud  Epi$wpium. 
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reducir  á  la  pureza  del  Órganon,  la  dialéctica;  en  los 
libros  Demerítate  ftdei  christiance  aplicó  á  la  teolo- 
gía su  sistema  filosófico,  con  lucidez  de  entendi- 
miento y  delicadeza  de  análisis  asombrosos;  en  el 
discurso  Inpseudo-diaiecticos  clamó  como  ninguno 
contra  la  barbarie  de  la  escuela,  y  por  último  con- 
virtió sus  principios  á  la  crítica  filosófica  en  la  cen- 
sura de  las  obras  de  Aristóteles,  en  el  librito  De 
inüiis  sectis  et  laudibus  philosophice  y  en  otros 
opúsculos. 

Tenemos,  pues,  un  sistema  completo  sustituido  al 
antiguo,  con  su  Metafísica,  Lógica,  Psicología  y 
Teodicea,  en  parte  muy  fundamental  nuevas,  clara 
y  metódicamente  enlazadas.  Voy  á  mostrar  ahora 
el  desarrollo  de  la  doctrina  mmsta  en  el  siglo  XVI 
y  siguientes,  para  que  el  Sr.  de  la  Revilla  se  con- 
venza de  su  importancia  histórica,  y  acabe  de  en- 
tender que  de  Vives  parte  un  movimiento  tan  pode- 
roso como  el  que  arranca  de  Descartes. 

Ante  todo,  conviene  advertir  que  la  mayor  parte 
de  los  filósofos  italianos  y  franceses  á  que  el  señor 
de  la  Revilla  se  refiere,  son  posteriores  á  Vives,  cu- 
yas enseñanzas  recibieron,  aunque  sin  aprovechar- 
las bastante,  porque  les  faltaba  el  juicio,  cualidad 
capital  del  pensador  valentino,  y  la  tendencia  con- 
ciliadora y  ámplio  espíritu  que  asimismo  le  distin- 
guen. 

Telesio  es  el  que  más  se  acerca  á  Vives  en  estas 
condiciones,  pero  no  acertó  á  desarrollar  sino  bajo 
un  parcial  aspecto  el  criticismo  vivista.  Mucho  más 
adelantaron  en  el  proceso  de  esta  fecunda  doctrina 
los  filósofos  españoles,  aunque  la  fama  no  se  haya 
mostrado  con  ellos  equitativa.  Dejando  aparte  á  los 
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que  como  Gélida,  Vergara,  etc.,  en  nada  sustancial 
alteraron  la  doctrina  del  maestro,  vemos  surgir  de 
la  filosofía  crítica  cuatro  direcciones  principales: 

1/  El  peripatetismo  clásico,  muy  conforme  con 
la  tendencia  de  Vives,  que  admiraba  y  seguía  en 
mucha  parte  á  Aristóteles  puro  y  sin  mezcla  aver- 
roista  ni  escolástica.  Representan  esta  dirección,  á 
v  más  de  otros  no  tan  notables,  Sepúlveda,  Gouvea, 
Cardillo  de  Villalpando  y  Pedro  Juan  Nuñez  (caudi- 
llo de  la  que  pudiéramos  llamar  escuela  valencia- 
na  (i),  después  de  su  conversión  del  ramismo. 

2.  a  El  ramismo  español,  tendencia  de  oposición 
un  poco  dura  y  sistemática  á  Aristóteles,  mitigada 
por  un  elemento  vivisla  sobremanera  poderoso.  Son 
corifeos  de  esta  secta  el  salmantino  Herrera,  el  va- 
lenciano Nuñez  en  sus  primeras  obras,  y  con  má& 
tenacidad  que  ninguno  el  Brócense,  cuya  filiación 
vivisla  puede  apreciarse  en  estas  palabras  del  pró- 
logo de  su  Minerva:  «Mulla  ve  teres  philosophos  la- 
tuerunt  quoe  Plato  eruit  in  lucem,  multa  post  eum 
invenit  Aristóteles,  multa  ignoravit  Ule  guce  nmc 
suntpassim  obvia:  latet  enimveritas,  sed  nihil  pre- 
tiosius  veritate  (2),  que  es  en  sustancia  el  principio 
capital  del  racionalismo  de  Vives,  expuesto  en  el 
prefacio  De  causis  corruptarum  artium. 

3.  a  El  onto-psicologismo  de  Foxo  Morcillo,  cuya 
conciliación  platónico-aristotélica  no  es  más  que  un 
desarrollo  admirable  de  la  metafísica  vivista,  si  bien 
inclinándose  más  á  la  doctrina  del  gran  discípulo  de 
Sócrates,  señaladamente  en  la  cuestión  de  las  ideas 


<  1)  A  ésta  eicuela  pertenecen  Monzó,  Monllor,  Serrerá,  etc.,  etc. 
(2)    Edición  lugdunense  de  1789,  apud  Pettre  et  Delamoiiére. 
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innatas,  que  entiende  á  la  manera  de  San  Agustín. 
Por  su  libro  De  sludii  philosophia  ratione,  modifi- 
cación de  la  metodología  de  Vives,  se  da  la  mano 
Foxo  con  el  grupo  siguiente: 

4."  El  cartesianismo  ante-cartesiano,  profesado 
por  el  famoso  hereje  conquense  Juan  de  Valdés,  que 
en  las  Consideraciones  divinas  expone  claramente 
la,  duda  metódica  como  camino  para  llegar  á  la  ver-  , 
dad,  seguido  en  esto  por  su  discípulo  italiano  Fray 
Bernardo  Ochino,  que  en  su  Catecismo  (traducción 
ó  arreglo  en  gran  parte  de  otro  de  Valdés)  formuló 
el  cogito,  ergo  sum\  por  Gómez  Pereira  y  por  Fran- 
cisco Valles,  discordes  en  la  cuestión  del  alma  de 
los  brutos,  aunque  conformes  en  muchos  principios 
físicos,  metafísicos  y  metodológicos  del  todo  carte- 
sianos. Si  Descartes  dice  en  el  Discurso  del  método: 
«Le  premier  preceple  est  de  ne  recevoir  jamáis  au- 
cune  chose  pour  vraie  que  je  ne  la  connusse  évidem- 
mentétre  telle,  ya  el  divino  Valles  había  dicho  en  el 
capítulo  XL  VI  de  la  Philosophia  sacra:  «Necesse  est 
ut  in  rationum  iwoestigatione...  etiam de  his  queesibi 
videntur  probabilissima,  nisi  se  ipsos  velint  (homi- 
nes)  /altere,  dubitent. 

Como  exageración  de  la  tendencia  racionalista 
del  vivismo  y  fenómeno  aislado,  aparece  el  libro  del 
portugués  Sánchez  De  multum  nobili,  prima  et  uni~ 
versali  scientia,  quod  nihil  scitur,  y  áun  pudiera 
sostenerse  que  el  empirismo  sensualista  de  Huarte 
y  doña  Oliva  tiene  ciertas  relaciones  con  la  filoso- 
fía en  cuestión,  como  dependiente  que  es  de  Gómez 
Pereira  y  de  la  Antoniana  Margarita.  Pero  juzgúe- 
se de  esto  lo  que  se  quiera,  que  al  cabo  no  es  de 
esencia,  siempre  podrá  afirmarse  que  los  pensado- 
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res  independientes  (<dn  el  buen  sentido  de  la  palabra), 
los  ciudadanos  libres  de  la  república  de  las  letras 
que  en  España  florecen  durante  el  siglo  XVI,  proce- 
den en  su  inmensa  mayoría  del  vivismo. 

Llevó  esta  escuela  su  influencia  más  allá  de  los 
límites  estrechos  de  la  patria,  y  de  ella  nacieron: 

1.  "  La  filosofía  de  Bacon  ,  que  tomando  por 
punto  de  partida  los  libros  De  disciplinis,  proclamó 
las  excelencias  del  método  experimental  (como  ya 
lo  había  hecho  Vallés  en  las  Controversia  medica 
tt  philosophicm) ,  desarrolló  la  teoría  de  la  induc- 
ción, sabida  de  Aristóteles  y  no  ignorada,  ni  mucho 
ménos,  de  Vives  y  sus  discípulos,  analizó,  de  igual 
manera  que  el  valenciano,  las  causas  de  los  errores, 
é  insistiendo  en  un  punto  ménos  atendido,  aunque  no 
olvidado  por  Vives,  trajo  la  magna  instaur 'alio  á  las 
ciencias  naturales. 

2.  °  El  cartesianismo,  desarrollo  parcial  y  exclu- 
sivo, lo  mismo  que  el  anterior,  de  otra  fase  de  la 
doctrina  de  Vives  y  sus  discípulos.  Dice  Julio  Simón, 
que  el  principio  de  la  filosofía  para  Descartes  fué 
la  duda-,  este  fué  todo  su  método;  el  porvenir  de  la 
filosofía  estaba  en  este  principio.  Ahora  bien;  esa 
famosa  duda  había  sido  proclamada  como  principio 
de  doctrina  por  Vives,  Foxo  Morcillo,  Juan  de  Val- 
dés,  el  Brócense,  Gómez  Pereira,  Vallés  y  otros  in- 
finitos. En  cuanto  al  famoso  entimema,  está  en 
San  Agustín,  en  Ochino,  en  Gómez  Pereira  y  en  cien 
partes  más.  El  resto  de  sus  principios  apénas  en- 
cierra novedad,  como  es  sabido.  Leibnitz  lo  demos- 
tró, y  yo  no  necesito  repetirlo.  Lo  que  en  su  física 
y  en  su  psicología  tomó  de  Pereira  y  de  Vallés,  na- 
die lo  ignora.  Ya  su. contemporáneo  el  célebre  Da- 
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niel  Huet,  obispo  de  Avranches,  lo  puso  de  mani- 
fiesto en  su  Censura  de  la  filosofía  cartesiana. 

3.°  La  filosofía  del  P.  Buffier  y  la  modesta,  pru- 
dente y  sábia,  aunque  incompleta,  escuela  escocesa, 
que  en  punto  al  análisis  psicológico  tiene  sus  pre- 
cedentes en  el  tratado  De  anima  et  vita,  y  en  cuanto 
al  criterio  de  verdad,  al  sense  conmon,  en  este  pa- 
saje del  libro  I  De  prima  philosophia,  y  en  otros  que 
pudieran  citarse  y  á  los  cuales  corresponde  bien  la 
tendencia  general  de  las  obras  filosóficas  de  Vives: 
«Quod  naturale  est,  non potest  esse  ex  falso  (llama 
naturale  al  testimonio  de  conciencia)...  nec  potest 
certius  esse  veri  argumentum,  quam  omnes  natura- 
liter  sic sentiré...  Nam  si  magni  alicujus  el  sapien- 
tissimi  viri  auctoritas  jure  habet  momenti  pluri- 
mum,  quanto  habebit  majus  auctoritas  generis  hu- 
mani?»  Que  es,  en  sustancia,  lo  que  dice  Reid:  «Bl 
asentimiento  en  virtud  del  cual  todos  los  hombres 
se  afirman  á  si  mismos  proposiciones  verdaderas 
y  universales,  es  un  juicio  natural  (expresión  idén- 
tica á  la  de  Vives,  que  le  distingue  del  juicio  artifi- 
cial ó  segundo),  instintivo,  que  debe  afirmarse,  pero 
que  no  se  razona.»  ¿Y  me  preguntará  ahora  el  señor 
de  la  Revilla  si  el  nombre  de  Vives  debe  colocarse 
al  lado  de  los  de  Descartes,  Kant  y  Hegel?  Sí,  por 
cierto,  y  áun  un  poco  más  arriba,  y  si  no  suena  tan 
alto  como  debiera,  es  por  una  grande  injusticia  his- 
tórica, incomprensible  para  el  señor  de  la  Revilla  y 
otros  fanáticos  adoradores  del  éxito.  Así  como  el 
hemisferio  de  Colon  lleva  aún  hoy  el  nombre  de 
Américo  Vespucio,  así  se  han  bautizado  con  los  pon- 
posos  nombres  de  baconismo,  cartesianismo,  y  es- 
cuela escocesa  diversos  girones  del  manto  de  Vives, 
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para  quien  espero  que  llegue  pronto  el  dia  de  la 
solemne  reparación ,  hoy  retardada  sólo  por  el  cla- 
moreo de  los  sofistas. 

Esperanza  tengo  de  que  retoñe  esa  escuela,  nunca 
muerta  en  España,  escuela  de  Melchor  Cano,  de  Pe- 
dro de  Valencia,  de  Caramuel,  de  Feijóo,  de  Piquer, 
escuela  cuya  restauración  dos  veces  se  ha  inten- 
tado en  el  siglo  XVIII  y  en  el  presente,  frustrándose 
por  hado  enemigo  entrambas  tentativas,  la  del  ani- 
moso Forner,  portento  de  doctrina,  y  la  del  sabio 
metafísico  Llorens,  secuaz  de  la  escuela  escocesa, 
que  procuró  enlazar  con  la  tradición  de  Vives,  en 
cuya  empresa  le  sorprendió  la  muerte. 

Ya  está  servido  el  Sr.  de  la  Revilla  á  medida  de 
su  deseo;  ahí  tiene,  aun,que  sólo  rápidamente  bos- 
quejadas, las  escuelas  y  las  influencias  que  tanto  de- 
seaba conocer.  Aunque  de  las  seis  me  rechace  tres, 
tiene  que  reconocer  la  existencia  y  nacionalidad 
de  las  restantes.  Ya  ha  visto  que  hay  lulistas,  sua- 
ristas  y  vivislas  dentro  y  fuera  de  España:  pereiris- 
tas  nó,  pues  Gómez  Pereira  no  fué  caudillo  de  secta, 
porque  no  tenía  condiciones  para  tanto,  á  pesar  de 
su  claro  entendimiento,  perspicuidad  y  audacia. 

Y  ¿qué  diré  del  resto  del  artículo  del  Sr.  de  la 
Revilla,  en  el  cual  no  hay  una  idea  de  provecho  ni 
una  noticia  erudita,  mostrándose  el  autor  cada  vez 
más  desalumbrado  y  fuera  de  tino,  como  quien  anda 
por  sendas  que  no  conoce,  y  á  cada  paso  tropieza? 
¿No  es  ridículo  comparar  la  obra  científica  de  Vi- 
ves, Gómez  Pereira  y  demás  filósofos  peninsulares 
con  la  misión  de  San  Juan  Bautista ,  que  no  predi- 
caba una  doctrina,  precursora  ni  madre  de  otra 
doctrina,  sino  que  anunciaba  la  venida  del  Salva- 
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dor,  diciendo:  Haced  penitencia  porque  se  acerca  el 
reino  de  los  cielos,  y  bautizaba  en  el  aguapara  la  pe- 
nitencia, esperando  que  viniese  el  que  había  de  bau- 
tizar en  el  Espíritu  Santo  y  en  el  fuego?  ¿Y  me  pre- 
gunta el  Sr.  de  la  Revilla  qué  me  parecería  del  que 
intentase  propagar  y  defender  el  juanismo?  ¿Pues 
qué  había  de  parecerme  tal  empresa?  Un  desatino, 
y  más  desatinado  me  parece  el  símil  y  más  traido 
por  los  cabellos  el  argumento  (!)  del  Sr.  de  la  Re- 
villa,  que  sin  duda  cuenta  mucho  con  la  tolerancia 
de  su  público  especial  cuando  tales  cosas  escribe 
como  si  fuesen  razones  sólidas  y  macizas  (estas  pa- 
labras mias  se  le  han  indigestado,  y  no  es  extraño). 

En  cuanto  á  los  místicos,  el  Sr.  de  la  Revilla  se 
vale  de  otra  evasiva  sofística,  distinguiendo  entre 
lo  que  él  llama  misticismo  y  la  filosofía  mística, 
que  es  lo  mismo  que  si  distinguiésemos  entre  el 
kantismo  y  la  filosofía  kantiana.  El  Sr.  de  la  Re- 
villa es  muy  dueño  de  hacer  los  distingos  que  guste 
y  de  interpretar  las  palabras  como  le  plazca;  pero 
el  misticismo  ó  la  filosofía  mística  es  indudable  que 
ha  florecido  en  España  como  en  ningún  otro  país 
del  mundo,  y  todo  el  que  no  sea  positivista  y  haya 
leido  Las  Moradas,  Los  Nombres  de  Cristo  y  la  Su- 
bida al  Carmelo  reconocerá  que  no  hay  filosofía  más 
alta  y  sublime  que  aquella,  y  tendrá  á  Santa  Teresa 
por  filósofa  tan  grande  y  mayor  que  Hipatia  (de  quien 
después  de  todo  sólo  ha  quedado  la  fama),  y  á 
Fr.  Luis  de  León  y  á  San  Juan  de  la  Cruz  por  filóso- 
fos profundos  y  excelentísimos,  bastante  más  que 
Kant,  Hegel  y  sus  satélites,  con  cuyos  nombres,  sin 
cesar  repetidos,  quieren  aturdimos  los  críticos  ger- 
manescos.  Ya  supongo  la  idea  que  tendrá  el  Sr.  de  la 
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el  misticismo,  la  filosofía  divina,  siendo  secuaz  de 
Compte  y  de  Littré.  Mas  en  cuanto  á  suponer  que 
nadie  considera  como  filósofos  á  los  místicos  cita- 
dos, perdóneme  que  dude  de  su  honrada  palabra. 
Sin  recurrir  á  neos  y  oscurantistas,  ahí  están  Rous- 
selot  en  su  libro  de  Les  Mystiques  Espagnols,  el  se- 
ñor Valera  en  cien  artículos  y  discursos,  el  Sr.  Ca- 
nalejas en  su  juicio  del  libro  francés  ántes  citado, 
el  Sr.  Martin  Mateos  en  una  serie  de  artículos  pu- 
blicados en  la  Revista  de  la  Universidad  de  Madrid, 
y  el  malogrado  estético  Nuñez  Arenas  en  un  dis- 
curso inaugural  de  la  propia  escuela,  todos  los  cua- 
les convienen  en  estimar  como  filosofía  el  misti- 
cismo y  como  filósofos  álos  místicos  españoles. 

El  Sr.  de  la  Revilla  insiste  en  juzgar  por  el  éxito 
las  doctrinas  filosóficas,  y  dice  que  si  Platón  no  hu- 
biese fundado  escuela  seria  un  gran  filósofo,  pero 
no  un  objeto  importante  en  la  historia  de  la  Filoso- 
fía. Pues  si  la  historia  de  la  Filosofía  no  habla  de 
los  grandes  filósofos  y  de  sus  doctrinas,  ¿de  qué 
ha  de  hablar?  ¿Esperará  á  que  venga  el  servum 
pecus  para  decidir  del  mérito  de  los  sistemas? 
Pues  bien  mirado  todo,  no  es  el  éxito,  sino  la  fama 
del  éxito,  lo  que  no  lograron  los  filósofos  españo- 
les. Mas  se  han  olvidado  sus  nombres  que  sus  doc- 
trinas. Lo  dicho  de  Vives  en  particular  puede  apli- 
carse á  todos  ellos  considerados  colectivamente. 
Las  limitadas  noticias  que  tenemos  de  su  influencia 
en  el  movimiento  intelectual  de  la  edad  moderna 
nos  bastan  para  creer  fundadamente  que  aquella 
fué  poderosa  y  fecunda.  La  Ontología,  la  Teodicea, 
la  Cosmología,  la  Antropología,  la  Ética,  el  Derecho 
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natural,  la  Estética,  todas  las  esferas  de  la  filosofía 
les  deben  copiosas  luces;  sólo  falta  que  reconozcan 
la  deuda,  mucho  mayor,  sin  duda,  de  lo  que  por 
los  datos  hasta  ahora  conocidos  aparece.  Tulit  al- 
ter  honores... 

Aquí  tiene  usted,  amigo  D.  Gumersindo,  la  contes- 
tación del  Sr.  de  la  Revilla,  contestada  sin  añadir, 
ni  quitar,  ni  desfigurar  ninguno  de  sus  argumentos, 
al  revés  de  lo  que  él  ha  hecho  con  los  mios.  Escrita 
su  réplica  en  momentos  todavía  de  irritación  y  có- 
lera, es,  bajo  todos  aspectos,  indigna  de  su  reputa- 
ción y  notorio  talento;  nada  prueba,  nada  resuelve; 
puede  pasar  únicamente  como  evasiva.  Un  solo  ar- 
gumento fastidiosamente  desleído,  algunas  decla- 
maciones de  club  patriótico;  mucho  contar  al  públi- 
co lo  que  yo  digo,  suprimiendo  (cosa  es  clara)  las 
amenidades  contra  supersona  y  con  ellas  otras  cosas 
que  no  son  para  el  ingenioso  crítico  amenidades, 
sino  espinas,  un  rebajar  poniendo  por  bajo,  cuando 
lo  raro  y  peregrino  sería  rebajar  poniendo  por 
cima,  no  poco  de  aquellas  sabidas  frases:  baste  con  lo 
dicho,  mucho  pudiéramos  decir ...  pero  ya  dijimos... 
pero  no  lo  diremos...  porque  el  Sr.  Menendez  es  neo; 
hé  aquí  el  artículo  del  Sr.  de  la  Revilla. 

Al  final  anuncia  que  no  discutirá  conmigo  mien- 
tras no  vea  que  empleo  más  comedidas  formas.  En 
cambio,  yo  que  de  formas  me  cuido  poco,  que  no 
soy  catedrático  de  Literatura  como  el  Sr.  de  la  Re- 
villa, y  que  no  tengo  reputación  literaria  buena  ni 
mala  que  aventurar  en  este  lance,  discutiré  con  él 
en  cualquiera  forma,  aunque  use  la  peor  de  todas, 
la  progresista,  aunque  toque  el  himno  de  Riego,  y 
me  llame  neo  y  troglodita...  y  cuanto  se  le  antoje, 
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que  por  eso  no  he  de  ofenderme;  pero  á  condición 
de  que  dé  muestras  de  haber  estudiado  la  materia  y 
conocer  de  la  filosofía  española  algunas  aunque  va- 
gas generalidades. 
De  usted  apasionado  amigo  y  paisano. 

M.  Menendez  v  Pelayo. 


Santander  22  de  Setiembre  de  1876. 
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NOTICIA 

DE  ALGUNOS  TRABAJOS  RELATIVOS  Á  HETERODOXOS  ES- 
PAÑOLES, Y  PLAN  DE  UNA  OBRA  CRÍTICO-BIBLIOGRÁFICA 
SOBRE  ESTA  MATERIA  (1). 

Al  comenzar  el  présenle  siglo  era  casi  general  la 
ignorancia  en  punto  á  la  historia  y  vicisitudes  de 
las  doctrinas  heterodoxas  desarrolladas  en  nuestro 
suelo.  Teníase,  sí,  larga  noticia  de  Prisciliano  y  de 
sus  secuaces  los  gnósticos,  de  Helipando  y  sus 
opiniones  adopcionistas:  algún  diligente  escudriña- 
dor había  tropezado  con  ciertas  especies  relativas  á 
Arnaldo  de  Vilanova,  á  Pedro  de  Osma  ó  á  los  alum- 
brados de  Extremadura  y  Sevilla;  largas  controversias 
había  producido  en  los  dos  siglos  anteriores  la  Guia 
Espiritual,  de  Miguel  de  Molinos;  pero  en  lo  relativo 
á  protestantes  españoles  conservábanse  muy  esca- 
sas y  desparramadas  indicaciones.  Algo  había  tra- 
bajado en  tal  sentido  el  bibliotecario  Pelhcer  en  los 
artículos  Francisco  de  Entinas,  Casiodoro  de  Reina, 
Cyprian  de  Valera  y  algún  otro  de  su  comenzado  y 


(1)  Sirve  de  introducción  á  nuestra  Historia  de  los  heterodoxos  espa- 
ñoles desde  Pntcüianu  hasta  >uicst¡  os  dias. 
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no  concluido  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores 
que  apareció  en  1778.  Pero  en  general,  ni  los  libros 
de  heterodoxos  españoles,  casi  todos  de  peregrina 
rareza,  habían  caído  en  manos  de  nuestros  eruditos, 
gracias  á  las  bien  motivadas  persecuciones  y  rigo- 
res ejercidos  al  tiempo  de  su  aparición  por  el  Santo 
Oficio,  ni  áun  era  bien  conocida  la  historia  externa, 
digámoslo  así,  de  aquellos  descaminados  movi- 
mientos. Los  índices  expurgatorios  habían  conse- 
guido, si  no  el  total  exterminio,  á  lo  ménos  la  des- 
aparición súbita  de  nuestro  suelo  del  mayor  número 
de  tales  volúmenes,  que,  por  otra  parte,  ni  en  Es- 
paña ni  en  el  extranjero  despertaban  grande  inte- 
rés á  fines  del  siglo  XVIII.  No  porque  algunos  fervo- 
rosos protestantes  alemanes  y  holandeses  hubiesen 
dejado  de  encarecer  la  conveniencia  del  estudio  de 
estos  libros  y  la  necesidad  de  escribir  una  historia 
de  semejantes  doctrinas  en  España,  sino  porque  á 
estas  exhortaciones  respondía  la  general  indiferen- 
cia, ya  entibiado  el  ardor  con  que  eran  miradas  las 
cuestiones  teológicas  en  el  siglo  XVI.  Así  que 
apénas  se  sabía  en  el  extranjero  de  nuestros  refor- 
mistas otra  cosa  que  los  escasísimos  datos  esparci- 
dos en  el  Dictionnaire  historique  et  critique  de 
Pedro  Bayle,  en  la  Bibliotheca  anti-trinitariorum 
de  Juan  Christ.  Sand,  y  en  otras  obras  parecidas, 
en  que  por  incidencia  se  les  había  dado  entrada. 

A  pesar  de  tales  contrariedades,  habíase  desper- 
tado en  muchos,  ora  con  buenas,  ora  con  mal  tra- 
zadas intenciones,  según  que  los  guiaba  el  celo  de 
la  verdad,  la  curiosidad  erudita,  el  espíritu  de  secta 
ó  el  anhelo  de  perversas  innovaciones,  el  deseo  de 
profundizar  algún  tanto  en  materia  tan  peregrina  y 
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apartada  de  la  común  noticia.  De  pronto  juzgóse  que 
iba  á  derramar  copiosa  luz  sobre  este  y  otros  pun- 
tos no  ménos  enmarañados  y  oscuros  la  publica- 
ción de  una  Historia  del  Santo  Oficio,  formada  con 
documentos  de  sus  archivos  por  un  secretario  del 
célebre  Tribunal,  digno  en  verdad  dicho  secretario 
de  un  buen  capítulo  en  la  futura  historia  de  los  he- 
terodoxos españoles.  Y,  en  efecto,  D.  Juan  Antonio 
Llórente,  en  su  Historia  crítica  de  la  Inquisición, 
publicada  en  lengua  francesa  en  1818,  y  por  pri- 
mera vez  traducida  al  castellano  en  1822,  dió,  aun- 
que en  forma  árida  6  indigesta,  sin  citar  casi  nunca, 
y  esto  de  un  modo  parcial  é  incompleto,  las  fuen- 
tes, y  escribiendo  de  memoria,  con  más  frecuencia 
de  lo  que  generalmente  se  cree,  noticias  curiosas 
de  los  procesos  y  prisiones  de  algunos  heterodoxos 
penados  por  el  Tribunal  de  la  Fe.  A  ellas  deben 
agregarse  las  que  en  1811  había  publicado  en  Cádiz 
el  erudito  D.  Antonio  Puigblanch  en  su  libro  La  In- 
quisición sin  máscara,  impreso  con  el  pseudónimo 
de  Natanael  Jomtob,  y  traducido  en  1816  al  inglés 
por  Wiliam  Walton.  Pero  ni  Llórente  ni  Puigblanch, 
aparte  de  sus  errores  religiosos  y  de  su  fanatismo 
político,  que  les  quitaron  la  imparcialidad  en  mu- 
chos casos,  escribieron  con  la  preparación  conve- 
niente, ni  respetaron  bastante  la  fidelidad  histórica, 
ni  escogieron,  cual  tema  principal  de  sus  obras,  á 
nuestros  heterodoxos,  ni  trataron,  sino  por  inci- 
dencia, de  la  parte  bibliográfica  y  de  crítica  litera- 
ria, no  poco  importante  en  este  asunto. 

El  entusiasmo  protestante  halló  al  fin  eco  en  la 
primera  historia  de  la  Reforma  en  España,  no  es- 
crita de  cierto  con  la  prolijidad  y  el  esmero  que 
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deseaba  Lessing  en  la  centuria  antecedente,  pera 
curiosa  al  cabo  y  digna  de  mención  como  primer 
ensayo.  Me  refiero  á  la  obra  del  presbiteriano  esco- 
cés M'Crie,  publicada  en  4829  con  el  título  de  His- 
lory  of  the  progress  and  supression  of  the  reforma- 
tion  in  Spain  in  the  sxiteenth  century,  que  hace 
juego  con  su  History  of  the  reformation  in  Italy, 
dos  veces  impresa.  Es  la  obra  de  M'Crie  una  reco- 
pilación, en  estilo  no  inelegante,  de 'los  datos  en  di- 
versas obras  contenidos  sobre  protestantes  españo- 
les, y  en  especial  de  los  acopiados  por  Pellicer  y 
Llórente,  sin  que  se  trasluzca  en  el  autor  gran  co- 
secha de  investigaciones  propias,  ni  sea  de  alabar 
otra  cosa  que  la  intención  hasta  cierto  punto,  y  la 
labor  no  escasa.  En  tal  libro,  impregnado  de  espí- 
ritu de  secta,  como  era  de  recelar,  aprendieron 
los  ingleses  la  historia  de  nuestros  reformistas,  que 
antes  ignoraban  casi  por  entero.  Largos  años  pasa- 
ron sin  que  nuevas  indagaciones  viniesen  á  allanar 
tan  áspero  camino. 

Al  cabo,  un  insigne  erudito  gaditano,  que  por 
dicha  vive,  y  por  dicha  ilustra  aún  á  su  patria  con 
notable  talento  y  laboriosidad  ejemplar,  dado  desde 
sus  juveniles  años  á  todo  linaje  de  investigaciones 
históricas,  en  especial  de  lo  raro  y  peregrino,  con- 
cibió el  proyecto  de  escribir  una  historia  de  nues- 
tres  protestantes  más  completa  y  trabajada  que  la 
de  MXrie.  D.  Adolfo  de'  Castro,  á  quien  fácilmente 
se  comprenderá  que  aludimos,  tenía  ya  terminada 
en  48  47  una  Historia  del  protestantismo  en  España, 
que  refundió  y  acrecentó  más  tarde  considerable- 
mente, viniendo  á  formar  una  nueva  obra  que,  con 
el  título  de  Historia  de  los  protestantes  españoles  y 
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de  su  persecución  por  Felipe  II,  vio  la  pública  luz 
en  Cádiz  el  año  1851.  De  las  doctrinas  no  heterodo- 
xas, pero  sí  sobremanera  avanzadas  en  punto  á  li- 
bertad religiosa,  de  las  apreciaciones  históricas 
inexactas  ó  extremadas,  sobre  todo  en  lo  relativo  á 
la  Inquisición  y  a  Felipe  II,  de  los  lunares,  en  fin,  de 
aquel  libro  inspirado  por  la  fogosidad  de  la  juven- 
tud, no  me  toca  hablar  en  esta  reseña.  Pública  y 
solemnemente  los  ha  reconocido  su  autor  en  diver- 
sas ocasiones,  elevándose  y  realzándose  de  esta 
suerte  á  los  ojos  de  su  propia  conciencia,  á  los  de 
todos  los  hombres  de  corazón  é  inteligencia  sanos, 
y  á  los  de  Dios,  sin  duda,  á  quien  ha  ofrecido,  como 
en  expiación,  sus  brillantes  producciones  posterio- 
res. Yo  sólo  debo  decir  que  en  el  libro  de  mi  sabio 
y  respetable  amigo  hay  erudición  inmensa,  crítica 
en  muchos  puntos  atinada,  é  investigaciones  históri- 
cas curiosísimas,  como  lo  reconoció,  hablando  de 
las  relativas  al  Príncipe  D.  Cárlos,  el  muy  docto  ar- 
chivero belga  M.  Gachard,  en  la  excelente  mono- 
grafía que  dedicó  á  esta  materia. 

No  es  de  admirar,  sin  embargo,  que  se  adviertan 
en  libro  tan  estimable  y  estimado  no  pocos  vacíos, 
cierta  falta  de  método,  y  escasez  de  noticias  en  al- 
gunos parajes.  Los  libros  de  nuestros  heterodoxos 
siempre  han  sido  raros  en  España,  y  natural  es  que 
algunos  se  escondiesen  á  la  diligencia  del  Sr.  Cas- 
tro. En  una  obra  posterior  y  escrita  con  igual  es- 
píritu que  la  Historia  de  los  protestantes,  en  el  Exa- 
men filosófico  de  las  principales  causas  de  la  deca- 
dencia de  España  (Cádiz,  1852),  traducido  al  inglés 
por  Mr.  Tomás  Parker  (que  interpretó  igualmente  la 
obra  anterior),  con  el  título  de  History  ofreligious 
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intolerance  in  Spain  (Lóndres,  1853),  añadió  el 
docto  gaditano  muy  curiosas  y  estimables  noticias 
acerca  de  puntos  enlazados  con  la  historia  de  nues- 
tros reformistas  del  siglo  XVI. 

Pero  ya  entonces  habían  comenzado  á  exhumar 
ios  monumentos  de  las  agitaciones  religiosas  de  Es- 
paña en  aquella  era  dos  hombres  entusiastas  é  infa- 
tigables, cuyos  nacimientos  parecen  haber  obede- 
cido á  misterioso  sincronismo:  tal  fué  la  amistad  ín- 
tima que  los  ligó  siempre,  y  el  mutuo  auxilio  que  se 
prestaron  en  sus  largas  y  penosísimas  indagaciones 
bibliográficas.  Vivía  en  Inglaterra  un  erudito  cuá- 
kero, dado  al  estudio  de  las  literaturas  del  Mediodía 
de  Europa,  en  el  cual  le  había  iniciado  un  su  her- 
mano, traductor  delTasso  y  de  Garcilaso  de  la  Vega. 
Llamábase  Benjamín  Barron  Wiffen,  y  por  dicha  suya 
y  de  las  letras  españolas  encontró  quien  le  secun- 
dase en  sus  proyectos  y  tareas.  Fué  este  (¿por  qué 
no  hemos  de  decir  en  castellano  lo  que  se  ha  dicho 
en  inglés  tantas  veces?)  D.  Luis  üsóz  y  Rio,  que  en- 
tró en  relaciones  con  Wiffen  durante  su  estancia  en 
Inglaterra  en  1839.  Animados  entrambos  por  el  fer- 
vor de  secta,  al  cual  se  mezclaba  un  elemento  más 
inocente,  la  manía  bibliográfica,  emprendieron  uni- 
dos la  publicación  de  los  Reformistas  Españoles. 
Desde  1847  á  1865  duró  la  impresión  de  los  veinte 
volúmenes  de  esta  obra,  que,  como  escribióla  sobri- 
na de  Wiffen,  contiene  la  historia  de  los  protestantes 
españoles,  de  sus  iglesias,  de  sus  persecuciones  y  de 
sus  destierros.  Poco  divulgados  han  sido  natural- 
mente tales  volúmenes,  impresos  con  esmero  y  en 
reducidísimo  número  de  ejemplares,  pero  así  en 
España  como  en  Inglaterra  son  bien  conocidos,  y  á 
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su  aparición  se  deben  las  copiosas  noticias  que  han 
venido  á  disipar  las  tinieblas  hasta  hoy  dominantes 
en  la  historia  de  nuestros  pretensos  reformadores. 
Con  el  Car  rascón,  de  Fernando  de  Tejeda,  abrió  la 
serie  Usóz  y  Rio,  casi  al  mismo  tiempo  que  Wiffen 
reimprimía  la  Epístola  Consolatoria  del  doctor  Juan 
Pérez.  A  estos  primeros  tomos  sucedieron  en  breve 
la  Imagen  del  Antichristo  y  Carta  á  Felipe  II\  las 
obras  todas  de  Juan  de  Valdés;  la  mayor  parte  de 
las  de  Cipriano  de  Valera  y  Juan  Pérez;  las  dos  In- 
formaciones de  Francisco  de  Enzinas;  el  tratado  de 
la  Inquisición,  de  Reinaldo  González  Montano;  la 
autobiografía  de  Sacharles;  los  libros  del  doctor 
Constantino,  y  la  Historia  de  la  muerte  de  Juan 
Diaz  en  Ralisbona.  Con  dos  únicas  excepciones,  la 
de  la  Epístola  Consolatoria  y  la  del  Alfabeto  Cris- 
tiano, todos  estos  libros  salieron  de  Madrid  ex  cedi- 
bus  Lcetitice  (imp.  de  D.  Martin  Alegría).  Algunas  de 
estas  obras  fueron  traducidas  por  Usóz  del  latin, 
del  italiano  ó  del  inglés,  en  que  primitivamente  ha- 
bían sido  compuestas  ó  publicadas  por  sus  autores: 
de  otras,  cual  aconteció  con  las  Consideraciones  Di- 
vinas, se  hicieron  hasta  tres  ediciones  para  acriso- 
lar más  y  más  el  texto,  y  en  punto  á  ejecución  ma- 
terial nada  dejaron  que  apetecer  los  Reformistas 
Españoles.  Si  de  las  copiosas  notas  ilustrativas  que 
preceden  ó  siguen  á  la  mayor  parte  de  los  tomos 
separamos  las  eternas  declamaciones  inspiradas  por 
el  fanatismo  cuákero  de  los  editores,  que  rayan  á 
veces  en  lo  ridículo  y  hacen  sonreír  de  compasión 
hácia  aquellos  honrados  varones  que  con  tales  li- 
bros (hoy  tan  inocentes)  esperaban  de  buena  fe 
evangelizar  á  España,  encontraremos  en  ellas  un 
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arsenal  riquísimo  de  noticias  y  de  documentos,  y 
subirá  de  punto  nuestra  admiración  ála  inteligencia 
y  laboriosidad  de  Wiffen  y  de  Dsóz,  por  más  que 
censuremos  los  propósitos  descabellados  más  bien 
que  peligrosos  que  les  indujeron  á  tal  empresa.  Siem- 
pre merecen  aplauso  la  erudición  inmensa  y  leal,  el 
entusiasmo,  aunque  errado,  sincero.  En  verdad  que 
no  puede  leerse  sin  admiración  y  respeto  la  narra- 
ción que  hace  Wiffen  de  los  trabajos  suyos  y  de  su 
amigo,  de  las  dificultades  con  que  tropezaron  para 
haber  á  las  manos  ciertos  ejemplares,  de  la  incom- 
parable diligencia  con  que  trascribieron  manuscri- 
tos ó  raros  impresos  existentes  en  públicas  y  priva- 
das bibliotecas,  de  todos  los  incidentes  anejos,  en 
fin,  á  la  reimpresión  y  circulación  de  libros  seme- 
jantes. Publicada  ha  sido  esta  narración  curiosísima, 
capítulo  sobre  manera  interesante  de  los  anales 
bibliográficos,  por  la  sobrina  de  Wiffen,  Mary  Isa- 
Une,  al  fin  de  los  apuntes  biográficos  de  su  tio. 

Según  el  órden  natural  de  las  cosas,  y  según  el 
esmero  y  diligencia  con  que  procedían  Usóz  y  Wi- 
ffen, la  colección  de  Reformistas  debía  ser  el  pre- 
cedente necesario  de  la  Bibliografía  de  protestantes 
españoles.  De  consuno  se  habían  propuesto  entram- 
bos amigos  compilarla;  pero  la  muerte  de  Usóz  ocur- 
rida en  1865  vino  á  paralizar  el  curso  de  los  traba- 
jos, dejando  sólo  al  cuákero  inglés  cuando  apénas 
comenzaba  la  ordenación  y  arreglo  de  sus  papele- 
tas. Privado  de  su  auxiliar  y  amigo,  el  autor  de  la 
Vida  y  escritos  de  Juan,  de  Valdés  buscó  en  sus  pos- 
treros años  la  colaboración  y  apoyo  de  otro  erudito 
joven  y  entusiasta,  el  doctor  Eduardo  Bohemer,  ca- 
tedrático hoy  de  lenguas  romances  en  la  Universi- 
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dad  de  Strasburgo.  Muerto  Wiffen,  ó  Bohomer  acu- 
dieron sus  testamentarios,  suplicándole  se  hiciese 
cargo  de  los  papeles,  libros  y  apuntamientos  del 
difunto.  Aparecían  entre  ellos  diferentes  listas  con 
los  nombres  de  autores  que  se  proponía  incluir  en 
su  Biblioteca,  considerable  número  de  papeletas  bi- 
bliográficas, y  extendidos  sólo  los  artículos  de  Te- 
jeda,  autor  del  Carrascon,  Juan  Pérez  y  N.  Sachar- 
les, breves  los  tres  y  el  segundo  incompleto.  Á 
ruegos  de  Mr.  John  Belts,  traductor  de  las  CX  Con- 
sideraciones Divinas,  de  Valdés,  y  de  la  Confesión 
del  pecador  del  doctor  Constantino,  y  ejecutor  t^- 
tamentario  de  Wiffen,  emprendió  Bohemer  la  tarea 
de  formar  una  Biblioteca  de  reformistas  españoles, 
ajustándose  con  leves  modificaciones  al  plan  del 
erudito  cuákero  y  haciendo  uso  de  los  materiales 
por  su  laboriosidad  allegados.  Pero  á  ellos  agregó 
el  fruto  de  sus  pesquisas  en  las  bibliotecas  de  Fran- 
cia, Alemania,  Inglaterra  y  los  Países-Bajos,  y  sobre 
esta  ancha  y  profunda  base  levantó  el  maravilloso 
edificio  de  su  Bibliotheca  Wiffeniana,  cuyo  primer 
volumen  apareció  en  el  año  pasado  de  1874,  sin  que 
haya  visto  aún  la  luz  pública  el  segundo,  ó  llegado 
por  lo  ménos  á  nuestras  manos. 

No  era  peregrino  el  ilustre  catedrático  de  Stras- 
burgo en  este  terreno.  Ya  en  4860  había  hecho  en 
Halle  de  Sajonia  esmerada  reimpresión  del  texto 
italiano  de  las  Consideraciones  valdesianas ,  po- 
niendo ásu  fin  un  muy  curioso  estudio  intitulado: 
Cenni  biographici  sui  fratelh  Giovamii  ed  Alphoso 
de  Valdesso;  en  4865  había  reimpreso  en  castellano 
la  introducción  del  Diálogo  de  la  lengua,  y  á  sus 
cuidados  se  debió  la  publicación  del  Lac  Spiritua- 
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les  y  de  los  cinco  tratadillos  evangélicos  del  famoso 
reformista  conquense  y  dogmatizador  en  Nápoles. 
Habíanle  dado  á  conocer  asimismo  como  docto  y 
profundo  cultivador  de  esta  rama  de  la  Historia  Li- 
teraria diversos  artículos  y  memorias  esparcidos  en 
revistas  inglesas  y  alemanas. 

Pero  fuerza  es  confesar  que  el  nuevo  libro  del 
catedrático  alsaciano  excede  en  mucho  á  cuanto 
de  su  recóndita  erudición  esperaba  la  república 
literaria.  Encabézase  el  volumen  publicado,  como 
era  de  justicia,  con  la  biografía  de  Wiffen,  debida 
á  11  pluma  de  su  sobrina,  y  con  la  narración  de 
los  incidentes  enlazados  con  la  reimpresión  de  los 
Reformistas,  escrito  del  mismo  Wiffen  que  lo  con- 
sideraba como  preliminar  á  su  proyectada  biblioteca. 
El  resto  del  tomo  está  formado  con  las  noticias  bio- 
bibliográficas  de  Juan  y  Alfonso  de  Valdés,  de  Fran- 
cisco y  Jaime  de  Enzinas,  y  del  Dr.  Juan  Diaz.  El 
trabajo  relativo  á  los  hermanos  Valdés  es,  en 
cuanto  pertenece  al  registro  y  descripción  de  las 
ediciones,  verdaderamente  admirable.  Pocas  veces 
hemos  visto  reunidas  tanta  riqueza  de  datos,  tanta 
exactitud  y  esmero,  tan  delicada  atención  á  los 
más  minuciosos  pormenores.  El  Dr.  Bohemer  nota 
y  señala  las  más  ligeras  diferencias,  imperceptibles 
casi  para  ojos  menos  escudriñadores  y  ejercitados; 
cuenta,  no  sólo  las  páginas,  sino  sus  milímetros  y 
el  número  de  sus  líneas;  no  desdeña  las  más  leves 
variantes  en  la  escritura  de  algunas  palabras,  y 
sabe  distinguir  con  precisión  asombrosa  las  varias 
impresiones  primitivas  de  los  diálogos  valdesianos, 
tan  semejantes  algunas  entre  sí,  que  parecen  ejem- 
plares de  una  sola.  De  111  artículos  consta  la  bi- 
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bliografía  de  los  hermanos  conquenses  ordenada 
por  el  Dr.  Bohemer,  comprendiendo  en  ella  deta- 
llada noticia  de  los  documentos  diplomáticos  ex- 
tendidos por  Alonso,  de  los  escritos  de  Juan  y  de 
sus  reproducciones  en  todas  lenguas,  llegando  á  57, 
si  no  hemos  contado  mal,  el  número  de  ediciones 
descritas  ó  citadas  en  este  Catálogo.  Sólo  hemos 
notado  una  omisión,  extraña  ciertamente  en  un  ale- 
mán, la  de  la  traducción  latina  del  Diálogo  entre 
Lactancio  y  un  arcediano  sobre  el  saco  de  Roma,  he- 
cha por  el  renombrado  humanista  Gaspar  Barthio,  y 
publicada  en  Francfort,  4623,  al  fin  de  su  Pornodi- 
dascalus,  versión  del  Ragionamento  delle  donne  del 
Aretino,  trabajada  no  sobre  el  original  italiano,  sino 
valiéndose  de  la  traducción  castellana  que  hizo  Fer- 
nán Xuarez,  de  Sevilla,  con  el  título  de  Coloquio  de 
las  damas.  Las  noticias  biográficas  de  los  dos  Val- 
dés  son  apreciables,  si  bien  en  este  punto  el  libro 
de  Bohemer  ha  sido  superado,  como  veremos  ade- 
lante, por  el  muy  reciente  del  Sr.  D.  Fermín  Caba- 
llero. Conviene,  no  obstante,  recorrerlas,  porque 
en  ellas  se  aclaran  muy  curiosos  particulares,  cual 
acontece  en  lo  relativo  al  Tratado  utilíssimo  del  be- 
neficio de  Jecuchristo,  obra  no  de  Valdés,  sino  de 
un  monje  de  San  Severino,  llamado  Dom  Benedetto, 
natural  de  Mántua. 

En  cuanto  á  Francisco  de  Enzinas,  había  dado 
mucha  luz  la  publicación  de  sus  Memorias  por  la 
Sociedad  de  Historia  de  Bélgica  en  1862;  pero  mu- 
cho más  se  ilustra  su  biografía;  con  el  caudal  de  no- 
ticias y  documentos  recogidos  con  exquisita  dili- 
gencia por  el  Dr.  Bohemer,  y  en  especial  con  el 
exámen  de  la  voluminosa  correspondencia  dirigida 
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á  Enzinas,  que  se  custodia  en  el  archivo  del  Semi- 
nario protestante  de  Strasburgo.  Cumplidamente 
queda  expuesta  la  vida  de  aquel  sabio  burgalés, 
catedrático  de  griego  en  las  aulas  de  Cambridge, 
amigo  de  Melaneton,  de  Cranmer  y  de  Calvino,  re- 
lacionado con  todo  el  movimiento  reformista  de 
aquella  era.  Tampoco  es  susceptible  de  grandes 
adiciones  ni  enmiendas  la  parte  bibliográfica.  Senti- 
mos, no  obstante,  que  el  profesor  de  Strasburgo 
haya  dejado  de  notar  que  no  fueron  traducidas  por 
Enzinas,  sino  por  Diego  Gracian  de  Alderete,  dos 
de  las  vidas  de  Plutarco,  publicadas  en  Colonia  Ar- 
gentina en  1551,  las  de  Temístocles  y  Furio  Camilo, 
cosa  para  mí  evidente,  y  que  ya  sospechó  el  docto 
bibliófilo  vallisoletano  D.  Manuel  Acosta  en  carta  á 
D.  Bartolomé  J.  Gallardo.  Sin  duda  por  no  haber  te- 
nido ocasión  de  examinar  personalmente  los  Diálo- 
gos de  Luciano,  impresos  en  León  de  Francia,  1550, 
y  la  Historia  verdadera  del  mismo  Luciano,  que  lo 
fué  en  Argentina  (Strasburgo),  en  1551,  no  se  ha 
atrevido  á  afirmar  resueltamente  que  sean  de  Enzi- 
nas tales  versiones,  ni  ha  notado  que  en  la  primera 
se  incluye  la  traducción  en  verso  castellano  de 
un  Idilio  de  Mosco.  Pero  su  sagacidad  crítica  le 
hace  adivinar  lo  cierto  en  cuanto  á  la  Historia  ver- 
dadera,  y  lo  mismo  puede  y  debe  afirmarse  de  los 
diálogos  é  idilio,  como  fácilmente  demuestra  el 
examen  de  las  circunstancias  tipográficas,  y  áun 
más  el  del  estilo  de  ambos  libros. 

Sobre  la  muerte  de  Juan  Diaz  recoge  Bohemer 
con  cuidadoso  esmero  todas  las  narraciones  de  los 
contemporáneos,  y  si  no  apura,  por  lo  ménos  ilustra 
considerablemente  la  historia  de  aquel  triste  y  de- 
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sastrado  acaecimiento.  Acerca  de  Jaime  de  Enzinas 
y  de  Francisco  de  San  Román,  intercalados  en  la 
biografía  del  traductor  de  Plutarco  y  de  Luciano, 
hay  breves,  pero  muy  peregrinas  indicaciones. 

Distingue  al  libro  del  doctor  Bohemer,  aparte  de 
la  erudición  copiosa  y  de  buena  ley,  el  casi  total 
alejamiento  del  fanático  espíritu  de  secta,  que  tan- 
tas veces  afea  los  de  Usóz  y  Wiffen.  Con  variar  po- 
quísimas palabras  y  suprimir  algún  concepto,  pu- 
diera ser  trasladado  del  inglés  al  castellano.  El  ca- 
tedrático de  Strasburgo  sabe  y  quiere  ser  sólo  eru- 
dito y  bibliógrafo;  por  eso  su  obra  será  consultada 
siempre  con  provecho  por  amigos  y  enemigos  de 
las  doctrinas  del  autor,  y  ni  católicos  ni  protestan- 
tes la  mirarán  como  fuente  sospechosa.  Anhelamos, 
pues,  la  publicación  del  segundo  volumen,  y  la  del 
estudio  sobre  Miguel  Servet,  á  quien  no  ha  dado 
cabida  Bohemer  en  la  Biblioteca  Wiffeniana,  por 
considerar,  y  con  razón ,  que  se  destacaba  del 
grupo  general  de  los  heterodoxos  de  aquella  era 
la  individualidad  aislada  y  poderosa  del  anti-trini- 
tario  aragonés,  víctima  de  los  odios  de  Calvino. 

Aún  queda  que  espigar  en  este  campo,  y  buena 
prueba  es  de  ello  el  excelente  libro  que  sobre  Juan 
y  Alfonso  de  Valdés  acaba  de  dar  á  la  estampa  un 
sabio  español,  á  cuya  erudición  y  diligencia  debe- 
remos ántes  de  mucho  nuevas  y  extensas  biogra- 
fías de  Juan  Diaz,  del  doctor  Constantino  y  del  an- 
tiguo heterodoxo  Gonzalo  de  Cuenca.  El  excelentí- 
simo Sr.  D.  Fermín  Caballero,  que  con  noble  ardor 
consagra  los  años  de  su  robusta  y  laboriosa  ancia- 
nidad al  enaltecimiento  de  las  glorias  de  su  provin- 
cia natal,  el  ilustre  autor  de  las  vidas  de  Hervás  y 
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Panduro,  de  Melchor  Cano  y  del  doctor  Montaivo, 
ha  levantado  nuevo  monumento  á  los  dos  hermanos 
conquenses  que  tanto  debían  ya  á  los  trabajos  de 
Usóz,  Wiffen  y  Bohemer.  El  tomo  IV  de  la  Galería 
de  ilustres  hijos  de  Cuenca,  además  de  resumir  y 
condensar  el  fruto  de  los  estudios  anteriores,  en- 
cierra muchos  datos  nuevos,  y  viene  á  decidir  las 
cuestiones  relativas  á  la  patria,  linaje  y  parentesco 
de  los  Valdés,  cortando  todas  las  dudas  manifesta- 
das por  algunos  eruditos.  La  vida  de  Alonso  queda 
en  lo  posible  enteramente  dilucidada,  su  posición 
teológica  fuera  de  duda,  puestas  en  claro  sus  rela- 
ciones con  Erasmo,  punto  importante  hasta  hoy  no 
bien  atendido,  auméntase  en  grado  considerable  el 
catálogo  de  los  documentos  diplomáticos  que  sus- 
cribiera; y  por  lo  que  respecta  á  Juan,  las  aclara- 
ciones biográficas,  las  noticias  de  su  doctrina,  en- 
señanzas y  discípulos...  exceden  en  seguridad  y 
exactitud  á  cuanto  habían  dicho  los  biógrafos  prece- 
dentes, aunque  entren  en  cuenta  Wiffen  y  Bohemer. 
Esta  obra,  escrita  con  la  elegante  sencillez  propia 
de  su  erudito  autor  y  conveniente  en  este  linaje  de 
trabajos,  va  acompañada  de  un  apéndice  de  85  do- 
cumentos, entre  ellos  más  de  30  cartas  inéditas  de 
Alfonso  de  Valdés  ó  á  él  dirigidas,  que  se  guardan 
en  la  muy  curiosa  colección  de  Cartas  de  Erasmo 
y  otros,  existente  en  la  biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Enriquecen  asimismo  esta  sec- 
ción desconocidos  papeles  procedentes  del  archivo 
de  Simancas  y  del  de  la  ciudad  de  Cuenca,  que  na- 
turalmente se  ocultaron  á  la  diligencia  de  los  in- 
vestigadores extranjeros.  ¡Fortuna  y  gloria  ha  sido 
para  Juan  de  Valdés  encontrar  sucesivamente  tan 
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notables  biógrafos  y  comentadores,  premio,  no  obs- 
tante, bien  merecido  por  aquel  acrisolado  escritor, 
modelo  de  prosa  castellana,  de  quien  cantó  David 
Rogers: 

/  Valdessio  Hispanus  scriptore  superbiat  orbis! 

No  mencionamos  aquí,  porque  más  adelante  ten- 
dremos ocasión  de  hacerlo,  otros  ensayos  más  bre- 
ves ó  de  menor  importancia,  relativos  á  nuestros 
protestantes  del  siglo  XVI,  y  áun  á  algún  otro  de 
nuestros  heterodoxos.  Baste  decir  que  en  el  extran- 
jero son  cultivados  con  interés  cada  dia  creciente 
tales  estudios,  pudiendo  citarse  á  este  propósito  el 
trabajo  muy  reciente  del  alemán  Tolin  sobre  las 
relaciones  entre  Calvino  y  Miguel  Servet. 

De  las  breves  indicaciones  que  preceden  se  de- 
duce en  primer  lugar  que  están  recogidos,  si  no  to- 
dos, por  lo  ménos  gran  parte  de  los  materiales  para 
una  historia  de  nuestros  protestantes,  y  en  se- 
gundo, que  ha  llegado  el  momento  de  escribir  di- 
cha historia,  cuya  composición  ha  sido  hasta  hoy 
imposible.  Pero  esta  narración  sería  casi  infecunda 
si  la  considerásemos  aislada  y  como  independiente 
del  cuadro  general  de  nuestros  heterodoxos.  No 
debe  constituir  una  obra  aparte,  sino  un  capítulo  el 
más  extenso  y  quizá  el  más  importante  del  libro  en 
que  se  expongan  el  origen,  los  progresos  y  las  vi- 
cisitudes de  todas  las  doctrinas  opuestas  al  catoli- 
cismo, aunque  nacidas  en  su  seno.  Cuantos  extra- 
vagaron  en  cualquier  sentido  de  la  ortodoxia,  de- 
ben encontrar  cabida  en  las  páginas  de  esta  obra. 
Desde  Prisciliano  hasta  Servet,  desde  Elipando  hasta 
Juan  de  Valdés,  desde  Arnaldo  de  Vilanova  hasta 
Miguel  de  Molinos,  desde  Casiodoro  de  Reina  hasta 


224 

Usoz  y  Rio,  desde  Cipriano  de  Valera  hasta  don 
Juan  Calderón,  desde  los  herejes  de  la  sierra  de 
Amboto  hasta  los  literatos  volterianos  del  si- 
glo XVIII,  desde  los  alumbrados  del  XVI  hasta  los 
krausistas  del  presente...  todos  deben  aparecer  allí 
como  en  tablilla  de  excomunión.  De  otra  suerte,  la 
historia  carecería  de  la  necesaria  unidad  de  pensa- 
miento, y  sería  sólo  una  recopilación  de  hechos  más 
6  menos  curiosos,  exóticos  y  peregrinos. 
Esta  historia  puede  ser  escrita  de  tres  maneras: 

1.  °  En  sentido  de  indiferencia  absoluta,  sin  apre- 
ciar el  valor  de  las  doctrinas  ó  aplicándolas  un  cri- 
terio vacilante  con  visos  de  imparcial  y  despre- 
ocupado. 

2.  °  Con  criterio  heterodoxo,  protestante  ó  ra- 
cionalista. 

3.  °   Con  el  criterio  de  la  católica  ortodoxia. 

No  debe  ser  escrita  con  esa  indiferencia  que  pre- 
sume de  imparcialidad,  porque  este  criterio  sólo 
puede  aplicarse  (y  con  hartas  dificultades)  á  una 
narración  de  hechos  externos,  materiales  y  tangi- 
bles, de  batallas,  de  negociaciones  diplomáticas  ó 
de  conquistas,  no  á  una  historia  de  doctrinas  y  de 
libros,  en  que  la  crítica  ha  de  decidirse  necesaria- 
mente por  el  bren  ó  por  el  mal,  por  la  luz  ó  por  las 
tinieblas,  por  la  verdad  ó  por  el  error,  someterse  á 
un  principio  y  juzgar  con  arreglo  á  él  cada  uno  de 
los  casos  particulares.  Y  desde  el  momento  que  esto 
hace,  pierde  el  escritor  esa  imparcialidad  estricta  de 
que  blasonan  muchos,  y  entra  forzosamente  en  uno 
de  los  términos  del  dilema:  ó  juzga  con  el  criterio 
que  llamo  heterodoxo,  y  que  puede  ser  protestante  ó 
racionalista,  ó  humilla  su  razón  al  yugo  de  la  ver- 
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dad  católica,  y  de  ella  recibe  luz  y  guía  en  sus  in- 
vestigaciones y  en  sus  juicios.  Y  si  el  historiador 
se  propone  únicamente  referir  hechos  y  recopilar 
noticias,  sin  valerse  más  que  de  la  crítica  externa, 
pierde  la  calidad  de  tal:  hará  una  excelente  biblio- 
grafía como  la  del  doctor  Bohemer,  pero  no  una 
historia. 

Tampoco  debe  escribirse  en  sentido  heterodoxo 
so  pena  de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  y  condenarse 
anticipadamente  á  no  hallar  la  razón  de  nada  ni 
ver  salida  en  tan  enmarañado  laberinto.  Y  la  razón 
es  clara:  ¿cómo  el  escritor  que  juzga  con  preven- 
ciones hostiles  al  catolicismo  ha  de  comprender  la 
historia  de  las  doctrinas  heréticas,  impías  ó  su- 
persticiosas desarrolladas  en  nuestro  suelo,  cuando 
estas  herejías,  impiedades  y  supersticiones  son 
entre  nosotros  fenómenos  aislados,  eslabones  des- 
prendidos de  la  cadena  de  nuestra  cultura,  plan- 
tas que,  destituidas  de  jugo  nutritivo,  muy  pronto 
se  agostan  y  mueren,  verdaderas  aberraciones  inte- 
lectuales, que  sólo  se  explican  refiriéndolas  al  prin- 
cipio de  que  aberran?  ¿Cómo  ha  de  explicar  el  que 
con  tal  espíritu  escriba,  por  qué  no  arraiga  en  Es- 
paña durante  el  siglo  XVI  el  protestantismo  soste- 
nido por  escritores  eminentes  como  Juan  de  Valdés, 
sabios  helenistas  como  Francisco  de  Enzinas,  doc- 
tos hebraizantes  como  Casiodoro  de  Reina,  insignes 
predicadores  y  teólogos  como  Cazalla  y  el  doctor 
Constantino,  literatos  llenos  de  amenidad  y  de  ta- 
lento como  el  ignorado  autor  de  El  Crotalon,  é  in- 
fatigables propagandistas  como  Julián  Hernández, 
Antonio  def  Corro  y  Cipriano  de  Valera?  ¿Cómo  una 
doctrina  que  tuvo  eco  en  los  palacios  de  los  mair- 
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nales,  en  los  campamentos,  en  las  aulas  de  las  Uni- 
versidades y  en  los  monasterios;  que  tenía  ciertas 
raíces  en  el  estado  social  ele  aquella  era;  que  llegó 
á  constituir  secretas  congregaciones  é  iglesias  en 
Valladolid  y  en  Sevilla,  desaparece  en  el  trascurso 
de  pocos  años  sin  dejar  más  huella  de  su  paso  que 
algunos  fugitivos  en  tierras  extrañas,  que  desde  allí 
publican  libros  no  leídos  ó  despreciados  en  España? 
Porque  hablar  del  fanatismo,  de  la  intolerancia  reli- 
giosa, de  los  rigores  de  la  Inquisición  y  de  Felipe  U, 
es  recurrir  á  lugares  comunes  que  no  bastan  cier- 
tamente para  resolver  la  dificultad.  Pues  qué,  ¿hu- 
biera podido  existir  la  Inquisición  si  el  principio  que 
la  dió  vida  no  hubiese  encarnado  desde  antiguo  en 
el  pensamiento  y  en  la  conciencia  del  pueblo  espa- 
ñol? Si  el  protestantismo  de  Alemania  ó  el  de  Gine- 
bra no  hubiese  repugnado  al  sentimiento  religioso 
de  nuestros  padres,  ¿hubieran  bastado  los  rigores  de 
la  Inquisición  ni  los  de  Felipe  II,  ni  los  de  poder  al- 
guno en  la  tierra,  para  impedir  que  cundiesen  las 
doctrinas  heréticas,  que  se  formasen  iglesias  y  con- 
gregaciones en  cada  pueblo,  que  en  cada  pueblo  se 
imprimiese  pública  ó  secretamente  una  Biblia  en  ro- 
mance y  sin  notas,  y  que  los  Catecismos,  los  diálo- 
gos y  las  confesiones  reformistas  penetrasen  triun- 
fantes en  nuestro  suelo,  burlando  la  más  exquisita 
vigilancia  del  Santo  Oficio,  como  la  burló  Julián  Her- 
nández introduciendo  tales  libros  en  odres  ó  en  to- 
neles por  Jaca  y  el  Pirineo  de  Aragón?  ¿Por  qué  su- 
cumbieron los  reformados  españoles  sin  protesta  y 
sin  lucha?  ¿Por  qué  no  se  reprodujeron  entre  nos- 
otros las  guerras  religiosas  que  ensa,n Rentaron  á 
Alcm.ania  y  á  la  vecina  Francia?  ¿Bastaron  unas  go- 
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tas  de  sangre  derramadas  en  los  autos  de  Vallado- 
lid  y  de  Sevilla  para  ahogar  en  su  nacimiento  aque- 
lla secta?  Pues  de  igual  suerte  hubieran  bastado  en 
Francia  la  tremenda  jornada  de  Saint  Barlhelemy  y 
los  furores  de  la  Liga:  lo  mismo  hubieran  aprove- 
chado en  Flandes  los  cadalsos  que  levantó  el  duque 
de  Alba.  ¿No  vemos,  por  otra  parte,  que  casi  toda  la 
Península  permaneció  libre  del  contagio,  y  que  fuera 
de  dos  ó  tres  ciudades  apenas  encontramos  vesti- 
gios de  protestantismo? 

.  El  pensamiento  ibérico  es  esencialmente  hostil  á 
esos  términos  medios,  y  cuando  se  aparta.de  la  ver- 
dad católica,  lo  hace  para  llevar  el  error  á  sus  últi- 
mas consecuencias:  no  se  detiene  en  Lulero  ni  en 
Calvino,  y  suele  lanzarse  en  el  anti-trinitarismo,  en 
el  ateísmo  ó  en  el  más  crudo  panteísmo.  Tal  acon- 
teció á  Juan  de  Valdés,  que  decía  no  saber  de  Dios 
otra  cosa  sino  que  hay  un  sólo  Dios  altísimo ,  padre 
de  Cristo,  uno  y  espíritu  de  entrambos;  tal  á  Miguel 
Servet,  para  quien  era  Dios  su  espíritu,  el  de  los 
otros  hombres  y  hasta  la  tierra  que  pisaba;  tal  á 
Marchena,  que  abrió  en  Paris  cátedra  de  ateísmo,  y 
á  Blanco  (White),  que  del  catolicismo  pasó  á  la  in- 
credulidad más  absoluta,  y  después  de  divagar  por 
todas  las  sectas  protestantes,  paró  en  la  increduli- 
dad de  nuevo.  Y  adviértase  que  este  fenómeno  se 
reproduce  siempre  que  se  trata  de  hombres  de  le- 
vantado espíritu  como  los  citados,  y  no  de  sectarios 
de  reata  como  los  Pérez  de  Pineda  y  los  Ciprianos 
de  Valera,  que  donde  quiera  abundan,  y  son,  con 
todo,  escasos  entre  nuestros  heterodoxos. 

Tampoco  hacen  fortuna  en  España  los  trampanto- 
jos y  deslumbramientos  de  ciertas  escuelas  metafí- 
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sicas:  por  eso  aparecen  un  momento  para  hundirse 
en  el  olvido  el  gnosticismo  de  los  priscilianistas  ga- 
llegos, los  errores  de  Arnaldo  de  Vilanova,  la  theo- 
philantropía  de  Santa  Cruz,  la  Unidad  Simbólica  de 
Alvarez  Guerra,  y  de  igual  suerte  pasará  (y  de  ello 
hay  clarísimos  indicios)  el  racionalismo  armónico 
de  los  krausistas,  y  su  panentheismo  hipócrita,  sus 
laberínticas  definiciones  de  la  sustancia,  sus  circu- 
ios concéntricos,  su  visión  de  Dios  en  vista  real,  su 
concepto  del  hombre  que  es  en,  bajo,  mediante  Dios, 
divino  (según  se  dice  en  la  lengua  franca  de  la  Ana- 
lítica) y  su  unión  de  ¿a  naturaleza  y  del  espíritu 
que  tiene  en  el  schema  del  ser  la  figura  de  una  len- 
teja. Ni  tampoco  logran  partidarios  entre  nosotros 
aquellas  individualidades  caprichosas  que  pretenden 
naturalizar  lo  más  estrafalario  de  los  países  extran- 
jeros, y  por  esta  razón  se  perdieron  en  el  vacío  los 
esfuerzos  de  Usoz  en  pro  del  cuakerismo  y  los  de 
D.  Juan  Calderón  que  levantó  en  El  Catolicismo 
neto  y  en  El  Examen  Libre  la  bandera  del  cristia- 
nismo naturalista,  á  la  manera  de  Strauss  ó  de  la 
escuela  de  Tubinga.  Ni  lee  nadie  el  Proyecto  de 
constitución  religtosaáe  Llórente,  monstruosa  amal- 
gama de  doctrinas  jansenistas,  protestantes  y  vol- 
terianas, última  expresión  del  torcido  espíritu  del 
siglo  XVIII.  Ni  áun  aquellas  doctrinas  que  como  el 
jansenismo  francés  fueron  apoyadas  y  sostenidas 
por  los  poderes  civiles,  lograron  sustraerse  á  la 
inevitable  muerte  que  en  España  amenaza  á  toda 
doctrina  repugnante  al  principio  de  nuestra  cultura, 
á  la  mica  salis  que  yace  en  el  fondo  de  todas  nues- 
tras instituciones  y  creencias. 
Hubo  en  el  siglo  XVII  un  panteísmo  no  sin  raíces 
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en  el  anterior,  y  que  á  primera  vista  pudiera  creerse 
herejía  propia  de  nuestro  carácter  y  exageración  ó 
desquiciamiento  de  la  doctrina  mística.  E\  quietismo 
de  Miguel  de  Molinos,  que,  como  su  precedente  his- 
tórico, la  secta  de  los  alumbrados  de  Extremadura  y 
Sevilla,  quedó  torpemente  manchada  con  el  estigma 
de  las  pasiones  humanas,  no  tiene  raíces  en  Espa- 
ña, no  es  hijo  del  sublime  misticismo  de  nuestros 
clásicos,  es  sólo  una  resurrección  del  yoguismo  in- 
dostánico,  resurrección  hecha  por  los  iluminados 
de  Italia,  doctrina  que  de  allí  vino  á  nuestro  suelo, 
que  en  Italia  misma  contagió  á  Molinos,  que  fué 
acérrimamente  combatida  entre  nosotros,  y  que 
si  dió  por  resultado  algunos  procesos  de  monjas  y 
de  beatas  desde  la  de  Lisboa  hasta  la  de  Cuenca, 
jamás  hizo  el  ruido  ni  produjo  el  escándalo  que  en 
la  Francia  de  Luis  XIV,  ni  contó  sectarios  tan  vene- 
rados como  Francisco  Le  Combe  y  Juana  Guyon,  ni 
encontró  un  Fenelon  que,  aunque  de  buena  fe,  sa- 
liese á  su  defensa,  porque  en  España  fueron  valla- 
dar incontrastable  el  misticismo,  sano  y  la  escasa 
afición  de  nuestro  pueblo  á  sutiles  y  tenebrosas  no- 
vedades. 

Por  igual  razón  el  culto  diabólico,  la  brujería,  ex- 
presión vulgar  del  maniqueismo,  residuo  de  la  ado- 
ración pagana  á  las  divinidades  infernales,  aunque 
vive  y  se  mantiene  oculto  en  la  Península  como  en 
el  resto  de  Europa,  del  modo  que  lo  testifican  los 
herejes  de  Amboto,  las  narraciones  del  autor  de  El 
Crotalón  ,  el  Auto  de  fe  de  Logroño,  los  libros  de- 
monológicos  del  P.  Martin  del  Rio,  la  Reprobación 
de  hechicerías  de  Pedro  Ciruelo,  el  Discurso  de  Pe- 
dro de  Valencia   sobre  tas  brujas  y  cosas  tocantes  á 
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magia,  el  Coloquio  de  los  perros  de  Cervantes...  y 
mil  autoridades  más  que  pudieran  citarse,  ni  llega 
á  tomar  el  incremento  que  en  otros  países,  ni  es 
refrenado  con  tan  horrendos  castigos,  ni  tomado  tan 
en  serio  por  sus  impugnadores,  que  muchas  veces 
le  consideran,  más  bien  que  práctica  supersticiosa, 
capa  para  ocultar  torpezas  y  maleficios  de  la  gente 
de  mal  vivir  que  concurría  á  tales  conciliábulos.  Y 
es  cierto  asimismo  que  el  carácter  de  brujas  y  he- 
chiceras aparece  en  nuestros  novelistas  como  in- 
separable del  de  zurcidoras  de  voluntades  ó  celes- 
tinas. 

Ahora  bien;  ¿cabe  en  lo  posible  que  el  escritor 
heterodoxo  comprenda  la  razón  por  qué  todas  las 
herejías,  todas  las  supersticiones,  todas  las  impie- 
dades vienen  á  estrellarse  en  nuestro  suelo,  ó  viven 
corta,  oscura  y  trabajosa  vida?  Paréceme  que  no: 
pienso  que  la  historia  de  nuestros  heterodoxos  sólo 
debe  ser  escrita  en  sentido  católico;  sólo  en  el  ca- 
tolicismo puede  encontrar  el  principio  de  unidad 
que  ha  de  presidir  á  toda  obra  humana.  Precisa- 
mente porque  el  dogma  católico  es  el  eje  de  nues- 
tra cultura,  y  católicos  son  nuestra  filosofía,  nues- 
tro arte  y  todas  las  manifestaciones  del  principio 
civilizador  en  suma,  no  han  prevalecido  las  cor- 
rientes de  erradas  doctrinas,  y  ninguna  herejía  ha 
nacido  en  nuestro  suelo,  aunque  todas  han  pasado 
por  él,  porque  escrito  está  que  conviene  que  haya 
herejías:  Ojjortet  hmreses  esse. 

Y  si  conviene  que  las  haya,  también  es  conve- 
niente estudiarlas,  para  que,  conocida  su  filiación  é 
historia,  no  puedan  deslumhrar  á  los  incautos  cuan- 
do aparezcan  remozadas  en  rico  traje  y  juvenil  ar- 


reo.  Por  tres  conceptos  será  útilísima  la  historia 
de  los  heterodoxos: 

Primero,  como  recopilación  de  hechos  curiosos 
y  dados  al  olvido,  hechos  harto  más  importantes 
que  los  combates  y  los  tratados  diplomáticos. 

Segundo  ,  como  recuerdo  de  glorias  literarias 
perdidas  ú  olvidadas  por  nuestra  incuria  y  negli- 
gencia. 

Tercero,  porque,  como  toda  historia  de  aberra- 
ciones humanas,  encierra  grandes  y  provechosísi- 
mas enseñanzas.  Sirve  para  abatir  el  orgullo  de  los 
proceres  del  saber  y  de  la  inteligencia,  mostrándo- 
les que  también  caen  los  cedros  empinados  á  par 
de  los  humildes  arbustos,  y  que  si  sucumbieron  los 
Arnaldos,  los  Pedro  de  Osma,  los  Valdés,  los  Ser- 
vet,  los  Encinas,  los  Marchenas  y  los  Blancos,  ¿qué 
cabeza  puede  creerse  segura  de  errores  y  desva- 
necimientos? 

Por  todas  estas  razones  es  conveniente  y  necesa- 
ria la  publicación  de  una  Historia  completa  y  deta- 
llada de  los  heterodoxos  españoles.  Esta  obra  tiene 
sus  límites  claramente  señalados;  debe  comenzar 
en  Prisciliano  y  acabar  en  los  krausistas  ya  difun- 
tos. Cortesía  literaria  fué  siempre  respetar  á  los 
vivos,  y  más  en  asunto  de  suyo  delicado  y  expuesto 
á  complicaciones,  como  que  llega  y  toca  al  sagrario 
de  la  conciencia.  Así  que  para  nada  deben  sonar 
en  tal  libro  el  representante  español  de  las  teorías 
de  la  extrema  izqiúerda  hegeliana,  expuestas  en 
libros  como  La  reacción  y  la  revolución  ó  los  Estu- 
dios sobre  la  Edad  Media,  ni  el  melifluo  y  atildado 
orador  parlamentario  que  profesa  ó  profesaba  no  há 
muchos  años  las  de  la  derecha,  ni  los  numerosos 
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muerto  el  maestro,  profundas  divisiones  que  rom- 
pen la  unidad  de  su  credo  religioso-filosófico,  ni  el 
autor  de  los  tratados  de  la  razón  y  de  la  libertad 
humana,  empírico  (por  no  decir  otra  cosa)  hasta  la 
médula  de  los  huesos,  ni  los  neo-kantistas,  sche- 
llingianos,  acosmistas  y  positivistas,  que,  si  bien 
en  reducido  número,  han  aparecido  en  estos  últimos 
años,  ni  los  protestantes  y  fundadores  de  nuevas 
Iglesias,  que  tampoco  dejaron  de  propagar  sus 
doctrinas  durante  la  era  revolucionaria.  Tarea  re- 
servada al  futuro  historiador  será  el  juzgarlos  y 
quilatar  la  novedad  ó  importancia  relativas  de  sus 
dogmas  y  enseñanzas. 

El  libro,  cuyo  plan  vamos  á  trazar  sumariamente, 
debe  escribirse  con  caridad  hacia  las  personas,  sin 
indulgencia  para  los  errores.  Reconociendo  y  la- 
mentando el  historiador  los  desvarios  religiosos, 
debe  inclinarse  ante  el  saber  y  la  virtud  en  donde 
quiera  que  los  halle,  y  no  empeñarse  en  rebajar  y 
empequeñecer  lo  que  de  suyo  es  levantado  y 
grande. 

Las  fuentes  de  esta  historia  son  muchas  y  varia- 
das, pero  pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

4.a  Las  obras  mismas  de  los  heterodoxos,  cuan- 
do éstas  han  llegado  á  nuestros  días,  cual  acontece 
con  algunas  de  Elipando,  Arnaldo  de  Vilanova  y 
Pedro  de  Osma,  y  con  las  de  casi  todos  los  herejes 
é  impíos  posteriores  á  la  invención  de  la  imprenta. 

°2.a  Las  obras  de  sus  impugnadores,  por  ejem- 
plo, las  de  Beato  y  Heterio  para  Elipando,  el  Apolo- 
gético del  abad  Sansón  para  Hostegesis. 

3.a   Las  obras  anteriores  sobre  el  asunto,  cuales 
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son  las  de  MXrie,  Adolfo  de  Castro,  Usóz,  Wiffen, 
Bohemei*,  etc.;  las  biografías  de  cada  uno  de  los 
heterodoxos,  y  los  principales  diccionarios  y  catá- 
logos bibliográficos  antiguos  y  modernos,  naciona- 
les y  extranjeros. 

4.a   Los  Indices  expurgatorios  del  Santo  Oficio. 

5/  Casi  todas  las  obra*s  y  papeles  relativos  á  la 
historia  de  la  Inquisición,  cuales  son  las  obras  de 
Reinaldo  González  Montano ,  Llórente ,  Puig- 
blanch,  etc.,  etc;  las  relaciones,  así  manuscritas 
como  impresas,  de  autos  de  fe;  muchos  procesos,  y 
el  Direciorium  inquisitorum  de  Eymerich,  con  adi- 
ciones de  La  Peña,  en  que  hay  muy  curiosas  noti- 
cias de  las  doctrinas  reprobadas  de  Arnaldo  de  Vi- 
lanova,  Gonzalo  de  Cuenca  y  otros  heresiarcas. 

6.  "  Los  tratados  de  demonología  y  hechicería,  en 
especial  las  Disquisitiones  Mágicas  del  Padre  Mar- 
tin del  Rio,  obra  clásica  en  la  materia. 

7.  a  Las  historias  eclesiásticas  de  España,  y  di- 
versas colecciones  de  concilios.  A  este  grupo  pode- 
mos referir  la  Summa  conciliorum  del  arzobispo 
Carranza,  en  que  hay  larga  noticia  de  Pedro  de 
Osma,  y  otros  libros  semejantes. 

8.  a  Ciertas  obras  en  que  ni  por  asomo  pudiera, 
esperarse  hallar  nada  relativo  á  esta  materia.  Tal 
sucede  con  la  traducción  del  Dante  hecha  por  el 
arcediano  Fernandez  de  Villegas,  en  cuyas"  notas 
hay  larga  mención  de  los  herejes  de  la  sierra  de 
Amboto.  Incluyese  virtualmcnte  en  esta  sección 
todo  libro  que  no  lo  estuviese  en  ninguna  de  las 
siete  anteriores. 

Ocupóme  actualmente  en  esta  obra,  despropor- 
cionada en  verdad  á  mis  fuerzas,  no  iguales  á  mis 
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deseos  por  desgracia.  El  plan  que  en  ella  sigo  y 
seguiré  se  parece  mucho  al  siguiente,  que  publico 
para  que,  en  el  caso  de  frustrarse  mi  empresa,  que- 
de á  lo  ménos  esta  memoria,  y  pueda  servir  de 
guía  á  investigaciones  ulteriores.  Allá  va,  pues,  el 
Specime/i,  como  so  decía  antiguamente,  el  croquis 
que  se  ha  dicho  después,  el  concepto,  plan,  método 
y  fuentes  de  conocimiento,  hablando  á  la  manera  de 
los  krausistas. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Princiliano  y  los  priscilianistas. 

Preliminares. — El  Gnosticismo  y  los  gnósticos. — 
Pasan  á  España  estas  doctrinas. —  Marco.  —  Elpi- 
dio. — Agape. — El  gnosticismo  en  Galicia.— Prisci- 
liano.— Instancio  y  Salviano.— Opónense  al  prisci- 
lianismo  Agidino,  obispo  de  Córdoba,  é  Idacio,  me- 
tropolitano de  Mérida  (1).— Concilio  de  Zaragoza. — 
Caida  de  Agidino.— Prisciliano,  obispo  de  Avila.— 
Provisiones  del  emperador  Graciano.  —  Viaje  de 
Prisciliano  y  sus  secuaces  á  Roma.— Vuelta  á  Es- 
paña.—Persecuciones  de  Ithacio.— Concilio  de  Bur- 
deos.—Condenación  de  los  priscilianistas.— Apelan 
al  emperador.— Sentencia  y  suplicio  de  Prisciliano  y 
otros  herejes.— Destierro  de  Instancio.— Esfuerzos 
de  San  Martin  de  Tours  contra  el  celo  fanático  de 
los  ithacianos.—  Escritos  de  Prisciliano,  perdidos: 
los  cita  San  Jerónimo.— Apología  de  Tiberiano  Bé- 
tico. — Obras  de  Dictinio,  obispo  de  Astorga. — Otros 
priscialinistas:  Latroniano,  Felicísimo,  Aurelio  y 


(1)    Níéganle  algunos  este  titulo. 


Asarino.—  Juliano  Armenio.—  Fin  del  priscilianis- 
mo. — Su  relación  con  doctrinas  filosóficas  anterio- 
res. -Su  representación  en  nuestra  historia  cientí- 
fica como  anillo  desprendido  de  la  cadena  de  la 
Filosofía  ibérica.  —  Enlace  del  priscilianismo  con 
herejías  y  sistemas  metafísicos  anteriores. — ¿Tenía 
alguna  relación  con  los  ritos  célticos  conservados 
en  Galicia  y  otras  regiones  del  Norte  de  España 
áun  después  de  la  propagación  del  cristianismo? 

Apéndice  al  cajntulo  de  Prisciliano.  Ithacio  y  la 
secta  de  los  ithacianos .— Otras  herejías  que  tuvie- 
ron secuaces  en  la  España  romana.— El  falso  Elias 
y  el  obispo  Rufo.— Los  Donatistas  y  Lucila. — ¿Fué 
español  Vigilando? 

Fuentes:  San  Jerónimo,  De  viris  illuslribus,  y  la 
carta  75,  núm.  3  de  la  clase  5.a  en  la  edición  de  Ve- 
rona,  1734.  El  Cronicones  San  Próspero,  inclui- 
do en  el  tomo  VIII  de  la  misma  edición  de  San  Je- 
rónimo. Sulpicio  Severo,  en  sus  Diálogos  y  en  la 
Historia  Sacra.  Honorio  de  Autun  De  luminaribus 
Bcclessia.  Catálogo  de  las  herejías,  de  Filastrio,  etc. 
De  Tiberiano  habla  San  Jerónimo  en  el  cap.  123  De 
viris  Mus  tribus,  y  de  Dictinio  el  Papa  San  León  en 
la  epístola  ad  Turribiwm  (tomo  I,  part.  2.a  de  la 
edición  de  San  Mauro),  así  como  las  actas  del  pri- 
mer concilio  toledano.  Véase  además  la  España 
sagrada,  las  colecciones  de  concilios  nacionales  en 
que  está  el  de  Zaragoza,  las  generales  de  Labbé, 
Mansi,.etc.,  en  que  aparece  el  de  Burdeos,  las  his- 
torias eclesiásticas  de  España,  y  muchas  otras  en 
que,  de  propósito  ó  por  incidencia,  se  habla  de 
priscilianistas  é  ithacianos.  Hay  un  estudio  especial 
muy  curioso,  el  del  presbítero  urgelitano  Girves, 
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impreso  en  Roma,  1750,  con  el  título  De  historia 
Priscilianitarum  dissertatio.  En  varios  libros  hay 
noticia  ele  un  obispo  Peregrino,  contradictor  de 
Prisciliano.  Modernamente  han  hablado  de  éste  y 
de  su  herejía  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  su  Histo- 
ria eclesiástica  de  España,  D.  Manuel  Murguía  en  la 
suya  de  Galicia,  y  otros  autores. 

Sobre  Lucila,  protectora  de  los  Donatistas,  véanse 
las  epístolas  de  San  Agusimp  as  sim,  así  como  el  li- 
bro I  de  Optato  Milevitano  De  schismate  Donatista- 
rum.  La  historia  del  falso  Elias  y  del  obispo  Rufo 
se  halla  en  la  vida  de  San  Martin  de  Tours,  que  es- 
cribió Sulpicio  Severo. 

'CAPÍTULO  II.  . 

HEREJÍAS  DE  LA    ÉPOCA  VISIGODA. 

Consideraciones  generales  sobre  el  arrianismo  en 
España.— Escasez  de  nombres  propios  y  de  monu- 
mentos literarios. — Atisbos  de  nestorianismo  en  Es- 
paña (431). — Quejas  de  Vital  y  Constancio.  —  El 
Maniqueismo  en  Galicia  y  Extremadura.  —  Pacen- 
cio  (448).— Reliquias  del  Priscilianismo. — Materia- 
lismo de  un  obispo  anónimo  refutado  por  Licinia- 
no.— Predicación  de  la  herejía  de  los  Acéfalos  en 
Andalucía. — Es  condenada  en  619.— Impostura  de 
un  judío  que  logró  engañar  á  Vincencio,  obispo  de 
Ibiza. — Aclaraciones  sobre  Helvidio  y  Joviniano,  re- 
futados por  San  Ildefonso.— No  fueron  españoles  ni 
contemporáneos  del  Santo. 

F.  Sobre  el  Nestorianismo,  véase  la  carta  de  Vi- 
tal y  Constancio  á  San  Capreolo,  en  las  obras  de 
Sirmond  (Jacobo),  Paris,  1696.  Del  Maniqueo  Pa- 
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cencío,  romano  de  nación,  habla  el  Cronicón  de  Ida- 
eio.— Sobre  Priscilianistas,  véanse  las  actas  de  los 
Concilios,  las  cartas  de  San  León,  de  los  obispos 
Vigilio  y  Montano,  etc.,  etc.  El  nombre  del  obispo 
materialista  se  ha  perdido,  y  sólo  tenemos  noticia 
de  sus  heterodoxas  opiniones  por  la  brillante  refu- 
tación de  Liciniano  y  Severo,  notable  monumento 
de  la  filosofía  ibérica.  Por  las  actas  del  Concilio  se- 
gundo de  Sevilla  tenemos  noticia  de  la  herejía  de 
los  Acéfalos,  que  predicó  en  España  un  obispo  sirio. 
La  impostura  del  judío,  forjador  de  varios  libros 
que  daba  por  sagrados,  consta  por  una  carta  de  Li- 
ciniano á  Vincencio,  obispo  de  lbiza. 

CAPÍTULO  III. 
Elipando  y  Félix  (el  adopcionismo). 

Condiciones  religiosas,  sociales  y  políticas  del 
primer  siglo  de  la  Reconquista. — Conversión  de  un 
Sabeliano  de  Toledo. — El  judío  Sereno  se  titula  Me- 
sías,  y,  seguido  de  sus  parciales,  hace  un  viaje  á  la 
tierra  de  promisión. — Extravagancias  y  delirios  de 
Migecio  y  Egilán. — Elipando  refuta  á  Migecio.— Fé- 
lix, obispo  de  Urgel,  y  el  mismo  Elipando  renuevan 
el  nes ¿onanismo. — Activa  propaganda  de  esta  doc- 
trina.— Ascario,  obispo  de  Braga. — Escritos  apolo- 
géticos de  Theudula,  metropolitano  de  Sevilla. — Ar- 
diente oposición  de  Beato  de  Liébana  y  Eterio  de 
Osma. — Líber  Etherii  adversus  Elipandurn,  sive  de 
adoptione  Christi  Jilii  Dei:  su  análisis. — Propágase 
fuera  de  España  la  herejía.— Combátenla  Paulino 
de  Aquileya  y  Alcuino.— Es  condenada  en  el  Conci- 
lio de  Ratisbona  (792).— Abjura  Félix  y  es  absuel- 
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to.— Reincide  en  la  herejía. — Nueva  condenación 
por  el  concilio  de  Francfort  (794).— Probable  sumi- 
sión de  Elipando.  —  Persistencia  de  Félix.— Con- 
greso teológico  de  Aquisgran  (799).— Abjura  Félix 
de  su  error.—  Profesión  de  fe  que  dirige  á  sus  dio- 
cesanos.—Escritos  de  Elipando:  Carta  á  Mig edo. — 
Carta  al  abad  Fidel.— Carta  á  Félix. — Considera- 
ciones sobre  esta  herejía. 

F.  Los  escritos  apologéticos  de  Beato  y  Eterio 
en  la  Collectio  máxima  veterum  patrum  (Lug.  1677, 
tomo  XIII),  y  en  otras  posteriores.  Los  siete  libros 
de  Alcuino  contra  Félix  y  los  cuatro  que  escribió 
contra  Elipando  (4).  Los  tomos  V  y  XI  de  la  España 
Sagrada,  en  que  hay  recogidos  muy  curiosos  docu- 
mentos relativos  á  esta  herejía.  La  introducción 
del  P.  Florez  al  célebre  comentario  de  S.  Beato  ai 
Apocalipsis,  por  primera  vez  impreso  en  1770.  Las 
colecciones  generales  de  concilios,  y  casi  todas 
nuestras  historias  eclesiásticas  y  civiles,  etc.  (2). 

CAPÍTULO  IV. 
Hostegesis  (el  antropomorfismo). 

Hostegesis,  obispo  de  Málaga.— Situación  de  los 
mozárabes  cordobeses  en  el  siglo  IX.— Servando, 
opresor  de  los  mozárabes.— Errores  de  su  deudo 
Hostegesis.— Sostiene  el  antropomorfismo. — Es  re- 


íi)  París,  1617.  En  el  mismo  volumen  se  hallan  los  opúsculos  de 
Paulino  de  Aquiloya. 

(2)  Tendremos  ocasión  de  hablar  de  la  herejía  de  Eüpando  en  la 
monografía  dedicada  á  S.  Beato,  gloria  de  esta  provincia,  en  nuestros 
Ex.1  idit-.s  iobre  íto  ilortt  mont.iíietcM. 
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lutado  por  el  abad  Samson  en  su  Apologético.— 
Persecuciones  de  Samson.— Fin  de  la  herejía,  gra- 
cias á  los  esfuerzos  de  Leovigildo. — Otras  herejías 
de  la  época  mozárabe.— Renace  la  secta  de  los  Acé- 
falos.— Es  condenada  por  un  concilio  de  Córdoba 
en  839. — Errores  sobre  la  predestinación.—  Carta 
del  Papa  Adriano  acerca  de  este  punto. — Espár- 
cense  doctrinas  antitrinitarias  y  amanas. — Alvaro 
Cordobés  y  el  abad  Spera-in-Deo  las  refutan.— 
Consideraciones  generales  sobre  este  período. 

F.  Sobre  Hostegesis  véase  el  Apologético  del 
abad  Samson,  publicado  en  el  tomo  XI  de  la  España 
Sagrada,  donde  están  los  escritos  de  otros  santos 
varones  cordobeses  que  dan  noticia  de  las  demás 
herejías  mencionadas.  Las  epístolas  del  Papa  Adria- 
no á  los  obispos  de  España  pueden  leerse  en  el 
tomo  V  de  la  España  Sagrada. 

CAPÍTULO  V. 

un  iconoclasta  español,  Claudio  de  Turin. 

Mérito  y  saber  grandes  de  Cláudio.— Discípulo  de 
Félix  ele  Urgel.— Va  á  la  corte  de  Ludovico  Pío.— 
Es  consagrado  obispo  de  Turin.— Renueva  la  here- 
jía de  los  iconoclastas. — Controversia  con  el  abad 
Teudemiro. — Apología  de  Claudio.— Refútala  Teu- 
demiro  en  el  libro  De  imaginum  cultu  crucisque 
adoratione.  —  Otras  impugnaciones  del  presbítero 
Dungalo  y  de  Eginardo.  —  Escritos  católicos  de 
Cláudio  antes  de  su  caida.— ¿Pertenecen  al  escoces 
Cláudio  Clemente? — Exposiciones  de  la  Escritura 
que  realmente  pueden  atribuirse  á  nuestro  obispo 
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de  Turin.— Discusión  bibliográfica.  — ¿Hay  funda- 
mento para  suponer  amano  á  Cláudio? 

F.  Acerca  de  Cláudio  hay  muchas  noticias  en  los 
Anales  de  Baronio  (tomo  IX),  en  la  Italia  Sacra 
(tomo  IV),  en  Labbé  De  scriptoribus  ecclessiasticis, 
en  Nicolás  Antonio  Bibliotheca  Vetus,  y  en  la  His- 
toria literaria  de  Francia  de  los  Maurinos. 

CAPÍTULO  VI. 

vindicación  de  Prudencio  Gahndo. 

Prudencio  Galindo,  obispo  de  Troyes.— Su  cien- 
cia.—Controversias  sobre  la  predestinación.— Doc- 
trina de  Godescalco.  —  Errores  y  falsedades  de 
Hincmaro  de  Reims. — Ortodoxia  de  Prudencio. — 
Refuta  áScoto  Erigena.— Escritos  polémicos  y  dog- 
máticos de  Prudencio.— Otras  obras  suyas.— Consi- 
deraciones generales  sobre  los  sabios  españoles 
que  brillaron  en  las  Galias  durante  la  dominación 
carolingia. 

F.  Hincmaro  y  el  autor  de  los  Anales  Ber Unía- 
nos fueron  los  primeros  en  suponer  hereje  á  Pru- 
dencio. Gilberto  Maguino  en  sus  Vindicia  de  Prce- 
destinatione,  y  N.  Antonio,  siguiéndole,  vindicaron 
ampliamente  á  Galindo.  Casi  todas  las  noticias  rela- 
tivas á  éste  se  hallan  recopiladas  en  el  tomo  V  de  la 
Historia  literaria  de  Francia,  cuyos  autores  escri- 
ben de  nuestro  obispo  lo  bastante  para  llenar  un 
volumen  en  8.° 
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CAPÍTULO  VII. 

Arnaldo  de  Vilanova. — Gonzalo  de  Cuenca. 
Raimundo  de  Tarraga. 

A)  Verdadera  patria  de  Arnaldo:  Vilanova  en 
Cataluña. — Discusión  sobre  este  punto. —  Grandes 
conocimientos  médicos  de  Arnaldo.— Sus  viajes  y 
estudios.— Sus  extrañas  opiniones  sobre  el  dia  del 
Juicio  y  la  venida  del  Anticristo.— Son  condenadas 
por  Clemente  V  en  Aviñon. — Huye  Arnaldo  á  Sici- 
lia.— Sostiene  entre  otros  errores  la  teoría  de  la 
generación  espontánea. — Escritos  médicos  de  Ar- 
naldo: noticias  bibliográficas. — Idem  sobre  los  es- 
critos alquímicos. — Obras  teológicas,  muchas  de 
ellas  perdidas. — De  myslerio  cimbalorum. — De  ad- 
ventu  Antichristi.—De  rebus  ecclessiasticis. —  Co- 
mentario al  Apocalipsis. — De  perversilate  pseudo- 
theologorum. 

B)  Gonzalo  de  Cuenca. — Su  libro  Virginale  de- 
dicado á  Nicolás  de  Calabria. — Condenación  de  sus 
doctrinas,  y  persecución  del  maestro  y  de  uno  de 
sus  discípulos. 

C)  Defensa  de  Raimundo  Lulio.— ¿Se  hallan  en 
sus  libros  las  proposiciones  heréticas  registradas  en 
Eymerich?— Pertenecen  á  Raimundo  de  Tárraga.— 
Noticias  de  este  heterodoxo  catalán.— Su  conver- 
sión del  judaismo.— Se  hace  dominico.— Su  largo 
proceso.— Su  prisión  en  e4  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Barcelona. — Sus  libros  De  secretis  natu- 
ra, de  alchimia,  de  invocatione  doemonum,  conde- 
nados por  Gregorio  XI. — Muerte  misteriosa  de  Rai- 
mundo. 

16 
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F.  Para  Arnaldo  de  Vilanova,  meramente  consi- 
derado como  heresiarca,  Gonzalo  de  Cuenca  y 
R.  de  Tarraga  hay  noticias  en  el  Directorium  in~ 
quisitorum  de  Eymerich.  De  Arnaldo  hablan  larga- 
mente todos  los  historiadores  y  bibliógrafos  de  la 
Medicina  y  de  la  Alquimia.  Sobre  bu  verdadera  pa- 
tria han  publicado  investigaciones  en  la  Revista 
Histórica  Latina  de  Barcelona  los  Sres.  D!  Manuel 
Milá  y  Fontanals,  D.  Antonio  de  BofarullyD.  José 
K.  de  Luanco.  De  la  herejía  de  Arnaldo  trata  tam- 
bién el  abate  Andrés  en  sus  Cartas  familiares, 
tom.  III,  apuntando  algunas  especies  curiosas.  En 
todas  las  ediciones  de  Arnaldo  faltan  los  tratados 
teológicos. 

De  Gonzalo  de  Cuenca  dejó  inédita  una  breve  bio- 
grafía el  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero. 

CAPÍTULO  VIII. 
Pedro  de  Osma. 

Pedro  de  Osma.— Sus  estudios  y  enseñanzas  en  la 
Universidad  Salmantina. —  Colegial  de  San  Barto- 
lomé.—Canónigo.— Su  libro  De  confessione.  —  Es 
condenado  en  el  Sínodo  de  Alcalá  convocado  por 
el  arzobispo  Carrillo  en  1479. — Indice  de  las  pro- 
posiciones allí  reprobadas.— Abjura  de  ellas.— Es- 
critos de  Pedro  de  Osma. — Comentarios  á  la  Ética 
y  á  la  Metafísica  de  Aristóteles. —  De  comparatione 
deitatis,  proprietatis  et  persones  dispittatio  seu  repe- 
titio—  Trabajos  escriturarios  de  Pedro  de  Osma.— 
Su  Expositio  Symboli. —  Impugnación  del  tratado 
De  confessione  hecha  por  el  maestro  Pedro  Xime- 
nez  Préxamo. 
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F.  La  Summa  conciliorum  del  arzobispo  Car- 
ranza, varias  veces  impresa  (la  primera  en  Sala- 
manca, 154-1 ,  por  Andrea  de  Portonariis).  Allí  se  in- 
serta la  bula  del  Papa  Sixto  IV  que  confirma  la  de- 
cisión de  la  junta  consultiva  (llamada  Sínodo  por 
Melchor  Cano)  convocada  en  Alcalá  por  el  arzo- 
bispo Carrillo. 

Lucero  de  la  vida  cristiana  de  Pedro  Ximenez 
Préxamo. 

Historia  del  colegio  viejo  de  San  Bartolomé  de 
Salamanca,  por  el  marqués  de  Alvéntos. 

Biblioteca  de  escritores  que  han  sido  individuos 
de  los  colegios  mayores,  por  Rezabal  y  ligarte. 

Diversas  historias  eclesiásticas  y  otros  libros  muy 
comunes. 

CAPÍTULO  IX. 

EL  PROTESTANTISMO  EN  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI. 

Alfonso  de  Valdés. 

A)  Precedentes.— Primeras  tentativas  de  re- 
forma en  España. — Reformadores  templados.— los 
Erasmistas  españoles.  —  Ediciones  y  traducciones 
de  los  escritos  de  Erasmo.— Controversias  á  que 
dieron  lugar  tales  libros.— Defensores  de  Erasmo 
{D.  Alonso  Manrique,  D.  Alonso  de  Fonseca,  Luis 
Nuñez  Corone!,  fray  Alfonso  de  Virués,  Juan  de 
Vergara,  el  arcediano  do  Alcor). — Ortodoxia  de  to- 
dos estos  personajes.  —  Adversarios  de  Erasmo 
(Diego  López  de  Stúñiga,  fray  Luis  Carvajal  y  Juan 
Ginés  de  Sepúlveda).— Conferencias  teológicas  de 
Valladolid.— Sucesos  posteriores. 

B)  Alfonso  de  Valdés,  principal  Erasmisla  espa- 
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ñol. — Su  vida. — Cargos  que  desempeña  en  servicio 
del  emperador  Carlos  V.— Su  primer  viaje  á  Alema- 
nia.— Juieio  que  formó  de  los  comienzos  del  lute- 
ranismo.— Sus  cartas  á  Pedro  Mártir.— Llega  á  ser 
secretario  del  Emperador.— Redacta  los  documen- 
tos latinos. — Observaciones  sobre  el  texto  de  las 
cartas  á  Clemente  VII  y  al  Colegio  de  Cardenales, 
solicitando  la  celebración  de  un  Concilio  general.— 
Defiende  Alonso  de  Valdés  á  Carlos  V,  en  órden  al 
saqueo  de  Roma  en  1527.  — CuesLion  de  Alonso  con 
el  Nuncio  Castiglione. — Segundo  viaje  á  Alemania. 
— Conferencias^  de  Alonso  de  Valdés  con  Melanc- 
ton. — La  confesión  de  Ausburgo. — Muerte  de  Alonso 
de  Valdés  en  Viena  (1532). — Opiniones  religiosas 
de  Alonso. — Noticia  de  sus  principales  documentos 
diplomáticos.—  Idem  de  sus  obras  literarias.— El 
Diálogo  de  Laclando  y  un  arcediano  sobre  el  saco  de 
Roma,  escrito  por  él  y  corregido  por  su  hermano. 
—Relaciones  de  Alonso  con  Erasmo,  Sepúlveda  y 
otros  humanistas.— Su  representación  en  el  cuadro 
del  Renacimiento. 

F.  Erasrmis  in  Spanien,  artículo  publicado  por 
el  doctor  Bohemer  en  el  Jarhbuchfur  romanische... 
litlerature.— Obras  de  Erasmo  (ediciones  de  Fro- 
ben  y  Le  Clere).— Obras  de  Sepúlveda  (edición  de 
la  Academia  de  la  Historia). —  Reformislas  Españo- 
les, de  Usóz. — Spanish  Reformers,  del  doctor  Bo- 
hemer.— Alfonso  y  Juan  de  Valdés,  por  D.  Fermín 
Caballero,  etc.,  etc.,  y  todos  los  libros,  artículos  y 
memorias  que  más  ó  ménos  directamente  se  refie- 
ren á  la  historia  de  la  Reforma  en  España. 


CAPÍTULO  X. 


EL  PROTESTANTISMO  EiN  ESPAÑA  EN'  EL  SIGLO  XVI. 

Juan  de  Valdés. 

Consideraciones  preliminares. — Noticias  biográ- 
ficas de  Juan  de  Valdés.— Sale  de  España  á  conse- 
cuencia de  sus  primeros  escritos. — Se  establece  en 
Ñapóles.— Sus  predicaciones  en  aquella  ciudad.— 
Noticia  de  sus  principales  discípulos  y  secuaces 
(Carncsechi,  Ochino,  Pedro  Mártir  Vermiglio,  Julia 
Gonzaga,  Victoria  Colonna,  etc.) — Reseña  de  los 
progresos  de  la  Reforma  en  Italia.— Nacimiento, 
progresos  y  fin  de  la  secta  valdesiana.— Obras  de 
Juan  de  Valdés. — Primer  período  de  su  vida  litera- 
ria.— Diálogo  de  Mercurio  y  Ciaron. — Diálogo  de 
la  lengua. — Influencia  que  en  el  género  y  estilo  de 
estos  libros  ejercieron  los  diálogos  de  Luciano  y 
los  coloquios  de  Erasmo. — Segundo  período,  más 
teológico  y  dogmático  que  el  primero.— Comenta- 
rios á  las  epístolas  de  San  Pablo,  Consideraciones 
Divinas,  Alfabeto  Cristiano. — Otros  tratados  ori- 
ginales.—Traducciones  de  la  Escritura.— Significa- 
ción religiosa  de  Valdés  como  heresiarca  y  funda- 
dor de  secta.— No  fué  luterano. —Dogmatizó  li- 
bremente.—¿Fué  antitrinitario?— Exposición  de  su 
sistema  teológico.— Idem  de  sus  doctrinas  filosó- 
ficas.—Extremado  misticismo  de  Valdés. — Gran  va- 
lor literario  de  sus  obras.— Fué  el  primer  prosista 
del  reinado  de  Cárlos  V.— Notables  semejanzas  que 
tiene  el  estilo  de  sus  primeros  tratados  con  el  de 
Cervantes. — Alto  mérito  de  su  prosa  mística. 

F.    Biógrafos  de  Valdés:  Sand  (Bibliotheca  an- 
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titrinitaritorium);  Bayle  (Dictionaire  hisloriquej; 
Pidal  (De  Juan  de  Valdés  y  si  fué  autor  del  Diálogo 
de  las  lenguas);  Usóz,  Wiffen,  Bohemer  (Cenni  lio- 
graphici  y  Spdnisk  Rejormers);  D.  Fermin  Caba- 
llero, etc. 

Sus  obras  se  hallan  en  los  tomos  IV,  IX,  X,  XI, 
XV,  XVI  y  XVIII  de  la  colección  de  Reformistas  de 
Usóz.  A  ellos  debe  agregarse  otro  tomo  impreso  por 
separado  que  contiene  el  Diálogo  de  la  lengua.  De 
sus  discípulos  italianos  hay  noticias  en  el  proceso 
de  Carnesechi,  en  la  obra  de  M'Ccie  y  en  todas  las 
relativas  á  la  Reforma  en  Italia. 

CAPÍTULO  XI. 

EL  PROTESTANTISMO  EN  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI. — LUTE- 
RANISIMO.— Francisco  y  Jaime  de  Encinas. — Fran- 
cisco de  San  Román. — El  Dr.  Juan  Diaz. 

A)  Francisco  de  Enzinas. —  Noticias  biográfi- 
cas.—Sus  relaciones  con  el  abad  de  Compluto  Pe- 
dro de  Lerma,  sospechoso  de  heterodoxia.— Datos 
acerca  de  este  personaje.— Estudios  de  Encinas  en 
Lovaina. — ¿Fué  discípulo  de  Luis  Vives?— -Sus  rela- 
ciones con  Melancton.— Traduce  Enzinas  del  griego 
el  Nuevo  Testamento.— Controversias  con  los  teólo- 
gos flamencos. — Prisión  de  Enzinas  en  Bruselas.— 
Su  fuga  á  Alemania.— Aprecio  que  le  profesaba  Me- 
lancton.— Viaje  de  Enzinas  á  Inglaterra.— Carta  de 
Melancton  á  Crammer.  —  Enzinas  catedrático  de 
griego  en  Cambridge. — Su  vuelta  á  Alemania. — Re- 
side después  ora  en  Basilea,  ora  en  Strasburgo.  - 
Surte  de  traducciones  de  clásicos  las  prensas  de 
Agustin  Frisio  y  de  Amoldo  Byrcman.— Su  viaje  á 


Ginebra  en  1552.— Relaciones  con  Calvino.— Muere 
Enzinas  el  mismo  año  en  Strasburgo.— Sus  doctri- 
nas religiosas. — Su  importancia  como  helenista. — 
Sus  obras  originales  y  traducidas.— Las  Memorias  de 
sus  persecuciones  y  cautividad  dedicadas  á  Melanc- 
ton. — La  traducción  del  Nuevo  Testamento. — ídem 
de  los  Psalmos  Penitenciales. — Breve  y  compendiosa 
institución  de  la  religión  christiana,  extractada  de 
Calvino.— Traducción  del  tratado  De  libértate  chris- 
tiana de  Lulero. — Versión  de  la  Antítesis  de  Melanc- 
ton. — Historia  de  la  muerte  de  Juan  Diaz. — Otros  li- 
bros heréticos  que  trabajó  en  parte. — Su  voluminosa 
correspondencia. — Escritos  puramente  literarios. — 
Traslación  de  las  Vidas  Paralelas  de  Plutarco:  parte 
que  en  ella  tuvo  el  secretario  Diego  Gracian.— Idem 
de  los  Diálogos  ¿Historia  Verdadera  de  Luciano. — 
Idem  de  un  idilio  de  Mosco. — Idem  de  Floro  y  de 
algunos  libros  de  las  decadas  de  Tito  Livio. — Cues- 
tiones bibliográficas. 

B)  Jaime  de  Enzinas.— Sus  viajes  á  Flandes  y 
Alemania. — Sigue,  como  su  hermano,  el  lutera- 
nismo. — Dogmatiza  en  Roma. — Es  condenado  á  las 
llamas  en  1545. — Su  traducción  de  un  Catecismo. 

C)  Francisco  de  San  Román,  tercer  hereje  húr- 
gales.— Sus  viajes  á  Lovaina  y  Brema.— Su  pri- 
sión.—Es  quemado  vivo  en  Valladolid.  Su  Cate- 
cismo y  otras  obras,  todas  desconocidas. 

D)  El  Dr.  Juan  Díaz,  tercer  hereje  conquen- 
se.—Sus  estudios  en  la  Universidad  de  Paris. — Su 
viaje  á  Roma.  — Es  discípulode  Jaime  de  Enzinas.— 
Trata  en  Ginebra  á  Calvino  y  en  Neoburg  á  Buce- 
ro.— Va  como  teólogo  á  la  dieta  de  Ratisbona. — 
Asesínale  allí  su  hermano  Alonso. — Datos  y  porme- 
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ñores  sobre  esta  muerte.— Única  obra  de  Juan  Díaz, 
la  Summa  christianm  relligionis. 

Fs.  Memmres  de  Francisco  de  Enzinas,  texte  la- 
tininedit,  etc.,  ííruxelles,  4863.  Biblioteca  Wif- 
feniana  de  Bohetner,  etc.  De  Enzinas,  sólo  reim- 
primió Usóz  las  dos  Informaciones:  las  demás  obras 
suyas  se  imprimieron  casi  todas  anónimas,  y  se  han 
hecho  muy  raras.  Exigen  detenido  estudio.  Lo 
poco  que  se  sabe  de  Jaime  de  Enzinas  y  Fran- 
cisco de  San  Román  está  recogido  en  el  libro  de 
Hohemer.  Al  mismo,  á  las  obras  de  Sepúlveda,  y  al 
tomo  XX  de  la  colección  de  Usóz,  en  que  están  la 
Historia  de  la  muerte  de...  y  la  Summa  ckristiance 
relligionis,  debemos  acudir  por  lo  tocante  á  Juan 
Díaz.  Aun  nos  prometemos  más  amplias  noticias  del 
libro  inédito  de  D.  Fermín  Caballero. 

CAPÍTULO  XII. 

EL  LUTERANISIMO  EN  VALLADOLID. —  Catalla. 

A)  Propagación  de  las  doctrinas  heréticas  en 
nuestro  suelo.— Principales  focos  de  luteranismo. — 
Valladolid,  Sevilla.— Protestantes  vallisoletanos.— El 
Dr.  Cazalla  y  su  madre  Doña  Leonor  de  Vibero. — 
Cazalla,  capellán  del  Emperador. — Le  acompaña  en 
sus  viajes. — Su  fama  como  predicador. — Vuelto  á 
España,  intenta  derramar  las  nuevas  doctrinas. — 
Conciliábulos  de  Valladolid.— Nombres  y  noticias  de 
los  principales  discípulos  y  secuaces  de  Cazalla. — 
Auto  de  Fe  de  21  de  Mayo  de  1555  en  que  perecie- 
ron catorce  personas  y  fueron  reconciliadas  diez  y 
seis.— Detalles  sobre  la  muerte  del  Dr.  Cazalla  y 
otros  miembros  de  su  familia. — Perece  en  las  lia- 
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mas  el  bachiller  Herrezuelo,  dogmatizador  en  Toro. 
—Segundo  Auto  de  Valladolid  en  8  de  Octubre 
de  1559.— D.  Carlos  de  Sesséy  Fr.  Domingo  de  Ro- 
jas.— Consideraciones  generales  sobre  estos  rigo- 
res.— Evidente  exageración  que  ha  habido  en  este 
punto. 

B)  Única  é  importantísima  obra  atribuida  á  la 
congregación  luterana  de  Valladolid.— J?¿  Crotalón 
de  Cristophoro  Gnoj-ihoso.—Sxi  gran  mérito  como 
obra  literaria. — Imitación  de  los  diálogos  de  Lucia- 
no.—Sus  relaciones  con  los  escritos  de  Valdés  y 
Enzmas. — Análisis  y  juicio  de  El  Crotalón. 

Fs.  Varias  relaciones  mss.  de  Autos  de  Fe.— 
Noticias  del  Dr.  Cazalla  por  Fr.  Antonio  de  La  Car- 
rera (R.  29  de  la  Biblioteca  Nacional),  Llórente, 
Puigblanch,  Adolfo  de  Castro,  etc.  El  Crotalón, 
obra  desconocida  para  Usóz,  ha  sido  impresa  por  la 
Sociedad  de  bibliófilos  españoles. 

CAPÍTULO  XÍU. 

EL  LUTERA.MSMO  E¡N  SEVILLA. 

A)  Rodrigo  de  Valero.  Sus  predicaciones. — 
Supónese  inspirado.— Benignidad  con  que  le  trató 
la  Inquisición. 

B)  El  Dr.  Juan  Gil  ó  Egidio  —  Sus  estudios 
en  Alcalá. — Canónigo  magistral  de  Sevilla. — Discí- 
pulo de  Valero.— Es  propuesto  para  el  obispado  de 
Tortosa. — Proceso  del  Dr.  Egidio. — Sus  controver- 
sias con  Fr.  Domingo  de  Soto. — Abjura  de  sus  doc- 
trinas.— Sentencia  del  Santo  Oficio.— Noticia  de  las 
obras  del  Dr.  Egidio.— Reincide  en  la  herejía. — 
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Muere  en  4556.— Es  quemado  en  estatua  el  22  de 
Diciembre  de  1560. 

C)  El  Dr.  Juan  Pérez  de  Pineda.  -  Noticias 
biográficas.— Comisiones  diplomáticas  en  que  an- 
duvo ocupado. — Su  amistad  con  los  hermanos  Val- 
dés. — Publica  en  Venecia  los  Comentarios  de  Juan  á 
las  Epístolas  de  San  Pablo. — Traduce  el  Nuevo  Tes- 
tamento y  los  Psalmos. — Sus  obras  originales:  la 
Epístola  consolatoria,  el  Breve  compendio  de  doc- 
trina útilísimo  para  todo  chrisliano,  la  Imagen  del 
Antichristo,  el  Breve  sumario  de  indulgencias. — 
Pormenores  bibliográficos. — Análisis  de  tales  libros. 

D)  Julián  Hernández  (Julián  le  Petit)  difunde 
en  Sevilla  los  libros  del  Dr.  Juan  Pérez.— Proceso 
de  Julián  Hernández.— Muere  en  el  Auto  de  Fe  de 
22  de  Diciembre  de  1560.— Difúndese  la  herética 
doctrina  entre  los  monjes  de  San  Isidro  del  Campo. 

Fs.  Reinaldo  G.  Montano,  Cipriano  de  Valera 
{Tratado  del  Papa),  relaciones  mss.  de  Autos  de 
Fé,  Llórente,  A.  de  Castro,  etc.  Las  obras  del  doctor 
Juan  Pérez  están  casi  todas  en  los  tomos  II,  III, 
Vil,  XII  y  XVII  de  los  Reformistas  de  Usóz. 

CAPÍTULO  XIV. 

EL  LUTERANISIMO  EN  SEVILLA.  —  (Continuación.) 

A)  El  Dr.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente. — 
Noticias  biográficas.— Predicador  de  Cárlos  V. — 
Magistral  de  Sevilla.— Amigo  del  Dr.  Egidio. — Sos- 
pechas de  San  Francisco  de  Borja.— Sucesos  poste- 
riores.—Prisión  del  Dr.  Constantino. — Pormenores 
de  su  proceso  y  suicidio.— Obras  de  Constantino.— 
Suma  de  Doctrina  christiana. — Sermón  del  Mon- 
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te. — Confesión  del  pecador .— Varios  trabajos  escri- 
turarios.—Análisis  de  los  libros  citados.— Mérito  de 
Constantino  como  escritor  ascético.— Pormenores 
bibliográficos. 

B)  D.  Juan  Ponce  de  León,  el  predicador  Juan 
González,  Fernando  de  San  Juan,  el  Dr.  Cristóbal 
de  losada,  Isabel  de  Baene,  el  Mtro.  Blanco  ( Garci 
Arias),  y  otros  protestantes  de  menor  importan- 
cia.—Detalles  sobre  los  Autos  de  Fe  de  24  de  Se- 
tiembre de  4559  y  22  de  Diciembre  de  1560.— Fin 
del  luteranismo  en  Sevilla. — El  luteranismo  en  otras 
ciudades  de  España. 

Fs.  Reinaldo  G.  Montano,  Cipriano  de  Valera, 
Llórente,  A.  de  Castro,  etc.,  etc.— Obras  del  doctor 
Constantino  en  el  tomo  XIX  de  la  colección  de  Usóz. 
Dejó  inédita  una  extensa  biografía  de  Constantino, 
el  Sr.  D.  Fermín  Caballero. 

CAPÍTULO  XV. 

Protestantes  españoles  en  tierras  extrañas. — Cal- 
vinistas.— Casiodoro  de  Reina  Cipriano  de  Valera. 

A)  Casiodoro  de  Reina  .  —Noticias  biográfi- 
cas.—Su  residencia  en  Londres  y  Basilea.— Sus  tra- 
bajos escriturarios.— Su  traducción  de  la  Biblia. — 
Consideraciones  sobre  esta  obra.  —  Pormenores 
bibliográficos. 

B)  Cipriano  de  Valera.— Su  residencia  en  Lon- 
dres y  en  Ginebra.— Sus  numerosas  obras. — Análisis 
y  juicio  de  las  más  notables.— Los  dos  tratados  del 
papa  y  de  la  missa. — Institución  cristiana  de  Cal- 
vino. — Tratado  para  los  cautivos  de  Berbería. — El 
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Católico  Reformado. — Aviso  sobre  la  indicción  del 
jubileo. — Reimpresión  y  enmienda  de  la  Biblia  de 
Casiodoro  de  Reina. — Publicación  separada  del 
Nuevo  Testamento. — Erudición  de  Valera.— Facili- 
dad con  que  manejaba  la  lengua  castellana. — Datos 
bibliográficos. 

Fts.  La  Biblia  de  Casiodoro.— Las  obras  de  Va- 
lera,  reimpresas  casi  todas  en  los  tomos  VI,  VIII  y 
XI  déla  colección  de  Reformistas.  La  Biblioteca  de 
traductores  de  Pellizer  y  la  manuscrita  del  que  esto 
escribe,  las  obras  de  Ricardo  Simón,  M'Crie,  Lló- 
rente, A.  de  Castro,  etc.,  etc. 

CAPÍTULO  XVI. 

PROTESTANTES  ESPAÑOLES  EN  TIERRAS  EXTRAÑAS. 

A)  Juan  Nicolás  Sacharles. — Análisis  de  su  au- 
tobiografía rotulada  El  Español  Reformado.  * 

B)  Reinaldo  G.  Montano.— ¿Encubre  este  pseu- 
dónimo el  nombre  de  uno  ó  de  dos  protestantes  se- 
villanos?—Estudio  del  célebre  libro  publicado  en 
Heidelberg  con  el  título  de  Inquisilonis  Hispanices 
artes  aliquot  detecta  etpalam  producía. 

C)  Fernando  de  Tejeda.  —Noticias  bibliográfi- 
cas.—Análisis  del  Carrascon.— Su  mérito  literario. 
—Otros  libros  de  Tejeda. 

D)  Noticia  de  varios  libros  anónimos  {catecis- 
mos, confesiones,  etc.)  ó  de  escasa  importancia  da- 
dos á  luz  por  heterodoxos  españoles. — Antonio  del 
Corro. — Su  carta  á  Casiodoro  de  Reina. 

Fts.  Los  tomos  VIII,  V,  XIII  y  I  de  los  Refor- 
mistas de  Usóz,  etc.,  etc. 
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CAPÍTULO  XVII. 

PROTESTANTES  ESPAÑOLES  EN  TIERRAS  EXTRAÑAS 
(CONCLUSION).  SIGLOS  XVII  Y  XVlíl. 

A)  El  intérprete  Juan  de  luna.—Süs  obras  lite- 
rarias.— Diálogos.— Continuación  del  lazarillo  de 
Tormes. 

B)  ¿Fué  protestante  Miguel  de  Montserrat?— No- 
ticia de  sus  escritos,  en  especial  del  intitulado  In 
coma  Domini.— Investigaciones  sobre  el  libro  Mi- 
sericordias David Jideles  (1645). 

C)  Melchor  Román. — Su  opúsculo  autobiográ- 
fico. 

D)  Jaime  Salgado.— Su  Description  ofthe  Pla- 
za de' Madrid  and  the  bull-baiting  (1683).— Otras 
obras  suyas. 

E)  kventrot,  flamenco. — Traductor  al  castellano 
del  Catecismo  de  Heidelberg. 

F)  Seravia  y  Gavin,  clérigos  de  la  iglesia  an- 
glicana. 

G)  Félix  A.  de  Alvarado,  anglicano.— Traduc- 
tor de  la  Apología  de  Barclay. — Idem  de  la  Litur- 
gia inglesa. 

H)  D.  Sebastian  de  la  Enzina,  anglicano. — Tra- 
ductor del  Nuevo  Testamento,  ó  más  bien  refundi- 
dor del  de  Cipriano  de  Valera,  ya  mencionado. 

I)  Antonio  Sandoval. 

Fts.   Las  obras  de  los  mismos  heterodoxos. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

VINDICACION  DE  ALGUNOS  CÉLEBRES  PERSONAJES  ESPADO- 
LES ACUSADOS  DE  DOCTRINA  HETERODOXA  POR  VARIOS 
HISTORIADORES. 

A)  Doña  Juana  la  Zoca.  —  Bergenroth  apunta 
por  vez  primera  la  idea  del  protestantismo  de  doña 
Juana.— Acógenla  otros  escritores  extranjeros.— 
Falsedad  y  extravagancia  de  esta  opinión. — Reali- 
dad de  la  locura  de  doña  Juana.— Sus  causas  pro- 
bables.—Fué  muy  anterior  al  nacimiento  del  lute- 
ranismo. — Carácter  que  toma  la  enajenación  men- 
tal de  la  Reina  en  sus  últimos  años. — Recobra  la 
razón  y  muere  cristianamente. 

B)  Emperador  Carlos  V.—A  pesar  de  sus  vaci- 
laciones políticas  nunca  asintió  al  luteranismo.— 
Reseña  de  su  actitud  respecto  á  aquella  herejía 
en  las  diversas  épocas  de  su  vida.— Su  conducta 
con  los  protestantes  alemanes.— Juicio  de  sus  actos 
de  hostilidad  contra  el  papado.— El  saqueo  de  Ro- 
ma.—Ultimos  años  de  Carlos  V.— Su  retiro  en  Yus- 
te. — Ardor  con  que  interpuso  su  poderosa  influen- 
cia para  el  castigo  de  los  protestantes  vallisole- 
tanos. 

C)  El  Príncipe  D.  Carlos.— Breve  noticia  de  su 
desdichada  vida.— Su  educación  y  carácter.— ¿Es- 
tuvo ó  no  en  relaciones  con  los  flamencos?— Su  pro- 
pósito de  huida.— Su  prisión  y  muerte.— Sus  senti- 
mientos religiosos. — Testimonio  de  su  confesor  en 
este  punto.— Otros  datos  contradictorios. — Aunque 
no  tengamos  á  D.  Cárlos  por  católico  fervoroso, 
faltan  motivos  para  calificarle  de  protestante. 
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D)  Juan  Luis  Vives.— Acendrada  ortodoxia  del 
príncipe  de  nuestros  filósofos.— Observación  sobre 
la  célebre  frase:  Témpora  ha bemus  diffícilia,  etc. — 
Relaciones  de  Vives  con  Erasmo.— Los  Comentarios 
á  la  ciudad  de  Dios,  de  San  Agustín.— La  expurga- 
cion  de  este  libro  hecha  por  el  Santo  Oficio  nada 
prueba  contra  las  opiniones  religiosas  del  sabio  va- 
lenciano.—Vives  y  Enrique  VIII  de  Inglaterra. 

E)  Fadrique  Furió  Seriol.—k  pesar  de  sus  opi- 
niones sobre  la  conveniencia  de  hacer  en  lengua 
vulgar  traducciones  de  la  Escritura,  de  sus  contro- 
versias con  el  sicialiano  Bononia,  y  de  la  prohibi- 
ción que  de  algunos  libros  suyos  hizo  el  Santo  Ofi- 
cio, no  fué  protestante. 

F)  El  arzobispo  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  Mi- 
randa.—Noticias  biográficas.— Publicación  de  sus 
Comentarios  al  Cathecismo  Christiano.— Promoción 
de  Fr.  Bartolomé  á  la  silla  primada  de  Toledo. — 
Elementos  conjurados  para  su  ruina:  rivalidad  del 
inquisidor  Valdés:  antigua  enemistad  de  Melchor 
Cano. — Calificación  que  él  y  otros  teólogos  hicieron 
del  Cathecismo.— Impetra  Valdés  de  Roma  unas  le- 
tras en  forma  de  breve  para  procesar  al  Arzobispo. 
— Prisión  de  Fr.  Bartolomé. — Su  proceso  en  Espa- 
ña.—San  Pió  V  aboca  á  sí  la  causa- Sentencia  de 
Gregorio  XIII  que  le  declara  sospechoso  de  herejía, 
más  no  hereje,  y  le  absuelve  con  abjuración  de 
ciertas  proposiciones.— Su  muerte,  y  protestación 
de  fe  que  la  precedió. — Noticia  de  sus  escritos. — 
No  hay  motivos  para  afirmar  que  cayese  á  sabiendas 
en  opiniones  heréticas.— Aprobación  del  Catecismo 
por  el  Concilio  de  Trento. 

Fuentes:  Bergenroth:  Letters,  despatchesand state 
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papers  relating  the  negotiations  betwen  England  and 
Spain  (1868).  Su  opinión  ha  sido  victoriosamente 
refutada  por  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  (en  un 
discurso  académico),  La  Fuente  (Doña  Juana  la 
Loca  vindicada  de  la  nota  de  herejía)  y  Rodríguez 
Villa  (Bosquejo  histórico  de  la  rema  doña  Juana, 
formado  con  los  principales  documentos  relativos  á 
su  persona). 

Véanse  todos  los  historiadores  de  Carlos  V,  y  so- 
bre su  retiro  en  Yuste  las  obras  de  Stirling,  Mignet, 
Pichot  y  Gachard,  todos  los  cuales  pusieron  á  con- 
tribución el  famoso  manuscrito  de  D.  Tomás  Gon- 
zález. 

Acerca  del  Príncipe  D.  Cárlos  merecen  ser  con- 
sultados los  libros  de  Gachard  y  de  Mouy,  así  como  la 
Historia  de  los  protestantes,  de  D.  Adolfo  de  Castro, 
que  sostiene  la  heterodoxia  del  hijo  de  Felipe  U. 

Para  Luis  Vives  y  Furió  Seriol,  véanse  sus  propias 
obras,  y  la  biografía  del  primero  escrita  por  Mayans. 

Del  proceso  del  Arzobispo  Carranza  sólo  se  co- 
nocía hasta  ahora  el  libro  de  audiencias  conservado 
en  la  Academia  de  la  Historia.  El  resto  de  la  causa, 
aunque  no  íntegra,  existía  en  esta  provincia  de 
Santander,  y  ha  sido  generosamente  donada  por  su 
poseedor  Sr.  D.  Manuel  Crespo  á  la  misma  Acade- 
mia. Hállanse  asimismo  noticias  de  la  prisión  y  pro- 
ceso del  Arzobispo  en  la  relación  manuscrita  de  Am- 
brosio de  Morales,  en  la  vida,  igualmente  inédita, 
de  D.  Diego  de  Simancas,  en  las  obras  de  Llórente  y 
Adolfo  de  Castro,  y  en  la  biografía  de  Melchor  Cano 
por  don  Fermín  Caballero,  á  quien  debemos  la  publi- 
cación de  la  censura  de  los  Comentarios  hecha  por 
aquel  famoso  teólogo. 
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CAPÍLULO  XIX. 

EL  ANTITR1N1TAR1SMO  Y  EL  MISTICISMO  PANTE1STA  EN  EL 

siglo  xvi. — Miguel  Serve t. 

Noticias  biográficas  de  Serve t.  (Miguel  de  Re- 
yes).— Patria.— Estudios  de  Filosofía  y  Derecho  en 
Tolosa. — Relaciones  de  Servet  con  Ecolampadio, 
Bucero  y  Zuinglio. — Escándalo  que  producen  en 
Alemania  los  primeros  libros  anti trinitarios  de 
Servet. — Dedícase  en  París  á  la  Medicina.— Descu- 
bre la  circulación  de  la  sangre.— Publica  un  tratado 
acerca  de  los  jarabes. — Controversias  con  los  mé- 
dicos franceses  de  su  tiempo.— Primeras  relaciones 
con  Calvino.— Viajes  de  Servet.— Servet  en  Viena 
del  Delfinado. — Imprime  el  Christianismi  Restitu- 
tio. — Odiosos  manejos  de  Calvino.— Hace  que  Arney 
delate  el  libro  de  Servet  al  tribunal  eclesiástico  de 
Viena  del  Delfinado. — Proceso  de  Servet  en  Viena. — 
Su  fuga  á  Ginebra. — Nuevo  proceso  que  allí  se  le 
forma  á  instancias  de  Calvino. — Controversias. — 
Consulta  á  las  iglesias  suizas.— -Entereza  de  Servet. 
— Su  condenación. —Muere  en  lasllamas. — Noticia  de 
sus  obras  no  teológicas. — Su  edición  de  Tolomeo.— 
Análisis  detenido  de  las  obras  teológico-filosóficas, 
en  especial  de  la  intitulada  Christianismi  Restitu- 
lio. — Idem  del  libro  de  Trinitatis  erroribus,  de  los 
diálogos  de  Trinitale  y  de  otros  escritos  semejantes. 
—Admirable  vigor  lógico  de  las  obras  de  Servet.— 
Su  Ckristologia.— Enlace  de  esta  doctrina  con  el 
sabelianismo  y  otras  herejías  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia.— Exposición  de  la  doctrina  filosófica 
de  Servet. — Su  representación  en  nuestra  historia 
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científica.  —  Enlace  de  su  sistema  con  el  neo- 
platonismo renovado  en  el  siglo  XVI.— Paralelo  en- 
tre Servet  y  Jordán  Bruno.— Predecesores  de  Miguel 
Servet.— Servet  y  Mannónides. — Discípulos  y  suce- 
sores de  Servet. — Servet  'y  Benito  Espinosa. — Ser- 
vet y  el  moderno  panteísmo  alemán. — El  Cristo  de 
Servet  y  el  de Schleiermacher.— Reseña  histórica  de 
la  secta  antitrinitaria:  los  socinianos. — Extremada 
rareza  de  las  obras  de  Servet.— Pormenores  biblio- 
gráficos. 

F.  En  España  apénas  se  ha  escrito  sobre  Servet, 
cuyo  nombre  para  nada  suena  en  la  Bibliotheca  de 
Nicolás  Antonio.  Sólo  tenemos  noticia  de  cuatro 
trabajos  sobre  el  particular: 

1."  El  extenso  y  muy  erudito  artículo  que  le  de- 
dica Latassa  en  su  Biblioteca  de  escritores  arago- 
neses. 

°2.°   Una  biografía  anónima  publicada  en  1855. 

3.  a  Un  largo  capítulo  del  Sr.  D.  Patricio  Azcá- 
rate  en  la  Exposición  de  los  principales  sistemas 
filosóficos  modernos. 

4.  °  Los  muy  curiosos  estudios  biográfico-biblio- 
gráficos  dados  á  luz  en  la  Revista  de  Instrucción 
pública  (continuación  de- la  Universitaria)  por  el 
bibliotecario  de  la  universidad  de  Oviedo,  Sr.  Sua- 
rez  Barcena. 

En  cambio,  en  el  extranjero  han  hablado  larga- 
mente de  nuestro  famoso  antitrinitario  los  historia- 
dores de  su  secta,  los  biógrafos  de  Calvino,  etc. 
Merecen  especial  aprecio  los  siguientes: 

Bibliotheca  anti-trinitariorum  de  J.  Christ.  Sand. 

Essai  aune  histoire  compléte  et  impar tiale  des  hé- 
rétiques,  por  el  profesor  Morbeim  (Helmsted,  1748). 
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Michel  Serve t,  por  Trechsel  (4839).  Forma  el 
primer  libro  de  su  historia  de  los  protestantes  anti- 
trinitarios. 

Fragmento  histórico  acerca  de  Servet  en  las  Lé- 
gendes  et  chroniques  suisses  de  De  Valayre  (Paris, 
1842). 

Relation  du  procés  criminel  intenté  a  Genéve  en 
1853  contre  Michel  Servet,  por  Rilliet  de  Candolle 
(apologista  de  Calvino)  en  el  tomo  III  de  las  Memo- 
rias y  documentos  de  la  Sociedad  de  Historia  y  Ar- 
queología de  Ginebra  (1844). 

Michel  Servet,  Estudio  de  E.  Saisset  en  la  Revue 
de  Deux  Mondes  (1848). 

Relaciones  entre  Calvino  y  Servet,  por  Tolin 
(1875). 

Véase  además  la  Memoria  de  Mignet  sobre  el  es- 
tablecimiento del  protestantismo  en  Ginebra  ,  y 
otros  libros  que  fuera  prolijo  enumerar.  De  los  an- 
tiguos citan  buen  número  Latassa  y  Suarez  Már- 
cena. 

Para  la  apreciación  de  las  doctrinas  de  Servet 
ténganse  en  cuenta  sobre  todo  sus  obras  reimpre- 
sas á  fines  del  siglo  pasado  en  Nuremberg  y  otras 
ciudades  de  Alemania,  con  la  fecha  de  las  edicio- 
nes antiguas. 

CAPÍTULO  XX. 

ARTES  DIABÓLICAS. — HECHICERÍA. — LOS  BRUJOS. 

Consideraciones  generales  sobre  la  nigromancia 
y  todo  linaje  de  ciencias  ocultas.— La  magia  entre 
los  antiguos,  y  especialmente  en  Grecia  y  Roma.— 
Persistencia  de  tales  supersticiones  áun  después 
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de  la  propagación  del  cristianismo. — Historia  de  las 
artes  poéticas  en  España. —Agüeros,  hechicerías  y 
prácticas  supersticiosas  en  la  época  visigoda.— 
Idem  durante  los  primeros  tiempos  de  la  Recon- 
quista.—Idem  en  los  siglos  XIII  y  XIV.— Testimo- 
nios de  autores  coetáneos  que  nos  demuestran  su 
existencia.— Prohibiciones  de  las  leyes  y  anatemas 
de  los  concilios. — Impugnaciones  del  fatalismo  he- 
chas por  Fr.  Pedro  Pascual,  Raimundo  Lulio  y  don 
Juan  Manuel. — Notable  desarrollo  de  las  artes  ve- 
dadas en  el  siglo  XV.— D.  Enrique  de  Villena. — Im- 
pugnaciones de  Fr.  Lope  Barrientos  y  otros  escri- 
tores.—Noticia  y  clasificación  de  las  diversas  espe- 
cies de  supersticiones  usadas  en  aquella  era.— Los 
herejes  de  Durango  y  Fr.  Juan  de  Mella.— Los  he- 
rejes de  la  sierra  de  Amboto:  aparición  de  Ja  bru- 
jería con  todos  sus  caracteres. — La  brujería  y  las 
Celestinas.— Recrudescencia  de  las  artes  diabólicas 
en  el  siglo  XVI. — La  magia  erudita  combínase  con 
la  cábala  y  la  teosofía. — Influencia  de  las  doctrinas 
de  Cornelio  Agripa  y  sus  secuaces  en  España. — Ni- 
gromantes españoles:  el  doctor  Torralba.— Escasa 
aceptación  con  que  fueron  recibidos  tales  deslum- 
bramientos.—La  magia  vulgar  ó  brujería. — Seme- 
janza que  presenta  en  todos  los  países  de  Europa. — 
Horrible  depravación  de  costumbres  á  que  servía 
de  capa. — Testimonios  españoles  de  su  existencia 
en  nuestra  península,  aunque  en  más  reducida  es- 
cala que  en  otros  países.— Notable  pasaje  del  autor 
de  El  Crotalón. — Empeñadas  cuestiones  que  pro- 
mueve entre  teólogos  y  juristas  la  magia. — Publi- 
cación de  las  Disquisitiones  Mágica  del  P.  Martin 
del  Rio.— Análisis  de  este  peregrino  libro.— Triun- 
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fo  de  las  opiniones  de  su  autor,  y  triste  resultado 
de  sus  trabajos. — Jurisprudencia  establecida  en  este 
punto. — Impugnadores  españoles  de  la  magia. 
Templanza  y  sensatez  con  que  algunos  se  explica- 
ron.— Pedro  Ciruelo  y  su  Reprobación  de  hechice- 
rías y  supersticiones. — La  Inquisición  y  los  brujos. 
—El  Auto  de  Je  de  Logroño  en  1640.— Toma  cuerpo 
la  opinión  eseéptica,  ilustrada  y  tolerante  respecto 
á  las  artes  diabólicas. — El  Discurso  de  Pedro  de 
Valencia  acerca  de  las  brujas  y  cosas  tocantes  á  ma- 
gia.— El  Coloquio  de  los  perros,  de  Cervantes. — 
Continuas  alusiones  á  brujos  y  hechiceras  en  la  no- 
vela y  en  el  teatro.— Vanse  extinguiendo  gradual- 
mente ó  tomando  un  carácter  más  inocente  estas 
supersticiones.— Notable  modificación  que  experi- 
mentan en  el  trascurso  del  siglo  XVII.— Principa- 
les sitios  designados  como  aquelarres. — Los  hechi- 
zos de  Cárlos  II  y  otros  casos  semejantes.— Impug- 
naciones del  P.  Feijóo,  á  principios  del  siglo  XVIII. 
— Persistencia  de  la  opinión  vulgar  hasta  nuestros 
dias.— Renacimiento  contemporáneo  de  las  artes 
goéticas  con  el  nombre  de  espiritismo. 

F.  Los  libros  de  Martin  del  Rio,  Ciruelo,  Pedro 
de  Valencia,  etc.,  etc.,  ya  mencionados,  y  otros 
muchos  de  menor  importancia  que  de  propósito  ó 
por  incidencia  hablan  de  esta  materia.  Sobre  los 
herejes  de  la  sierra  de  Amboto,  el  Dante  de  Ville- 
gas (anotaciones  á  las  estancias  19  del  canto  IX 
y  20  del  XX).  Véase  asimismo  sobre  los  de  Duran- 
go  la  Crónica  de  D.  Juan  II.  Para  los  tiempos  ante- 
riores pueden  consultarse,  además  de  los  libros  de 
San  Pedro  Pascual,  Barrientos,  etc.,  citados,  las 
muy  curiosas  indicaciones  esparcidas  en  diferentes 
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capítulos  de  la  Historia  critica  de  la  literatura  es- 
pañola de  D.  José  Amador  de  los  Rios,  y  los  artícu- 
los que  sobre  la  misma  materia  dió  á  luz  en  la 
Revista  de  España.  Fuente  notable  es  asimismo, 
por  lo  que  toca  al  siglo  XVII,  el  célebre  Auto  de 
Logroño,  tan  conocido  por  haberle  exornado  con 
notas  burlescas  y  sazonadísimas,  si  bien  de  sabor 
asaz  volteriano,  Moratin.  De  las  obras  extranjeras 
nada  decimos,  por  referirse  casi  todas  á  la  historia 
de  la  magia  en  general  y  no  en  particular  á  la  de 
España. 

CAPÍTULO  XXI. 

EL  QUIETISMO  EN  EL  SIGLO  XVU.—MiffUel  de  MollTlOS. 

Razones  para  colocar  el  quietismo  al  fin  de  las 
herejías  desarrolladas  en  nuestro  suelo  durante  los 
siglos  XVI  y  XVII.— Precedentes  históricos  del  Mo- 
linosismo. — El  Misticismo  panteisia.—La  secta  de 
los  alumbrados  de  Extremadura  y  Sevilla. — Su  en- 
lace con  la  de  los  iluminados  de  Italia.— Nacimiento 
y  progresos  de  esta  impúdica  herejía.— Es  exter- 
minada por  la  Inquisición.  —  Noticias  sobre  este 
punto.  —  Enlace  del  quietismo  con  los  sistemas 
gnósticos.— Noticias  biográficas  de  Miguel  de  Moli- 
nos.—Publica  en  Roma  la  Guía  espiritual  que  des- 
embaraza el  alma  y  la  conduce  al  interior  camino 
para  alcanzar  la  perfecta  contemplación. — Exposi- 
ción de  la  doctrina  heterodoxa  contenida  en  este 
libro.— Condenación  de  diez  y  ocho  proposicio- 
nes.— Proceso  y  prisión  de  Molinos. — Su  muerte. — 
Noticia  breve  de  sus  más  famosos  discípulos  y  se- 
cuaces (Francisco  Le  Combe,  Juana  Guyon,  etc). — 
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Propágase  el  quietismo  en  Francia.— Controversias 
que  suscita. — Fenelon  y  el  quietismo. — El  quietismo 
en  España.— Impugnaciones  de  Fray  Antonio  de 
Jesús  María  y  otros. — Procesos  de  varias  monjas  y 
beatas  acusadas  de  quietismo. — El  quietismo  en  el 
siglo  XVIII.— Reflexiones  sobre  esta  herejía  y  sobre 
sus  tristes  consecuencias  morales. 

CAPÍTULO  XXII. 

EL  JANSENISMO-REGA  LISTA  DEL  SIGLO  XV111  Y  COMIENZOS 
DEL  PRESENTE. 

Reflexiones  sobre  el  carácter  general  del  si- 
glo XVIII.— Modificaciones  producidas  en  nuestras 
costumbres  é  ideas  por  el  influjo  francés.  —  Qué 
era  el  jansenismo — ¿Contó  secuaces  en  España  la 
doctrina  de  Jansenio  sobre  la  gracia?— Los  janse- 
nistas españoles  más  que  nada  fueron  galicanos.— 
Apoyo  que  vinieron  á  prestar  por  ende  al  regalismo 
de  nuestros  jurisconsultos.— Motivos  para  no  in- 
cluir determinadamente  en  esta  historia  á  los  que 
en  España  se  llamaron  jansenistas,  ni  á  los  partida- 
rios del  regalismo,  y  limitarse  á  consideraciones  ge- 
nerales. 

El  regalismo  en  las  esferas  oficiales.— Preceden- 
tes: el  Memorial  de  Chumacero,  etc. — Macanáz. — 
Sus  proyectos  y  caida. — Los  consejeros  de  Cár- 
los  III. — Aranda,  Moñino,  Roda,  Campomanes,etc. — 
Volterianismo  disfrazado  de  muchos  de  ellos. — Tra- 
tado de  la  regalía  de  amortización.— Expediente  del 
obispo  de  Cuenca. —  Extrañamiento  de  los  jesuí- 
tas.— Juicio  imparcial  del  Monitorio  de  Parma. 

El  jansenismo  español.— Manía  de  hablar  de  las 
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falsas  decretales  y  de  la  fuerza  de  la  antigua  disci- 
plina.— Libros  manifiestamente  galicanos. — Funda- 
ción de  la  colegiata  de  San  Isidro  en  reemplazo  de 
los  jesuítas. — La  Inquisición  en  manos  de  los  janse- 
nistas.— Prelados  á  quienes  se  tildó  de  jansenismo: 
Climent,  Tavira,  etc. —Pastorales  de  algunos  de 
ellos. — Introducción  de  la  Teología  Lwjdunense  en 
nuestras  aulas.— Obras  de  Amat,  Martínez  Marina, 
Villanueva  y  otros,  puestas  en  el  Indice  de  Roma. — 
El  jesuíta  Masdeu  se  acuesta  al  partido  de  los  llama- 
dos jansenistas  en  su  Historia  crítica  de  España. — 
Trabajos  de  historia  eclesiástica  en  sentido  galica- 
no.— El  jansenismo  en  las  Cortes  de  Cádiz. — Otros 
jansenistas  de  menor  cuantía. — Bedoya  y  su  opúscu- 
lo latino  sobre  la  potestad  de  los  obispos,  etc. 

Prolongación  del  jansenismo-reg alista  hasta  nues- 
tros dias,  sostenido  por  intereses  políticos. — Cisma 
de  Alonso  durante  la  regencia  de  Espartero. — El 
llamado  jansenismo  en  España  sirvió  muchas  veces 
de  disfraz  para  proyectos  anticatólicos  de  otro  li- 
naje. 

CAPÍTULO  XXIII. 

EL    VOLTERIANISMO    EN   ESPAÑA.    EN    EL   SIGLO    XVIII — 

Olavide. — Cabarrús. —  Ur  quijo. 

La  filosofía  enciclopedista.— Reseña  de  su  histo- 
ria, principios  y  tendencias. — Sus  impugnadores  es- 
pañoles.— Penetra  en  las  esferas  oficiales  apoyada 
por  jansenistas  y  regalislas. — Maridaje  de  estos 
tres  elementos  para  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

Primeros  alardes  ostensibles  de  impiedad.— Don 
Pablo  Olavide.— Extraños  sucesos  de  su  vida. — Su 
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nacimiento  y  estudios  en  Lima. — Oidor  del  vireina- 
to. — Su  conducta  después  del  terremoto  de  1746. — 
Olavide  en  España. — Cargos  que  desempeñó. — Sus 
viajes  á  Francia.— Su  amistad  con  Aranda.— Olavi- 
de, asistente  de  Sevilla.— Superintendente  de  las 
colonias  de  Sierra-Morena. — Escepticismo  religioso 
de  Olavide.-— Sus  imprudentes  palabras  entre  los 
colonos.— Es  delatado  por  Fr.  Bernardo  de  Fribur- 
go.—  Prisión  y  proceso  inquisitorial  de  Olavide. — 
Autillo  de  fe  de  29  de  Noviembre  de  1778. — Sen- 
tencia leida  en  él. — Olavide  en  el  monasterio  de 
Sahagun.—  Fuga  de  Olavide  á  Francia,  donde  se  ti- 
tula Conde  del  Pilo. — Publica  un  opúsculo  contra 
las  órdenes  religiosas.— Impresión  que  en  él  hicie- 
ron los  horrores  de  la  revolución  francesa.— Salu- 
dable trasformacion  obrada  en  su  ánimo.— Escribe 
El  Eoangelio  en  triunfo. — Publícase  este  libro  en 
Valencia. — Su  éxito  inmenso. — Vuelta  de  Olavide  a 
España. — Vida  penitente  y  retirada  de  sus  últimos 
años.— Otras  obras  de  Olavide:  ios  Poemas  cristia- 
nos, la  traducción  de  los  Psalmos. — Versiones  de 
obras  dramáticas  francesas  (Zaira,  Mérope,  etc.y, 
hechas  en  el  primer  período  de  su  vida. — Escritos 
inéditos  de  Olavide. — Escaso  valor  literario  de  sus 
trabajos.  —  Mérito  relativo  de  El  Evangelio  en 
triunfo. 

B)  Nuevas  manifestaciones  del  volterianismo.— 
El  conde  de  Cabarrtís,  aventurero  francés.— Salva  la 
crisis  monetaria  con  la  creación  del  Banco  de  San 
Cárlos.— Importancia  política  que  desde  entonces 
adquiere.— Sus  posteriores  vicisitudes. — Ideas  he- 
terodoxas esparcidas  en  sus  Cinco  carias  sobre  los 
obstáculos  que  la  naturaleza,  la  opinión  y  las  leyes 
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oponen  á  la  felicidad  pública. — Combate  la  indisolu- 
bilidad del  matrimonio  y  el  celibato  del  clero. 

C)  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  ministro  de 
Carlos  IV.— Carácter  frivolo  é  insustancial  de  este 
personaje. — Sus  proyectos  cismáticos.— Su  famoso 
decreto  de  5  de  Setiembre  de  4800.— Contestacio- 
nes de  varios  obispos  favorables  al  cisma. — Caida  y 
proceso  de  Urquijo. — Volterianismo  de  sus  ideas. — 
Sus  aficiones  literarias. — Su  traducción  de  La  muer- 
te de  César  y  discurso  que  la  precede. — Proceso  que 
le  formó  la  Inquisición. 

CAPÍTULO  XXIV. 

EL  VOLTERIANISMO. — SU  INFLUENCIA  EN  LAS  LETRAS. 
LA  TERTULIA  DE  QUINTANA. 

Carácter  de  la  literatura  en  el  siglo  pasado.— 
Literatos  francamente  volterianos,  aunque  no  hicie- 
sen profesión  de  impiedad  en  sus  escritos. — D.  Fé- 
lix María  Samaniego.— Proceso  que  le  formó  la  In- 
quisición y  penitencias  que  le  impuso.— Su  sátira 
contra  los  frailes.— Licencia  é  impiedad  de  ciertas 
obras  suyas  inéditas. 

Periódicos  con  tendencias  enciclopedistas :  El 
Censor.— Noticia  de  sus  redactores,  Carmelo,  Pe- 
reira,  etc. — El  Apologista  Universal. — Los  padres 
Centeno  y  Fernandez.  — Proceso  formado  al  pri- 
mero.—Prohibición  de  estos  papeles  por  el  gobier- 
no de  Cárlos  III. 

Enciclopedismo  de  varios  economistas  .—VA  doc- 
tor Normante  y  Carcaviella,  profesor  en  Zaragoza. — 
Causa  que  le  formó  la  Inquisición,  á  instancias  de 
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Fr.  Diego  de  Cádiz  y  otros  capuchinos. — La  Socie- 
dad Cantábrica  manda  traducir  las  obras  de  Des- 
tutt  Tracy.  —  Progresos  de  la  'filosofía  sensualis- 
ta.—Noticia  de  los  principales  tratadistas  y  exposi- 
tores del  condillaquismo . 

La  escuela  salmantina,  infiltrada  de  enciclopedis- 
mo.— Fr.  Bernardo  de  Zamora.— Causa  formada  á 
D.  Ramón  de  Salas,  profesor  de  Jurisprudencia. — 
El  filosofismo  poético . — Vestigios  de  esta  tendencia 
en  algunas  composiciones  de  Melendez  y  otros. — 
Cunden  en  Salamanca  los  libros  de  Locke,  Montes- 
quieu  y  Rousseau.— Cándido  optimismo  de  Cien- 
fuegos  y  otros  filosofistas  poéticos. 

La  tertulia  de  Quintana. — Noticias  de  algunos  de 
sus  más  habituales  concurrentes.— Retírase  de  ella 
Capmany.— Háoese  la  tertulia  foco  de  novedades  po- 
líticas y  religiosas.— -Odas  de  Quintana.— Relaciones 
de  Blanco-White  y  Marchena  con  la  tertulia  quinta- 
nesca. — Fundación  de  las  Variedades  de  ciencias, 
literatura  y  artes.—  Posteriores  vicisitudes  de  Quin- 
tana y  sus  tertulios. — Controversia  entre  él  y  Cap- 
many  en  Cádiz.— Causa  formada  en  1844  á  Quintana 
por  la  Inquisición  de  Logroño.—  Defensa  de  sus 
poesías. 

Notieias  de  Somoza,  Jérica  y  otros  literatos  vol- 
terianos de  las  primeras  décadas  de  este  siglo. — 
Muerte  impía  de  Somoza.  —  Cristiana  muerte  de 
Quintana. 

Influencia  del  volterianismo  en  el  grupo  antisal- 
mantino (Melón,  Moratin,  Estala,  Hermosilla,  etc.). 
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CAPÍTULO  XXV. 

EL  VOLTERIANISMO  EN  ESPAÑA  Á  FINES  DEL  SIGLO  XVUI  Y 

comienzos  del  xix. — El  abate  Marchena. 

Patria.— Primeros  estudios.— Carta  contra  el  celi- 
bato eclesiástico.—  Traducción  de  Lucrecio. — Proce- 
so formado  en  Sevilla  al  Padre  Manuel  Gil,  de  los 
clérigos  menores.— Emigra  Marchena  á  Francia. — 
Dase  á  conocer  como  escritor  político  y  controver- 
sista.—Colabora  con  Marat  en  L'Ami  du  Peuple. — 
Únese  á  los  girondinos. — Noticias  acerca  de  su  pri- 
sión en  las  cárceles  del  terror. — Vuelve  á  escribir, 
durante  el  gobierno  de  Tallien,  en  VAmi  des  lois. — 
Alistóse  en  el  ejército  del  Rhin. — Forja  un  fragmen- 
to de  Petronio  y  más  adelante  otro  de  Catulo.— Es 
recibido  friamente  por  Mad.  Stael  en  su  quinta  de 
Coppet.— Viene  á  España  con  Murat.  —  Es  condu- 
cido á  las  cárceles  de  la  Inquisición. — Acompaña  al 
rey  José  en  su  viaje  á  Andalucía  en  1810. — Hospé- 
dase en  casa  de  Arjona.— Publica  bajo  los  auspicios 
del  monarca  intruso  varias  traducciones  del  francés. 
— Acompáñale  en  su  retirada  á  Valencia  en  1813. — 
Pasa  de  allí  á  Francia. — Publica  en  Burdeos  las  Lee- 
dones  de  filosofía  moral  y  elocuencia. — Vuelve  á 
España  en  1820,  y  muere  en  1821. — Originalidades 
de  su  carácter.— Noticia  extensa  y  detallada  de  sus 
obras  así  originales  como  traducidas. — Discurso  so- 
bre la  extinción  de  regulares. — Discurso  preliminar 
á  las  Lecciones  de  Filosofía  moral.— Preámbulo  á  las 
Lecciones  mismas. — Vanos  folletos  impíos. — Análi- 
sis del  Ensayo  de  Teología  y  de  su  refutación  por  el 
doctor  Heckel. — Diferentes  opúsculos  políticos  en 
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lengua  francesa.— Obras  literarias:  traducciones  del 
Tartuffe,  del  Avaro  y  de  la  Escuela  de  las  Mujeres, 
de  Filiuto  ó  el  Egoísta,  de  Los  dos  yernos  y  de  otras 
piezas  francesas.— Idem  de  algunos  poemas  de  Os- 
sian  y  de  la  Heroida  de  Pope.— Poesías  varias,  es- 
pecialmente la  oda  á  Cristo  crucificado,  la  epístola 
sóbrela  libertad  política  y  la  tragedia  Polixena. — 
Marchena  juzgado  como  poeta  y  como  crítico. — 
Marchena  considerado  como  propagandista  incansa- 
ble de  doctrinas  impías. ^— Traduce  los  Cuentos  y 
novelas  de  Voltaire,  la  Pucelle  del  mismo,  la  Julia 
y  el  Emilio  de  Rousseau,  varias  obras  de  Volney, 
Dupuis,  Benoit  y  las  Cartas  persas  de  Montesquieu. 

B)  Noticia  de  otros  traductores  de  obras  enci- 
clopedistas y  volterianas.— Causa  sobre  la  impre- 
sión de  las  Ruinas  de  Volney. — ¿Es  de  Moratin  una 
traducción  del  Cándido  impresa  con  su  nombre  en 
Valencia,  etc.,  etc.? 

CAPÍTULO  XXVI. 

EL    VOLTERIANISMO    EN    ESPAÑA    Á   PRINCIPIOS  DEL 

siolo  xix. — Gallardo. 

A)  D.  Bartolomé  José  Gallardo.— Patria.— Pri- 
meros escritos:  Defensa  de  las  poesías  de  Iglesias, 
El  soplón  del  Diarista  de  Salamanca. — Traduce  en 
4803  la  Higiene  de  Presarin  y  un  discurso  de  Mi- 
hert  sobre  la  relación  de  la  medicina  con  las  ciencias 
morales,  escrito  en  sentido  materialista. — Publica 
Consejos  sobre  el  arte  de  la  predicación. — Grandes 
conocimientos  bibliográficos  de  Gallardo.  —  Reim- 
prime en  1806  el  Robo  de  Proserpina,  de  Faría.— 
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Inmensos  trabajos  de  erudición  que  inicia  ántes 
de  1808.—  Bibliotecario  de  las  Cortes  en  4812. — 
Publica  la  Apología  de  los  palos,  y  poco  después  el 
Diccionario  crítico  burlesco.  —  Volterianismo  de 
este  librejo.— Tempestades  que  promueve.— Prisión 
de  Gallardo. — Apología  de  su  libro.— Es  defendido 
en  las  Cortes  por  el  diputado  americano  Mejía,  y 
absuelto.—  Reacción  de  1814:  Gallardo  en  Inglater- 
ra.-^Proyecta  dar  á  la  estampa  varios  libros.— Épo- 
ca constitucional  del  20  al  23. —  Carta-blanca,  Zur- 
ribanda al  Zurriago  y  otros  opúsculos  políticos,  de 
Gallardo. — Pérdida  de  sus  libros  y  mss.  en  el  fa- 
moso dia  de  San  Antonio  de  1823.— Publica  Gallar- 
do en  1832,  33  y  34  diversas  invectivas  contra  Rei- 
noso  y  Lista  ( Cuatro  palmetazos  bien  sentados  por  el 
dómine  Lúeas  á  los  gaceteros  de  Bayona,  etc.),  Her- 
mosilla,  Miñano,  Burgos  (Las  letras  de  cambio  ó  los 
mercachifles  literarios). — Prisión  y  proceso  que  le 
acarrea  el  último  de  estos  opúsculos. — Da  á  luz  los 
cinco  números  de  su  Criticón.— Prosigue  en  sus 
investigaciones  bibliográficas. — Extravagancias  y 
originalidades  de  su  carácter.— Aparece  en  1848  el 
Buscapié  te  don  Adolfo  de  Castro.— Arrójase  á  im- 
pugnarle Gallardo  en  el  Buscapié  del  buscaruido,  en 
el  Zapatazo  á  Zapatilla^  en  otros  folletos.— Reñida 
pelamesa  literaria  entre  Gallardo,  Estébanez  Calde- 
rón y  D.  Adolfo  de  Castro — Muerte  de  Gallardo 
en  1859.— Obras  de  Gallardo. — Sus  maravillosos 
apuntamientos  bibliográficos  hoy  reunidos  en  el  En- 
sayo de  una  Biblioteca  Española  de  libros  raros  y 
curiosos.— Sus  poesías.— Sus  criticas  literarias.— Su 
absoluta  incredulidad  religiosa. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

EL   VOLTERIANISMO    EN    ESPAÑA   Á   PRINCIPIOS  DEL 
SIGLO   XIX. —  ÜOS    HISTORIADORES    DE  LA  INQUISICION. 

A)  D.  Juan  Antonio  Llórente.—  Noticias  biográ- 
ficas.—Nace  en  Rincón  de  Soto,  diócesis  de  Cala- 
horra.—Sus  estudios  de  teología  y  cánones.— Re- 
cibe las  sagradas  órdenes. — Comienzan  á  inocularse 
en  él  las  opiniones  heterodoxas  á  consecuencia  del 
trato  con  persona  desconocida.— Afición  de  Lloren- 
te  á  las  investigaciones  históricas  y  arqueológi- 
cas.— Su  Memoria  sobre  una  antigüedad  romana  de 
la  diócesis  de  Calahorra. — Llórente  en  Madrid.— 
Protégele  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  subvencionado 
por  él  escribe  las  Noticias  históricas  de  las  tres 
provincias  vascongadas,  obra  encaminada  á  preparar 
la  abolición  de  los  fueros. — Llórente,  secretario  de 
la  Inquisición.— Sus  proyectos  de  reforma  de  aquel 
tribunal.— La  Inquisición  en  manos  de  los  jansenis- 
tas.—Caen  del  poder  los  amigos  de  Llórente.— 
Complicaciones  á  que  éste  se  vió  expuesto.  —  Ex- 
trémase su  heterodoxia,  y  de  jansenista  pasa  á 
cuasi-volteriano .  —  Llórente  ,  canónigo  maestres- 
cuélale  Toledo.— Llórente  afrancesado:  distincio- 
nes que  obtiene  de  parte  del  rey  José.  — Agrú- 
pase la  falange  volteriana  en  torno  del  monarca  in- 
truso.—Escritos  cismáticos  de  Llórente  en  este  pe- 
ríodo.— La  Memoria  sobre  división  de  obispados,  la 
colección  de  papeles  relativos  á  dispensas  matrimo- 
niales y  otros  puntos  de  disciplina  eclesiástica. — 
Memoria  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición,  presen- 
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tada  á  la  Academia  de  la  Historia.— Llórente  lleva  á 
cabo  la  abolición  del  Santo  Oficio,  y  examina  dete- 
nidamente sus  papeles. — Emigra  en  4843.— Reside 
en  varias  ciudades  de  Francia  y  fíjase  al  cabo  en 
Paris,  donde  publica  la  Defensa  canónica  y  política 
contra  injustas  acusaciones  de  fingidos  crímenes. — 
Dirige  una  humillante  exposición  á  Fernando  VII. — 
Publica  casi  simultáneamente  la  Histoire  critique  de 
V Inquisition  tfEspagne. — Noticia  de  otras  publica- 
ciones suyas  sobre  tal  materia. — Da  á  la  estampa 
su  autobiografía.— Otros  escritos  de  Llórente. — Bri- 
llante polémica  con  el  conde  de  Neufchateau  sobre 
el  Gil  Blas. — Edición  de  las  obras  de  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas.— Llórente  rompe  en  sus  últimos 
años  todo  freno,  traduce  la  inmoral  novela  Le  che- 
valier  de  Faublás,  y  publica  sucesivamente  tres 
escritos  heterodoxos:  Le  tableau  moral  et  politique 
des  Papes,  el  Proyecto  de  Constitución  Religiosa  y 
la  Apología  del  mismo  proyecto. — El  gobierno  fran- 
cés le  obliga  á  salir  de  su  territorio.— Muere  Lló- 
rente en  Madrid  en  4823.— Repetidas  impresiones 
de  sus  escritos. — Sus  impugnadores. — Catálogo  de 
sus  obras. 

B)  D.  Antonio  Puigblanch,.— Natural  de  Ma- 
taró.— Novicio  en  la  cartuja  de  Montealegre.— Ca- 
tedrático de  Hebreo  en  Alcalá.  — Publica  allí  una 
Gramática.— \)a  á  luz  en  Cádiz,  4844,  la  Inquisición 
sin  máscara.— Otros  escritos  suyos:  la  oda  al  fana- 
tismo.— Puigblanch,  diputado  á  Cortes  durante  la 
época  constitucional  del  20  al  23.— Emigra  á  Lón- 
dres. — Los  Opúsculos  gramático-satíricos  y  otras 
obras.— Agrias  polémicas  de  Puigblanch  con  Villa- 
nueva,  Salvá  y  otros.— Extravagancias  del  doctor 
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catalán.  — Sus  grandes  conocimientos  filológicos. — 
Noticia  de  sus  demás  obras. — Sus  opiniones  reli- 
giosas.—Su  muerte. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

l\N  TEOFILA  NTROPO  ESPAÑOL. 

Andrés  María  Santa  Cruz.—  Noticias  biográfi- 
cas.— Es  maestro  de  los  hijos  de  un  príncipe  ale- 
mán.— Va  á  Francia  y  toma  parte  en  la  revolu- 
ción.—Amigo  de  Marchena. — Forma  parte  de  la 
Sociedad  de  los  Teoftlántropos  (adoradores  del  hom- 
bre como  Dios). — Vuelve  á  España  y  muere  en  la 
oscuridad  y  en  la  miseria. — Análisis  del  libro  inti- 
tulado Le  cuite  de  Vhumanité. — Enlace  de  las  doc- 
trinas de  Santa  Cruz  con  las  de  Servet,  Arnaldo  de 
Vilanova  y  Prisciliano. 

B)  Más  sobre  ciertos  escritores  volterianos  ó 
de  doctrina  sospechosa  en  las  primeras  décadas  de 
este  siglo. — Las  sociedades  secretas.— Suplicio  del 
deísta  Cayetano  Ripoll  en  Valencia. 

CAPÍTULO  XXIX. 

PROTESTANTES  NOTABLES  EN  LOS  PRIMEROS  AÑOS  DE  ESTE 

siglo. — Blanco. 

D.  José  María  Blanco  (White).— Noticias  bio- 
gráficas.—  Ascendencia  de  Blanco. —  Estudios  de 
Blanco.  —  Forma  parte  de  la  Academia  de  Letras 
Humanas  de  Sevilla  con  Arjona,  Reinoso,  Rol- 
dan, Lista  y  otros. —Rector  del  Colegio  de  Maese. 

-18 
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Rodrigo.— Magistral  do  la  capilla  de  San  Fernando 
en  Sevilla.— Su  viaje  á  Madrid.— Director  del  colegio 
Pestalozziano.— Concurre  á  la  tertulia  de  Quinta- 
na.—Incredulidad  de  Blanco. —En  1809  colabora  en 
el  Semanario  Patriótico.— Embárcase  para  Ingla- 
terra en  1810.— Se  hace  protestante.— Publica  su- 
cesivamente tres  periódicos  en  castellano,  El  Espa- 
ñol, El  Español  Constitucional  y  las  Variedades  ó  el 
Mensajero  de  Londres.— Es  canónigo  de  la  catedral 
protestante  de  San  Pablo.—  Escribe  en  sentido  tory 
folletos  contra  la  emancipación  de  los  católicos.— 
Sus  cambios  religiosos.— Hácese  antitrinitario.— Su 
odio  ciego  contra  España. — Notable  mudanza  que 
experimenta  en  sus  últimos  años.— Muere  en  Liver- 
pool en  1841.— Carácter  de  Blanco,  débil  y  torna- 
dizo.— Sus  altas  prendas  intelectuales. — Noticia  y 
análisis  de  sus  obras.— Poesías  escritas  antes  de  su 
salida  de  España.— Artículos  periodísticos.— Poe- 
sías castellanas  compuestas  en  Inglaterra.— Poesías 
inglesas.— Escritos  de  polémica  teológica  en  lengua 
inglesa.— Id.  de  controversia  política. — Tratado  del 
comercio  de  negros. —  Cartas  sobre  España,  bajo  el 
pseudónimo  de  D.  Leocadio  Doblado.— Mérito  é  im- 
portancia grande  de  este  libro.—  Luisa  de  Busta- 
manle,  novela  castellana .  —  Consideraciones  que 
sugiere  esta  obra,  última  que  salió  de  la  pluma  de 
Blanco.— Mérito  de  Blanco  como  prosista  eminente. 
— Inferior  á  sí  mismo  como  poeta. 
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CAPÍTULO  XXX. 

PROTESTANTES  NOTABLES  EN  LOS  PRIMEROS  AÑOS  DE  ESTE 

siglo. — Don  Juan  Calderón. 

Noticias  biográficas.  —  Calderón,  fraile  francis- 
cano.—Liberal. — Emigra  en  1823. — Se  hace  protes- 
tante á  su  manera,  esto  es,  semi-incrédulo. — Va  á 
Londres  en  1829.— Vuelve  á  Francia  en  1830.— Torna 
á  España  durante  la  regencia  de  Espartero.— Emigra 
nuevamente  en  1843.— Muere  en  Londres.— Obras 
de  Calderón. — Análisis  de  las  más  notables.— Sus 
doctrinas  religiosas  expuestas  en  el  Catolicismo 
neto  y  en  El  examen  libre.— Sus  notables  estudios 
filológicos.— La  Revista  Gramatical— -La  Análisis 
lógica  y  gramatical  de.  la  lengua  española. —  Cervan- 
tes vindicado. 

B)  Breve  noticia  de  otros  protestantes.— Luce- 
na,  Sotomayor,  Montsalvaggi,  etc.  —  Ligera  idea 
de  sus  escritos. — Tentativa  protestante  de  Mata- 
moros en  Granada. 

CAPÍTULO  XXXI. 

UN  CUÁKERO  ESPAÑOL. 

D.  Luis  Usóz  y  Rio. — Noticias  biográficas. — Via- 
jes y  estudios. — Erudición  de  Usóz.  — Cae  en  sus 
manos  la  Apología  de  Barclay,  traducida  por  Alva- 
rado.— Va  á  Inglaterra  en  1839,  y  se  afilia  en  la 
secta  de  los  cuákeros.— Su  fraternal  amistad  con 
Benjamín  Wiffen.— Emprenden  unidos  la  publica- 
ción de  los  Reformistas  Españoles.— Constancia 
con  que  llevan  á  cabo  su  empresa.— Publicación  del 
Carrascon  en  1847  y  de  la  Epístola  consolatoria 
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en  1848.— Continúan  sin  interrupción  sus  tareas, 
hasta  dar  á  luz  veinte  tomos  de  Reformistas,  el  úl- 
timo en  4865.— Muerte  de  Usóz.— Esmero  y  proliji- 
dad do  sus  ediciones.— Ilustraciones  que  las  acom- 
pañan.—Otras  publicaciones  suyas. — El  Cancionero 
de  obras  de  burlas,  de  4529. — El  Diálogo  de  la  len- 
¿wa.— Mérito  de  Usóz  como  bibliógrafo  y  reproduc- 
tor de  libros  antiguos. — Su  importancia  como  he- 
braizante. — La  traducción  de  Isaías.— Otros  traba- 
jos de  menor  importancia. 

CAPÍTULO  XXXII. 
el  krausismo  en  españa. — Don  Julián  Sanz  del  Rio. 

A)  Precedentes  del  Krausismo  en  España. — La 
Unidad  Simbólica,  de  Alvarez. — Guerra. — Análisis 
de  este  extravagantísimo  libro. — La  traducción  del 
Derecho  Natural  de  Ahrens,  por  Navarro  Zamorano. 
— La  impugnación  de  Balmes  en  su  compendio  de 
Historia  de  la  Filosofía. 

B)  Noticias  biográficas  de  Sanz  del  Rio.— Patria. 
— Estudios  de  Teología  y  Derecho  en  Granada  y  Al- 
calá.—Dásele  comisión  de  ir  ú  Alemania  con  objeto- 
de  estudiar  los  modernos  sistemas  filosóficos.— Se 
dedica  á  aprender  la  lengua,  y  aplícase  luégo  en 
Heidelberg  á  la  doctrina  de  Krause.— Su  correspon- 
dencia con  D.  José  de  la  Revilla.— Vuelve  á  España 
Sanz  del  Rio.— Retírase  á  Illescas,  y  prosigue  allí 
sus  estudios  y  meditaciones  filosóficas. — Primera 
edición  de  la  Analítica  en  4847.— Entrada  de  Sanz 
del  Rio  en  el  profesorado  oficial.— Sus  primeros 
discípulos.— Método  pedagógico  de  Sanz  del  Rio. — 
Estado  de  la  filosofía  en  España  al  aparecer  el  Krau- 
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sismo  en  nuestras  aulas. — Discurso  inaugural  de 
Sanz  del  Rio. — Segunda  edición  de  la  Analítica. — 
Traducción  del  Doctrinal  de  Historia,  de  Weber: 
publícase  bajo  la  protección  de  diversos  personajes 
conservadores. — Ideal  de  la  humanidad  ¡jara  la  vida. 
—Programas  de  Psicología,  Lógica  y  Ética. — Im- 
pugnaciones del  Krausismo  en  el  Ateneo.— Impug- 
naciones de  Ortí  y  Lara. — Cartas  vindicatorias  de 
Sanz  del  Rio.— Continúa  su  propaganda:  enseñanza 
privada  y  pública. — Segunda  generación  krausista. 
—  Círculo  filosófico  y  literario  de  Madrid:  discusio- 
nes.— Sigue  Ortí  y  Lara  su  campaña  anti-krausista. 
— Los  textos  vivos  de  Navarro  Villoslada  en  El  Pen- 
samiento .Español. — La  prensa  democrática  infor- 
mada de  krausismo. — El  Ideal  de  la  Humanidad  en 
el  índice  de  Roma.— Expediente  formado  á  Sanz  del 
Rio. — Su  separación  y  la  de  otros  profesores.— Re- 
volución de  Setiembre.— Influjo  de  Sanz  del  Rio  y 
su  escuela  en  ella. — El  Krausismo  triunfante. — La 
legislación  revolucionario-krausista.  — El  Krausis- 
mo en  la  prensa  y  en  la  enseñanza.— Tercera  gene- 
ración krausista. — Muerte,  entierro  y  testamento  de 
Sanz  del  Rio.— Sus  obras  postumas. — Idea  general 
de  los  resultados  de  su  propaganda,  relativamente 
á  la  religión,  moral,  política,  filosofía,  ciencias  par- 
ticulares, etc. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Don  Fernando  de  Castro. 

A)  D.  Fernando  de  Castro,— natural  de  Saha- 
gun, — entra  en  los  güitos  de  Valladolid. — Su  misti- 
cismo.— Sus  dudas  y  combates  interiores.— Su  ex- 
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elaustracion. — Va  á  Madrid. — Dáse  á  conocer  como 
orador  sagrado. — Catedrático  de  Instituto  primero, 
y  más  tarde  de  la  Escuela  Normal  de  Filosofía.— 
Sus  Nociones  de  historia:  boga  que  alcanzan. — Si- 
gue Castro  las  vicisitudes  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía.—Nombrásele  capellán  de  honor.— Apología  del 
dogma  de  la  Concepción. — El  Quijote  de  los  ni- 
ños.— Castro  en  candidatura  para  obispo:  sin  resul- 
tado.—Segundo  período  de  su  vida:  heterodoxia 
latente.— le  perseguía  la  duda:  angustias.— Causas 
de  sucaida:  su  orgullo:  su  escaso  saber  teológico: 
su  trato  con  Sanz  del  Rio  y  demás  espíritus  fuertes 
de  la  Central:  sus  malas  lecturas;  él  niega  que  la 
ambición  desairada  y  la  licenciosidad  influyesen  en 
su  conducta. — Su  famoso  sermón  en  las  exequias 
de  Fernando  VII. — Su  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  de  la  Historia  Sobre  los  caracteres  histó- 
ricos de  la  Iglesia  española. — Refutación  del  mismo 
por  Villoslada  en  El  Pensamiento  Español.— Expul- 
sión de  Castro  de  la  Universidad.— Tercer  período: 
heterodoxia  manifiesta. — Vuelve  al  Profesorado  con 
la  Revolución  de  Setiembre. — Su  rectorado.— La  cir- 
cular á  las  Universidades  é  Institutos  de  España  y 
del  extranjero  proponiéndoles  hacer  vida  de  relación 
y  armonía. — El  Boletín- Revista  de  la  Universidad 
de  Madrid,  órgano  del  Krausismo.— Planes,  progra- 
mas, preliminares  é  introducciones.— Conferencias 
para  la  educación  de  la  mujer:  discursos  pronuncia- 
dos en  ellas.— Escuela  de  Institutrices.— biografía 
satírica  de  Castro  en  El  "Museo  Universal.— Sale 
del  Rectorado.— Es  presidente  de  la  Sociedad  Abo- 
licionista.—Senador  por  León  en  el  reinado  de  Don 
Amadeo.— Carta  á  D.  N.  Salmerón  felicitándole  por 
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su  discurso  sobre  la  Internacional.— Actividad  ex- 
traordinaria que  despliega  en  todo.— Prosigue  el 
Compendio  de  Historia  Universal,  comenzado  an- 
tes de  la  Revolución.— Espíritu  francamente  hete- 
rodoxo de  sus  últimos  tomos. — Proyecto  frustrado 
de  un  culto  sincrético,  de  que  él  mismo  da  idea  en 
su  Memoria  Testamentaria.— Su  muerte  y  testa- 
mento.— Descripción  de  su  entierro.— Examen  crí- 
tico de  su  Memoria  Testamentaria,  por  D.  Miguel 
Sánchez  en  el  Consultor  de  los  Párrocos. 

B)  D.  Tomás  Tapia.  —  Eclesiástico.  —  Su  vida 
ante-krausista.—Si\  iniciación  con  Sanz  del  Rio.— 
Su  análisis  crítico  de  la  Filosofía  Fundamental  de 
Balmes  en  el  Boletin-Revista.— Refútale  Ortí  y  Lara 
en  La  Ciudad  de  Dios. — Discurso  de  Tapia  sobre 
la  religión  y  las  religiones  en  las  conferencias  para 
la  educación  de  la  mujer. — Obtiene  la  cátedra  de 
Sistema  de  la  Filosofía,  fundada  en  su  testamento 
por  Sanz  del  Rio.— Muerte  de  Tapia. 

C)  D.  Juan  Alonso  Eguilaz. — Redactor  de  El 
Universal.— §u  catecismo  de  la  Religión  Natural.— 
Su  Teoría  de  la  inmortalidad  del  alma.— Otros  escri- 
tos heterodoxos. 

D)  Noticia  de  algunos  protestantes  españoles, 
ya  difuntos,  que  han  derramado  sus  doctrinas  en 
estos  últimos  años. 

Notas  á  este  plan. — 1.a  En  los  doce  últimos  ca- 
pítulos no  he  señalado  fuentes,  por  ser  más  cono- 
cidas é  ir  en  parte  indicadas  en  el  plan  mismo  y 
en  la  carta  acerca  de  las  monografías  expositivo- 
críticas. 

2.*  No  van  incluidos  en  este  plan,  por  olvido 
mió  al  redactarlo,  el  español  Mauricio,  fautor  del 
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panteísmo  de  Amaury  de  Chartres  y  David  de  Di- 
nant,  y  por  tal  condenado  en  1215,  y  el  jesuita  chi- 
leno del  siglo  pasado  P.  Lacunza  que  vertió  senten- 
cias milenaristas  en  su  obra,  por  otra  parte  muy 
apreciable,  La  Venida  del  Mesías  en  gloria  y  majes- 
tad, publicada  con  el  pseudónimo  de  Ben-Ezra,  y  re- 
futada por  el  sevillano  Roldan  en  El  Angel  del  Apo- 
calipsi.  Otro  libro  también  milenarista  y  semejante 
al  del  P.  Lacunza  apareció  en  Logroño  hacia  1835, 
con  el  título  de  Daniel. 

3.  a  Escrito  tiempo  atrás  este  plan,  ofrece  hoy 
algunas  incongruencias,  como  la  de  suponer  vivo  al 
sabio  D.  Fermín  Caballero,  que  lo  estaba  en  efecto, 
para  gloria  de  nuestras  letras  y  consuelo  de  sus 
amigos,  cuando  esto  se  redactaba.  Es  de  esperar 
que  ios  herederos  y  testamentarios  del  eminente 
erudito  den  á  luz  sus  obras  inéditas,  reparando  así 
en  alguna  manera  la  pérdida  incomparable  que  con 
su  muerte  experimentó  la  ciencia  española. 

4.  a  Como  en  este  artículo  y  en  alguna  de  las 
cartas  anteriores  he  tratado  puntos  enlazados  con 
el  dogma,  y  quizá  por  mi  escaso  saber  teológico  se 
haya  deslizado  alguna  expresión  inexacta,  concluyo, 
según  la  loable  usanza  de  nuestros  antiguos  escri- 
tores, sometiendo  todas  y  cada  una  de  mis  frases 
á  la  corrección  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia 
Católica,  en  cuyo  seno  vivo  y  quiero  morir'. 

M.  Meinendez  y  Pelayo. 


Santander  9  de  Setiembre  de  1876 


ADDENDA.  l,) 


Al  releer  estas  cartas,  me  han  ocurrido  ciertas 
adiciones  y  rectificaciones  que  juzgo  oportuno  con- 
signar aquí,  no  sin  advertir  á  mis  lectores  que  tal 
vez  algunas  de  ellas  necesitan  nueva  fe  de  erratas, 
porque  van  hechas  de  memoria.  Ninguna  altera  lo 
sustancial  de  los  hechos  y  reflexiones;  redúcense  á 
noticias  sueltas  que  pueden  servir  de  explanación  y 
dar  mayor  fuerza  á  lo  dicho. 

CARTA  II. 
De  re  bibliographica. 

La  Memoria  histórica  de  la  universidad  de  Sala- 
manca que  atribuyo  al  Sr.  Doncel  Ordáz,  es  de  don 
Alejandro  Vidal  y  Diaz,  ayudante  del  cuerpo  de  Bi- 
bliotecarios. 

De  la  Biblioiheca  Lusitana  de  Barbosa  Machado, 
obra  rara,  especialmente  en  sus  dos  últimos  tomos, 
hay  un  epítome  poco  estimable,  formado  por  Sousa 
Farinha. 


(1)  Por  lo  inconexo  y  desordenado  de  las  especies  de  este  suplemen- 
to, solicito  y  espero  indulgencia  de  mis  lectores. 
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Del  sabio  Antonio  Ribeiro  dos  Sanctos,  son  dos 
Memorias  sobre  la  imprenta  en  Portugal  hasta  fines 
del  siglo  XVI,  publicadas  en  el  tomo  VIII  de  las  Me- 
morías  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa. 

Agréguese  á  las  bibliotecas  regionales  la  Tipogra- 
fía Granadina  del  Sr.  Riaño,  premiada,  años  atrás, 
por  la  Biblioteca  Nacional,  y  por  lo  que  respecta  á 
América  la  Biblioteca  de  Ternaux  Compans  y  la  de 
escritores  venezolanos  de  Rojas. 

En  la  biblioteca  asiática  y  africana  del  mismo  Ter- 
naux Compans,  y  en  otros  libros  semejantes,  están 
citados  muchos  auto-Ves  castellanos  y  portugueses. 

Omití  entre  las  bibliografías  por  orden  de  mate- 
rias las  siguientes  y  alguna  más  que  no  recuerdo: 

Ensayo  de  una  biblioteca  anti-rabínica  portugue- 
sa, por  Ribeiro  dos  Sanctos.  En  el  tomo  VII  de  Me- 
morias de  la  Academia  Real  de  Ciencias,  ya  ci- 
tadas. 

Bibliografía  médico-portuguesa,  de  Fonseca  Be- 
navides.  Poco  estimable,  en  concepto  de  Inocencio 
da  Silva. 

Biblioteca  histórica  portuguesa,  de  Figaniére. 
Trabajo  apreciable. 

Ensayo  bibliográfco-crítico  sobre  los  mejores  poe- 
tas portugueses,  por  Costa  e  Silva.  Lisboa,  1855. 
iO  volúmenes.  No  está  terminado. 

En  la  indicación  de  los  catálogos  de  bibliotecas 
faltan  el  Relatorio  acerca  de  la  nacional  de  Lisboa, 
esmerado  trabajo  de  José  Feliciano  de  Castilho;  el 
Catálogo  de  los  manuscritos  portugueses  del  Museo 
Británico,  y  algún  otro. 

No  entran  en  este  número  los  inventarios  é  índi- 
ces de  venta. 
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Algunos  catálogos  de  libreros,  como  el  de  Salvá, 
de  Londres,  merecen  recuerdo.  El  periodismo  bi- 
bliográfico fué  representado  entre  nosotros  por  el 
infatigable  D.  Dionisio  Hidalgo  en  las  tres  series  de 
su  Boletín.  Él  mismo  da  cuenta  de  otras  publicacio- 
nes anteriores  con  el  mismo  objeto.  Hoy  no  tenemos 
otra  que  el  Boletín  de  la  librería  que  da  á  luz 
el  activo  é  inteligente  librero  Sr.  Murillo.  Pero 
fáltanos  algo  parecido  á  la  Bibliographie  de  la 
France  ó  al  Polybiblion.  Recuerdo  que  hace  dos  ó 
tres  años  aparecieron  algunos  cuadernos  de  una 
Revista  Bibliográfica  Católica.  Es  de  sentir  que  no 
se  continuase  tal  empresa. 

CARTA  IV. 

MONOGRAFÍAS  EXPOS1T1VO-CRÍTICAS. 

Dictamen  de  la  Academia  Nacional  Greco-Latina 
acerca  de  la  obra  De  re  rustica,  deL.  Junio  Moderato 
Columela.  Madrid,  1840.  Aunque  ligero,  merece  re- 
cuerdo, por  ser  el  único  trabajo  español  (suelto) 
sobre  Columela,  de  que  haya  noticia. 

Acerca  de  Marcial,  Lucano  y  Séneca  el  Trágico, 
hay  numerosos  estudios  antiguos  y  modernos. 
Véanse  entre  otros  el  Syntagma  tragedia  latinee  del 
P.  Martin  del  Rio  (París,  1619),  y  tres  de  los  Estu- 
dios de  Nisard  sobre  poetas  latinos  de  la  decadencia 
(tercera  edición,  Paris,  1867).  Cada  uno  de  ellos 
puede  estimarse  como  una  monografía  ingeniosa, 
aguda  y  discreta,  aunque  de  sobra  ligera  y  apasio- 
nada. 

•  No  quise  hacer  mérito  de  los  trabajos  que  tienen 
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por  asunto  á  Séneca  el  Filósofo,  por  ser  tantos  que, 
aun  limitándonos  á  los  españoles,  tenemos  una  ver- 
dadera literatura  senequista,  como  dirían  los  ale- 
manes. Basten  para  muestra  la  Vida  de  Séneca,  por 
Mártir  Rizo;  Séneca  y  Nerón,  por  D.  Juan  Fernandez 
de  Heredia;  Séneca  impugnado  de  Séneca  en  cuestio- 
nes políticas  y  morales,  por  D.  Alonso  Nuñez  de  Cas- 
tro; L.  Anneo  Séneca  ilustrado...  y  su  impugnador 
impugnado  de  si  mismo,  por  D.  Juan  Baños  de  Ve- 
lasco;  Comentarios  estoicos  á  Séneca,  del  mismo, 
Por  Séneca  sin  contradecirse;  Séneca  juez  de  su  cau- 
sa, y  muchos  más. 

Util  fuera  un  estudio  comparativo  de  todos  estos 
libros  y  de  los  extranjeros  inspirados  por  Séneca  ó 
compuestos  en  ilustración  y  defensa  de  su  doctri- 
na, v.  gr.,  la  Manuductio  in  philosophiam  stoicam, 
de  Justo  Lipsio;  el  Ensayo,  de  Diderot  (fanático  ad- 
mirador del  filósofo  de  Córdoba)  sobre  la  vida  de  Sé- 
neca el  Filósofo,  sus  escritos,  y  los  reinados  de 
Claudio  y  de  Nerón;  el  estudio  sobre  las  supuestas 
relaciones  entre  Séneca  y  San  Pablo,  de  Aubertin; 
Séneca  y  San  Pablo,  de  Fleury;  La  Moral  estoica  en 
las  cartas  de  Séneca,  de  Martha,  etc.,  etc. 

Prudentiana,  de  D.  Faustino  Arévalo.  Es  un  doc- 
tísimo y  extenso  comentario  sobre  la  vida  y  escri- 
tos de  Prudencio,  que  antecede  á  la  edición  de  este 
poeta  hecha  en  Roma,  1788.  Impreso  aparte  podría 
formar  una  voluminosa  monografía. 

Prolegomena  in  carmina  Draconlii.  Del  mismo 
Arévalo,  en  la  edición  romana  de  Draconcio,  1791. 

Deben  leerse  también  las  ilustraciones  de  Aré- 
valo á  su  edición  de  Juvenco  y  á  la  Himnodia  His- 
pánica. Son  excelentes  trabajos. 
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Damasus  el  Laurentius  kispanis  asserti  et  vindi- 
can. Disertación  de  Pérez  Bayer,  Roma,  47o6. 

De  secta  Priscilianilarum  disser latió.  Curiosa 
Memoria  del  catalán  Girves  (Roma,  1753). 

Disertación  sobre  la  verdadera  patria  de  Paulo 
Orosio,  que  fué  Tarragona  en  Cataluña  y  no  Braga 
en  Portugal,  por  D.  Pablo  Ignacio  de  Dalmases  y 
Ros.  Barcelona,  1702. 

Paulo  Orosio,  monografía  de  Teodoro  Morner, 
1844. 

Serena,  bosquejo  biográfico  por  D.  Adolfo  de 
Castro.  La  mujer  de  Stilicon,  á  quien  este  bello  li- 
bro se  refiere,  fué  letrada  y  protectora  del  saber. 

Isidoriana,  de  Arévalo.  Comentario  dilatadísimo 
y  muy  rico  en  noticias  que  antecede  á  la  edición  de 
San  Isidoro,  hecha  en  Roma,  1802. 

Vida  de  San  Beato  de  Liébana,  escrita  en  latin, 
por  el  P.  Florez,  al  frente  de  su  comentario  al  Apo- 
calipsis, dado  á  luz  por  vez  primera  en  1770. 

Las  Escuelas  Místicas  Españolas,  artículos  del 
Sr.  Canalejas  en  sus  Estudios  de  Filosofía,  Política 
y  Literatura. 

El  estoicismo  en  España,  artículo  de  D.  Fernando 
Belmonte  en  la  Revista  de  España. 

El  tradicionalismo  en  España  durante  el  si- 
glo XV  111 ,  artículo  de  D.  Gumersindo  Laverde 
Ruiz  en  la  Revista  de  España  y  en  los  Ensayos  Crí- 
ticos. 

Luis  Vives, — Juan  Hitarte, — Diego  Alvarez,  ar- 
tículos de  D.  Octavio  Marticorena  en  las  Revistas 
Hispano-  Americana  y  de  España. 

Suarez  y  el  suarismo,  discurso  inaugural  de  don 
Francisco  J.  Simonet,  en  la  Universidad  de  Granada. 
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Foxo  Morcillo,  —  Pérez  y  López,  artículos  del 
Sr.  Laverde  Ruiz  en  sus  Ensayos  Críticos  de  Filoso- 
fía, Literatura  é  Instrucción  Pública  Española  (1). 

El  P.  Feijóo,  su  vida  y  escritos,  oración  inaugu- 
ral de  la  Universidad  de  Oviedo  en  1852,  por  clon 
José  María  Anchonz. 

El  Filósofo  Rancio. — La  Unidad  Simbólica,  de 
Alvarez  Guerra,  estudios  de  D.  Francisco  J.  Cami- 
nero en  la  Revista  de  España. 

De  heterodoxos  poco  me  resta  que  añadir.  Tén- 
ganse en  cuenta  los  opúsculos  y  artículos  á  conti- 
nuación citados: 

Damián  de  Goes  y  la  Inquisición  de  Portugal,  por 
Lopes  de  Mendonca.  En  los  Annaes  das  Sciencias  e 
Lettras  de  Lisboa.  Damián  de  Goes  fué  erasmista 
y  algo  más.  Su  proceso  se  conserva  en  la  Torre  do 
Tombo. 

El  Abate  Marchena,  por  D.  F.  Bono  Serrano  en  su 
Miscelánea  religiosa,  política  y  literaria,  y  por 
M.  Latour  en  el  último  volumen  de  sus  Estudios  so- 
bre España  (1867). 

Marchena,  según  se  deduce  de  su  Ensayo  de  teo- 
logía, era  espinosista,  y  no  un  mero  secuaz  de  las 
doctrinas  de  la  Enciclopedia,  como  suponen  casi 
todos  los  escritores  que  de  él  tratan. 

Andrés  María  Santa  Cruz,  por  D.  Salvador  Ber- 
mudez  de  Castro  en  El  Iris  (1841). 

La  España  Protestante,  artículos  del  Sr.  Guardia 
en  la  Revista  Germánica,  si  mal  no  recuerdo. 


(1)  Apunto  todas  estas  que  no  son  verdaderas  monografías,  sino  ar- 
tículos y  discursos,  para  compíetar  en  lo  posible  la  enumeración  de  tra- 
bajos relativos  á  nuestra  filosofía. 
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De  jurisconsultos  harto  poco  hay  que  registrar. 
Mayans  escribió  biografías,  que  no  tengo  presentes, 
dé  Ramos  del  Manzano,  Puga  y  otros  intérpretes  del 
derecho  romano. 

De  vita  et  scriptis  Josephi  Fines  tres.  Elegante 
biografía  latina,  escrita  por  el  jesuíta  catalán  D.  Lu- 
ciano Gallisá. 

De  ¿os  políticos  y  arbitristas  españoles,  discurso 
del  Sr.  Colmeiro. 

Elogio  de  Alonso  el  Sabio,  por  D.  José  Vargas 
Ponce,  en  las  Memorias  de  la  Academia  Española  y 
en  las  antiguas  colecciones  de  premios. 

Elogio  de  D.  Alonso  Tostado,  obispo  de  Avila,  por 
D.  José  Viera  Clavijo,  en  las  citadas  memorias  y 
premios. 

Vida  y  obras  del  Dr.  Lorenzo  Galindez  de  Carva- 
jal, por  D.  Rafael  Floranes,  en  el  tomo  XX  de  Do- 
cumentos inéditos  para  la  historia  de  España. 

Vida  de  Ambrosio  de  Morales,  por  el  P.  Florez, 
en  su  edición  del  Viaje  Santo. 

Elogio  de  Morales,  por  Vargas  Ponce,  inédito. 

Vidas  de  Florian  de  Ocampo  y  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval,  por  autor  anónimo,  en  la  reimpresión  de 
sus  crónicas,  hecha  en  Madrid,  1791. 

Biografía  de  D.  Diego  de  Mendoza,  atribuida  á 
Mayans.  En  la  edición  de  la  Guerra  de  Granada, 
hecha  en  Valencia,  1776,  por  Montfort. 

Teniendo  en  cuenta  su  brevedad,  no  apunto  las 
de  Moneada  y  Calvete  de  Estrella,  por  Cerda  y  Rico; 
la  de  Meló,  por  Capmany;  la  de  Solís,  por  Mayans, 
y  otras  de  historiadores  de  menor  cuantía. 

El  Sr.  Fabié  prepara  una  monografía  de  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas. 
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Biografía  de  Nicolás  Antonio,  por  Mayans,  en  la 
Censura  de  historias  fabulosas. 

Elogio  de  Pérez  Bayer,  por  Fuster  (incorporado 
en  su  Biblioteca  Valenciana).  Idem  por  D.  Gaspar 
Bono  Serrano  en  su  Miscelánea. 

Elogio  del  P.  Manuel  Aponte,  por  el  cardenal 
Mezzofanti  (único  escrito  impreso  de  aquel  polí- 
gloto estupendo). 

Biografía  de  Eximeno,  por  el  Sr.  Barbieri,  en  la 
edición  del  D.  Lazarillo  Vizcardi  que  publicó  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles. 

Memoria  sobre  la  vida  y  escritos  de  Capmany,  por 
D.  Guillermo  Forteza.  Premiada  por  la  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona  en  1868. 

Vida  y  escritos  de  D.  Joseph  Martínez  Mazas 
(ilustre  investigador  montañés),  por  D.  Manuel 
Muñoz  Garnica.  Jaén,  1855. 

Vida  literaria  y  política  de  D.  José  Nicolás  de 
Azara,  publicada  en  dos  volúmenes  por  D.  Basilio 
Sebastian  Castellanos  de  Losada. 

Autobiografía  de  D.  Joaquin  Lorenzo  Villanueva 
(Londres,  1825). 

Idem  de  Llórente  (Paris,  1818). 

Crónica  del  Cid. — Poema  y  Romancero  del  Cid. 
Estudios  de  D.  Pedro  José  Pidal  en  la  Revista  de 
Madrid. 

Sobre  la  legitimidad  del  Centón  Epistolario,  ar- 
tículos del  mismo. 

De  la  poesía  mística  española,  Malón  de  Chaide. 
Artículos  del  mismo  en  la  Revista  de  Madrid.  De 
estos  y  los  demás  estudios  literarios,  históricos 
y  jurídicos  de  Pidal  tendremos  muy  pronto  colec- 
ción esmerada  y  completa. 
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Del  Añadís  de  O  aula  y  de  su  influencia  en  las 
costumbres  y  en  la  literatura  de  los  siglos  XV  y 
XVI,  por  Baret. 

Estudio  (francés)  de  D.  Leopoldo  A.,  de  Cueto 
sobre  el  Cancionero  de  Baena,  en  la  Reme  des  deux 
Mondes  (1857). 

Sobre  los  antiguos  cancioneros  portugueses.  Estu- 
dio de  Bellerman. 

Ensayo  histór  ico-filosófico  sobre  el  teatro  español, 
diez  artículos  de  D.  Fermín  Gonzalo  Morón. 

Notas  á  la  vida  de  Cervantes,  de  Navarrete  (en  la 
Revista  de  Sevilla). — Noticias  biográñcas  de  Argui- 
jo  (en  la  de  España)*  \>w  D.  Cayetano  Alberto  de  la 
l  Jarrera. 

Ensayo  bibliográfico-crítico  sobre  traductores  es- 
pañoles de  Horacio.  Manuscrito.  Estudio  del  que 
esto  escribe.  N 

Juliana  Morell.  Por  D.  Joaquín  Roca  y  Cornet,  en 
el  tomo  II  de  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas 
letras  de  Barcelona. 

El  Dr.  Vicens  García,  rector  de  Vallfogona, 
Memoria  catalana  de  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,-  que 
se  propone  reimprimirla  en  castellano  con  grandes 
aumentos. 

Juan  de  Castellanos:,  por  D.  José  María  Vergara, 
en  la  Revista  de  España. 

Observaciones  críticas  sobre  el  Gil  Blas  de  San- 
ti  llana,  por  Llórente  (4822). 

Fraternidad  de  los  idiomas  y  de  las  letras  de  Por- 
tugal y  de  Castilla,  discurso  del  Sr.  Cueto,  en  las 
h'emorias  de  la  Academia  Española. 

Las  Cantigas  de  D.  Alonso  el  Sabio,  por  1).  Juan 
V alera.  En  las  mismas  Memorias. 

49 
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Ensayo  sobre  el  origen  y  progresos  de  las  matemá- 
ticas en  Portugal,  por  Garcao  Stockler. 

Memoria  sobre  la  liter atara  sagrada  de  los  judíos 
portugueses  hasta  fines  del  siglo  XV.— Biografías 
de  los  matemáticos  Pedro  Nuñez  y  Francisco  de 
Meló. — Sobre  algunas  traducciones  bíblicas  en  len- 
gua portuguesa. — De  los  orígenes  y  progresos  de  la 
poesía  en  Portugal,  etc.  Memorias  de  Antonio  Ri- 
beiro  dos  Sanctos  en  las  de  la  Academia  Real  das 
Sciencias  de  Lisboa.  Manuscritas  dejó  (entre  otros 
muchos  importantísimos  trabajos)  este  docto  biblio- 
tecario unas  Memorias  para  la  Historia  de  la  poe- 
sía en  Portugal,  con  noticias  de^os  antiguos  cancio- 
neros.— Memoria  sobre  las  controversias  de  Jerónimo 
ile  Santa  Fe  con  los  judíos. — Memoria  acerca  de  los 
libros  raros  de  las  bibliotecas  de  Portugal.  Están 
entre  los  manuscritos  del  mismo  Ribeiro  dos  Sane- 
tos  conservados  en  gran  parte  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Lisboa. 

Los  estudios  de  Teófilo  Braga  sobre  literatura  por- 
tuguesa llegan  á  14  volúmenes,  constituyendo  ge- 
neralmente cada  cual  monografía  separada.  Y  son: 

Epopeyas  de  la  raza  muzámbe. 

Trovadores  gallego  -  portugueses. 

La  poesía  palaciega  en  el  siglo  X  V. 

El  Amadis  de  Gaula. 

Los  Quinhentistas  (escritores  del  siglo  XVI):  Sá 
de  Miranda  y  su  escuela. 

Bernaldim  Ribeiro,  y  los  bucólicos. 

Historia  del  teatro  portugués.  Cuatro  tomos. 

1."    Gil  Vicente  y  su  escuela. 

í2.u  La  tragedia  clásica  y  las  Tragi- comedia* 
(teatro  del  siglo  XVil. 
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3.  "   La  Baja  Comedia  y  la  Opera  (siglo  XV1I1.) 

4.  °  Almeida-Garret  y  los  dramas  románticos. 
Historia  de  Camoens.  Forma  dos  tomos,  uno  de 

ellos  dividido  en  dos  volúmenes. 

Además  de  este  extenso  y  luminoso  estudio  sobre 
Camoens,  hay  otro  biográfico-bibliográfico  del  Viz- 
conde deJoromenha  que  sirve  de  tomo  primero  en 
su  edición  de  las  obras  del  gran  poeta  lusitano. 

La  Introducción  de  Braga  á  su  Historia  forma  un 
volumen.  Ha  publicado  además  una  Historia  de  la 
poesía  popular  portuguesa  (introducción  á  su  Ro- 
mancero) y  una  colección  de  Estudios  da  Edade  Me- 
dia. Entre  las  demás  monografías  portuguesas  men- 
cionaré sólo  una,  el  Ensayo  sobre  la  vida  y  escritos 
de  Gil  Vicente,  antepuesto  por  Monteiro  á  las  obras 
del  Plauto  lusitano  en  la  reimpresión  de  Hamburgo. 

Los  estudios  sueltos  de  Revistas,  Memorias  de 
academias,  etc.,  así  en  Portugal  como  en  Castilla  y 
Cataluña,  son  numerosos  é  importantes;  pero  ni  he 
pensado  nunca  en  apurar  la  materia,  ni  es  posible 
citar  todos  los  que  recuerdo  sin  alargar  demasiado 
este  apéndice.  Con  pequeño  trabajo  podrá  acrecen- 
tar cualquier  lector  curioso  este  catálogo. 

Yo  sólo  he  tendido  á  presentar  muestras  de  todo 
género  de  monografías,  señalando  especialmente 
aquellas  que  me  han  parecido  más  útiles,  curiosas 
ó  ménos  conocidas.  Sin  embargo,  pasan  de  200  las 
enumeradas  entre  el  texto  y  las  adiciones.  Si  fuéra- 
mos á  proceder  con  rigor,  no  poco  habría  que  des- 
contar de  este  número,  dado  que  muchas  no  son 
verdaderas  monografías.  Pero  breves,  ligeras  y  todo, 
abren  el  camino  y  son  dignas  de  memoria  como 
ensayos. 
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Algunas  más  debiéramos  incluir  en  la  lista,  como 
la  disertación  De  quibusdam  hispanis  libris  rario- 
ribus,  del  docto  aragonés  D.  Ignacio  de  Asso;  el 
Elogio  de  Montiano,  por  Trigueros,  estampado  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Sevüla\ú  excelen- 
te discurso  necrológico  de  Roca  y  Cornet  leido  en 
la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  por  el 
Sr.  Rubio  y  Ors;  Los  traductores  españoles  del  Dan- 
te, erudito  artículo  del  Sr.  Vidal  y  Valenciano  en  la 
Revista  de  España,  etc.,  etc.,  sin  olvidar  las  auto-' 
biografías  desde  la  de  Torres  Villaroel  hasta  la  de 
Almeida-Garrett.  Pero  no  puedo  ni  debo  retardar 
más  tiempo  la  impresión  de  este  volumen,  en  el  cual 
no  son  de  absoluta  necesidad  tales  adiciones. 

Advertiré,  por  último,  que  si  bien  Raimundo  Sa- 
bunde  ha  pasado  por  catalán  hasta  nuestros  dias. 
recientes  investigaciones  han  fijado,  á  lo  que  pare- 
ce, su  patria  en  Toiosa. 

En  la  historia  de  los  heterodoxos  españoles  inclui- 
ré á  los  portugueses,  señaladamente  al  erasmista 
Damián  de  Goes,  amigo  de  Melancton,  al  protestan  ti 
Oliveira,  y  á  los  fautores  y  secuaces  del  enciclope- 
dismo, cuales  fueron  el  marqués  de  Pombal,  el  ma- 
temático José  Anastasio  da  Cunha,  los  poetas  Fran- 
cisco Manuel  do  Nascimento,  y  Bocage,  el  higienista 
francisco  de  Mello  Franco,  y  el  arcediano  de  Lei- 
ria  Freiré  de  Mello,  antiguo  inquisidor,  lo  mismo 
que  Llórente.  Ni  olvidaré  á  Juan  Ferreira  de  Almei- 
da,  calvinista  del  siglo  XV1Í  y  traductor  de  la  Biblia, 
ni  á  otros  escritores  ménos  renombrados,  que  no 
incluí  en  el  primitivo  plan,  por  falta  de  noticias. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


La  novela  entre  los  latinos. — Santander,  1875. 

Estudios  críticos  sobre  escritores  montañeses.  —  Tomo  I 
Trueba  y  Cosío. — Santander,  1876. 

EN  PREPARACION: 

Horacio  en  España.  (Traductores  y  comentadores. — La  poe- 
sía horaciana.) 


Ensayos  críticos  sobre  Filosofía,  etc.,  por  D.  Gumersindo 
La  verde.  Un  torno  de  unas  600  páginas  en  4.°.  Véndese 
á  20  reales  en  Madrid  en  la  librería  de  Duran,  Carrera 
de  San  Jerónimo,  y  en  Valladolid,  en  la  de  Nuevo,  calle 
de  Orates.  Quedan  pocos  ejemplares. 
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